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Proponerse un análisis crítico del desarrollo económico y social de Cuba en cinco
intensas y complicadas décadas es un gran desafío para los autores de este libro, y no
hubiera sido fácilmente realizable si no se hubiera conjugado un colectivo apto para
enfrentarlo. En este caso son profesionales de reconocido prestigio, integrantes de dife-
rentes unidades docentes e investigativas de la Universidad de La Habana, en su
mayoría del Centro de Estudios de la Economía Cubana.

Esa institución académica se ha caracterizado por trabajos serios de investiga-
ción, consultorías y publicaciones, convertidos hoy en referentes para muchos segui-
dores de su objeto de estudio, dentro y fuera del país; entre otros factores, porque
paulatinamente han ido alcanzando un nivel de especialización en distintos seg-
mentos del mismo. La profusa información utilizada en la fundamentación de los
diferentes capítulos de esta obra, la gran cantidad y variedad de fuentes bibliográfi-
cas referenciadas y la construcción propia de herramientas analíticas, unido a un
método histórico-lógico y dialéctico, le confiere avales de rigor a los razonamientos
expuestos. Aun cuando no todos son compartidos por mí, considero respetables los
criterios formulados.

Imagino que el texto será polémico al interior de las ciencias económicas y sociales
cubanas, pero esencialmente no entre adversarios, sino entre camaradas, y ese ejercicio
es imprescindible para el avance del socialismo en nuestro país, especialmente en la
etapa actual, donde se requiere combinar verdades probadas e innovaciones, prudencia
y audacia, ortodoxia y herejía, centralismo democrático y desacato… Pero por encima
de todo, fidelidad, y valentía para defender los criterios propios, aún en minoría.

Aceptar la invitación a prologar este libro significa una alta responsabilidad, por-
que no soy especialista en economía cubana, ni en teorías o problemas del desarrollo.
Ambos temas son tan abarcadores, complejos y controvertidos que se requiere una
dosis de audacia para aceptar este reto. Pero nunca he rehusado las situaciones en-
gorrosas si el enfrentamiento a ellas merece la pena. Este es uno de esos casos. En
primer lugar, porque resulta difícil responder negativamente a la solicitud formulada
por colegas a quienes me unen relaciones de trabajo forjadas durante muchos años de
empeños conjuntos, esperanzas compartidas, y no pocos momentos de inquietud,
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ante el curso de acontecimientos vinculados al quehacer de estos excepcionales 50 años
del decursar revolucionario cubano.

Durante este medio siglo también ha transcurrido una gran parte de mi vida, y no
he podido deslindar en las últimas décadas mis expectativas personales de los inten-
tos por llegar al ocaso de ella con la satisfacción de haber contribuido con modesta
honradez profesional a un futuro mejor para nuestros hijos. Esta es la segunda razón
para aceptar el convite que me hiciera el colectivo de autores de este libro. No es necesario
caer en la tentación de reflexionar como experta sobre los diferentes capítulos o el
contenido integrador de esta obra, sino que lo haré desde la perspectiva de una ciudada-
na, que observa de forma activa el admirable proceso social cubano en curso, y ha sido
impactada por el controvertido desempeño económico de mi país en estos 10 lustros.

No falta una tercera justificación para asentir ante esta provocación. Para mí, muy
poderosa, y es aprovechar la ocasión para estimular a los lectores a polemizar respecto
a estas reflexiones introductorias, acerca de cada uno de los capítulos que el libro
aborda, y del conjunto de su objeto de estudio. Que este sea una propuesta más al
debate necesario a que nos convoca imperativamente la actual coyuntura internacional,
signada por la dramática encrucijada en que se encuentra la teoría del desarrollo y la
praxis del diseño de políticas propiciadoras del mismo. Deliberaciones que ocupan
muchos espacios, desde Davos hasta La Habana, pasando por Ginebra y Copenha-
gue. Controversias que enfrentan diferentes posiciones ideopolíticas, que emplazan a
disímiles actores e inquietan especialmente a los cientistas sociales y economistas de
los países del Sur, empeñados en encontrar aciertos y coincidencias en ese camino.

Los círculos de pensamiento cubano y los ciudadanos todos utilizan y aprovechan
adecuadamente los escenarios que se les propician para el debate sobre la realidad
nacional; además crean y cultivan otros, más o menos formales, pero no siempre los
mismos están inspirados por materiales polémicos, y enfoques múltiples sobre proble-
mas y resultados vinculados a la gestión de nuestra economía.

Este libro es un reflejo de criterios plurales, en el marco de posiciones revoluciona-
rias y comprometidas con el desarrollo del país, y expresión de la no unanimidad en
las opiniones acerca de cómo se han diagnosticado o resuelto determinados problemas
en ciertos momentos. Pero su mayor utilidad radica en adelantar las visiones de los
autores respecto al abordaje presente o futuro de los mismos.

Es mérito del texto contribuir al gran debate que no se ha dado en la sociedad
cubana en los últimos años, con el nivel y la profundidad requerida, sobre las múlti-
ples y complejas interrogantes vinculadas a las mejores y más expeditas vías para
continuar el perfeccionamiento del proyecto de desarrollo cubano en las nuevas condi-
ciones impuestas por las relaciones internacionales, y por las transformaciones inter-
nas ya operadas, o en curso; en el contexto de un renovado panorama demográfico,
territorial, de la estructura económica, y de urgentes exigencias ambientales.

Sin la inteligencia colectiva, el aporte de los profesionales de alta calificación que
enriquecen el patrimonio del país, y la más decidida participación de los ciudadanos,
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resulta impensable encontrar respuestas propias, creativas, efectivas y consensuadas a
los imperativos continuos del progreso económico-social, y a la consolidación de las
bases del proyecto socialista cubano. Muchos de los desafíos asociados al desarrollo
endógeno y al socialismo no son exclusivos de Cuba, pero sus soluciones sí deben
responder a las especificidades de nuestras condiciones concretas y las singulares ame-
nazas externas que nos han acechado desde los años 1960.

La armonía, el equilibrio, ha sido una quimera inalcanzable por el sistema capita-
lista, que no prioriza el desarrollo humano entre los fines a lograr. Pero siendo este el
objetivo esencial del socialismo, tampoco hemos logrado establecer muchas de las pro-
porciones que nos aseguren alcanzarlo de forma ponderada, consciente, conjugando la
elevación de la eficiencia económica con la prominencia moral de nuestra sociedad.

El aporte de ideas renovadas, sistematización de informaciones, correlación de da-
tos estadísticos, modelaciones y proyecciones, pero sobre todo, el debate abierto y sin
prejuicios entre los revolucionarios cubanos, podría coadyuvar a encontrar mejores
variantes en la búsqueda de las dosis más adecuadas entre planificación centralizada
y descentralización; entre predomino de plan y uso regulado del mercado; entre las
diferentes formas de propiedad social; entre estímulos morales y materiales.

Conseguiría también enriquecer los criterios sobre fórmulas y grados de autonomía
empresarial, facultades de gestión a nivel local; en torno a las modalidades de protec-
ción a los estratos más vulnerables de la población; acerca de los diferentes sistemas de
pago y fórmulas socialistas de distribución; a favor del fortalecimiento de la concepción
del trabajo como un deber social y del incremento de la eficiencia en la producción y los
servicios.

Los tópicos precitados constituyen un reducido mosaico de los muchos problemas
a que nos enfrentamos en la sociedad cubana. ¿Por qué concebir que una respuesta de
hoy es la única posible, o será la óptima para mañana? ¿Por qué pensar que tienen
que debatirse determinadas propuestas a niveles de grupos reducidos de “expertos”?
Con esa estructura se pueden adoptar decisiones apremiantes e impostergables, pero
aun en esos casos no se debe excluir que se mantengan abiertos los canales de inves-
tigación y deliberación que las valoren, enjuicien y expongan alternativas diferentes.
Al respecto merece ser recordado el pensamiento martiano de “que la razón se nutre de
la controversia.”

Es cierto que la sociedad no es un gran laboratorio donde resulte aconsejable
realizar a gran escala experimentos que pueden ser muy riesgosos. Pero resulta
comprensible para todos que un descubrimiento farmacéutico puede ser exitoso en
un momento dado para combatir un virus, y este mutar, requiriendo un subsiguien-
te y más avanzado enfrentamiento. Si las ciencias correspondientes se estancan no
estarán en condiciones de responder con eficacia a los nuevos retos. De igual forma,
la sociedad cubana está sometida a constantes variaciones. Cambian los factores
clave que deciden su progreso, y deben anticiparse las ciencias sociales y económicas
a sus soluciones.
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Para ello tienen que estar en condiciones de identificar sus posibles problemas, sin
temor a pronósticos poco optimistas, porque aun en los escenarios más pesimistas,
una adecuada preparación para su enfrentamiento será preferible siempre a la reacción
imprevista ante una eventual sorpresa. Esta es una de las misiones de las ciencias
económicas en el mundo contemporáneo. Muchos investigadores y docentes cubanos
están preparados técnica y políticamente para esos ejercicios de prospectiva, y no
debemos desaprovechar esas potencialidades, ni sus deseos de formar parte activa del
abanico de propuestas a considerar por las direcciones territoriales, sectoriales, empre-
sariales, y a niveles macroeconómicos.

El compendio Cincuenta años de desarrollo económico y social en Cuba
no es la consecuencia de una concepción previa de los autores para conformar un texto,
sino el corolario de sus trabajos de investigación. Nos dejan pues simultáneamente la
miel y el amargor de un exhaustivo tratamiento de algunos temas y el menor espacio
dedicado a otros, pero como saldo, nos complace que los aspectos polémicos fundamen-
tales sobre el desarrollo socioeconómico cubano son abordados con alta ponderación.

Resulta estimulante que el propósito de los autores no es presentar una mirada
histórica de políticas, acontecimientos y resultados, resaltando los innegables, pródigos
y muy conocidos éxitos de este medio siglo examinado, sino que enfrascados y com-
prometidos con el proceso transformador actual, persiguen en las huellas de las lumi-
nosidades que han hecho posible la admirable obra social de la Revolución Cubana,
sus peculiares sombras. Transparentarlas, ofrecer su percepción sobre las mismas y
algunas sugerencias que contribuyan a borrarlas le concede al libro la virtud de no ser
solo un estudio histórico para el presente, sino un análisis del presente.

Los juicios valorativos sobre estrategia, política económica, sistema de di-
rección y gestión de la economía no se encuentran únicamente en el primer y
segundo capítulo, sino que recorren toda la obra, de forma explícita o tácita. Son
destacables algunas ideas al respecto:

Las mejores alternativas de crecimiento sostenido de la economía cubana deman-
dan hoy un delicado equilibrio entre factores políticos, económicos y sociales. La com-
plejidad de esa tarea requiere poner en tensión toda la “inteligencia y la conciencia”
creada y cultivada durante estos cincuenta años en el país. Uno de los retos a la
creatividad en esta esfera radica en el logro de un modelo moderno, sistémico en su
concepción e integral y efectivo en su aplicación; capaz de sacar provecho de las relacio-
nes mercantiles, sometiéndolas al control rector de la planificación para contrarrestar
sus negativas repercusiones en la sociedad. Una atención priorizada al desarrollo de
la conciencia humanista y solidaria de productores y consumidores debe acompañar
este proceso. Sin ese requisito no se podrá acceder a una sociedad mejor, por buenos
que sean los resultados económicos obtenidos.

Algunas esferas de la economía requieren una proyección más estilizada en la
actualidad para tributar al objetivo precedente, y por eso el libro incluye un análisis de
la política monetaria cubana en las dos últimas décadas. Se expone el compor-
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tamiento de algunos indicadores, y se destaca en los tres últimos años la estabilidad
del tipo de cambio del peso respecto al CUC, y los rangos aceptables en que oscilan la
inflación y el déficit fiscal, a pesar de la incidencia que sobre la reducción de la oferta y
el incremento de los gastos del presupuesto han tenido los devastadores huracanes que
azotaron al país en 2008.

Dado que la mitad de la liquidez, aproximadamente, se mantiene en los bancos,
no es indiferente el manejo del tipo de interés. Los aciertos en su fijación para el peso
cubano han contribuido a fomentar el ahorro en esa moneda, favorecido el equilibrio
cambiario, la reducción de las presiones sobre el consumo, y por consiguiente sobre los
precios. Esto resulta más importante si se conoce que el salario nominal medio, expre-
sado en pesos cubanos, entre 1998 y 2008 se ha duplicado.

Referencia obligada sobre la política monetaria es su segmentación: hacia la pobla-
ción, y respecto al sector empresarial; utilizando la planificación centralizada como
instrumento para regular la demanda de este último. Asimismo, el tema más acuciante
se vincula con la dualidad monetaria. Consecuentemente, se explicitan las medidas
adoptadas para eliminar la desdolarización de la economía, que conllevó la sustitu-
ción de la circulación del dólar por el CUC, así como el objetivo anunciado reiterada-
mente por el Gobierno cubano de llegar a un único signo monetario. La situación
actual significa un alto costo, económico y social, aunque se debe desmitificar el enfo-
que que tiende a generar excesivas expectativas respecto a esta solución, y reiterar que
“no es una medida que crea por sí misma riqueza”.

El autor de este capítulo adelanta sus opiniones respecto a la eliminación de la
dualidad monetaria. No obstante, resulta bien conocido, que ésta es una de las más
complejas decisiones pendientes, porque la moneda nacional es el indicador sintético
valorativo, entre otras magnitudes, de los activos, pasivos, producción, salarios, precios,
y ahorros del país. Además debe establecerse su tipo de cambio respecto a otras mone-
das y esa proporción debe acercarse objetivamente al resultado de la comparación de
los respectivos poderes adquisitivos, y tomar en consideración los equilibrios externos
e internos de la economía cubana, sus reservas internacionales y otros factores.

A mi juicio, más allá de la contribución valiosa que puedan realizar a la recupera-
ción y estabilidad de la economía los ajustes en la política monetaria, es necesario
reiterar que son las transformaciones estructurales las que permitirán activar y sostener
en el largo plazo el crecimiento. Contradictoriamente, en mi opinión, muchos intere-
sados por los temas económicos de Cuba ofrecen mayor ponderación entre sus inquie-
tudes cotidianas a los temas monetarios y de la esfera de la distribución, que a los
estructurales. Por ello me ha regocijado constatar la importancia concedida por el colec-
tivo de autores de este libro al análisis de los cambios en la estructura productiva
a partir de 1975, las deformaciones en ese ámbito propiciadas por la participación
de nuestro país en la división internacional socialista del trabajo, y muy
especialmente la visión sobre las transformaciones en curso y los retos pers-
pectivos.
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En los capítulos aludidos sobresalen ideas clave, como la necesidad de intensificar
la diversificación estructural de la producción y las exportaciones, complementando los
rubros tradicionales (níquel, tabaco, cítricos, agroindustria azucarera y otras activida-
des industriales) con el turismo (por sus potencialidades probadas y posibilidades de
“arrastre”), las ramas de elevado contenido tecnológico (biotecnología, industria far-
macéutica, electrónica), y la exportación de servicios de alto valor agregado.

Reconociendo las limitaciones de ahorro interno para elevar los niveles de acumu-
lación a los requerimientos que sostengan ese esfuerzo, sin afectar el consumo y otros
proyectos sociales, se recuerda que las experiencias anteriores en la utilización comple-
mentaria de la inversión extranjera directa (IED) fueron positivas, tanto para recupe-
rar actividades agrícolas, como para impulsar el turismo (que requiere ahora un
relanzamiento por su pérdida relativa de competitividad en la región), al igual que en
sectores industriales y de infraestructura.

Otros países manejan con acierto esta modalidad de financiamiento externo, des-
pués de concebir políticas nacionales para atraerlas y seleccionarlas. Han escogido los
inversores y han priorizado entre las actividades receptoras aquellas industrias y
servicios intensivos en conocimiento; las que posibilitan crear fuentes adicionales de
empleo; las que aportan tecnologías novedosas, poseen potencialidades para incremen-
tar exportaciones o sustituir importaciones, y los inversionistas que se comprometen
al cumplimiento de los códigos de responsabilidad social, a respetar los requisitos de
desempeño, y que acepten la rigurosa evaluación periódica de los resultados.

Dicha visión incluye aspectos sustantivos adicionales, como aportar financiamien-
to fresco y mercados, reducir la propensión a importar en los insumos, favorecer las
“aglomeraciones” industriales, los encadenamientos con productores y proveedores
nacionales, incrementar la reinversión de utilidades para fortalecer el tejido productivo,
así como otras obligaciones en función de objetivos priorizados por el país.

No menos interesantes resultan las reflexiones de los autores respecto al reordena-
miento y creación de micro y medianas asociaciones productivas y de servicios, donde
se renueven las formas de propiedad, especialmente las sociales, pero sin excluir las
individuales y familiares en emprendimientos más pequeños. Comparto la mayoría
de sus argumentos al respecto, y opino que son atendibles en la actual coyuntura.

Suscribo la importancia de cuidar de forma especial la orientación geográfica de las
relaciones externas, evitando su concentración, y aprovechando para ello todas las
oportunidades que brinda el favorable entorno regional, eventuales cambios en la po-
sición de la Unión Europea hacia Cuba, y los fuertes nexos históricos con meso
potencias como Rusia, China, Brasil y otras. Sin dejar de evaluar continuamente las
coyunturas que propicien el fortalecimiento del proceso de cooperación en los marcos
del ALBA y la erosión de las barreras al mercado norteamericano, especialmente en lo
relativo a intercambio comercial y su emisión de turistas.

El sector agropecuario recibe un tratamiento extenso e intenso en el libro, y ello
se corresponde con su importancia en la economía cubana y el impacto directo que
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debe tener en el aseguramiento de la canasta alimentaria de la población; sin descono-
cer su papel predominante en el patrón de especialización del país dentro de la divi-
sión internacional del trabajo imperante en el extinto sistema socialista mundial, así
como sus potencialidades actuales en la estructura exportadora de bienes y en los
planes de sustitución de importaciones previstos. Es bien conocido que el gasto en
adquisición de alimentos en el exterior ha aumentado, mientras la producción interna
se ha reducido, los precios en los mercados nacionales se han incrementado y grandes
extensiones de tierra han permanecido ociosas.

Merecen destacarse los aciertos que identifican los autores vinculados a medidas
recientemente adoptadas y cuyo nivel de implementación es aún incipiente, particu-
larmente, las vinculadas a la venta de algunos insumos a los productores y la descen-
tralización de ciertas decisiones a nivel de los municipios. No obstante, persiste un
alto grado de centralización e interferencias por parte de las estructuras ministeriales,
y no se asigna al territorio la función integradora y de balance que podría desempeñar
en las actuales condiciones. Tampoco se ha dotado a las unidades productivas de base
del grado de autonomía aconsejable para que las distintas formas de propiedad social
existentes en el sector agropecuario encuentren su realización en los sentimientos y el
accionar de los productores, de forma auténtica.

Se infiere del análisis realizado que el Estado cubano no ha encontrado aún los
mecanismos económicos apropiados para incentivar a los productores y garantizar los
niveles de productividad potenciales del sector, sin dejar de velar por el comportamien-
to adecuado de los precios, y como regulador del equilibrio entre oferta y demanda, en
interés de los consumidores.

Se sostiene que las trabas que frenan el desarrollo de las fuerzas productivas en este
sector están presentes no solo en la producción, sino también en las formas organiza-
tivas que adopta la distribución-cambio-consumo. Este último eslabón se ve afectado
por la insuficiente oferta, causante del incremento de los precios, a pesar de las medi-
das que se han establecido para regularlos.

Las reflexiones dedicadas al enfoque cubano sobre la relación entre el de-
sarrollo social y económico constituye un capítulo neurálgico del libro. Se destaca
la recuperación paulatina de los servicios sociales a la población, después de los im-
pactos que sufrieran a consecuencia de la severa crisis de finales del siglo pasado,
tras la desintegración de la URSS. Esta orientación, expresión de la voluntad
política del gobierno cubano desde el triunfo de la Revolución, evidencia la posibi-
lidad de lograr avances en la esfera social, aun en condiciones de subdesarrollo, con
características cualitativas comparables con los que se ofrecen en países de alto de-
sarrollo, y con una cobertura universal y gratuita. La atención especial y personali-
zada a los grupos más vulnerables adiciona la impronta profundamente humanista
del proyecto social cubano.

Se resaltan por los autores, los progresos de los años recientes en los esfuerzos por
medir y evaluar las correlaciones entre gastos y resultados en esta esfera, con el propó-
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sito de accionar a favor de la elevación de su eficacia, sin renunciar a los objetivos
trazados. Se pone de manifiesto que en esa dirección hay muchas reservas aún, para
continuar adoptando decisiones razonables.

Ocupa un lugar destacado en este enfoque el círculo virtuoso que se ha generado en
el país, a partir de la alta prioridad concedida por el Estado a los servicios educacio-
nales en todos los niveles, la prevención y cuidado de la salud, el desarrollo cultural,
deportivo y recreativo, así como a las inversiones en la esfera de la ciencia y la tecno-
logía. Ello ha posibilitado contar con una “masa crítica” de inestimable valor compe-
titivo y moral en disímiles campos del conocimiento, que consagran sus esfuerzos al
desarrollo social del país, al tiempo que contribuyen a la elevación del prestigio de los
resultados de las investigaciones científicas y de la calidad de los profesionales y
técnicos de diferentes especialidades.

Esa “masa crítica”, que requiere especial atención, tiene a su vez la misión de
influir en la formación de nuevas generaciones de cubanos para reduplicar su discerni-
miento y contribuir a consolidar la aspiración de que el socialismo cubano se desarrolle
en una verdadera “sociedad del conocimiento”. Pero ese proceso “de multiplicación”
del saber y la experiencia ha favorecido también que Cuba pueda cumplir muy desta-
cadamente misiones internacionalistas con otros países de menor desarrollo relativo en
estas esferas, e incrementar el valor agregado de sus exportaciones.

Esto último, conceptualmente, puede considerarse el “cierre del círculo economía-
sociedad-economía”. Es una singular relación “inter esferas” que para muchos siem-
pre se expresa a través de una contradicción de similar naturaleza a la que atenaza la
antinomia acumulación-consumo. Armonizarlas es otra de las grandes tareas del so-
cialismo, y muy especialmente del proyecto cubano, observado por todos para enjuiciar
cómo sustenta económicamente, de forma endógena, su expectante prestación de servi-
cios y consumo sociales.

Otra arista que influye en la calidad y nivel de vida de la población cubana es el
consumo personal, y me ha resultado interesante leer el análisis incluido en el libro
sobre la distribución normada de alimentos y otros bienes, más aún en una
coyuntura donde la pertinencia y sostenibilidad de este mecanismo es objeto de múl-
tiples deliberaciones, desde las ópticas distintas de consumidores y balancistas de
recursos; así como entre ciudadanos representativos de diferentes estratos y fuentes
de ingresos.

Rescato para mi acervo algunas ideas que considero interesantes. El régimen de
distribución normado implantado en Cuba desde inicios de la década de los sesenta
para los productos alimenticios y muchos bienes de uso y consumo duradero encuen-
tra antecedentes en otros países y períodos históricos signados por gran escasez de
oferta, pero el modelo cubano es inédito por la prolongación de su vigencia, y por
haber sido magnificado su significado positivo o negativo, en determinados momen-
tos: como mecanismo propiciador de una mayor igualdad social, o de freno para el
incremento de la productividad del trabajo.
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Sin convertir en fetiche “la libreta de racionamiento,” es justo reconocer que el
sistema de distribución al cual se acopla ha contribuido a garantizar un nivel básico
de alimentación a todos los cubanos, aun en las condiciones económicas más difíciles,
y esta ha sido y es una prioridad del Gobierno cubano.

No obstante, en la última década el subsidio estatal a los precios de los productos
normados ha sido cuantioso, especialmente los destinados a cubrir la canasta mínima de
leche, carne, grano y arroz. De otra parte, el proceso de diferenciación de ingresos de la
población cubana podría sugerir que se subsidie el consumo de las personas vulnerables,
en las proporciones requeridas, sobre la base de determinados criterios racionales, y no a
todos los ciudadanos. Pero esta o cualquier otra variante de solución debe ser estudiada
y debatida en sus implicaciones económicas y sociopolíticas ya que no se debe olvidar
que dos terceras partes de la población cubana se ha acostumbrado a este sistema de
distribución y está involucrada en sus derivaciones, de naturaleza múltiple.

Merece por ello la pena acoger la sugerencia de los autores respecto a la conveniencia
de continuar investigaciones y experiencias multidisciplinarias sobre el sistema de
distribución en Cuba. Junto a esto, y para lograr mayor integralidad en las evaluacio-
nes y recomendaciones, se precisa vertebrar dichos proyectos con los estudios en curso
sobre la producción de alimentos y la sustitución de otros renglones de importación,
porque las verdaderas soluciones a las necesidades de la población nunca aparecerán
en la esfera de la circulación, sino en la producción.

De igual forma, no bastará con estudios nacionales o de alto nivel de agregaciones
territoriales, sino que será imprescindible usar los catalejos que nos acerquen “a los
espacios luminosos y opacos del país” para adoptar decisiones diferenciadas ante
situaciones disímiles. Esa elemental consideración no puedo obviarla, porque es una
de las mejores lecciones que he asimilado de la lectura de este libro, al recibir el acervo
informativo del capítulo dedicado al tema de espacio y poblamiento en la cons-
trucción del socialismo en Cuba.

Acostumbrada a observar, analizar e interpretar la realidad económico-social del mundo,
accesible para mí en la mayoría de las ocasiones desde niveles “satelitales”, con mirada
panorámica, casi siempre sobre la base de generalizaciones macro, me siento tributaria
del método empleado por dos destacadas geógrafas cubanas, que contribuyen a un enfo-
que multidisciplinario del problema central que nos ocupa, el desarrollo cubano, desde la
perspectiva local, evidenciando su complejidad, y viabilizando su simplificación.

Quizás las anunciadas intenciones actuales del Gobierno cubano a favor de pro-
fundizar los procesos incipientes de descentralización hacia los territorios propicien la
atenuación paulatina de algunos de los desequilibrios espaciales y de poblamiento
que se han agudizado a raíz del llamado período especial. Son ellos consecuencia,
entre otros factores, de concentración de inversiones nuevas en espacios restringidos;
eliminación o reducción drástica de fuentes de trabajo históricas y estables, como las
asociadas al complejo industrial-azucarero; o localización de polos de desarrollo turís-
tico y mineros en los lugares con las mejores condiciones naturales para ello.
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En todos estos casos los criterios económicos de eficiencia han sido los prevalecien-
tes, pero no se adoptaron en la mayoría de las ocasiones las medidas complementarias
que permitieran contrarrestar sus negativos efectos sociales. Ahora estamos ante una
realidad de incremento de la heterogeneidad territorial, mutaciones espaciales y movi-
mientos poblaciones de no fácil reconducción y elevados costos.

Experiencias dolorosas recientes de países subdesarrollados que no han concedido
suficiente importancia a criterios de planificación física y controles de migraciones
internas alertan sobre la urgencia de introducir estos factores clave entre las múlti-
ples restricciones de nuestra estrategia de desarrollo nacional, a la que debe sumarse
el resultado de los estudios sobre las zonas vulnerables ante los cambios climáticos
previsibles.

Cuando examino de conjunto todos los problemas que este libro presenta no que-
dan dudas de la compleja tarea que tenemos los cubanos por delante; pero no es mayor
que la que convoca a los hermanos de otros países subdesarrollados, que no han
podido acumular el potencial humano y la inteligencia social que nos caracteriza hoy.
Contamos con la principal fuente de riqueza de las naciones en la contemporaneidad
y con la voluntad de ponerla en función de las actuales y futuras generaciones. No
obstante, resulta contradictorio que ante este cúmulo de desafíos científicos y políticos,
y con el acervo humano disponible, sean relativamente escasos aún los trabajos y
debates en torno a los mismos. Me complacería constatar que este libro puede ser uno
de los aportes a dichas deliberaciones.

En reiteradas ocasiones durante los últimos años he escuchado comentarios entre
los miembros titulares de la Academia de Ciencias de Cuba que cuestionan la escasa
cantidad de resultados que en esa instancia se evalúan como posibles premios anuales
provenientes de las ciencias económicas y sociales. He meditado al respecto, y quizás
una de las respuestas esté vinculada al limitado encargo que reciben la mayoría de los
colectivos investigadores de esa esfera sobre los problemas de mayor incidencia en la
ciudadanía, así como los exiguos recursos disponibles por universidades y centros de
estudios para acometer los proyectos que requieren trabajo de campo u otros apoyos
logísticos de mayor envergadura.

Pero creo además que están presentes factores subjetivos, relacionados con el conflic-
to que entraña producir resultados en una ciencia donde no siempre se deslinda
adecuadamente la óptica del problema o la solución propuesta, con su esencia política.
Si una investigación o publicación entra en contradicción con “la política” (con mi-
núscula) adoptada por un sector, territorio, u otra instancia no comprensiva de su
pertinencia, se puede considerar contraria a la POLÍTICA (con mayúscula) del país,
como si el socialismo no pudiera admitir que se consideraran y evaluaran variantes de
dirección, organización, gestión económica o social, dentro de la fidelidad a sus prin-
cipios esenciales.

De igual forma, querer discutir o investigar sobre algunos problemas objetivos
como el aumento de las desigualdad social, las reminiscencias de la discriminación
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racial, el incremento de manifestaciones de corrupción en algunos estratos de la pobla-
ción, la aparición de síntomas de “doble moral” en determinados jóvenes, la incapa-
cidad para dar solución a la producción alimentaria, el crecimiento de la productividad
del trabajo a un ritmo menor que los salarios, estrategias sectoriales, componentes de la
política monetaria, inversionista, u otros ejemplos similares, pueden parecer en algu-
nos contextos actitudes autosuficientes o manifestaciones de poca confianza en la
dirección del país.

No pocas veces esos enfoques críticos son armas utilizadas por enemigos de la
Revolución Cubana para atacarla, y el temor a las coincidencias paraliza a muchos
revolucionarios; también los detiene la aprehensión a ser mal enjuiciados por dichas
concomitancias. Pero negar nuestros problemas, permitir que se apropien del debate
sobre ellos los círculos de economistas y cientistas sociales que radican en el exterior, o
algunos malintencionados del interior, e impedir que participen en sus soluciones los
principales afectados por sus derivaciones e interesados en ellas, sí constituyen señales
de fragilidad filosófica.

Débiles o renegados pueden sucederse, pero siempre constituirán casos aislados
dentro de la gran masa de intelectuales, científicos y profesionales fieles a los princi-
pios socialistas que conforman los pilares de nuestra sociedad. Confiar en sus señala-
mientos críticos, aceptar sus razonamientos discrepantes como una perspectiva más
dentro de las tantas posibles no empequeñece la obra de las ciencias sociales y econó-
micas revolucionaria, sino todo lo contrario. La validez de una teoría, propuesta o
experiencia es más evidente mientras más se enfrenta a sus adversarios, y sale triun-
fante de las controversias, la comparación con otras variantes de soluciones y la cons-
tatación objetiva de sus resultados.

Cincuenta años de desarrollo económico y social son también medio siglo de expe-
riencia, consolidación de la conciencia nacional, rutina de enfrentamiento mancomu-
nado a las adversidades de todo tipo y capacidad para movilizar las fortalezas internas
y los apoyos externos. Tres generaciones de cubanos hemos encontrado en esta obra
revolucionaria nuestra razón de ser y persistimos en el objetivo de legar a nuestros
descendientes un país independiente, viable económicamente, solidario y de alto de-
sarrollo humano. Por eso el contenido de esta obra no fue pensado para ser publicado,
pero al igual que mis reflexiones no se han escrito sin pensar. Todos hemos pensado en
un mañana mejor para escribir. ¡Enhorabuena para los autores!

DRA. ONEIDA ÁLVAREZ FIGUEROA

Profesora Titular
Universidad de La Habana
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Omar Everleny Pérez Villanueva

En la experiencia cubana de desarrollo económico en estos cincuenta años,
aunque algunos indicadores coincidan con los de los países de reciente
industrialización, o con los de algunos países subdesarrollados que han
avanzado en los últimos decenios, se constata la estrecha vinculación entre
desarrollo económico y beneficio social, desde los primeros años de la
Revolución. Cuba incorpora de forma explícita el mejoramiento social a
su política económica, y hace de él la razón fundamental de todos sus
esfuerzos de desarrollo,1 aun cuando no siempre han sido satisfactorios los
resultados económicos a que ha aspirado en sus distintas etapas.

Las tareas económicas del Gobierno cubano a partir de 1959 se concen-
traron en transformar la herencia recibida que incluía la dependencia de
los Estados Unidos, una estructura económica predominantemente agrí-
cola y extensiva, con carácter muy abierto, el desempleo y subempleo per-
manentes, en fin, todas las características de un país monoproductor y
monoexportador.

La orientación para la estrategia de desarrollo económico y social que
comenzaría a partir de ese momento, había quedado esbozada desde 1953
en La historia me absolverá, donde Fidel Castro resumía los principales pro-
blemas que debían erradicarse y estos objetivos se convierten, al triunfo
de la Revolución, en la esencia de la política económica y social del país.

Después de la llamada fase democrática, surgen contradicciones con el
Gobierno norteamericano y la burguesía nacional. Por lo tanto, el proceso
se radicaliza y en vísperas del ataque a Playa Girón, en 1961, se declara el
carácter socialista de la Revolución Cubana. Se inicia, entonces, un pro-
fundo proceso de transformaciones, que cambia esencialmente las relacio-
nes económicas precedentes y que tiene como objetivo declarado la
construcción del socialismo.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

1 Elena Álvarez: “Cuba: un modelo de desarrollo con justicia social”, en Cuba: Investigación
Económica, no. 2, INIE, La Habana, abril-junio de 1998.
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El intento de transformaciones en el campo económico desempeñó
un papel de especial relevancia, siempre acompañando a las urgencias
y a los objetivos de orden político. Se distinguen grandes etapas en la
conformación y puesta en práctica de la estrategia de desarrollo: la corres-
pondiente al período 1959-1960; el período 1961-1963; el que abarca 1964-
1975; la etapa de 1976 a 1989; y la última, de 1990-2008, con algunos
subperíodos.

Como el análisis es muy extenso, y en aras de no obviar hechos impor-
tantes, se describirán varias etapas sin otra lógica que la del agrupamiento
en unos casos por decenios y en otros por un tiempo mayor. No obstante,
hay sucesos de relevancia que no han podido ser abordados en su totali-
dad, aunque sí se intenta agrupar un conjunto significativo de ellos.

La economía cubana en este medio siglo, se ha caracterizado por dife-
rentes ciclos económicos, tanto de auge como de declive, que en algunos
casos están relacionados con cambios en la situación económica interna-
cional o con modificaciones de la inserción en ella. El gráfico 1 evidencia
esta aseveración.

FUENTE: Elaboración propia a partir de una recopilación estadística de Pavel Vidal: “La infla-
ción y el salario real”, IPS, La Habana, 2007 y “Política monetaria en Cuba”, CEEC, La
Habana, 2008 y ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, varios años.

Gráfico 1
Crecimiento del PIB real en el período 1959-2009



3

Estrategia económica: medio siglo de socialismo

El gráfico 2 muestra que a pesar de algunos años de altibajos hasta 1990,
las inversiones realizadas en el país fueron siempre crecientes; es decir, se
realizaron cuantiosas inversiones, que fueron afectadas posteriormente por
el período especial, pero si se profundiza en la dinámica del producto
interno bruto (PIB) con las inversiones realizadas, se concluye que no siem-
pre hubo concordancia con los resultados económicos obtenidos.

Gráfico 2
Inversión estatal bruta en el período 1959-2008

(millones de pesos corrientes)

FUENTE: Elaboración a partir del Anuario estadístico de Cuba, La Habana, varios años.

A continuación se presenta un análisis de la evolución de la economía
cubana a partir del examen de distintas etapas.

1959-19701959-19701959-19701959-19701959-1970

Durante los años 1959-1960 Cuba se vio inmersa en la solución de las
urgencias asociadas a la sobrevivencia del proceso revolucionario, y al es-
tudio profundo de los cambios políticos y sociales que se requerían para
elaborar una estrategia de desarrollo que lograra transformar la herencia
recibida de casi cinco siglos de colonialismo y neocolonialismo.

Se tomaron medidas necesarias en esos primeros meses, como la Re-
forma Agraria, mediante la cual se expropiaron las tierras de los latifundis-
tas, donde una parte se distribuyó a los campesinos que la trabajaban,
mientras la otra se destinó a las granjas estatales.
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Influyó en este período la campaña de hostilidades contra el nuevo
Gobierno por parte de la administración norteamericana, como por ejem-
plo, la cancelación de las cuotas azucareras, e impedir la venta de piezas de
repuesto lo que culmina con el bloqueo total a la isla en 1961.

Un papel destacado de estos años lo desempeñó el Instituto Nacional
de la Reforma Agraria (INRA). Las necesidades de financiamiento que
exigían las unidades del INRA que, por diversas vías, pasaban a engrosar
el patrimonio estatal (recuperación de bienes malversados, nacionaliza-
ciones, etcétera), llevó a la creación de un fondo centralizado (en 1961)
para realizar la zafra azucarera de ese año. Igual fórmula se ensayó en el
conjunto de las actividades industriales que, inicialmente, administró
el Departamento de industrias del INRA. Esta experiencia resultó el
‘germen’ de lo que con posterioridad sería el Sistema de Financia-
miento Presupuestario. Se gestó por el impulso que le aportó el esfuer-
zo y coherencia insuflados por el Che. Al crearse, en 1962, el Ministerio
de Industrias, su aplicación se extendió al nuevo organismo.2

En el sector agropecuario, por su alta dependencia de factores climáticos,
más las particularidades de la producción vegetal y pecuaria, se promovió
una mayor autonomía para los eslabones inferiores de la organización em-
presarial; este sistema, con menor grado de centralización, fue conocido como
“cálculo económico” (cubrir costos con ingresos y generar excedentes).

En 1961 el Gobierno cubano planteó la industrialización acelerada del
país a partir del desarrollo de la industria pesada, la diversificación de la
agricultura y la sustitución creciente de importaciones por producciones
nacionales, como objetivos de la estrategia de desarrollo general.

Esta estrategia, que tenía puntos de contacto con las ideas promovidas
por la CEPAL, difería fundamentalmente de lo planteado por esta
institución en cuanto al papel predominante que se le asignaba a la
industria pesada ya desde los inicios del esfuerzo industrializador. En
la recomendación cepalina, la industria pesada aparecía como último
eslabón en la cadena del proceso industrializador.3

Se consideraban como factores que propiciarían alcanzar el objetivo fun-
damental, la posibilidad de contar con suficiente ahorro externo por la vía

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

2 Julio A. Díaz Vázquez: Cuba 1959-2008: gestión y dirección de la economía, Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana, 2008.

3 Juan Triana Cordoví: “Cuba: transformación económica 1990-1997: supervivencia y de-
sarrollo en el socialismo cubano”, tesis para la obtención del grado científico de Doctor en
Ciencias Económicas, Universidad de La Habana, La Habana, 1999.
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del ingreso por exportaciones, la ayuda externa, y la utilización de las ca-
pacidades industriales ociosas, junto a la creación de empleos para mitigar
el elevado índice existente en este sentido.

En 1962 el Gobierno se planteó convertir a Cuba en una nación agroin-
dustrial en un corto período de tiempo. Se definió un grupo de objetivos
en aquellos sectores que fueron considerados claves: el agropecuario, el
industrial y el sector externo.

Esta estrategia no alcanzó sus objetivos por diversos factores, desde la
agudización de la lucha de clases y el bloqueo de los Estados Unidos,
hasta otros ligados a la aún insuficiente formación de los recursos
humanos necesarios, la ausencia de una base estadística-contable, la
insuficiente estructura productiva y la coexistencia de diferentes sis-
temas de gestión (como el sistema presupuestario de financiamiento
y el de cálculo económico). No obstante, se creó una importante
capacidad movilizativa en el país, sustentada en una identificación de
la población con las propuestas que comenzó a divulgar el nuevo
Gobierno revolucionario.4

Se introdujo el consumo normado de alimentos y otros bienes, en mar-
zo de 1962 mediante la “libreta” o cartilla de racionamiento, y con la Ofen-
siva Revolucionaria, de marzo de 1968, se eliminó casi por completo todo
tipo de actividad privada e individual (excepto en una parte del agro y el
transporte privado).

A partir de 1964 y hasta 1970, la estrategia económica vuelve a basarse en
la agricultura y en especial en la producción azucarera como sector pivote
de la economía cubana.

Un elemento importante para esta orientación estratégica, aunque no
el único, fue, sin dudas, el cambio en las relaciones económicas inter-
nacionales. Ya en 1963 el comercio con el campo socialista represen-
taba el 75,8 % del total, mientras que con la URSS ascendía a 40 % de
ese total. Al firmarse en enero de 1964 un convenio con la URSS para
la venta de 4,1 millones de toneladas a 6,11 centavos la libra, ello
garantizó ingresos suficientes para financiar la estrategia de desarrollo
prevista.5

Este convenio definió en cierto sentido lo que sería el sector impulsor
del desarrollo económico del país. Así, se le inyectarían recursos a la agri-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

4 Ibídem, p. 18.
5 Ibíd.
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cultura, especialmente a la agroindustria azucarera, lo que afectó los recur-
sos necesarios para otros sectores industriales. Se tomó la decisión de que
los ingresos necesarios se obtendrían por medio de las exportaciones de
azúcar.

En esta dinámica se proyectó el plan de desarrollo azucarero, que tenía
como tarea básica producir diez millones de toneladas de azúcar en 1970,
de los cuales, gracias a la gran movilización popular, se lograron 8,5 millo-
nes. La consecución de este plan, sin embargo, produjo la desarticulación
del resto de la economía, ya que prácticamente se paralizó el país para
concentrarse en esa labor.

En la etapa de 1965-1970 las inversiones totales fueron de, aproxima-
damente, 5 249 millones de pesos; de ellas 4 427,9 millones (84,3 %
del total) fueron inversiones productivas y el sector agropecuario absor-
bió 2 101,7 millones (para un 40 % del total). Sin embargo, estas no impul-
saron un crecimiento económico acorde con los montos invertidos. “En
términos generales, puede decirse que los objetivos económicos funda-
mentales de la estrategia de desarrollo entre 1965 y 1970, solo lograron
cumplirse parcialmente”.6

Realmente existió falta de coherencia entre la estrategia diseñada y la
política económica practicada, en especial en lo referente a la gestión
económica, donde, en la búsqueda de métodos más ágiles y descen-
tralizados, se llegaron a eliminar mecanismos mercantiles (que fue-
ron identificados como burocráticos). Junto a este problema, también
conviene señalar que tampoco los instrumentos utilizados para llevar
a cabo la política económica fueron, en ocasiones, los adecuados. Ello
es muy importante, porque la incongruencia de los instrumentos con
las políticas elegidas hace aparecer a estas últimas como inadecuadas.
Así, por ejemplo, la utilización inadecuada de las relaciones mercan-
tiles, o de los instrumentos de precio y costo, o el desconocimiento
de la necesidad de un sistema impositivo diferenciado para los distin-
tos sectores de propiedad, o la utilización de la centralización de for-
ma excesiva como instrumento de control, constituyeron elementos
que obstaculizaron un mejor resultado de las medidas de política
económica aplicadas. En ello se mezclan problemas de índole objeti-
va, asociados a una nueva dinámica de la relación fuerzas producti-
vas-relaciones de producción, así como de índole subjetiva, asociados
a la interpretación por parte de la dirección de la Revolución del

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

6 José Luis Rodríguez: Estrategia de desarrollo económico de Cuba, Editorial de Ciencias Sociales,
La Habana, 1990, p. 105.
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papel y lugar de las diferentes formas de propiedad y tipos socioeco-
nómicos en el período de tránsito.7

Los objetivos de esta estrategia económica, una vez más, se alcanzaron
parcialmente, pero el país avanzó, en especial en lo concerniente al proce-
so de reconversión industrial que tuvo que realizarse para sustituir la tec-
nología, los mercados y las fuentes de financiamiento occidentales por
otros procedentes de los países socialistas.

Entre los avances que se lograron pueden señalarse:

• Incremento de la superficie agrícola cultivada.
• Desarrollo de la mecanización de la cosecha cañera.
• Incremento de la aplicación de fertilizantes en la agricultura.
• Aumento de producciones industriales de importancia vital en los

esfuerzos de desarrollo, tales como acero, oxígeno, pesticidas y ener-
gía eléctrica.

• Extensión de los beneficios de la educación a prácticamente toda la
población, con lo cual se elevó también el grado promedio de esco-
larización.

• Mejoría de la salud pública, disminución de la morbilidad por enfer-
medades infecciosas y reducción de la tasa de mortalidad infantil.

• Elevación de las prestaciones de la seguridad social de largo y corto
plazo, con una amplia cobertura nacional.8

1971-19801971-19801971-19801971-19801971-1980

La opción favorable que se le presentaba a la Isla en su intercambio con los
países socialistas, sumado al volumen de intercambio comercial que se había
alcanzado con estos, determinó el ingreso de Cuba al CAME en 1972 y la
adopción de un modelo de organización económica congruente con el
existente en los países de ese bloque integracionista. Esto propició la in-
corporación a programas conjuntos y a la coordinación de planes anuales
y quinquenales.

La estrategia asumida a partir de 1970 era de continuidad, por la deci-
sión política de seguir el camino de la construcción del socialismo, lograr
una inserción aún mayor con las economías socialistas europeas, con énfa-
sis en la producción azucarera, como sector pivote del desarrollo, dados

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

7 Juan Triana Cordoví: “Cuba: transformación económica 1990-1997…”, ob. cit., p. 20.
8 Ibíd.
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los precios ventajosos que se obtuvieron con ese intercambio. Sin embar-
go, se reconoce una ruptura en este período estratégico, asociada al reco-
nocimiento de las desproporciones producidas por el esfuerzo de alcanzar
los diez millones de toneladas de azúcar en 1970.

El modelo que se siguió en el quinquenio 1970-1975 pretendía, entre
otras cuestiones, conceder gran importancia a la terminación de los
procesos inversionistas que quedaron interrumpidos por motivo de la za-
fra de 1970.9

Entre 1970-1975 se toman medidas tendentes a preparar las condiciones
para la posterior implantación del Sistema de Dirección y Planificación de
la Economía (SDPE). En 1972 se intensifica el proceso de normación del
trabajo y se elabora un nuevo sistema de registro económico. En 1973, en
el XIII Congreso de la Central de Trabajadores de Cuba se restituye el
principio de distribución con arreglo al trabajo. En 1974 se reestructuran
la Junta Central de Planificación (JUCEPLAN) y algunos Ministerios.10

Los resultados de este período muestran un comportamiento seme-
jante al anterior: se aprecian adelantos sustanciales en el ámbito social,
de indiscutible trascendencia en el mejoramiento de la calidad de vida
de la población cubana, mientras que en el orden económico las metas
planteadas en la estrategia no logran alcanzarse plenamente. Ese incumpli-
miento fue importante en el sector agropecuario, el cual tenía asignado
el papel decisivo en la estrategia de desarrollo. A la agricultura se le plani-
ficó un crecimiento entre 1971 y 1975 de un 46 % y solo se logró crecer en
un 20 %.11

En este período la dinámica de la economía cubana se hizo más depen-
diente de un producto primario de exportación, no solo por lo que su
ingreso significó en el total de los obtenidos por este concepto, sino tam-
bién por la consolidación de esta rama de producción como “locomotora”
del resto de la economía.

En este sentido, la especialización productiva, si bien permitió en lo
inmediato que el país disfrutara de ventajas comerciales derivadas de la inser-
ción en el CAME y de los precios favorables que la URSS otorgaba, visto
en una perspectiva de más largo plazo, ataba a la economía doblemente.
Primero, porque consolidaba la dependencia de la dinámica de la eco-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

9 Consúltese de la Junta Central de Planificación (JUCEPLAN): “Plan de desarrollo econó-
mico presentado por Cuba en el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)
para la asistencia 1973-1977”, en Economía y Desarrollo, no. 13, La Habana, 1972, pp. 192-193.

10 Andrés Vilariño y Silvia Domenech: El sistema de dirección y planificación de la economía en Cuba:
historia, actualidad y perspectiva, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1986, pp. 115-117.

11 José Luis Rodríguez: Estrategia de desarrollo económico de Cuba, ob. cit.
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nomía al azúcar; y segundo, porque se basaba en una relación de precios
muy divorciada de los costos internos de la producción azucarera y, a la
vez, en una comparación internacional (con el costo de producción del
azúcar de los países socialistas), que si bien hacía ver que la especialización
era conveniente, no se apartaba en lo absoluto del principio ricardiano de
las ventajas comparativas. Esto tuvo un doble efecto negativo en el largo
plazo: por lo que el principio mismo significa desde el punto de vista de la
especialización productiva, y porque los precios de referencia del produc-
to que se tomaban en cuenta (los de los países socialistas) estaban bastante
alejados del de los productores más eficientes, por lo cual las ventajas com-
parativas obtenidas no resultaban una buena señal para la especialización
productiva.12

En diciembre de 1975 se celebró el Primer Congreso del Partido, don-
de se definió la estrategia para el desarrollo económico del quinquenio, la
que identificó a la industrialización como el factor dinamizador del de-
sarrollo y, por ende, como el objetivo central. No obstante, al analizar las
directivas13 se aprecia claramente la continuidad con la estrategia concebi-
da en el período anterior, en tanto se mantiene el énfasis del esfuerzo
inversionista en aquellas ramas industriales que generan exportaciones tra-
dicionales (azúcar y níquel).

Cuba alcanza en menos de veinte años de economía socialista índices
de industrialización impresionantes, si se tiene en cuenta el punto de par-
tida. Mas la industrialización no fue suficiente para consolidarse como un
proceso endógeno, capaz de generar sus propias fuentes de acumulación,
ni tuvo una adecuada proporción, sobre todo en las ramas relacionadas
con el consumo de la población.

El peso del sector industrial en el producto creció, pero ello no reper-
cutió de forma significativa en la erradicación de las deformaciones es-
tructurales típicas del subdesarrollo, como, por ejemplo, la estructura por
productos de las exportaciones, ni tampoco contribuyó a una disminución
sustancial de la dependencia económica.

En 1978, el Presidente de la Junta Central de Planificación señalaría:

En los veinte años transcurridos, no obstante los extraordinarios avan-
ces de nuestra Revolución, no hemos alcanzado el ritmo promedio
de crecimiento necesario que nos permita salir del subdesarrollo, ni
hemos logrado superar la deformación estructural que heredamos
del capitalismo e incluso en algunos aspectos, como en la dependen-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

12 Juan Triana Cordoví: “Cuba: transformación económica 1990-1997…”, ob. cit.
13 José Luis Rodríguez: Estrategia de desarrollo económico de Cuba, ob. cit.
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cia de la economía externa, esta dependencia se ha visto acentuada
por factores que han concurrido para ello (…).14

La estrategia de desarrollo del período concibió también cambios sus-
tanciales en el orden institucional, como la aprobación de una nueva Cons-
titución de la República, una nueva división político-administrativa en los
territorios, la creación de los órganos del Poder Popular, y la reorganiza-
ción del aparato central del Estado. Se crean los Comités Estatales de Fi-
nanzas y Estadísticas y se restructura el Banco Nacional de Cuba. En 1978
vuelve a regir el presupuesto central del Estado, se crea el arbitraje estatal y
se legaliza un conjunto de actividades por cuenta propia. En esta época
también comienza la aplicación de la Reforma General de Salario. En
abril de 1980 se crea el mercado libre campesino.15

Como parte del proceso inversionista llevado a cabo por la economía
cubana en esos años y gracias al mejoramiento temporal de las relaciones
comerciales y financieras con un grupo de países capitalistas, se obtuvieron
importantes créditos en la década del setenta, que elevaron de modo con-
secuente la deuda externa en moneda libremente convertible, la cual se
incrementó de 291 millones de pesos en 1969 a 2 913,8 millones en junio
de 1982.16

Los resultados del decenio permiten plantear que, en términos genera-
les, se ejecutó la estrategia definida, se privilegió el sector industrial (las
inversiones en este pasaron a representar del 20 % de las totales entre 1971
y 1975, al 35 % entre 1976 y 1980), y se desarrolló un conjunto de tareas
asociadas a la infraestructura económica. En relación con las metas estable-
cidas, si bien hubo crecimiento en todos los sectores, no se logró su cum-
plimiento, por diversos factores, en lo fundamental asociados a la caída de
los precios de intercambio (en especial la relación azúcar-bienes proce-
dentes del mercado capitalista, con el consiguiente endeudamiento exter-
no con estos países), a la prevalencia de sequías y plagas17 y a problemas
institucionales y organizativos. Estos últimos se vinculan con la compleji-
dad de las transformaciones emprendidas y el doble retardo de las formas
organizativas e institucionales para adecuarse al instrumento de dirección

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

14 Humberto Pérez: “Discurso en el acto clausura del Seminario Nacional Preparatorio para la
elaboración de los estudios de la estrategia de desarrollo perspectivo económico y social
hasta el año 2000”, en Economía y Desarrollo, no. 51, La Habana, enero-febrero de 1979,
p. 147.

15 Juan Triana Cordoví: “Cuba: transformación económica 1990-1997…”, ob. cit., p. 18.
16 Consúltese del Banco Nacional de Cuba (BNC): Informe económico, La Habana, agosto

de 1982, p. 44.
17 Véase Fidel Castro: Informe Central al II Congreso del PCC, Editora Política, La Habana, 1980.
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económica escogido (el SDPE), y con los problemas de eficiencia en el
sector industrial, las construcciones y en general del proceso inversionista,
que si bien no resultaban nuevos, sí adquirían mayor importancia.

1981-19891981-19891981-19891981-19891981-1989

En este período se plantea la culminación de la construcción de la base
técnico-material del socialismo mediante la industrialización y un grupo
de factores asociados a esta: elevación de la eficiencia, búsqueda de una
estructura económica más racional que garantice un crecimiento sostenido
y estable, una mayor especialización, cooperación e integración externa e
interna, y la satisfacción creciente de las necesidades materiales y espiri-
tuales de la población.18

Las medidas de política económica que se aplicaron fueron congruentes
con la estrategia definida (tanto con el objetivo central, la construcción de
la base técnico-material a partir de la industrialización, como con los li-
neamientos económicos), pero la errónea utilización de los instrumentos
asociados a ella, así como la hiperbolización del papel asignado a otros,
han sido señalados como la causa de los problemas confrontados en este
período.

Junto a errores de política económica existieron equívocos en el uso de
los instrumentos, pues se le concedió un mayor espacio a las relaciones
monetario-mercantiles, sin embargo, los instrumentos utilizados para mate-
rializarlas, tales como la reforma de salarios y precios, y el sistema de primas,
fueron incorrectamente aplicados. Se sostiene, además, que esa incorrecta
utilización se debió, en primer lugar, a que no se rebasó el carácter formal de
la aceptación de estas categorías como realmente mercantiles.

En este período se adoptarían otros instrumentos de dirección para ase-
gurar los resultados de cada año e institucionalmente se creó una estructu-
ra (el Grupo Central Estatal) encargada de velar por el cumplimiento de
las medidas adoptadas. Esta ha sido siempre una característica del Gobier-
no cubano, la creación de una estructura distinta a la formalmente estable-
cida, pero con mayor poder de decisión que la existente.

En 1982 se aprueba el Decreto Ley 50 para regular la inversión extranje-
ra y en 1984 se crea el mercado paralelo.

Desde el punto de vista cuantitativo, la primera mitad de este período
resultó ser, en cuanto a crecimiento económico, la de mejores resultados

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

18 Ibídem.
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de los años de Revolución, con una elevación del producto social global
del 8,5 % entre 1981 y 1985. Lo mismo puede afirmarse respecto al creci-
miento del sector industrial (6,9 %) y de la construcción (8,6 %), pero no
así en lo tocante a la eficiencia del proceso inversionista, la efectividad de
los fondos básicos, ni en cuanto a la evolución del sector externo.19

Estos crecimientos estuvieron relacionados con el alza de los precios
del azúcar y el financiamiento en condiciones favorables recibido de la URSS.
No obstante, se acumularon serios problemas en la economía, tales como
la planificación deficiente (metodología y procedimientos obsoletos,
desatención a las categorías financieras, falta de integridad y consisten-
cia), la generalización de los estímulos positivos, la proliferación del
burocratismo, los precios ajenos a la oferta y la demanda, deficiencias en
la normación de la producción y, sobre todo, la incapacidad de generar
mayores exportaciones (en términos de cantidad y diversidad). Estos
problemas se unieron a otros exógenos, tales como el aumento de las
tasas de interés que se debían pagar por la creciente deuda cubana, la
baja posterior de los precios del azúcar, y los efectos de la crisis econó-
mica internacional de principios de los años ochenta en una economía
tan abierta al exterior como la cubana. Ya en 1982 el país afrontó serios
problemas de liquidez, que obligaron a renegociar el pago de la deuda
externa.20

En el Tercer Congreso del Partido en 1985 son aprobados los linea-
mientos económicos y sociales para el quinquenio 1986-1990, que busca-
ban restablecer la capacidad de pagos del país, el ahorro de los recursos
disponibles, la promoción de nuevos fondos exportables y la sustitución
de importaciones, sobre todo del área de las economías de mercado.

Ya a mediados de la década del ochenta se manifestaron síntomas de
agotamiento de los factores extensivos que propiciaron el apreciable creci-
miento alcanzado hasta ese momento. Entre ellos se pueden señalar la
caída sistemática del rendimiento de los fondos básicos, la insuficiente res-
puesta en exportaciones, así como la baja eficiencia del proceso inversio-
nista, entre otros.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

19 Consúltese José Luis Rodríguez: Estrategia de desarrollo económico de Cuba, ob. cit.
20 En varios trabajos se realiza un análisis detallado de todo este período, en especial en los

documentos oficiales del Partido. Desde la perspectiva del pensamiento académico cubano
pueden consultarse José Luis Rodríguez: Estrategia de desarrollo económico de Cuba, ob. cit.;
Julio Carranza, Pedro Monreal y Luis Gutiérrez: Cuba: la reestructuración de la economía. Una
propuesta para el debate, Nueva Sociedad, Caracas, 1997; Alfredo González: “Economía y
sociedad: los retos del modelo económico”, en Cuba: Investigación Económica, nos. 3-4, INIE,
La Habana, julio-diciembre de 1997; y Evelio Vilariño: Cuba. Reforma y modernización socia-
listas, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1997.
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Por los fenómenos de ineficiencia interna de la economía, sumados a
los desequilibrios externos, a partir de 1986 comienza la aplicación del
proceso de rectificación de errores y tendencias negativas que representó
una ruptura con los esquemas aplicados a principios de la década, aunque
no significó una suplantación total de las relaciones mercantiles, ni tampo-
co un cambio esencial en la estrategia de desarrollo de la etapa.

Se planteó la búsqueda de nuevas alternativas estratégicas, entre ellas el
desarrollo acelerado del turismo, el impulso a la inversión extranjera con la
creación de sociedades anónimas como Cubanacán, la definición de la cien-
cia como palanca del desarrollo con la creación del Centro de Ingeniería
Genética y Biotecnología (CIGB) y de otros centros de esa industria.

En cuanto al sistema de dirección, se intentó la eliminación de las de-
formaciones más evidentes y se planteó la búsqueda de nuevos mecanis-
mos para una gestión económico-social más eficiente, pero basados en
algunos casos en la movilización y motivación social, como el concepto de
contingentes; se creó el sistema empresarial de las FAR; se adoptaron re-
soluciones sobre el perfeccionamiento del SDPE; el Comité Ejecutivo del
Consejo de Ministros (CECM) comenzó a desempeñar un papel impor-
tante en la conducción de la economía, y cesó el Grupo Central.

A su vez, en el propio año 1986 se produjo una ruptura irreversible con
las metas para el quinquenio 1986-1990 y también marcó definitivamente
el inicio de un período de estancamiento en el resultado económico glo-
bal (falta de crecimiento) del que no se logra salir a pesar de ciertas mejo-
rías puntuales.

En el quinquenio 1986-1990 la economía no creció, se estancó. Las im-
portaciones totales —en términos reales— decrecieron 20 %. Los sumi-
nistros desde los países socialistas se tornaron inestables, y decrecieron
definitivamente. La renegociación de la deuda externa y los desbalances
financieros obligaron a una contracción de las importaciones, desde el área
de moneda convertible. Esto muestra que la situación económica con la
que Cuba arriba a 1990 era extraordinariamente compleja en el ámbito
económico y político.

La rectificación se basó en la renuncia a prácticas calificadas de medio-
cres y burocráticas en la planificación; crítica a la mentalidad importadora;
perfeccionamiento de los procesos inversionistas; incremento en las obras
sociales, como viviendas, instalaciones de asistencia médica primaria, círculos
infantiles, entre otros. Fueron promulgadas medidas y disposiciones lega-
les para eliminar los excesivos errores detectados en materia de trabajo y
salarios; se eliminaron los mercados agropecuarios; fue recuperada la vo-
luntad hidráulica, el trazado de viales, etcétera; y renació la industria de
materiales de la construcción. Surgieron “novedosas” formas organizativas
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de ocupación, los contingentes, portadores de valores, conceptos y me-
canismos renovadores de incentivos al trabajo y atención al hombre. En
el plano movilizativo se rescató el trabajo voluntario y se revitalizó la
organización de microbrigadas para la construcción de viviendas. En el
desarrollo social se impulsaron programas en el turismo, en la esfera
alimentaria, también se promovió el llamado Plan Turquino en las zonas
montañosas del país y se implementaron variadas experiencias en el sec-
tor empresarial.21

En los quince años durante los cuales Cuba fue miembro del CAME, se
vio beneficiada por los acuerdos de precios justos y por los créditos co-
merciales a largo plazo, en 46 000 millones de dólares. Los países del CAME
se convirtieron en sus principales socios económicos, recibieron la mayo-
ría de sus exportaciones y abastecieron una parte sustancial de las importa-
ciones cubanas, según se puede observar en la tabla 1.22

Tabla 1
Comercio de Cuba con países del CAME

(% del total)

Exportaciones Importaciones

Azúcar 63 % Alimentos 63 %

Níquel 73 % Materias primas 86 %

Cítricos 95 % Combustibles y lubricantes 98 %

Ron y otras bebidas 80 % Productos químicos 57 %

Displays y componentes electrónicos 100 % Maquinarias y equipos 75 %

FUENTE: Miguel A. Figueras: “La economía cubana 1959-1989”, Universidad de La Habana, La
Habana, junio 2008 (inédito).

Un balance de la estrategia económica cubana 1959-1989 refleja lo si-
guiente:

• Durante treinta años el producto interno bruto se triplicó amplia-
mente y creció 4 % como promedio anual. Este crecimiento se obtu-
vo sobre la base de una elevación de la densidad energética de la
producción y una masiva inversión con bajos rendimientos de los
medios básicos.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

21 Véase Julio A. Díaz  Vázquez: Cuba 1959-2008: gestión y dirección de la economía, ob. cit.
22 Miguel Alejandro Figueras: “La economía cubana 1959-1989”, Universidad de La Habana,

La Habana, junio de 2008 (inédito).
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• En los quince años, durante los cuales Cuba fue miembro del CAME,
el país se vio beneficiado por los acuerdos de precios justos y los
créditos comerciales a largo plazo.

• Se demostró que, si bien la ayuda externa resulta decisiva en el
proceso de desarrollo, el logro de una dinámica endógena que per-
mita transformar y disminuir la dependencia resulta más que indis-
pensable.23

• Cuba es el primer país de América Latina que incorpora el mejora-
miento social a su estrategia de desarrollo de manera explícita como
la primera prioridad.

• Existe una elevada subordinación a prioridades de orden político,
asociadas a la supervivencia de la Revolución.

• Ocurren importantes avances en la agricultura, relacionados con el
incremento de las tierras incorporadas al cultivo (se duplican amplia-
mente, pues de dos millones de hectáreas bajo cultivo en 1958 se
eleva a 4,4 millones en 1989), el mejoramiento de las condiciones de
vida en el medio rural, la humanización del trabajo en el sector con
la mecanización y quimización de las labores. Sin embargo, tal dedi-
cación de recursos no se tradujo en crecimientos productivos de si-
milar magnitud, por la persistencia de bajos niveles de productividad
y eficiencia.

• En la industria, se eleva el procesamiento de materias primas agro-
pecuarias tales como leche, carnes, hortalizas, frutas y arroz; se in-
crementa la industria básica de fertilizantes; aumenta la capacidad
de molida de la industria azucarera en doce millones de arrobas
por día; se fomenta la industria de derivados de la caña de azúcar;
se crea la base energética nacional y la industria de construcción de
maquinaria y equipos, sumado a la ampliación de la capacidad de pro-
ducción de acero y a la creación del complejo farmacéutico-biotec-
nológico.

• Se desarrolló fuertemente la industria de materiales de la construc-
ción, indispensable para todo el proceso inversionista que se impul-
saba, y sobresale la construcción de nuevas fábricas de cemento.

• Se consiguieron relevantes logros sociales como un alargamiento de
la esperanza de vida, que llegó a ser superior a los setenta años; una
disminución de la mortalidad infantil, que se ubicó en alrededor de
once por cada mil nacidos vivos; y una mejoría en la tasa de mortali-
dad materna, entre otros.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

23 José Luis Rodríguez: Estrategia de desarrollo económico de Cuba, ob. cit., p. 212.
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No obstante los progresos obtenidos, hubo incompatibilidades (o la
falta de un completo alineamiento) entre la estrategia definida en cada uno
de esos períodos, la política económica adoptada y los mecanismos e ins-
trumentos utilizados para llevarla a cabo.

1990-20001990-20001990-20001990-20001990-2000

Los años noventa le depararon a Cuba nuevos retos, con cierta analogía a
los enfrentados en los años iniciales del proceso revolucionario, pero en
cierta medida mayores, ya que el país se encontró por primera vez depen-
diendo únicamente de sus propios esfuerzos.

La desarticulación de las relaciones económicas con el extinto campo
socialista sumada a la situación económica interna adversa, hace que se
configure una estrategia de supervivencia o emergencia denominada pe-
ríodo especial en tiempo de paz que intentó minimizar las afectaciones de
la crisis en la población.

Entre 1990 y 1993, se procura que los efectos de la crisis sobre la sociedad
fueran lo más equitativos posible, se produce una apertura fundamentalmente
externa, se prioriza a los nuevos generadores de moneda libremente con-
vertible (turismo y biotecnología) y se incorpora la inversión extranjera a
estos esfuerzos de crecimiento económico, entre otras medidas. Sin em-
bargo, la crisis continuó profundizándose por la acumulación de desequi-
librios financieros internos, lo cual condujo a una apertura interna de gran
alcance, a partir de 1993.24

Las medidas de ajuste en la década del noventa fueron bastante amplias
o tuvieron varios planos de análisis, como los ajustes macroeconómicos
donde se realizó un proceso de saneamiento financiero interno para dis-
minuir el exceso de liquidez monetaria en manos de la población y el
déficit del presupuesto. Se creó un mecanismo de asignación de las divisas
a partir de la formación de un sector emergente (turismo, empresas mixtas,
sociedades mercantiles, esquemas de autofinanciamiento en divisas) y la
introducción de los presupuestos de ingresos y gastos en divisas.25

En el ámbito social se elaboraron medidas para mantener los empleos y
los ingresos de los trabajadores, a pesar de que sus empresas estaban para-
lizadas, por la vía del subsidio estatal, y se realizó un ajuste gradual del

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

24 Omar Everleny Pérez Villanueva: Reflexiones sobre economía cubana, 2da. edición ampliada,
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2007.

25 Oscar Echevarría: “El modelo de ajuste macroeconómico: el caso de Cuba”, en Cuba:
Investigación Económica, nos. 3-4, INIE, La Habana, julio-diciembre de 1997.
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empleo por medio de un proceso de redimensionamiento de las capaci-
dades existentes. Por otro lado, los bienes de consumo disponibles se tras-
ladaron casi en su totalidad al sistema de racionamiento, para tratar de
garantizar una distribución equitativa. Se incrementaron los precios de los
cigarros y bebidas.

Se aplicaron otras medidas como la de brindar mayor apertura al capital
extranjero y la creación de un sector emergente de magnitud elevada. En
el sector agropecuario se transformaron las granjas estatales en cooperati-
vas de producción agropecuarias (UBPC); se entregaron tierras en usu-
fructo para ciertos cultivos; y se creó el mercado agropecuario con precios
de libre formación. Se legalizó la circulación de la divisa extranjera, se
autorizaron las remesas, se crearon las Casas de Cambio S.A. (CADECA) y
cuentas bancarias en esas monedas, así como una red de tiendas para su
captación por el Estado. Se dio un mayor espacio para el empleo por cuen-
ta propia.

También se produjo una reducción de los ministerios y organismos
centrales del Estado. Se reorganizaron las empresas estatales: simplificación
de estructuras, creación de nuevas formas empresariales (corporación,
unidad básica empresarial); incorporación de nuevas funciones, incluyen-
do sistemas de autofinanciamiento en divisas. Se restructuró el sistema fi-
nanciero-bancario, con la creación de un Banco Central así como una
diversificación de las instituciones bancarias y de sus funciones.

Se produjeron cambios en la planificación y se le fijó un monto especí-
fico en divisas que debían aportar las entidades generadoras de ingresos en
esa moneda. Se introdujeron espacios de mercado, especialmente en divi-
sas para las empresas. Se modernizó el sistema de contabilidad, se creó la
Oficina Nacional de Auditoría y la Oficina Nacional de la Administración
Tributaria.

Un balance de esas medidas permite afirmar que se promovió una ma-
yor descentralización de la economía, nuevos espacios para las relaciones
monetario-mercantiles, mayor protagonismo y responsabilidad sobre sí
mismas a las empresas estatales y mayores incentivos a diferentes sectores
de la población.26

Fue muy importante para todas estas medidas la modificación de la
Constitución de la República en 1992, que introdujo cambios en el carác-
ter de la planificación, en el régimen de propiedad y, que además, eliminó
el monopolio estatal del comercio exterior.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

26 Jorge Domínguez, Omar Everleny Pérez and Lorena Barberia: Cuban Economy at the Start of
the Twenty-First Century, Harvard University, Boston, 2004.
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En esta etapa se lograron tanto resultados positivos como negativos, en-
tre los que sobresalen:

• A pesar de la mayor caída del PIB en la historia revolucionaria, alre-
dedor de 35 % entre 1989 y 1993, con las medidas internas que se
toman a partir de 1993, este se incrementó 21 % entre 1993 y 1999.

• De un déficit del presupuesto del Estado de 33,5 % del PIB en 1993,
se alcanzó en el año 2000 un déficit de 2,4 % del PIB.

• La liquidez acumulada en manos de la población que representó
el 73 % del PIB en 1993, en el 2000 era de menos de 40 % del PIB,
pero siguió incrementándose en unos pocos depositarios, es decir, se
produjo una gran concentración en los ahorros o en depositarios de
dinero por parte de la población.

• Aunque disminuyeron los precios en los mercados de libre forma-
ción, como el caso del agropecuario hasta 1996, a partir de ese año se
incrementaron en algunos productos, o se mantuvieron en otros.

• Se produjo una disminución de la tasa de cambio del dólar desde
sesenta pesos en 1994; y se estabilizó entre veintidós y veinticuatro
pesos por dólar, beneficiado por la creación de las Casas de Cambio
oficiales.

• Se diversificaron las fuentes de ingreso en divisas del país, con mayor
participación del turismo, de los servicios internacionales de trans-
porte aéreo, y del comercio interno en divisas.

• Se recuperaron exportaciones tradicionales como níquel, pesca, taba-
co y ron.

• En el plano social, si bien se incrementaron los servicios de salud y
educación, estos perdieron calidad en relación con otros períodos,
aumentaron y afianzaron desigualdades sociales, a niveles nunca vis-
tos en la etapa revolucionaria.

No se puede prescindir en este análisis del recrudecimiento de las agre-
siones económicas del gobierno de los Estados Unidos hacia Cuba, ya
que se aprueba en el período de 1996 a 1999 la Ley Helms-Burton, se
introduce la Torricelli Act para entorpecer el comercio, se producen agre-
siones de tipo biológico contra la Isla, y se realiza por la Oficina de Activos
Extranjeros (OFAC, siglas en inglés) una persecución a niveles crecientes
de los activos cubanos en el mundo.

2001-20082001-20082001-20082001-20082001-2008

En este período se logra un crecimiento promedio anual de 6,5 % del PIB
a precios constantes de 1997, pero con diferente ritmo, de 2001 a 2003 solo
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se crece a un 2,9 % anual, mientras que entre 2004 y 2008 se alcanza un
promedio anual de 8 %; en esto influyó el crecimiento muy favorable de
las exportaciones de servicios profesionales, entre otros elementos.

En el año 2002, se produjo un cambio en la base de precios, pues se medía
sobre los de 1981, y se comienza a medir el producto interno bruto (PIB)
a precios constantes de 1997. Posteriormente se hizo una reevaluación,
donde el PIB comenzó a llamarse PIB social sostenible, lo cual ha permi-
tido acelerar el ritmo de crecimiento económico, ya que se ha incluido
una nueva forma de valorar los servicios que se ofrecen en Cuba, especial-
mente los de salud y educación.

En la estructura del PIB se manifiesta una tendencia acelerada a la re-
ducción del peso relativo en su composición de los sectores de la agricul-
tura, construcción y transporte, y se destaca un incremento importante de
los servicios que ya aportan al PIB el 76 %.

El crecimiento que se ha logrado a partir del año 2004 se debe especial-
mente al sector externo, en particular por los ingresos provenientes de la
venta de servicios médicos y el turismo, mientras que los sectores produc-
tivos (agricultura, minería e industria) muestran tasas de crecimiento pro-
medio anual muy cercanas al 1 % (en el período 2001-2007), como resultado
de un proceso de deterioro continuado del sistema productivo nacional.
Véase el gráfico 3.

En el año 2004 se produce un retorno a las prácticas centralizadoras; la
evolución de esa tendencia descansó en la revisión de la política de refor-
ma que se siguió durante el decenio anterior. Una de las medidas de ese
corte fue la Resolución 92 de 2004, por sus implicaciones en el desarrollo
empresarial, aunque surgieron innumerables resoluciones y disposiciones
que apuntaban a la centralización en otros organismos como el Ministerio
de Economía y Planificación, específicamente las que ajustaron el objeto
social de las entidades nacionales.

La Resolución 92/04 del Banco Central de Cuba (BCC) formó parte
de un proceso de transformaciones en la política de control de cambio
del país. Proceso que se inició en julio de 2003, con la emisión de la
Resolución 65/03 que disponía el uso del CUC como único medio de
pago para denominar y ejecutar las transacciones que hasta esa fecha se
realizaban entre entidades cubanas en USD o en otras monedas extranje-
ras (ME). También dispuso la presentación con suficiente antelación por
parte de las entidades cubanas de la solicitud de compra de ME median-
te los Bancos Comerciales y el papel regulador del BCC en la emisión
de las autorizaciones a través de los Bancos para las compras de ME
solicitadas por las empresas. Después se emite la Resolución 80/04, que
hace extensivo el uso del CUC como moneda de pago en el país para la
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población, y sustituye el uso del USD y otras ME. Se estableció un gra-
vamen del 10 %, en el momento de la compra de CUC contra efectivo
en USD. Posteriormente, se prohibieron los depósitos en efectivo en
USD en cuentas de sociedades mixtas y extranjeras, con excepciones
debidamente autorizadas por el BCC.

La Resolución 92/04, marcó un cambio significativo en las relaciones
comerciales y financieras entre las empresas cubanas y el exterior. Dicha
resolución establece en general un mecanismo cerrado y centralizado des-
de la base hasta la superestructura en los procesos comerciales y financie-
ros de las empresas cubanas, lo que limita su accionar.

FUENTE: ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, varios años.

Gráfico 3
Estructura del PIB (a precios de 1997)
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Lo que marca la diferencia en relación con otras medidas fue el haberle
dado al BCC el papel regulador en las autorizaciones de la compra de ME
antes de cerrar las transacciones comerciales ya fueran en ME como en
CUC y no en el momento del pago como hasta la fecha. Además, con la
creación de la Cuenta Única de Ingresos en divisas del Estado, se contri-
buyó al control centralizado de la asignación de los recursos financieros
recaudados, lo cual también es un aspecto diferenciador.

Es innegable que estas medidas centralizadoras aplicadas han aportado
resultados positivos, en el corto plazo, específicamente para las autoridades
gubernamentales, pero en paralelo, han generado factores de incertidum-
bre en diferentes medios empresariales, de acuerdo con criterios de las
propias empresas, y expertos en el tema, y el impacto en muchas empresas
no ha sido positivo.

En el ámbito de la estructura de la economía, el país transitó hacia la
diversificación de los motores del crecimiento desde la producción y ex-
portación de azúcar a la exportación de servicios turísticos, las remesas y el
capital extranjero, y luego a la exportación de níquel y de servicios inten-
sivos en conocimiento a partir de 2004, con el consecuente escalamiento
en el valor agregado de las actividades decisivas para la economía.27

Los bajos niveles en la producción agrícola con el consiguiente incre-
mento de las importaciones de alimentos en condiciones de una escalada
en sus precios, han hecho necesario un replanteamiento de la política y
estrategia agrícola, en busca de un desarrollo que revierta esta situación, así
como nuevas formas que estimulen las potencialidades de la fuerza de
trabajo. Así a partir de 2008, se realizaron modificaciones en componentes
de la política agrícola, para dar una mayor fortaleza a las empresas munici-
pales; es decir, el grado de verticalidad de las decisiones se ha reducido, se
ha creado un incipiente mercado de insumos agrícolas, se han entregado
tierras ociosas a quienes la quieran trabajar en régimen de usufructo y ade-
más se ha ofrecido ganado a productores privados, entre otras medidas.

En los últimos años, el otorgamiento de licencias a los trabajadores por
cuenta propia, en especial en determinados oficios, se ha paralizado, por lo
cual la búsqueda de una alternativa al llamado “cuentapropismo” pudiera
incluir el fomento del cooperativismo en los servicios y en sectores pro-
ductivos complementarios al sector industrial estatal, lo que contribuiría a
mejorar la eficiencia general del sistema, y permitiría incrementar los in-
gresos de los trabajadores.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

27 Juan Triana Cordoví: “De los desequilibrios a las distorsiones. Cómo crecer en el futuro
inmediato”, CEEC, La Habana, 2008.
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A partir de 2008 comenzaron a aplicarse medidas para la erradicación de
prohibiciones que estaban vigentes y otras que expresan la voluntad del
Gobierno de hacer más viable el socialismo cubano, entre las cuales pue-
den señalarse:

• Liberalización para los ciudadanos cubanos de la venta de algunos
artículos de la red comercial, como computadoras y equipos de re-
producción de DVD.

• Acceso a servicios como la telefonía celular, que estaban reservados a
empresas, sector diplomático y ciudadanos extranjeros.

• Levantamiento a las restricciones de alojamiento a los cubanos en
hoteles reservados al turismo internacional.

• Flexibilización en la formación de los salarios con la Resolución 9
del Ministerio del Trabajo y Seguridad Social.

• Decreto Ley No. 260 de 2008 de tratamiento laboral y salarial a maes-
tros y profesores jubilados para que se incorporen a las aulas.

• Decreto Ley No. 259 sobre la entrega de tierras ociosas en usufructo.
• Decreto Ley No. 268 modificativo del régimen laboral que permite

el pluriempleo.

Deberá analizarse la devaluación del tipo de cambio oficial y la crea-
ción de un mecanismo cambiario para el peso cubano en las instituciones
—estas dos acciones como parte del proceso de erradicación de la doble
moneda—; la sustitución de la libreta de abastecimiento por otro sistema
de subsidios más eficaz y con mejores efectos distributivos, y las transfor-
maciones institucionales que han llevado a la reducción de la cantidad de
ministerios —se trabaja en variar las funciones y grado de centralización
del sector público.

Otro número de cambios transcurre dentro de una política económica
que parece tener como prioridades la sustitución de importaciones, en
particular en la agricultura, retomar la inversión extranjera y la diversifica-
ción de las relaciones comerciales y financieras con el exterior. Las propias
transformaciones y políticas, durante el proceso de su aplicación traerán
consigo o motivarán el surgimiento de nuevas medidas dentro del contex-
to sistémico en que se desenvuelven.

Aún no se ha definido si en algún momento se establecerán las nuevas
reglas generales para el funcionamiento de la economía y si estas llegan a
otorgarle un mayor papel al mercado, a las cooperativas y a otras formas de
propiedad. Así, todo indica que los cambios en la economía cubana apenas
están comenzando; los pasos ejecutados hasta hoy solo representan una
pequeña proporción de los requeridos para alcanzar los objetivos plantea-
dos, para aumentar el nivel de vida de la familia cubana y hacer viable el
modelo por el que se está apostando.
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ConclusionesConclusionesConclusionesConclusionesConclusiones

El balance general de estos cincuenta años revela algunos elementos sin
duda interesantes.

La existencia de la estrategia de desarrollo económico en Cuba ha esta-
do casi siempre ligada y sustancialmente subordinada a la lucha de clases
derivada de la magnitud y cualidad de las medidas que desde un inicio
adoptara la Revolución, así como a la confrontación principal que ha en-
frentado el país con las aspiraciones intervencionistas norteamericanas, y al
grado de relaciones con algún país o bloque económico.

Hay que señalar que la economía cubana en este medio siglo, se ha
caracterizado por diferentes ciclos económicos, tanto de auge como de
declive, que en algunos casos están relacionados con los cambios en la
inserción económica internacional o con modificaciones en esa inserción.

La experiencia ha demostrado la importancia de la ayuda externa en el
proceso de desarrollo, pero ha sido muy complicado el logro de una diná-
mica endógena que permita transformar y disminuir la dependencia de
esa ayuda.

Resultan incuestionables los logros en la esfera social en estos años en
Cuba, y estos constituyen a su vez retos y oportunidades para el futuro.

Las reformas económicas de la década de los noventa introdujeron meca-
nismos de mercado, a la vez que se mantuvieron los logros o la prioridad
social, pero una vez que se estabilizó la economía, se observan cambios de
instrumentos y mecanismos, no siempre con los resultados que se desean.

A partir de los años noventa se generaron distorsiones en el funciona-
miento de la economía para las cuales no se establecieron adecuadamente
los mecanismos para cambiar los desequilibrios existentes. En otro senti-
do, la sociedad se reestratificó sobre bases que no se corresponden con la
esencia misma de su proyecto social. La prolongación en el tiempo de
serias y complicadas distorsiones se ha convertido hoy en uno de los prin-
cipales problemas que enfrenta el crecimiento de la economía, no obstan-
te las altas tasas alcanzadas en estos últimos años.

La voluntad gubernamental aún no logra dar la solución óptima a la
situación de los ingresos para la mayoría de las familias, a pesar de los
incrementos salariales del año 2005, y los realizados posteriormente, toda-
vía existen segmentos de la población que no llegan a cubrir sus gastos
con los ingresos formales que perciben, por lo cual deben recurrir a fuen-
tes alternativas o prescindir de un conjunto de bienes o servicios.

Los indicadores económicos recientes muestran que la economía está
en una etapa de crecimiento pero con desaceleración, donde se mantie-
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nen las restricciones externas, fundamentalmente el bloqueo, la estructura
económica deformada, la depreciación de los bienes de capital, y los nive-
les de eficiencia interna no han alcanzado sus potencialidades, entre otros
elementos.

Se mantienen problemas pendientes, algunos heredados desde antes
del llamado período especial, como la ineficiencia del modelo económico
implementado y otros, como resultado inevitable de los cambios experi-
mentados, tales como la dualidad monetaria.

Cuba, en el mediano y largo plazo, está obligada a analizar detenida-
mente los caminos del crecimiento y desarrollo económico, para hacer
congruentes esos esfuerzos con aquellas ventajas que en el orden del co-
nocimiento y la educación el Gobierno ha creado.

El diseño estratégico futuro a partir de la experiencia de estos cincuenta
años debe estar dirigido a la búsqueda de alternativas de crecimiento sos-
tenido y acelerado, en un difícil equilibrio entre factores políticos, sociales
y económicos, donde más allá de los factores objetivos que explican la
complejidad de la crisis económica es imprescindible un debate acerca de
las alternativas que pueden reducir su impacto. Cualquier propuesta u
opinión por supuesto que es polémica, pero es necesario transitar por ese
debate, lógicamente dentro del contexto del sistema económico social que
se ha desarrollado en los últimos años, y tal como dijera el Presidente
cubano: “No aspiramos a la unanimidad, que suele ser ficticia, en este o en
cualquier otro tema”.28

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

28 Raúl Castro Ruz: “Discurso pronunciado el 26 de julio de 2008, en Santiago de Cuba”,
Granma, La Habana, 27 de julio de 2008.



25

Gestión y dirección de la economíaGestión y dirección de la economíaGestión y dirección de la economíaGestión y dirección de la economíaGestión y dirección de la economía
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IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción

Existe consenso, desde ópticas diferentes, para aceptar la existencia objeti-
va de una economía globalizada donde Cuba tiene que reinsertarse. Es
incuestionable que los patrones para esta rearticulación han variado radi-
calmente, en lo fundamental, al necesitar nuevos anclajes en sustitución de
los desaparecidos con el derrumbe del socialismo en Europa. Además, por
el hecho de estar bajo la influencia de variados factores como una revolu-
ción tecnológica y tele-informática que, exige la toma de decisiones en
tiempo real e impone, de cierta manera, la regionalización de la economía,
la homogeneización de las relaciones económicas internacionales, y más
aún, la transparencia en el funcionamiento y gestión de las empresas.

De esta forma, considero útil y de interés centrar la atención en sinteti-
zar las experiencias que, al arribar al medio siglo de la alborada revolucio-
naria de enero de 1959-2009, se constata la ausencia del establecimiento
de mecanismos sistémicos de gestión y dirección de la economía cubana, y
los posibles derroteros que apuntan en el futuro próximo.

Sin embargo, no resulta ocioso recordar, a manera de accidente históri-
co, que en el decursar del siglo XX la economía de la Isla, aproximadamen-
te, cada 30 años sufrió traumática conmociones.

La segunda mitad de los años 1920 e inicios de 1930 marcaron la quie-
bra de una primera variante del modelo neocolonial. Se conformó alre-
dedor del latifundio agrario, el monocultivo cañero-azúcar, la sujeción al
mercado norteamericano mediante la firma de un acuerdo comercial y la
dependencia política. La República (a secas) nacida en 1902 fue mutilada
por los Estados Unidos con el aborto de la Enmienda Platt. La firma del
Tratado de Reciprocidad (1934), más la arrogación del engendro plattista,
derivaron hacia un nuevo modelo de subordinación, pero, igualmente,
sometido al “norte revuelto y brutal”.
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El triunfo revolucionario de 1959 daría un vuelco al orden social es-
tructurado en el país. Se inició una profunda Reforma Agraria que recha-
zó el vecino anglo-sajón; desencadenó un proceso de nacionalización de
la industria, banca, comercio, servicios, transporte, etcétera. La política
de golpe y contragolpe culminó en la derrota de la invasión mercenaria de
Playa Girón, en 1961. La Revolución enrumbó al socialismo. La propiedad
estatal se convirtió en la sustentadora del futuro socio-económico de Cuba.
Con el derrotero elegido se producía en la Isla un salto en el tiempo. El
socialismo aparece, por las “ironías del viejo topo”, donde las condiciones
objetivas, en lo económico, no eran las más propicias.1

Una adversidad histórica, la caída del socialismo en el centro-este eu-
ropeo, y la desintegración de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti-
cas (URSS), pusieron al país frente a la más profunda crisis económica de
la etapa revolucionaria. Se inició, a partir de 1990, un período de ajustes y
reacomodos que, prolongados hasta hoy día, buscan reinsertar a la Isla en
la economía mundial; ahora, a los influjos de tendencias y reglas definidas
por la globalización, nuevos paradigmas tecnológicos, mercados más exi-
gentes y finanzas duras.

Es factible, entonces, al focalizar el análisis de las modalidades probadas
en la dirección y gestión de la economía, grosso modo, definir tres grandes
momentos, a lo largo de las cinco décadas que corren de 1959 al 2009.
División que quedaría acotada, de 1959 a 1975; entre 1976 y 1989 y de
1990 hasta nuestros días. Aunque, ciertamente dentro de estos tiempos, es
posible detectar fases que, entre otras cuestiones, sirvieron para crear con-
diciones de tránsito de uno a otro período o realizar rectificaciones en los
métodos o mecanismos implementados en cada etapa.

La experimentación: 1959-1975La experimentación: 1959-1975La experimentación: 1959-1975La experimentación: 1959-1975La experimentación: 1959-1975

Dentro de las economías socialistas conocidas, Cuba, por diferentes razo-
nes, constituye una singularidad que precisamente, toma uno de sus signi-
ficados reales, al intentar una mirada retrospectiva en las experiencias que
pueden compendiarse, en la formación de un sistema de gestión y direc-
ción económica integrado orgánicamente en todos sus componentes.

Las transformaciones que llevaron al tránsito hacia una economía socia-
lista, mostraron que el paso democrático-burgués y antimperialista al so-
cialismo, transcurrió sin cambios en la vanguardia y dirección política que

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

1 Osvaldo Dorticós Torrado: “Análisis y perspectivas del desarrollo de la economía cubana”,
Economía y Desarrollo, no. 12, La Habana, 1972, pp. 28-62.
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encabezó la Revolución. El andamiaje del Estado neocolonial fue minado
desde dentro, sin alteraciones traumáticas. El nuevo orden jurídico apare-
ció con el diseño de instituciones y organismos que, reemplazaron y asu-
mieron, las funciones que servirían de bases sustentadoras al modelo en
formación.2

El papel central en moldear este proceso lo desempeñó el Instituto
Nacional de la Reforma Agraria (INRA), que se constituyó en algo, así,
como un Estado dentro del Estado. Las necesidades de financiamiento que
exigían las unidades del INRA que, por diversas vías, pasaban a engrosar
el patrimonio estatal (recuperación de bienes malversados, nacionalizacio-
nes, etcétera), llevaron a la creación de un fondo centralizado (1961) para
realizar la zafra azucarera de ese año. Igual fórmula se ensayó en el conjun-
to de las actividades industriales que, inicialmente, administró el Departa-
mento de Industrias del INRA.

Esta experiencia resultó una aproximación de lo que con posterioridad
sería el Sistema de Financiamiento Presupuestario. Se gestó a los impulsos que
le aportó el esfuerzo y coherencia insuflados por el Che. Al crearse el Minis-
terio de Industrias (1961), su aplicación se extendió al nuevo organismo.

Los perfiles más relevantes del sistema: las empresas, a partir del empleo
de tecnologías comunes, se agruparon en consolidados que, a su vez, su-
bordinaban unidades y talleres; aplicaron métodos centralizados de plani-
ficación; cubrían sus gastos mediante un fondo presupuestado; los ingresos
iban directo a la caja del Estado; los productos intermedios rotaban entre
las empresas sin constituir mercancías. Es decir, se trasladaban con sus gas-
tos; se convertían en mercancías cuando cambiaban de propiedad; la efi-
ciencia económica era medida a través de la disminución de los costos.

Entre los logros del sistema destacan la elaboración de una base estadís-
tica, la unificación de las técnicas contables, así como la estructuración de
procedimientos de gerencia basados en métodos modernos de control
para la época y conocidos en el país. Las empresas eran sometidas a una
estricta supervisión administrativa. Al ser altamente centralizado utilizaba,
de manera muy restringida, las palancas económicas, las relaciones mer-
cantiles y el estímulo material.3

En el sector agropecuario, por su alta dependencia de factores climáti-
cos, más las particularidades de las actividades de la producción vegetal y
pecuaria, se promovió una mayor autonomía para los eslabones inferiores

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

2 Andrés Vilariño Ruiz y Silvia M. Domenech Nieves: El sistema de dirección y planificación de
la economía en Cuba. Historia, actualidad y perspectivas, Editorial Pueblo y Educación, La
Habana, 1986.

3 Carlos Tablada Pérez: El pensamiento económico de Ernesto Che Guevara, Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana, 1987.
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de la organización empresarial. Esta rama introdujo una especie de cálculo
económico (cubrir costos con ingresos y generar excedentes) con menor
grado de centralización. Aunque, en verdad, la ausencia de ganancias y
cubrir las pérdidas por el presupuesto, hizo que sus pautas funcionaran de
modo parcial y muy limitadas.

El carácter mixto de la economía, expresado en un sector estatal, unidades
agro-industriales, comercio mayorista y parte del minorista, bancos, trans-
porte, etcétera, las cooperativas y un sector privado, bodegas, kioscos, pe-
queños talleres, artesanos y productores individuales en el campo, etcétera,
hasta finales de la década de 1960, encontró articulación a través de un
mercado semicautivo que integró las necesarias relaciones entre los dife-
rentes estratos productivos. Sin embargo, la introducción, del consumo
normado de alimentos y otros bienes (marzo de 1962);4 y la posterior
Ofensiva Revolucionaria (marzo de 1968), que eliminó todo tipo de acti-
vidad privada e individual (excepto en el agro y el transporte), en la prác-
tica, despojaron al mercado de casi todas sus funciones económicas.5

Por otra parte, a mediados de la década de los años 1960, surgieron
factores político-económicos que distanciaron las prácticas, hasta entonces
imperantes, en la organización, gestión y dirección económica. Entre otras
muchas metas, contó la producción de 10 millones de toneladas de azúcar
(1964-1970); tarea que subordinó el esfuerzo organizativo y productivo
del país a ese propósito. En lo político, las funciones del Partido y del
Estado se fusionaron. Ambiciosos fines económicos, más la unión del Par-
tido y el Estado, parecieron consagrar la vía caribeña —que la vida mostró
utópica—, de la construcción paralela del socialismo y el comunismo como
finalidad inmediata de la sociedad cubana.

De tal aspiración brotó una novedosa forma de dirección económica. Se
apartó de la tentativa innovadora del financiamiento presupuestario y del
malogrado cálculo económico ensayado en el sector agropecuario. En 1967,
se introdujo un Sistema de Registro Económico que, entre otras virtudes, y
aportando una visión refrescante al marxismo, eliminó los cobros y pagos

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

4 Julio A. Díaz Vázquez: “Consumo y distribución normada de alimentos y otros bienes en
Cuba”, en: Hans-Jürgen Burchardt: La última reforma agraria del siglo, Editorial Nueva Socie-
dad, Caracas, 2000, pp. 35-56.

5 Ver: “La nacionalización de los establecimientos privados en la ofensiva. Monografía”, Mili-
tante Comunista, suplemento editado por la Secretaría de Organización y la Comisión de
Orientación Revolucionaria, La Habana, 1968.
Dato histórico. Este material fue elaborado por el doctor Andrés Vilariño Ruiz (fallecido),
marxista de formación ortodoxa; cumplió la tarea encomendada por el Partido. Escribió y
entregó otro trabajo donde dejó constancia de sus criterios personales acerca de la aplicación
masiva de tales medidas nacionalizadoras. Para que superara sus debilidades y se nutriera del
espíritu proletario fue incorporado al colectivo obrero de la refinería Ñico López.
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entre las empresas del sector socialista, y con ellos, las relaciones mercantiles
en el área estatal, al considerarse demasiado capitalistas; la contabilidad en las
empresas, casi desapareció. Los estudios contables fueron drásticamente
reducidos.

El presupuesto estatal pasó a la asignación de recursos en dinero para el
pago de los salarios, la compra-venta con el sector privado y créditos al
campesino. El Banco Nacional restructuró sus funciones; desaparecieron
organismos de la Administración Central del Estado (ACE), así como sur-
gieron otros. Los rumbos abiertos con el experimento tocaron otras cues-
tiones: amplia política de gratuidades, desvinculación del salario con las
normas de trabajo, renuncia al pago de horas extras, horarios de concien-
cia, etcétera.

Los grandes saltos productivos esperados no se consiguieron. En los
primeros tiempos de 1970 se abrió una etapa de rectificación. A los “años
de mera supervivencia del proceso y del poder revolucionario”,6 le siguió
la voluntad de que “los errores de idealismo que hayamos cometido en el
manejo de la economía [debemos] saberlos rectificar valientemente”.7 El
Producto Social Global (PSG) en la década de 1960-1970 tuvo un comporta-
miento muy dispar. En el quinquenio 1961-1965 creció a un ritmo de 1,9 %,
y en 1966-1970 a 3,9 %.

Así, entre 1971-1975 se estructura una política económica que, con am-
plios objetivos, acentuó el esfuerzo principal en elevar la eficiencia, elimi-
nar los grandes desajustes en las finanzas internas, hacer corresponder el
salario con el aporte del trabajo realizado, y mejorar el nivel de consumo
de la población. La economía logró una tasa de incremento del PSG de 10 %;
con la salvedad que las cifras de partida (1970) eran muy deprimidas. La
etapa, además, sirvió para crear los cimientos que ordenaron las formas de
poder que adoptó la Revolución, así como introducir los métodos y me-
canismos que dieran carácter sistémico a la gestión y el desempeño de la
economía.

Los nuevos rumbos: 1976-1989Los nuevos rumbos: 1976-1989Los nuevos rumbos: 1976-1989Los nuevos rumbos: 1976-1989Los nuevos rumbos: 1976-1989

Al aplicarse uno de los acuerdos del Primer Congreso del Partido se adoptó,
desde 1976, un Sistema de Dirección y Planificación de la Economía (SPDE),

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

6 Osvaldo Dorticós Torrado: “Análisis y perspectivas del desarrollo de la economía cubana”,
ob. cit., p. 28.

7 Fidel Castro Ruz: “XX aniversario del ataque al Cuartel Moncada”, Economía y Desarrollo,
no. 19, La Habana, 1973, p. 19.
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en versión restringida del cálculo económico, consagrado en la práctica
socialista europea, pero, recogida “de manera realista esa experiencia y
tratar de adaptarla a las condiciones nuestras, haciéndolo además con mu-
cho cuidado y con criterio más bien conservador”.8

El calificativo de restringido lo apartó, tanto de la versión original sovié-
tica de los años 1920, las implementadas en el centro-este europeo, así
como de aquellas variantes introducidas por las reformas de los años 1960
en esas latitudes. Sin embargo, los principales elementos estructurales y
bases organizativas de gestión y dirección, es decir, su núcleo duro, partían
de los principios que distinguieron la práctica económica de los países
socialistas, y en particular, de la URSS.9

En lo económico, caracterizó al SDPE la planificación centralizada, con
exclusión de las señales del mercado como medio orientador para las
empresas y consumidores, y el papel pasivo de la moneda. En la organiza-
ción política, un partido único de vanguardia, un sistema estructurado en
las instancias de los poderes populares (nación, provincia, municipio) como
forma más desarrollada de democracia. Por razones histórico-culturales y
situación geográfica, la expresión dictadura del proletariado ha tenido un
empleo limitado en el lenguaje político de la Isla. La política social quedó
incorporada como un todo al modelo de desarrollo económico: educa-
ción, salud, trabajo, vivienda, descanso y seguridad en la vejez para todos
los ciudadanos, etcétera.

En lo institucional la Constitución otorgó al Partido el carácter de rector
de la sociedad cubana en lo político-económico-social. En tanto, el pro-
yecto social contenido en el ideal socialista encontró en una ideología
promovida por el Partido-Estado, el agente aglutinador-constructor del
consenso social. En otro plano, sirvió de elemento para cohesionar el or-
den social en torno a los objetivos supremos trazados por la vanguardia
política que encarna el Partido.

Además, si bien en el socialismo conocido el Estado es quien posee los
medios fundamentales de producción, en el caso de Cuba, por el grado y
papel en la gestión económica de este, no ha tenido parangón en el plane-
ta, aun cuando la referencia se sitúe dentro o fuera de las experiencias
socialistas. En 1989, el peso relativo de los fondos básicos estatales en la

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

8 Fidel Castro Ruz: Informe Central al I Congreso del PCC, Departamento de Orientación
Revolucionaria, La Habana, 1975, p. 111.

9 Julio A. Díaz Vázquez: “La aplicación y perfeccionamiento de los mecanismos de dirección en
la economía cubana”, Economía y Desarrollo, no. 78, La Habana, enero-febrero de 1984, p. 87.
La exposición más completa de los fundamentos teórico-prácticos del SDPE se encuentran
en José Acosta Santana: Teoría y práctica de los mecanismos de dirección en Cuba, Editorial de
Ciencias Sociales, La Habana, 1982.
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economía nacional, representaban, en la agricultura, el 92 %, en la indus-
tria, la construcción, el transporte —excepto un pequeño grupo de opera-
dores privados—, en los comercios mayorista, minorista y exterior, así
como en la banca el 100 %. Socialismo y propiedad estatal simbolizaron lo
que pareció ser un mismo ideal.

Al calor de los lineamientos aprobados en el Congreso del Partido,
para 1976-1980, fue desplegado un profundo ordenamiento jurídico, y los
acoples necesarios para la implementación del SDPE. Las tareas del de-
sarrollo económico-social se canalizaron mediante los planes quinquena-
les. El Estado quedó institucionalizado con la instauración de los Poderes
Populares, y la aplicación de una nueva división político-administrativa.

El SDPE se basó en la propiedad estatal (identificada con la social)
sobre los medios de producción; el carácter de ley del desarrollo plani-
ficado, un plan único de la economía nacional y la planificación centrali-
zada. Otorgó al menos, en lo formal, una cierta autonomía a las empresas
en la utilización y manejo de los recursos; las necesarias relaciones de
cobro y pago, el empleo del dinero, precio, finanzas, presupuesto, etcéte-
ra. En general, el plan de la economía nacional instrumentó la aplicación
de categorías mercantiles despojadas de contenido real, en calidad de
herramientas para medir el uso que las empresas hacían de los medios
puestos a su disposición.

 Llevar a la práctica los propósitos implícitos en el SDPE requirió tensar
esfuerzos de todo tipo, que incluyeron, organizativos, de preparación y
recalificación de personal, adecuación jurídica, restructuración de la ACE,
así como la creación de Comités Estatales (finanzas, precios, abastecimien-
to, etcétera). La organización empresarial incluyó la formación de entida-
des nacionales, provinciales y municipales. Lo más importante, verticalizó
la subordinación de las empresas nacionales al quedar sujetas a los minis-
terios ramales. Así, la etapa 1976-1980 se describió como de siembra de los
medios y rangos principales que daban contenido al sistema; el siguiente
momento, 1981-1985, sería pues, el de la cosecha.

En los documentos del II Congreso del Partido se expresó que: “los
objetivos determinados para el primer quinquenio, de aplicación paula-
tina del Sistema de Dirección y Planificación de la economía se han al-
canzado en lo fundamental, en cuanto a la implantación de los mecanismos
y reglamentaciones que deben conducirnos a la aplicación generalizada
del cálculo económico”.10 En 1981-1985 el PSG creció al ritmo de 7,5 %;
resultó el más elevado de los tres quinquenios que abarca el período de 1976
a 1990.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

10 Resoluciones aprobadas por el II Congreso del PCC, Editora Política, La Habana, 1981, p. 167.
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Sin embargo, a mediados de los años ochenta del siglo pasado, convergie-
ron factores que trastocaron el desempeño de la economía cubana. Ante
todo, tocó fondo la estrategia con soporte, en lo esencial, en el crecimiento
económico extensivo, asociado a incrementos continuos en el consumo ener-
gético, materias primas, y fuentes de acumulación, basadas, en ausencia de
suficientes aportes internos, en crecientes financiamientos externos.11

Asimismo, afloraron deficiencias en la aplicación de las palancas econó-
micas que sustentaron el cálculo económico en las empresas, y en los mé-
todos de planificación intrínsecos a este. Salieron a la palestra graves
distorsiones económicas y sociales. En la percepción de la dirección del
país se habían absolutizado los instrumentos monetarios en detrimento o
menosprecio de las motivaciones no directamente económicas y de sus
mecanismos de realización.

A la vez, apareció un significativo deterioro en los ritmos de los gastos
sociales, y por ello, se redujo la construcción de viviendas, círculos infan-
tiles, escuelas, etcétera. Sin embargo, el país había obtenido grandes logros
en el desarrollo social, en especial, en educación y salud.12 La ejecución
del plan se deformó; adquirieron supremacía los índices en valores, vio-
lándose los surtidos, crecieron las importaciones de alimentos, no hubo
adecuación entre el fondo de inversiones y los rendimientos. En las em-
presas el pago por el trabajo se distorsionó, el fondo de premio no siem-
pre se asoció a los resultados. Fue cada vez menos funcional la libertad
empresarial prevista en el SDPE.13

Un tercer momento de trascendencia comenzó a hacerse visible a partir
de la primera mitad de 1986. Se designó como rectificación de errores y
tendencias negativas; pero, en realidad, destapó e introdujo un cambio de
signo en la gestión y dirección de la economía. La máxima dirección del
país, ya desde el III Congreso del Partido (1985) y, en los meses posterio-
res, alertó y movilizó a las masas al proceso rectificador, una vez puestas en
evidencias las deformaciones más visibles del SDPE.14

Así, de manera organizada fueron involucrados en la batalla para erradi-
car las desviaciones, las empresas, sindicatos, el Partido, los Comités de

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

11 Julio A. Díaz Vázquez: Cuba: ajustes en el modelo económico. Enfoque sobre la reciente economía
cubana, Agualarga Editores, S. L., Madrid, 1998, pp. 27-40.

12 Julio A. Díaz Vázquez y Julio Carranza Valdés: “Cuba 1902-2002: desarrollo económico y
política social (II)”, Economía y Desarrollo, no. 1, La Habana, 2005, pp. 22-53.

13 Carlos M. García Valdés: Economía cubana. Del trauma a la recuperación, Editorial Pueblo y
Educación, La Habana, 1998, pp. 32-43.

14 Para un tratamiento exhaustivo de la etapa, ver: Darío L. Machado Rodríguez: Nuestro propio
camino. Análisis del proceso de rectificación en Cuba, Editora Política, La Habana, 1993 y Carlos
M. García Valdés: Economía cubana. Del trauma a la recuperación, ob. cit.
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Defensa de la Revolución, etcétera. Al tiempo que fueron compulsadas y
organizadas las fuerzas sociales, se abogó por la introducción y empleo de
nuevos métodos, estilos de trabajo, así como un orden más dinámico en la
gestión y dirección económica.

En síntesis, las lecciones que arrojó la rectificación se basaron en la re-
nuncia a prácticas calificadas de mediocres y burocráticas en la planifica-
ción, crítica a la mentalidad importadora, perfeccionamiento de los procesos
inversionistas, incremento en las obras sociales, como viviendas, instalacio-
nes de asistencia médica primaria, círculos infantiles, etcétera. Fueron pro-
mulgadas medidas y disposiciones legales para reorientar e introducir nuevos
sistemas de pagos, y erradicar los errores detectados en materia de trabajo
y salarios.

A la vez, los mercados agropecuarios, calificados de entidades deforma-
doras fueron eliminados; se recuperó la voluntad hidráulica, el trazado de
viales, etcétera, y renació la industria de materiales de la construcción.
Surgieron novedosas formas organizativas de ocupación, los contingentes,
portadores de valores, conceptos y mecanismos renovadores de incentivos
al trabajo, atención al hombre, etcétera. Se probaron e introdujeron ágiles
procedimientos para incorporar al desarrollo económico los adelantos cien-
tífico-técnicos, en particular, en biotecnología, ingeniería genética y mi-
croelectrónica.

En el plano movilizativo se rescató el trabajo voluntario y se revitalizó la
organización de microbrigadas para la construcción de viviendas. En el de-
sarrollo social se impulsaron diferentes proyectos: en la rama turística, el
programa alimentario, el llamado Plan Turquino en las zonas montañosas
del país, y se implementaron variadas experiencias en el sector empresarial.

Sin embargo, cuando el análisis es remitido al frío dictamen de los nú-
meros, la eficiencia global en 1985-1989 dejó mucho que desear; el PSG
resultó 1,2 % inferior al de 1985; el Ingreso Nacional Creado (INC) per
cápita descendió de 1 382 a 1 216 pesos.15 La tasa de plusproducto cayó
de 1 574 hasta los 1 145 pesos; la productividad social del trabajo bajó de
6 281 a 5 127 pesos. Otros indicadores como el rendimiento de los fondos
básicos, el consumo material por peso del INC, así como los costos totales
por peso de PSG, también sufrieron sensibles deterioros.16

Una conclusión parece obvia. Las limitaciones intrínsecas en el SDPE,
más las inconsecuencias salidas a la superficie en su instrumentación lo
convirtieron en lo que llamaría un “caballo con mataduras”. Del análisis,
discusiones y adecuaciones habidas, se desprendió una mayor restricción,

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

15 ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 1989, pp. 82-88.
16 Carlos M. García Valdés: Economía cubana. Del trauma a la recuperación, ob. cit.
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a las ya formales relaciones monetario-mercantiles, incluyendo otros me-
canismos contemplados en el sistema con los que operaba la organización
empresarial del país. A lo cual se agregó la falta de avances sustanciales en
la conceptualización y diseño integral de un modelo económico alternati-
vo al frustrado cálculo económico.

Mientras, la caída del socialismo en el centro-este europeo, el agrava-
miento del clima político y la ulterior desintegración de la URSS borra-
ron en poco tiempo las condiciones exteriores en las que se encadenó la
economía cubana. Sirvió, además, para sacar a flote las ineficiencias larva-
das en el modelo económico de gestión por el favorable tratamiento en las
relaciones financieras, económicas y externas, en primer lugar, las mante-
nidas con la URSS.

Así, la última década del siglo XX llevó a la economía y sociedad isleña
por derroteros inéditos y, para los cuales, después de 30 años de casi prác-
tico divorcio del mercado mundial, no contaba con ventajas aparentes para
emprender tarea de tamaña magnitud. La crisis económica más aguda en
la etapa revolucionaria, para algunos observadores, llegó al país con re-
traso. Parodiaban, de este modo, la década perdida que América Latina
vivió, desde 1982, y que parecía dejar atrás, pagando el alto costo social de
las políticas neoliberales aplicadas. En el caso de Cuba, el descalabro eco-
nómico se remontó, en la etapa más álgida, sin acudir a prácticas de corte
neoliberal.

1990… resistir… salvar el socialismo1990… resistir… salvar el socialismo1990… resistir… salvar el socialismo1990… resistir… salvar el socialismo1990… resistir… salvar el socialismo

A partir de 1990, hasta los tiempos que corren pueden identificarse en
Cuba, dos grandes etapas en lo calificado como período especial en tiem-
po de paz, así como sus consecuencias sociales. Hasta 1993 la mayoría de
los analistas extienden la llamada administración de la crisis. En ese período
el descenso acumulado del producto interno bruto (PIB) superó el 35 % y
la capacidad importadora decreció en un 88 %. Fue instrumentado un re-
parto más equitativo de la crisis al pasar todos los productos a un régimen
generalizado de racionamiento, congelarse los precios, subsidiarse las em-
presas con pérdidas, se mantuvo y fortaleció la prioridad de los sectores
sociales, educación, salud y seguridad social, etcétera.

Desde 1994, comienza para unos, la reanimación; otros, con criterios más
optimistas dan por sentada la fase de la recuperación económica irreversible,
aunque, con intermitencias coyunturales. La economía creció en 1994-1999
a un ritmo anual superior al 4 %; y entre el 2001-2008, a más del 9 %. En
estos resultados, dos son los factores que no pueden soslayarse. Uno, la
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estrategia de resistir trazada por la dirección de la Revolución, el otro, la
existencia de una política económica de lo que había que hacer primero y
los pasos que debían darse con posterioridad.17 Dentro de la opción socia-
lista, el país contó con una estrategia flexible que dio respuesta al doble
bloqueo: el aplicado y recrudecido por los Estados Unidos más el desapa-
recido socialismo europeo.

Un sucinto recuento de las medidas implementadas destaca: la apertura
al capital extranjero, la despenalización de la tenencia de divisas, los cam-
bios en el uso de la superficie agrícola con el traspaso de la tierra en usu-
fructo permanente y gratuito a colectivos obreros, la entrega de terrenos
ociosos a individuos y familias para cultivos forestales y producciones ex-
portables, etcétera. Contaron, además, la apertura de mercados para reali-
zar los excedentes de la agricultura y la producción artesanal, la autorización
para ejercer el trabajo por cuenta propia, incluidos la gastronomía y otras
actividades.

En el orden macroeconómico resalta la reforma del sistema bancario y
los ajustes realizados para equilibrar las finanzas internas los que fueron
aplicados con criterios sociales. El aumento de precios recayó en los pro-
ductos suntuarios y otros consumos como cigarrillos, tabaco, bebidas espi-
rituosas, etcétera. En los servicios, en la eliminación de gratuidades y otros
renglones se tuvo en cuenta reducir al mínimo las afectaciones a los núcleos
de menores ingresos. Se introdujo un sistema tributario, y la revitaliza-
ción de las tarifas aduaneras donde primaron el interés social y económi-
co. El presupuesto del Estado redujo el déficit a cifras que han oscilado
alrededor del 2 % al 3,5 % del PIB.

Hoy, los mercados segmentados para satisfacer la demanda de productos
de amplio consumo popular cuentan con la libreta de abastecimiento, que
garantiza la canasta básica que ofrece cobertura al 45-55 % de los alimen-
tos para una familia, las distintas variantes de mercados agropecuarios:
estatales, de precios topados, de productores privados, organopónicos,
ferias, etcétera, como complemento para adquirir productos de origen
agrícola; la posibilidad de disfrutar de servicios para reparar calzado, pelu-
quería, plomería, taxis, modistas, etcétera; alimentos ligeros o comidas en
los mercados de trabajadores por cuenta propia y artesanos.

Además, existen ofertas de bienes liberados o en mercados paralelos del
Estado; la diversidad o remanentes de mercaderías informales o negras,
surtidoras de artículos de origen ilícito o cuyo comercio no está permitido

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

17 Carlos Lage Dávila: “Discurso en la reunión de directores de empresas en proceso de
perfeccionamiento empresarial”, Granma, La Habana, 15 de junio de 2000; José Luis Rodrí-
guez García: “Entrevista”, El Economista de Cuba, La Habana, enero-febrero de 2000.



36

36

Cincuenta años de desarrollo económico y social en Cuba

(café, quesos, etcétera); y las alternativas de las diferentes cadenas de tien-
das recaudadoras de divisas que suplen las necesidades de productos ali-
menticios fuera de la libreta y de los mercados agropecuarios, así como de
los medios de higiene personal, ropa, calzado, útiles para el hogar, quinca-
llería, ferretería, efectos electrodomésticos, enseres de oficina, etcétera.

No faltó la racionalización de la administración central del Estado al
reducirse de 50 a 32 los organismos nacionales; se simplificaron, además,
las estructuras, y con ellas se tendió a una mayor descentralización otor-
gando más independencia a las empresas. Fueron consagradas en la refor-
ma de la Constitución de 1992 los cambios en el funcionamiento de la
economía; quedó abolido el monopolio del comercio exterior; la planifi-
cación evolucionó de los equilibrios a través de los balances materiales, a
la concentración en los aportes en divisas e importancia de las finanzas en
la regulación y control de la economía.

Al mismo tiempo, el comportamiento favorable en la estabilización de la
circulación monetaria incluyó la introducción del peso convertible (CUC).
Reemplazó a los diferentes certificado-divisas que circulaban en el país; y
desde octubre de 1995 opera una red cambiaria nacional para la compra
de monedas a personas naturales; y venta-compra de CUC en pesos cuba-
nos (CUP) por la entidad Casas de Cambio S. A. (CADECA). También,
fue autorizada la apertura en cuentas de ahorro a la vista y a plazo fijo a la
población en dinero convertible, a tasas de interés de mercado y por tipo
de depósitos.

Así, surgieron premisas para eliminar de la circulación el signo moneta-
rio extranjero como moneda junto al peso. Primero, todos los depósitos
en manos de las empresas y la población fueron convertidos en CUC
quedando establecida una caja central de cambio. Después, el CUC susti-
tuyó al dólar como medio de pago-compra en la red comercial en divisa;
aunque el valor y las fluctuaciones del CUC están asociados al dólar. A la
par, existen dos tasas de cambio: uno por uno, en el circuito empresarial;
y 24 por uno, para la población. Este es un factor a superar, pues repercute,
entre otros, de modo perverso en la operación y medición de la eficiencia
de la economía nacional.

Indudablemente, el conjunto de factores introducidos para mante-
ner saneada la liquidez interna, equilibrar el presupuesto y la creación
de CADECA, sirvieron para ir restableciendo paso a paso, el papel del
degradado peso en la economía, así como trazar una respuesta inicial en
la superación —no es un fenómeno que solo atañe a las finanzas—, de la
existente dualidad de monedas nacionales, una dura (CUC) y otra blan-
da (CUP) que actualmente operan en los canales de la circulación mone-
taria del país.
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Sin embargo, la medida de largo alcance en la gestión y dirección de la
economía, que determinará en el futuro próximo la etapa de consolida-
ción de la recuperación, y que debe orientar los principios definitivos para
la estrategia de desarrollo a diseñarse, así como servir de guía para imple-
mentar los cambios estructurales que el país acomete, están contenidas en
el perfeccionamiento empresarial (PE).18

Las normativas contenidas en el documento rector del PE se nutrieron
de las experiencias llevadas a cabo, por varios años, en las empresas
militares del Ministerio de las Fuerzas Armadas (FAR). El punto neurál-
gico del PE recae en la empresa, la que constituye el eslabón fundamental
de la economía. Debe autofinanciarse; combina un todo integral, adapta
cada estructura empresarial como traje a la medida para cada unidad, aun
cuando se desempeñen dentro de una misma rama. Novedosas resultan las
facultades otorgadas al Director; que para algunos especialistas parecen ser
mayores que las ejercidas por el empresario capitalista.

Al menos cuatro elementos pueden evaluarse de innovadores. El pri-
mero, corresponde a la formación de las Juntas de Gobierno; surgen en
los niveles superiores de dirección empresarial y en las unidades inde-
pendientes. Las Juntas representan los intereses del Estado en las funcio-
nes relativas al análisis de los planes y presupuesto, cumplimiento de los
objetivos económicos, así como la distribución de las utilidades.

El segundo elemento involucra la política salarial. Contempla reajustes
en los puestos de trabajo, calificadores, tarifas, estimulación con premios y
sanciones. Se trata de obtener mayor vinculación entre el salario devenga-
do y los resultados, establecer diferenciaciones que estimulen las opciones
a cargos de más responsabilidad y calificación; descentralizar la organiza-
ción del salario y lograr el autofinanciamiento. La Resolución 9/08, Re-
glamento General sobre las formas y sistemas de pago, del Ministerio de
Trabajo y Seguridad Social, uniformó la política de estímulos salariales
entre las empresas en PE y las que aún no están en dicho proceso.19

En tercer lugar, se insiste que la empresa utilice ampliamente mercado y
concurrencia. Esta vía busca el predominio de los nexos —horizontales—
interempresariales contractuales. Para ello sirve de sostén el compromiso
estatal seleccionado que definen los ministerios ramales u otras instancias
autorizadas, formalizado mediante contrato económico. Dependen del fi-
nanciamiento que facilite el Estado para su cumplimiento.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

18 “Bases Generales del Perfeccionamiento Empresarial (BGPE)”, Gaceta Oficial de la República
de Cuba, La Habana, 14 de septiembre de 1998.

19  Ver: Granma, La Habana, 11 de junio de 2008, p. 3.
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El cuarto punto se refiere a las inversiones. Los fondos para reposicio-
nes, ampliación o modernización se financian de los recursos extraídos de
medios propios, créditos bancarios y del presupuesto estatal; los últimos
de forma excepcional. Esto para los desembolsos en moneda nacional,
cuando se trate de divisas las fuentes deben provenir de préstamos bancarios,
donaciones y aportes de otros proveedores, siempre de origen externo a la
empresa.

Desde el ángulo organizativo las empresas que aspiran a entrar en PE
cumplen un calendario, incluida la elaboración de un diagnóstico que,
remitido al Grupo Gubernamental —subordinado al Comité Ejecutivo
del Consejo de Ministros (CECM)—, evalúa y aprueba las propuestas de
las instancias de la administración central del Estado para comenzar a apli-
car las Bases generales del perfeccionamiento empresarial (BGPE). Al acep-
tarse el documento presentado, la empresa llena el expediente, el atestado
debe contener 22 apartados que, como punto final, detalla el cronograma
de implantación del PE.

Entre las más frecuentes deficiencias han figurado: no coincidencia de la
estructura organizativa con la plantilla de cargos, falta de integralidad, pro-
blemas en la definición de funciones-facultades, en los esquemas salariales
y sistemas de pago, en la elaboración de los presupuestos de ingresos y
gastos en divisas y en la evaluación económica de los proyectos presentados.

En cuanto al PE, visto como proceso continuo, para mejorar la gestión
de la dirección empresarial y con ello elevar la eficiencia de la economía,
muestra, después de 10 años de introducido, resultados que bien pueden
calificarse de magros. De un total de 2 732 empresas, aplicaban el PE
solo 797 (29 %). Los indicadores económicos al finalizar 2006, arrojaron
que las ventas crecieron 21 %; las utilidades 5 %; el aporte en divisas, 20 %.
Los ocupados aumentaron 5 %; la productividad 7 %; y el salario medio de
399 pasó a 484 pesos.

Entre los déficit más frecuentes en las empresas acogidas al PE se cuen-
tan: 107 unidades (13 %) con resultados insuficientes en la contabilidad y
el control interno; 38 salieron del proceso por esta causa. Solo 40 % han
logrado avalar sistemas de calidad; de 625 sistemas de pagos monito-
reados, 138 estuvieron mal concebidos o deficientemente aplicados. La
planificación empresarial aún no constituye una herramienta de direc-
ción; 389 unidades planificaron en el 2007 menos utilidades que las ob-
tenidas el año anterior; nueve previeron pérdidas. Además, en el primer
semestre de 2007 unas 220 entidades ya habían cumplido sus planes de
utilidades del año.20

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

20 Julio A. Díaz Vázquez: “Diez reflexiones sobre el socialismo”, Temas, no. 53, La Habana,
enero-marzo de 2008, pp. 179-185.
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Finalmente, el desarrollo de los acomodos producidos en el funciona-
miento de la economía cubana, ha estado precedido de variadas glosas. Los
apelativos más usados por la academia, investigadores, periodistas, analistas
extranjeros, etcétera, compendian una amplia gama de calificativos: liberali-
zación, ajuste, transición, reforma, apertura y ajuste, desregulación, marcha
hacia una economía de mercado, etcétera. Una clasificación más integral
consideró que, a la altura de 1993, la economía cubana presentó un carác-
ter dual polarizado, con dos formas distintas de operar: en divisa (dólar) y
moneda nacional. Para, después formarse y operar un modelo seminte-
grado.21

Por último, con respecto al conjunto de las interpretaciones, es útil hacer
tres precisiones. Primero, en ningún documento gubernamental o partidis-
ta, exposición o pronunciamiento de dirigente alguno del Partido-Estado
se mencionaron o reconocieron las adecuaciones introducidas como aper-
tura o reformas. Segundo, se incorporaron elementos propios de mercado
entendidos como impostergables para salvar al socialismo, pero, sin darles
integralidad o contenido institucional. Tercero, el conjunto de cambios y
medidas instrumentadas, en su concepción y aplicación, se cuidó de no
dotarlas de carácter irreversible.

Reflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finales

Hasta aquí, se sintetizan, en sus núcleos centrales, las etapas y experiencias
que ha recorrido el país en la articulación de un sistema de dirección y
gestión de la economía, acorde con los postulados esenciales empleados
dentro de la construcción socialista de inspiración soviética. Ahora, solo
llamo la atención acerca de algunas interrogantes sobre mercado y plan
que pueden enriquecer, alumbrar y suscitar esclarecimientos teórico-prác-
ticos; o mejor, sirvan para superar o debatir polémicas que la propia histo-
ria del socialismo real canceló.

Ante todo, es bueno recordar que no pocos beneficios aportó, para dar-
le vida al modelo acuñado en la URSS y, con el mismo, a la dirección
centralizada de la economía, la ausencia de relaciones mercantiles y la com-
petencia. En lo concreto, cuando en la economía socialista se debatió lo

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

21 Alfredo González Gutiérrez: “Economía y sociedad: los retos del modelo económico”, Temas,
no. 11, La Habana, 1997, pp. 11-24. Un interesante compendio de artículos que ilustra y
comenta los contenidos de las opiniones de los autores, más un conjunto de declaraciones y
resoluciones están incluidos en el volumen: Economía y reforma económica en Cuba, Dietmar
Dirmoser, Jaime Estay (coordinadores), Editorial Nueva Sociedad, Caracas, 1997.
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pertinente del empleo activo de estas categorías, lo que se evadía era reco-
nocer el papel y lugar del mercado. Además, aislarse del mercado interna-
cional e ignorar su real desempeño, mucho aportó a la existencia de
irracionalidades que plagaron el funcionamiento de la economía soviética.
No asombra hoy que la rama más dinámica en las exportaciones y progre-
so científico-técnico en Rusia, sea la militar, precisamente, la única some-
tida a la competencia internacional.

Por otro lado, los efectos administrativos presentes en el modelo resul-
taron paralizantes, refractarios a toda innovación, sumado a las tendencias
burocráticas contenidas en la sujeción de las empresas a rígidos esquemas
verticales —que explícitamente reproducían a todos los niveles del país
las estructuras de dirección y control—, se erigieron en sólidas barreras
que entorpecieron la asimilación de nuevas tecnologías, a iniciativas inno-
vadoras, e incluso, frenaron el surgimiento de verdaderos empresarios di-
námicos.

No resultó, por consiguiente, un fenómeno aislado que cada cierto in-
tervalo de tiempo el funcionamiento de las economías socialistas se aboca-
ra a reformar los mecanismos económicos aplicados, así como a modificar
los indicadores y apartados contenidos en el plan de la economía nacional.
Una breve incursión retrospectiva evidencia que así sucedió a mediados
de la segunda mitad de los años 1930 en la URSS, se hicieron apremiantes
a finales de 1950; y a partir de 1960, comenzaron a manifestarse como
objetivo intrínseco que reaparecía en períodos oscilantes cada 5-10 años.

El socialismo implantado en Europa del Este tampoco escapó a estos
ciclos reformadores desde la década de los sesenta. Como en la URSS, se
argumentó que estas economías experimentaban la urgencia de transitar
de etapas de desarrollo extensivo hacia métodos intensivos de crecimiento
económico; espoleados por la necesidad de acceder al mercado interna-
cional e introducir rápidamente los cambios tecnológicos que ocurrían en
la economía mundial.

Acerca de los cambios en la planificación, la administración territorial,
la dirección de la economía, en los sistemas de incentivos económicos,
etcétera; o lo que es lo mismo, las desviaciones en el funcionamiento de la
economía que las reformas paliaban, prevalece el consenso aceptado por
la mayoría de los estudiosos del socialismo, que el origen de los conflictos
y desproporciones, en esencia, tenía su raíz en el funcionamiento del pro-
pio modelo.

A su vez, suena a sacrilegio que el desarrollo en espiral traiga a flote la
parodia de que la historia se reproduzca —como gustaba decir Marx—,
una vez como farsa y otra en tragedia, al revivir la disyuntiva de que teóri-
cos y prácticos de las ciencias económicas vuelvan al dilema primario: el
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socialismo subsiste, precisamente, en países de un nivel bajo de desarrollo
económico. Este subdesarrollo pone sobre el tapete la necesidad de trans-
formar las estructuras económicas multiformes y las manifestaciones socia-
les que le son comunes. Sin abusar de parodias, el viejo topo se encargó de
pasar la cuenta a aquellos que persistieron en la senda de saltar o eludir la
etapa mercantil.

En última instancia, y se ha repetido muchas veces, aun cuando una
sociedad encuentre el camino de la ley natural en correspondencia con la
cual se mueve, jamás podrá evadir ni saltar por bienintencionados propó-
sitos, ni decretos, las fases naturales sobre las cuales se desarrolla. Podrá, en
todo caso, reducir o atenuar únicamente los “dolores del parto”.

Por otra parte, hoy es posible encontrar conformidad, después de haber
asistido al naufragio del modelo soviético y las variantes aplicadas en el
centro-este europeo, incluida la experiencia autogestora yugoslava, y en
Asia, hasta fines de 1970 y mediados de 1980, de que las economías de
dirección centralizada socialista conocidas, carecieron de las herramientas
de gestión y dirección económicas, de propiedades genéticas autocorrec-
toras. La reforma y apertura en China (1978); y la renovación (1986) en
Viet Nam, parecen sugerir que ese papel le corresponde al mercado. La
conclusión resulta obvia, al nivel de las fuerzas productivas actual, la huma-
nidad está lejos de poder enviar el mercado, junto a la rueca y el telar
manual, al museo de la historia.

Asimismo, algo nuevo que parecen dejar las lecciones del socialismo
agotado y del existente, apunta al esclarecimiento de que el concepto de
mercado no es identificable con el capitalismo. Más bien, constituye un
conjunto de medios y métodos debidamente institucionalizados para la
distribución y empleo de ciertos recursos. Su aparición, mutaciones y com-
plejidades actuales son el fruto compartido de la civilización y desarrollo
económico del mundo moderno. El mercado, por naturaleza, no es una
conquista privativa de la burguesía ni el legado especial de su sociedad. A
la vez, la planificación no es inherente al socialismo en exclusiva, sus raíces
arrancan en el capitalismo industrial.

Posiblemente, un importante papel en la identificación del mercado
con el capitalismo lo tuvo la burocracia internacional vinculada a las orga-
nizaciones del sistema de Naciones Unidas (ONU). Ante la disyuntiva de
despolitizar o desideologizar la dicotomía capitalismo-socialismo, optaron
por designar a los países socialistas como economías centralmente planifica-
das y las capitalistas como economías de mercado. Además, no puede igno-
rarse que la literatura ortodoxa del socialismo aportó mucho a este criterio.

No hay que olvidar, tampoco, que el mercado, como Jano, tiene dos
caras. Una, la estimulación de la actividad comercial, el incremento de los
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incentivos al trabajo, la saturación de las vidrieras, etcétera; además de la
diferenciación de los productores. La otra, la exacerbación de la codicia,
sentimientos e instintos bajos, el egoísmo e individualismo. Lo creativo
radicaría en sacar provecho del primer rostro y poner freno social a las
deformaciones del segundo semblante.

Vale agregar que el mercado no es solo el lugar donde concurren ven-
dedores y compradores, o emisor de señales a seguir por productores y
consumidores. El mercado —y los atributos ineludibles que le dan conte-
nido a sus funciones—, en realidad, devino en una institución, excluidos
los elementos del llamado fundamentalismo mercantil. Es más, el merca-
do constituye una relación social de carácter objetivo que, la experiencia
acumulada, en particular, en el socialismo conocido, sugiere que no se
puede suprimir o atrofiar por decreto. Todo indica que acompañará a la
humanidad en un período largo de su desarrollo histórico, y que trascien-
de la etapa capitalista.

Además, la arquitectura mercantil exige integralidad y un adecuado marco
jurídico-institucional como condición sine qua non para su incorporación
en su acepción moderna.22 El mercado, sin el adecuado control conduce
a una desmedida diferenciación social, obtención de ingresos no prove-
nientes del trabajo y a prácticas corruptoras. Integrar orgánicamente los
mecanismos mercantiles en la economía, en un contexto socialista, hace
necesario definir qué producciones y servicios deben ser regulados por el
mercado y qué prestaciones y dominios de la economía quedan a cargo
del Estado.

Asimismo, al tomar el socialismo, en la versión del “modelo soviético”,
un derrotero que lo alejó del desarrollo del control financiero de la eco-
nomía, no tuvo la posibilidad de incorporar a su experiencia el empleo
de estas categorías macroeconómicas en el desempeño económico. Esto,
debería de concitar la atención de los especialistas e investigadores, para
seguir de cerca los avances que en este terreno parecen arrojar las expe-
riencias de las economías socialistas existentes. Cuestión, también válida,
para otras categorías y leyes heredadas del socialismo desechado por la
historia; es decir, separar lo científico de la apologética, como bien lo cali-
ficó el Che.

Tampoco puede ignorarse que la abstracción —construcción del socia-
lismo—, encontró fundamento teórico en la práctica de la URSS. De aquí,

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

22 Un excelente tratamiento a las complejidades de incorporar el mercado en una economía
socialista, desde la práctica de una dirección centralizada de la economía puede consultarse
en Shaoguang Wang: “El Estado, la economía de mercado y transición en China”, Temas,
nos. 50-51, La Habana, abril-septiembre de 2007, pp. 87-98.
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puede desprenderse la interpretación de que, la vía socialista resulta una
ruta —en áreas del capitalismo dependiente o neocolonial— para acceder
al desarrollo económico.23 En otras palabras, pareció identificarse al socia-
lismo con una teoría del desarrollo económico. En la deducción de los
clásicos, el comunismo, aceptando la existencia de una etapa intermedia,
caracterizada por Lenin, de socialista, está asociada a la superación econó-
mico-social de una determinada formación económica: la capitalista.

Así, aplicar construcciones académicas o prácticas donde el mercado es
aceptado coyunturalmente, por razones de fuerza mayor al convivir en una
fortaleza sitiada por la economía capitalista, o tolerar las nuevas situaciones
que crea la inserción del mercado —período especial— en la economía,
se le reconoce como un mal necesario. En otro horizonte, no forma parte
de la naturaleza de las relaciones de producción en el socialismo. A estas le
vienen impuestas desde afuera. No hay mucho que decir sobre esto; la
propia evolución de la teoría ortodoxa socialista le dio respuesta, al reco-
nocer, al final del camino, el carácter necesario de la economía mercantil
en el socialismo.

En este orden, los economistas cubanos, al analizar la búsqueda de mé-
todos para elevar la competitividad de la empresa o del país, parecen olvi-
dar que la atención que prestan los neoclásicos a este objetivo, parte de
universalizar la denominada economía de mercado. Ignoran, tales cons-
trucciones analíticas nativas la mundialización económica, esto es, el trán-
sito del capitalismo de la economía mercantil a una sociedad de mercado.
Visto así, competitividad resulta un manto que trae de contrabando a la
palestra el ausente-presente-mercado. Igualmente, llama la atención la poca
repercusión que ha tenido en la academia, enjundiosas proposiciones donde
se reconoce la necesidad de incorporar, orgánicamente, el mercado al so-
cialismo conocido.24

Una acotación constataría que —la sabia historia nos dice hoy—, en el
momento en que en el país se adoptó la decisión de introducir la versión

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

23 Fidel Castro Ruz: “El socialismo como sistema se ha convertido en una condición del
desarrollo. Discurso pronunciado el 20 de diciembre de 1969”, Economía y Desarrollo, no. 1, La
Habana, 1970, pp. 5-35.

24 Honrosas excepciones fueron las realizadas que, lamentablemente quedaron truncadas de:
Cuba: la reestructuración de la economía. Una propuesta para el debate, de Julio Carranza Valdés,
Luis Gutiérrez Urdaneta y Pedro Monreal González, Editorial Nueva Sociedad, Caracas,
1997; o trabajos que recibieron el destino del silencio como, “Socialismo y mercado”, de
Alfredo González Gutiérrez, Temas, no. 30, La Habana,  junio-septiembre de 2002, pp. 18-29.
Quizás, fue este incansable obrero económico —Premio Nacional de Economía (fallecido)—, el
especialista práctico-teórico que más profusamente y con riqueza analítica incursionó en
el desempeño de la economía cubana desde finales de la década de 1980.
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restringida del cálculo económico empresarial, siguiendo los postulados
intermedios entre la versión original y los parches aportados por las refor-
mas introducidas en los años 1960, ya este mecanismo de dirección y ges-
tión de la economía había perdido toda vigencia innovadora. Agregando
que en la versión caribeña, nunca llegaron a funcionar de modo sistémico
todas sus categorías. Cierto, esto último, en particular, para la autonomía
empresarial y otros componentes del SDPE.

Pasando por alto la coyuntura política que llevó a la institucionalización
del proceso revolucionario a mediados de 1970, donde uno de sus puntos
centrales lo fue el SDPE, no puede dejar de señalarse que el país aún no
poseía, en ese momento, una masa crítica de investigaciones, personal cali-
ficado, así como publicaciones especializadas que apoyaran un esfuerzo de
examen riguroso que definiera las ventajas y limitaciones del modelo. Esto
pudiera explicar por qué no existió una clara comprensión de lo que sig-
nificaron las reformas económicas de fines de 1950 y, a partir de 1960, en
las economías socialistas europeas, interpretándolas de regreso al capitalismo.

También, es preciso recordar que en la práctica y conceptualización del
socialismo, en Cuba, ha estado presente, en uno u otro momento de su
trayectoria histórica, un cierto rechazo a las relaciones monetario mercan-
tiles, al identificarlas con el capitalismo. El mercado es un arma mellada
heredada del viejo régimen. Los elementos de mercado devenidos en pa-
lancas empleadas para remontar la erupción de la crisis económica en pro-
ceso de reversión, han lastrado su empleo al aceptarlo como un mal
necesario. Además, es un hecho que lo calificado de reforma entró en
franca reversión.

Finalmente, parece útil un necesario señalamiento. Las transformacio-
nes gestadas en China y en Viet Nam, las mutaciones introducidas en Cuba,
y en menor medida, perceptibles en la República Democrática Popular de
Corea, sugieren la formación de otros modelos socialistas alejados de la
teoría y la práctica del socialismo real. El avance en la creación de modelos
propios en la llamada construcción socialista refuerza la tendencia a la plu-
ralidad, de acuerdo con las experiencias de cada país y las cambiantes rea-
lidades que signan los derroteros geopolíticos del siglo XXI.

Sin embargo, las medidas que se lleven a cabo en el país, para: “introdu-
cir los cambios estructurales y conceptos que resulten necesarios (…) con
sentido crítico y creador, sin anquilosamientos”;25 e implementar los im-
postergables perfeccionamientos en el desempeño de la gestión y direc-
ción empresarial, así como insuflar mayor dinamismo al desarrollo de la

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

25 Raúl Castro Ruz: “Discurso en el LIV Aniversario del Asalto al Cuartel Moncada”, Granma,
La Habana, 27 de julio de 2007.
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economía, no constituyen razón suficiente para identificar, como lo hacen
algunos economistas y no pocos observadores extranjeros, con ver las so-
luciones en el modelo chino.

Si bien resulta positivo que el seguimiento de lo que acontece en las
economías china y vietnamita motive a reflexiones sobre la conveniencia
de estudiar algunos de sus resultados, no es menos cierto que las diferen-
cias geográficas y socio-culturales marcan distancias que no deben igno-
rarse. Asia se ha convertido en la economía más dinámica del planeta. Crecer
y desarrollarse es un imperativo para no ser apartado del camino. China y
Viet Nam optaron por aceptar el reto de la globalización y entrar a compe-
tir con esas reglas del juego.

Cuba, en el área de América Latina, enfrenta su propio desafío globali-
zador para reinsertarse en la economía internacional, agravado por la hos-
tilidad y el bloqueo de los Estados Unidos, y la lenta recuperación que
experimenta la región latinoamericana para dejar atrás los azotes o secue-
las de las políticas neoliberales aplicadas en el pasado reciente.

La población urbana en Cuba es de cerca del 75 % y aproximadamente
el 25 % radica en sitios rurales. China y Viet Nam se distinguen por todo lo
contrario: 64 % rural y 36 % urbana en la primer país y cerca del 80 % y
el 20 % respectivamente en la población vietnamita. Cuba se caracterizó
históricamente por una economía agraria, pero no campesina como la de
estos dos países, lo que, en buena medida, explica los enormes esfuerzos
que el despliegue económico modernizador ha exigido para incorporar el
mercado a la gestión de la economía, y aún demanda, en los dos países
asiáticos.

La extensión territorial y población no deben pasarse por alto. Diferen-
cias regionales, zonas de pobreza, comunicaciones, etcétera, tienen influen-
cias evidentes para acelerar o retardar las políticas innovadoras. China
presenta las mayores disparidades. Viet Nam, además del atraso secular y
subdesarrollo de la economía, enfrenta la creciente brecha entre el norte-
sur del país. Estas distorsiones no se presentan tan marcadamente en las
regiones cubanas.

El factor cultural es algo que debe tenerse en cuenta. China reabre el
debate de finales del siglo XIX e inicios del XX con la difusión de influen-
cias intelectuales que abogaban porque el país se abriera a occidente en la
captación de tecnologías e instituciones democráticas. Viet Nam, colonia
francesa por muchos años, estuvo más abierto a estas tendencias. Cuba, por
el contrario, tiene sus raíces nacionales y culturales dentro de la tradición
occidental.

No se debe pasar por alto que las dos naciones asiáticas acumulan una
vida cultural y aldeana de miles de años y que la estructura y tradición
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familiar han tenido papeles muy diferentes en los asentamientos asiáticos y
caribeños. Lo que no significa, desconocer, el positivo papel desempeña-
do por las industrias rurales en China.

No debe obviarse la validez de analizar la evolución económico-social
de ese país en los últimos 30 años, tanto en lo positivo como en lo negati-
vo; observación que también es aplicable a lo que acontece en Viet Nam.26

Lo sensato y lúcido radica en estudiar, aprender, experimentar, antes de
generalizar cualquier solución, con espíritu creador, y manifiesta voluntad
de cambiar todo lo que deba ser cambiado, factores que parecen marcarán
el rumbo en el próximo futuro de la Isla.

Por último, a los 50 años de emprender el camino socialista en Cuba, es
constatable que la dirección y gestión de la economía ha carecido de un
modelo sistémico. En este terreno podría decirse, repitiendo al refranero
popular, en la variedad está el gusto, si se observa la diversidad de experi-
mentos aplicados para organizar e implementar un sistema de gestión y
dirigir con eficiencia la economía del país. Pero, la verdad, hay que ex-
traerla de la realidad, diría el pragmático coincidiendo con el filósofo. Hoy,
la Isla cuenta con un caudal de masa gris inimaginable en 1975 que, bien
puede, con éxito, romper el círculo que rememora la vuelta de la noria:
plan o mercado.

Organizar un mecanismo moderno y eficiente para dirigir y gestionar la
economía, es, sin discusión, uno de los principales temas, entre los colosa-
les retos que tiene ante sí, el quehacer económico del país. Sin embargo,
parece oportuno tener presente que, al debatir cualquiera de ellos, como
norte orientador, siguiendo a Marx, debe inscribirse, por igual, en la puer-
ta de la ciencia, como en el umbral del infierno: “Déjese aquí cuanto sea
recelo; mátese aquí cuanto sea vileza”.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

26 Una observación que parece útil. China sumó el mercado a la gestión y dirección de la
economía en condiciones ausentes de tensiones; 30 años después no ha concluido el proceso.
Entre otros retos, remontó, la herencia del modelo económico clásico socialista, las herejías
de Mao, la falta de cultura mercantil, y acomete las tareas de crear la necesidad económica del
control y el imprescindible marco jurídico. Viet Nam, dio entrada al mercado bajo una aguda
crisis económica y alimentaria. Las dos prácticas tienen en común recoger los efectos posi-
tivos de una de las caras y, a la vez, resueltamente deben enfrentar los efectos perversos del
segundo rostro.
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Julio A. Díaz Vázquez

IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción

Con la llegada del año 2009, Cuba, festeja el medio siglo del triunfo revo-
lucionario del 1º de enero de 1959. En 1959-1962 son transformadas las
relaciones de producción, teniendo como fundamento la propiedad esta-
tal. En tanto, en el período que corre de 1960 a 1972, la economía se vio
envuelta en dos diferentes estadíos de rearticulación en su encadenamien-
to con el mercado mundial. La firma del primer convenio comercial y de
créditos (febrero de 1960) con la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti-
cas (URSS), marcó el inicio de los derroteros internacionales con las demás
economía socialistas de Europa del Este y, en particular, con la URSS.

Mientras, la paulatina inserción entre 1960-1990 del grueso de las rela-
ciones económicas externas de la Isla con los países socialistas europeos
—además, con la República China (RPCh), la República Popular Demo-
crática de Corea (RPDC) y Viet Nam—, tuvo un primer proceso hasta 1971.
El segundo momento se definió en 1972 con la integración al Consejo de
Ayuda Mutua Económica (CAME).1 Cuba quedó incorporada a la divi-
sión internacional socialista del trabajo. Los países del CAME, concentra-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

1 De la Conferencia de Representantes de Bulgaria, Hungría, Polonia, Rumania, la URSS y
Checoslovaquia, efectuada (enero de 1949), en Moscú, surgió el CAME. Adquirió forma
organizativa definitiva (abril de 1949), al celebrarse la primera Sesión —órgano supremo de
dirección; el ruso el idioma de trabajo, las decisiones se tomaron por unanimidad hasta inicios
de 1960. Albania, ingresó en 1949, abandonó la organización en 1961; otros países ingresaron
con posterioridad, ejemplo, en 1950 la República Democrática Alemana (RDA); Mongolia,
en 1962, Cuba, en 1972 y Viet Nam, en 1978. El CAME, de institución regional, se transfor-
mó en una organización internacional socialista que agrupó a Estados de tres continentes. La
última sesión se realizó en Bulgaria (Sofía, enero de 1991); y definitivamente quedó disuelto
en junio de 1991. Julio A. Díaz Vázquez: La integración económica socialista, Editora Política, La
Habana, 1988, pp. 233-241.
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ron, por más de 30 años, el monto fundamental del comercio exterior,
constituyendo la región que aportó, en lo esencial, los medios financieros,
la asistencia técnica y las tecnologías, así como las perspectivas del futuro
desarrollo económico-industrial del país.

Sin embargo, al entrar Cuba en el CAME, los países miembros reunían
una experiencia en la cooperación conjunta de más 20 años, encaminada a
impulsar la integración entre sus respectivas economías. En lo temático,
habían aprobado dos documentos que trazaron las direcciones de la cola-
boración: los Principios de la División Internacional Socialista del Traba-
jo,2 y el Programa Complejo de Integración Económica Socialista.3 Como
declaración programática, el primero definió las cuestiones teóricas gene-
rales, mecanismos, esferas de aplicación, formas y propósitos niveladores
del desarrollo económico a lograrse en la colaboración económica y cien-
tífico-técnica por los integrantes del Consejo.

 Además, quedó precisado el alcance de la comunidad de los países socia-
listas.4 La coordinación de los planes económicos nacionales se erigió en el
principal medio para el desarrollo exitoso y el ahondamiento de la división
internacional socialista del trabajo, incluidas las orientaciones fundamen-
tales de su racional distribución en las ramas más importantes de la pro-
ducción. La efectividad debía conjugarse con la especialización de la
producción y el fomento integral de las distintas economías. Igualmente,
debían eliminarse las diferencias históricas conformadas en los niveles de
desarrollo económico, así como perfeccionar la división del trabajo y el
intercambio comercial entre los países miembros del Consejo.

A su vez, el Programa Complejo, definió la integración económica so-
cialista como proceso consciente, regulado conforme al plan, de acerca-
miento, óptima adaptación mutua de las estructuras económicas nacionales
de los respectivos países, en los marcos del sistema de economía mundial de
los integrantes del CAME. Ello, tendería a la formación de vínculos pro-
fundos y estables en las ramas motrices de la producción, la ciencia y la
técnica; ampliación y fortalecimiento del mercado internacional con estos

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

2 El Proyecto de los Principios se acordó en la XV Sesión del Consejo (Varsovia, diciembre de
1961). Recibió la aprobación definitiva  en la Conferencia de Representantes de los Partidos
Comunistas y Obreros de los países miembros del CAME, Moscú (junio de 1962). Ibídem,
pp. 83-98.

3 El Programa fue aprobado en la XXV Sesión del Consejo (Bucarest, julio de 1971). Ibídem,
pp. 98-111.

4 El campo socialista abarcó a todos los países que adoptaron la vía de la construcción del
socialismo; esto incluía a la RPCh, RPDC y Viet Nam. La comunidad socialista se identificó
con los países agrupados en el CAME, por ser los más avanzados en la cooperación econó-
mica y sociopolítica.
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países, mediante la creación de las oportunas condiciones políticas, econó-
micas, tecnológicas y organizativas.

El Programa señaló que la integración económica socialista se desarro-
llaba sobre la base de las leyes económicas que —en la interpretación de la
época— regían en el socialismo, realizándose como resultado de la activi-
dad planificada de los países socialistas, orientada hacia la utilización de
estas leyes, a escala nacional e internacional. Al tiempo que la integración a
nivel de la comunidad socialista progresaba; las diversas economías nacio-
nales mantenían su condición de eslabones independientes. Asimismo, la
propiedad nacional-estatal continuaría, por un largo tiempo, cimentando
la organización de los procesos productivos en el contexto de cada Estado
socialista.

Por otra parte, Cuba era observadora en algunos órganos del CAME
desde 1964. Ingresó como miembro pleno en el curso de la XXVI Sesión
(Moscú, julio de 1972) y, si bien, acumulaba cierta experiencia organizati-
va en las relaciones económicas y científico-técnicas bilaterales con los
países del Consejo, al crearse en 1964-1970 las Comisiones Interguberna-
mentales de Colaboración económica y científico-técnicas, carecía de an-
tecedentes inmediatos para tomar parte en la dinámica de la cooperación
multilateral establecida. Superar esta situación requirió aprendizaje y no
pocos esfuerzos organizativos.

Premisas para la colaboración multilateralPremisas para la colaboración multilateralPremisas para la colaboración multilateralPremisas para la colaboración multilateralPremisas para la colaboración multilateral

La incorporación plena de la Isla a la división internacional socialista del
trabajo, exigió no solo vencer limitaciones de carácter objetivo y subjetivo.
Contaron, además, las acarreadas por la lejanía geográfica, y las dimanantes
de los dispares grados de desarrollo económico de Cuba y el alcanzado
por las economías de los Estados fundadores del Consejo. Tampoco, el
país disponía de cuadros y especialistas calificados en los modos operandi de
la colaboración económica multilateral dentro de las instituciones creadas
por los miembros del CAME. En lo interno, ocurrían importantes reajus-
tes político-económicos, entre 1971-1975; que culminaron al celebrarse el
Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba (PCC).

Aplicar las Resoluciones del Congreso del Partido llevó a vastas y com-
plejas transformaciones institucionales y organizativas, de magnitud y gra-
dos sin parangón en el proceso revolucionario. La ejecución de tal cúmulo
de tareas no propició la oportuna y rápida creación de las premisas mate-
riales y subjetivas para incorporar a especialistas, al quehacer de la colabo-
ración multilateral en el seno del Consejo; no debe dejar de mencionarse
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que los ministerios y otras dependencias estatales no aquilataron con sufi-
ciente claridad y rapidez las posibilidades que la organización ofrecía para
la preparación de cuadros.

Inicialmente, los primeros esfuerzos en la conducción y control de la
colaboración multilateral los desarrolló una oficina del Comité de Cola-
boración Económica y Científico Técnica (CCECT). La experiencia acu-
mulada hizo posible que, con posterioridad, por Acuerdo del Consejo de
Ministros (30 de noviembre de 1976) se aprobara la existencia y organización
de la Secretaría Permanente para Asuntos del CAME (SPAC), adscripta al
Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros, a cargo de un vicepresidente
(Carlos Rafael Rodríguez), del Consejo de Ministros que, a nivel guber-
namental, a la vez, fungió como el Representante Permanente de Cuba
ante el CAME.

Tiempo después, el Decreto no. 71 del Consejo de Ministros (8 de sep-
tiembre de 1980), refrendó el Reglamento que normó el orden, las atri-
buciones y la composición ante los Comités del Consejo, y las Delegaciones
Permanentes de Cuba en los órganos representativos del CAME, así como
los participantes en las Conferencias.5 Al mismo tiempo, fueron fijados los
procedimientos para conformar las Delegaciones —variaban, en depen-
dencia de la naturaleza de la agenda a debatir—, que tomaban parte en
Sesión del Consejo, así como ejercer la representación en el Comité Eje-
cutivo de la organización.6

 Como resultado de las medidas y esfuerzos Cuba pudo insertarse
plenamente en la colaboración multilateral, lo que junto a las relaciones
bilaterales, constituyeron los soportes económicos y científico-técnicos im-
pulsores de la integración económica, así como hacer realidad y consolidar
la división internacional socialista del trabajo, tomando parte en los traba-
jos de los Comités, en 21 de las 22 Comisiones Permanentes del Consejo
—excepto, la industria del carbón—; además, se integró en 32 de las 36
Organizaciones Internacionales Económicas y Científico-técnicas,7 y a los
institutos (sedes en Moscú) de investigaciones, de Normalización y de

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

5 La delegaciones permanentes y sus dirigentes representaban al país en los 4 Comités del
Consejo y las 22 Comisiones Permanentes, encargadas de organizar la colaboración global
multilateral y en las ramas —Ministerios— específicas de la economía. Las 8 Conferencias
formulaban posiciones conciliadas sobre temas de interés común, aplicadas según los proce-
dimientos internos de cada país.

6 El Comité Ejecutivo, fue el principal órgano de dirección del CAME. Lo integraban los
delegados de los países miembros a nivel de Viceprimeros Ministros que, a la vez, eran
los representantes permanentes ante el Consejo.

7 Los miembros del CAME fundaron dos tipos de organizaciones económicas internacionales.
Unas, de carácter intergubernamental, integradas por los países interesados, otras, creadas
por los ministerios, uniones o empresas en la esfera de la producción o el comercio.
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Problemas Económicos del Sistema Socialista Mundial, formados por los
países miembros del CAME.

En 1974, la Isla oficializó la participación en las organizaciones que
regularon los vínculos financiero-crediticios, y desde 1976-1977 fueron
establecidas y se consolidaron las relaciones a través de los medios multi-
laterales, en rublos transferibles;8 las operaciones las realizaban el Banco
Internacional de Cooperación Económica (BICE) y el Internacional de
Inversiones (BII). Ellos, abrieron fuentes de financiamiento en condicio-
nes sumamente favorables en cuanto a plazos y tasas de interés a pagar por
los préstamos recibidos. Entre otros créditos, resaltan los obtenidos, inclu-
so los de moneda libremente convertible, para remodelar y ampliar la in-
dustria azucarera, comprar mercancías y cubrir desbalances en cuenta
corriente.

En el ámbito de la planificación conjunta los primeros pasos fueron
dados en 1973. Pero, no fue hasta la elaboración del primer plan de la
economía nacional, 1976-1980, que Cuba participó en todas las fases de las
labores de la Coordinación de Planes con los demás asociados del Conse-
jo. Este mecanismo resultó un eficaz instrumento, que aseguró los proyec-
tos multilaterales acordados con otros integrantes del CAME; sirvió de
medio idóneo para discutir aspectos de la colaboración mutua en las ramas
productivas, la ciencia y la técnica; para fijar la entrega recíproca de mer-
cancías mediante el comercio exterior, concertar inversiones dentro y fue-
ra de la Isla, determinar áreas y términos para la concesión de créditos, y
mantener una relación de intercambio en correspondencia con el nivel de
desarrollo económico alcanzado por Cuba.

La coordinación de planes por países, ramas y sectores, en lo fundamen-
tal, abarcó: construcción de maquinaria, la URSS, RDA, Bulgaria, Polonia
Checoslovaquia y Rumania; producción agropecuaria y procesamiento
industrial, RDA, Bulgaria, Hungría, Rumania y Polonia; electrotécnica y
electrónica, URSS y la RDA; minería y metalurgia, RDA, Bulgaria, Polo-
nia, Checoslovaquia, Hungría y Rumania; industria química, URSS,
RDA, Hungría, Checoslovaquia, Rumania y Polonia; transporte y comu-
nicaciones, URSS y Bulgaria; industria ligera y bienes de amplio consumo
popular, URSS, RDA, Bulgaria, Checoslovaquia, Rumania, y Polonia;
energía y combustibles, URSS, Checoslovaquia y Rumania; materiales no
metálicos, URSS, RDA y Bulgaria; turismo, Bulgaria; vidrio y cerámica, RDA;
metalurgia ferrosa, complejo agroindustrial, industria farmacéutica y mi-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

8 Se llamó “transferible” por traspasarse libremente de la cuenta de un país a la de otro.
Moneda colectiva que no tomó forma de billetes, pero tuvo contenido de 0,987412 gramos
de oro. Se utilizó solo para operaciones bancarias, emitidas como resultado de los suministros
mutuos de mercancías entre los respectivos países miembros del Consejo.
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crobiología, distribución de las fuerzas productivas y progreso científico-
técnico, con la URSS.

En las labores emprendidas para enmarcar los rumbos de la participación
cubana en la división internacional socialista del trabajo, un importante pa-
pel lo desempeñó la extensión a Cuba (XXX Sesión, Berlín, julio de 1976),
de las medidas preferenciales que el Programa Complejo contempló para
Mongolia, como país de menor desarrollo económico. También, el cón-
clave decidió pasar a la confección de los Programas Específicos de Cola-
boración a Largo Plazo —PECLP—,9 en diferentes ramas de la economía.

La tarea de intensificar la colaboración de Cuba con los miembros del
Consejo en el área productiva, la ciencia y la técnica, y dar un paso supe-
rior en el proceso de inserción en la división internacional socialista del
trabajo, tuvo su base más firme en la estrategia de desarrollo económico-
social que el país propugnó definir hasta el año 2000. Allí fue señalado que
la: “profundización de la integración económica en los marcos del CAME
y con los países miembros, y en particular las tareas relativas a los Progra-
mas Específicos de Colaboración a Largo Plazo, constituyen un factor deci-
sivo del desarrollo económico perspectivo del país”.10

Por otra parte, resultó evidente que pretender un mundo económico
centrado solamente en países socialistas, sin vínculos con las economías
capitalistas, carecía de perspectivas. Por ello, resultó que la coordinación de
los planes económicos tenía que ser complementada —por los países in-
teresados—, con la conciliación de la política económica y científico-téc-
nica. Este empeño se trató de concretar mediante la aprobación del Programa
Integral de Desarrollo Científico-Técnico hasta el año 2000.11 Compro-
miso que, junto a los PECLP, permitieron al país instrumentar en cierta

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

9 Los PECLP, fueron programas internacionales que mediante esfuerzos comunes, debían
asegurar las necesidades crecientes de combustibles, energía, las principales materias primas,
la demanda de productos alimenticios, de mercancías industriales de consumo popular,
elevar el nivel de la construcción de maquinaria y acelerar el desarrollo de los medios de
transporte. Aprobados tres en la XXVII Sesión (Bucarest, junio de 1978), y 2 en la XXVIII
Sesión (Moscú, junio de 1979). Ibídem, pp. 111-124.

10 Programa de estudios para la elaboración de la estrategia de desarrollo perspectivo económico y social
hasta el año 2000, Junta Central de Planificación, t. I, La Habana, 1978, p. 10. Si bien estos
trabajos aportaron información útil para el desarrollo de líneas ramales, en la coordinación de
los planes perspectivos de colaboración e integración para el año 2000 y firmados hasta
1988, con la URSS, RDA, Bulgaria y Polonia, no llegó a concretar una visión abarcadora de
la economía nacional.

11 El Programa lo aprobó la XLI Sesión (Moscú, diciembre de 1985); determinó cinco direc-
ciones fundamentales para el desarrollo de la ciencia y la técnica: electrolización de la econo-
mía nacional, automatización integral, creación de nuevos materiales, amplia utilización de
la energía nuclear, desarrollo de la biotecnología. Ibídem, pp. 125-133.
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medida la planificación en tres niveles: corto, mediano y largo plazo de
todo el proceso de coordinación de los planes de la economía nacional
con los otros países miembros del CAME.

En general, el tejido de los vínculos bilaterales y multilaterales que Cuba
creó, durante 1960-1990, con los países asociados en el CAME, garantizó
el normal desempeño de la economía, y el principal medio para asegurar
la industrialización. Las coordinaciones con otros órganos de planificación
mostraron que:

(…) hemos avanzado mucho en la elaboración del próximo Plan
Quinquenal; hemos avanzado también en la elaboración del Plan Pers-
pectivo hasta el año 2000. Tenemos las ideas fundamentales de las
ramas que vamos a desarrollar en estos años, cuál va a ser el desarro-
llo económico y social, cuántas industrias, cuánto invertir en la agri-
cultura (…) en la minería (…) en el transporte (…) en hospitales,
escuelas, etcétera.12

Finalmente, hacia finales de la década de 1980, dentro de la división
internacional socialista del trabajo e integración económica, perseguida,
por los países integrantes del CAME, fueron firmados unos 504 convenios
de cooperación y especialización multilaterales en las esferas científico-
técnica, de la producción y construcción de obras conjuntas. Cuba, logró
tomar parte en alrededor de 300, para un 60 % de las medidas integracio-
nistas implementadas en los marcos del Consejo.

Mientras, los convenios acordados a través de la coordinación de pla-
nes económicos con otros países miembros del CAME, aseguraron, al-
rededor del 85 % de las importaciones corrientes y más del 80 % de las
inversiones, así como garantizaron mercados seguros para cerca del 80 %
de las exportaciones cubanas.13 De esta forma, los recursos adquiridos en
moneda libremente convertible (capitalistas) representaron suministros de
complementos; pero, sin duda, imprescindibles para cerrar ciclos o proce-
sos productivos.

 Por último, la participación cubana en el Programa Integral de Desarrollo
Científico-Técnico hasta el año 2000, se materializó en 59 de los 93 temas
comprendidos en este. En la esfera de la electrónica tomó parte en 25 de los
36 problemas (69 %) de los temas; en biotecnología, participó en 18 de

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

12 Fidel Castro Ruz: “Discurso pronunciado el 26 de julio de 1984, en el acto central por el
XXXI Aniversario del Asalto al Cuartel Moncada, efectuado en Cienfuegos”, en Granma, La
Habana, 28 de julio de 1984, p. 3.

13 Elena Álvarez: “Planificación a mediano y largo plazo: notas para un debate”, Cuba: Investi-
gación Económica, no. 3, INIE, La Habana, julio-septiembre de 2000, pp. 19-52.



54

54

Cincuenta años de desarrollo económico y social en Cuba

las 22 cuestiones (82 %); en energía nuclear, la incorporación abarcó 7 de
los 21 proyectos (33 %). En la creación de nuevos materiales y automatiza-
ción se inscribió en 9 temas (64 %). En conjunto, el país se involucró en más
del 60 % de las direcciones y materias comprendidas en los Proyectos.14

Programas Programas Programas Programas Programas ccccconjuntos de especializaciónonjuntos de especializaciónonjuntos de especializaciónonjuntos de especializaciónonjuntos de especialización

Los proyectos especializados en la producción de azúcar, cítricos y níquel
constituyeron firmes pivotes para alcanzar las modificaciones estructurales
de las que estaba necesitada la economía cubana. No solo eran de alta
significación los incrementos en la producción derivados de estas ramas,
sino el surgimiento, a partir de ellos, de otras elaboraciones industriales
para cumplir con los objetivos trazados en la estrategia de desarrollo eco-
nómico adoptada en el Primer Congreso del Partido, en cuanto a la diver-
sificación productiva y exportadora de la economía nacional, así como para
hacer más eficaz el proceso de sustitución de importaciones.

Los objetivos productivos vinculados a la agricultura y minería —caña
de azúcar-industria, cítricos, níquel—, no se concibieron solo como resul-
tado de condiciones naturales, socio-históricas o ventajas comparativas
naturales. Los programas que Cuba vertebró con los países miembros del
CAME, estuvieron llamados a ocupar un papel decisivo en la industriali-
zación del país. Eclipsar las secuelas neocoloniales tendría respuesta en la
medida que la política económica conjugara:

...reorganizar y desarrollar la economía en aras de superar su deforma-
ción estructural; desarrollar la industria nacional; diversificar e incre-
mentar la producción agropecuaria; aumentar los rubros exportables
y el volumen de las exportaciones; sustituir importaciones; y elevar
progresivamente el nivel de vida del pueblo.15

El papel prioritario asignado a la industria azucarera, entre otros fac-
tores, descansó en el lugar de Cuba como productor y exportador mun-
dial, capacidades de producción instaladas, las facilidades para ampliar y
modernizar las unidades fabriles y la fuerza de trabajo calificada. Los miem-
bros del CAME absorbían más del 60 % de las exportaciones de la Isla; la
especialización cubana representó además un ahorro de energía —bagazo

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

14 Julio A. Díaz Vázquez: Cuba y el CAME. Integración e igualación de los niveles económicos con los
países miembros, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1988, pp. 150-163.

15 Partido Comunista de Cuba: Plataforma Programática, Tesis y Resoluciones, Editora Política, La
Habana, 1976, p. 61.
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como combustible—; el costo del azúcar de remolacha era de cuatro a
siete veces superior al del azúcar de caña. Los signatarios del convenio
potenciaban el uso de las tierras liberadas y al introducir cultivos o pro-
ducciones más rentables, Cuba podía en el futuro, satisfacer el auge del
consumo de azúcar de los países integrados al Consejo.

Los propósitos estratégicos en lo concerniente a la autosuficiencia ali-
mentaria y la disminución de la dependencia de los suministros de pro-
ductos agrícolas del área capitalista quedaron recogidos en el Convenio
Multilateral General sobre el Desarrollo de la Producción de Azúcar en
Cuba, suscrito en la XXXV Sesión (Sofía, julio de 1981), por la URSS,
RDA y Bulgaria. Las cantidades y formas de participación de los países
signatarios se determinaron en los acuerdos bilaterales16 firmados al res-
pecto. Los términos fijaron la amortización de los créditos en plazos supe-
riores a los 10 años, con interés anual del 2 %, exento de tasas, impuestos,
comisiones y otros gastos.17

Los préstamos y suministros recibidos para este programa contempla-
ron, entre otros objetivos, la modernización, ampliación de capacidades
en más de 130 centrales y la construcción de ocho nuevas fábricas. Sin
embargo, la industria del azúcar —o mejor, de la caña de azúcar— se aso-
ció a la creación de un complejo ramal agroindustrial que debía abarcar:
“(…) otras múltiples producciones industriales como celulosa y papel,
madera de bagazo, cera, forrajes, torula, furfural y numerosos derivados de
la sucroquímica”.18 La alcoquímica, la industria de los furanos y la sucro-
química parecieron alternativas reales para enriquecer la gama de produc-
tos con elementos moldeados de bagazo, alimentos proteicos y energéticos
para consumo humano y animal, así como otras muchas líneas.

Otro aporte al desarrollo económico asociado al perfil de especializa-
ción, involucrado en el programa del azúcar, correspondió a la industria

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

16 El CAME como organización coordinadora multilateral no suministraba mercancías ni
facilitaba créditos. En los programas discutidos y aprobados debían participar, al menos, tres
o más países; los compromisos adquiridos por cada parte, se fijaban en convenios bilaterales
conciliados y pactados por los países interesados en el proyecto. Para una abarcadora expo-
sición sobre la colaboración bilateral de Cuba con los demás socios del Consejo, Julio A. Díaz
Vázquez: Cuba y el CAME, ob. cit., pp. 58-123.

17 Para una detallada exposición sobre los Programas de Azúcar, Cítricos y Níquel, acordados
por Cuba, con los países miembros del CAME, ver Zoila González Maicas y Julio A. Díaz
Vázquez: “Los convenios de especialización agrícola de Cuba con los países miembros del
CAME”, en Economía y Desarrollo, año XVIII, vol. 104, no. 3, La Habana, mayo-junio de
1988, pp. 146-155; Julio A. Díaz Vázquez: Cuba: integración económica socialista y especialización
de la producción, Editorial Pueblo y Educación, La Habana, 1986.

18 Informe de Cuba en la “V Reunión del grupo de trabajo del Comité de Planificación del
CAME”, en Granma, La Habana, 24 de abril de 1979.



56

56

Cincuenta años de desarrollo económico y social en Cuba

mecánica como facilitadora de medios de producción para el proceso agrí-
cola, industrial y de transporte. El país consiguió una apreciable capacidad
industrial en la producción de equipos y medios tecnológicos para los
complejos agro-industriales azucareros. Entre otros, dispuso de plantas
mecánicas que junto a los tándems se sumaron a más del 60 % de los
medios mecánicos y de diversos usos para construir un central; combina-
das, calderas de vapor, e implementos agrícolas, remolques cañeros, etcé-
tera. En el PECLP de maquinaria, el país se inscribió como productor
especializado en equipos para la industria del azúcar.

El programa del azúcar estuvo, en materia de precio, desde 1976-1980,
sujeto a un tratamiento preferencial y a la aplicación de una escala resba-
lante.19 Así, pudo afirmarse que, en el:

…transcurso de los años de Revolución, nosotros hemos logrado con
la Unión Soviética y los países socialistas [miembros del CAME] una
relación de intercambio satisfactoria (…) nuestros precios azucareros
no dependen de las altas y bajas del mercado mundial, son precios
establecidos por quinquenios. Si los productos de los países socialis-
tas aumentan de precio (…) por ejemplo los de la URSS (…) nues-
tro azúcar, nuestro níquel y otros productos aumentan de precio (…)
Con el resto de los países socialistas (…) tenemos precios congela-
dos, nuestro azúcar tiene un precio, los productos de ellos tienen otro
precio. Así que mantenemos una relación de intercambio buena, y si
las importaciones aumentan de precio, aumentan también nuestros
productos.20

Los centros fabriles erigidos, más las ampliaciones y modernizaciones
realizadas elevaron el potencial de molida de caña por encima de los 60 millo-
nes de arrobas (681 mil tm de caña) diarias. En la producción de azúcar se

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

19 Los principios generales para la formación de los precios entre los países miembros del
CAME se fijaron en la IX Sesión (Bucarest, junio de 1958) y en los acuerdos de la LXX y
XCIII reuniones del Comité Ejecutivo. Se formaban: 1) sobre la base de los precios del
mercado mundial; 2) como precio mundial se tomaban los existentes en los mercados
principales para el producto dado; 3) se depuraban los precios de los factores coyunturales y
especulativos; 4) como regla los precios se fijaban para un período dado (quinquenio); 5) se
tomaban en cuenta las diferencias de costos reales de transporte; 6) las correcciones de
precios y la formación de estos para nuevos productos, se realizaban a partir de los promedios
mundiales en los principales mercados del producto; 7) se establecían precios estimulantes
para productos específicos y de estación para artículos precederos; 8) el período para la
determinación de los precios correspondía al promedio de los cinco años precedentes a los
suministros: escala resbalante.

20 Fidel Castro Ruz: “Discurso clausura del II Congreso de los CDR”, en Granma, La Habana,
26 de octubre de 1981, p. 2.
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previó alcanzar incrementos paulatinos, hasta 1990, de volúmenes (estima-
dos) cercanos o por encima de los 9 millones de toneladas de crudos.21 Sin
embargo, los promedios alcanzados en 1976-1980, resultaron de 6,8 millo-
nes de toneladas anuales, en 1981-1985, logró los 7,8 millones; y en 1986-
1990, quedó en los 7,6 millones de toneladas. En el decenio, 1981-1990, en
cinco años fueron logrados o rebasados los 8 millones; y en tres ocasiones la
cifra llegó a los 8,2 millones de toneladas de azúcar.

Los resultados del programa azucarero no respondieron a las expectati-
vas esperadas. Variadas circunstancias influyeron en su ejecución. Entre otros,
cabe destacar, retrasos en los suministros comprometidos, desfases en el
programa de inversiones agrícola e industrial, incidentes climáticos, siem-
bras en terrenos no idóneos, insuficiencias en las áreas de regadío, defi-
cientes atenciones culturales y en las aplicaciones de fertilizantes afectaron
los rendimientos cañeros. Presencia masiva de plagas —roya—, obligaron
a demoliciones y reposiciones de grandes extensiones de caña.

Con el programa de cítricos Cuba aprovechó las condiciones favorables
para el fomento de cultivos tropicales. Las producciones citrícolas tendrían
impactos en varias direcciones, aportarían recursos financieros externos, forta-
lecería la construcción de maquinaria en el país: equipos e instalaciones para
frigoríficos, de beneficio para las frutas, producir más del 40 % de los reque-
rimientos mecánicos para las plantas industriales, etcétera. A mediano plazo
acumularía los elementos técnicos, fuerza de trabajo calificada, materias pri-
mas, etcétera, para convertirse en suministrador determinado de ciertos equi-
pos y maquinaria para la industria alimentaria. En tanto, los países signatarios
del CAME ahorraban divisas por la sustitución neta de importaciones.

En Bulgaria (Sofía, julio de 1981) fueron suscritos el convenio general y
los respectivos acuerdos bilaterales entre Cuba, Bulgaria, Hungría, RDA,
la URSS y Checoslovaquia, para ejecutar el Programa de cítricos. El país
recibió un trato preferencial en precios y financiamientos; la amortización
de las deudas, se efectuaría durante 13 años, comenzando a partir de los 4 años
posteriores después de concluir la entrega de los suministros. El pago se
realizaría en frutas frescas y cítricos procesados. Los créditos en moneda
convertible (utilizados para erigir dos combinados y otras plantas), se cu-
brirían durante 7 años, a partir de los dos años de usados los préstamos, así
como en productos industriales y frescos.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

21 Al involucrase Cuba en el PECLP, para el azúcar, el ministro de la Agricultura, Rafael
Francia Mestre, en 1978, declaró como objetivo para 1990, producir 12 millones de tonela-
das de crudos. En 1982, la zafra alcanzó 8,2 millones de toneladas (repetidos en 1984 y 1990).
El vicepresidente del Consejo de Ministros y ministro de la Industria Azucarera, Diocles
Torralba, anunció incrementos constantes de la producción hasta los límites que, en su
momento, anunciaría la alta dirección del país.
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Sin embargo, no todo marchó sobre ruedas. Los objetivos esperados,
en 1981-1985, por imprevistos, diferentes razones internas y externas, atrasos
en la implementación de algunas medidas y otras causas, no se alcanzaron.
El plan inversionista sufrió retrasos, no solo por la parte cubana, sino tam-
bién por incrementos en los precios de los suministros —25-30 %— so-
cialistas, así como los gastos en moneda convertible, lo que exigió
negociaciones adicionales con los socios. Los combinados no arrancaron
en la fecha prevista; las producciones de solo el 62 % de lo programado en
frutas frescas, dieron por resultado un cumplimiento del plan de exporta-
ciones al área socialista de un 95 % en 1985.

De esta forma, en ese año se ajustaron los objetivos del programa. La
producción original de dos millones de toneladas a lograrse en 1990, se
redujo a un millón cuatrocientas mil toneladas. Los incrementos producti-
vos previstos para un ritmo anual aproximado del 12 %; y de alrededor del
9-10 % de las exportaciones no resultaron reales. Si bien las cifras ajustadas
eran inferiores a los ambiciosos objetivos propuestos, reafirmaron —en
aquel momento— a la producción de cítricos como la de más alto dina-
mismo dentro de la agricultura cubana. En 1991, apenas logró rebasar el
millón de toneladas de cítricos.

En el PECLP de la rama de energía, combustibles y materias primas los
esfuerzos bilaterales para fomentar nuevas fuentes de recursos primarios
se complementaron, mediante aportes multilaterales, con la construcción
en Cuba de la planta niquelífera de Las Camariocas. En este proyecto par-
ticiparon Bulgaria, Hungría, RDA, Checoslovaquia, la URSS y Rumania.
La nueva instalación significaría incrementos en las capacidades del orden
de las 30 000 toneladas anuales. El costo se estimó en unos 700 millones de
pesos. La propuesta cubana en el CAME para esta inversión dató de 1975.
La falta de experiencia —aludida más arriba— dilató las negociaciones, y
al plantearse, en 1976, ejecutar los PECLP, la propuesta se incorporó a los
Programas.

Originalmente, esta cuarta planta, en la etapa 1986-1990 debió concluir
la construcción de una de las tres líneas de producción, con capacidad para
producir 10 000 toneladas de níquel al año. Las vicisitudes de este proyecto
lo convirtieron en un elefante blanco. Nunca llegó a arrancar. Sin agotar
objeciones, primero, la tecnología a utilizar —igual a la René Ramos
Latour, construida desde 1943 y alta consumidora de energía. Segundo, los
desfases en las entregas de los suministros, interminable reedición de
discusiones para definir y redefinir compromisos asumidos por los signa-
tarios del acuerdo. Tercero, por la parte cubana, reiterados impondera-
bles en la recepción de materiales, pérdidas de equipos, atrasos constructivos,
etcétera.
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Además, no puede soslayarse que, el fomento niquelífero del norte de
Holguín, incluyó un ambicioso proyecto a ejecutarse por vía bilateral,
con la participación de otros países del Consejo. Aquí contó la coopera-
ción de la URSS, en la construcción de la planta Che Guevara (30 000
toneladas de capacidad), la reconstrucción de las instalaciones de Moa (Pe-
dro Soto Alba) y la mencionada de Nicaro. Las inversiones a realizar, en su
conjunto, superaban los 3 500 millones de pesos, incluyendo las obras de
infraestructura y las sociales. La producción programada para 1991-1995
debía superar las 100 000 toneladas.

Debe agregarse que no solo se planificaron los volúmenes productivos y
ampliaciones a ejecutar; el desarrollo minero previó diversificar los produc-
tos obtenidos a partir del níquel; sobresaliendo, el cobalto, sales de níquel, el
níquel metálico y el ferro níquel. A largo plazo, las metas propuestas inclu-
yeron crear tecnologías para aprovechar integralmente los valores metáli-
cos contenidos en las lateritas niquelíferas. A nivel de planta piloto se avanzó
en la creación de una tecnología para obtener hierro de alta pureza, cromo,
cobalto alúmina y elevar el rendimiento en la extracción de níquel.

Igualmente, en las perspectivas incluyó la construcción de una planta de
laminados de acero inoxidable, lo que enriquecería, aún más, el surtido de
las exportaciones a los países socios del CAME. Contempló el programa
integral para el desarrollo minero-industrial del norte de Holguín, la cons-
trucción de una acería con capacidad productiva de un millón de toneladas.
Con ello, el país dispondría de una base de materias primas que facilitaría el
suministro demandado por la construcción de maquinaria para la indus-
tria azucarera y alimentaria, en particular, para el procesamiento industrial
de los cítricos, donde Cuba proyectó convertirse en productor exclusivo.

El papel de la producción de máquinas y equipos en la economía que
el país se esforzaba en estructurar se fundamentó, entre otras razones, en el
hecho que:

La industria de mecánica nació prácticamente con la Revolución (…)
es hoy una de las ramas que más rápidamente se desarrolla, constitu-
yendo a la vez uno de los pilares fundamentales del progreso y del
desarrollo de cualquier país (…) nuestro país gasta cantidades en la
importación de equipos de todo tipo (…) y poco a poco tenemos
que ir desarrollando la producción de estos equipos en Cuba (…) se
proyecta el desarrollo de la industria mecánica de una manera siste-
mática y seria, y nos promete resolver gran número de necesidades
para nuestro desarrollo.22

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

22 Fidel Castro Ruz: “Discurso en la inauguración del Combinado Mecánico de Implementos
Agrícolas ‘Héroes del 26 de Julio’, Holguín”, Granma, La Habana, 28 de julio de 1981.
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Resultó paradójico que sustituir importaciones por la vía de las produc-
ciones internas, si bien redundó en beneficio de las disponibilidades de
máquinas herramientas, también originó ineficiencias y acciones econó-
micas perversas. La explotación del parque de tornos y otros utillajes (hornos
de forja) mecánicos no superó, a veces, las tres horas a nivel nacional. Mien-
tras, la sustitución de importaciones de equipos completos por produccio-
nes nacionales, se reflejó en incrementos sustanciales de lo importado en
partes y otros suministros externos. Aumentó la dependencia del comer-
cio exterior.

Finalmente, la cooperación multilateral también abarcó programas en
las esferas de la geología, la ciencia y la técnica. Dentro del PECLP de
energía, combustibles y materias primas, en 1980 concretó el convenio
general y los acuerdos bilaterales con los países interesados, para la Pros-
pección geológica y localización de minerales sólidos en las zonas geográ-
ficas más prometedoras. Con la colaboración de la URSS, se estudiaron las
provincias de Pinar del Río y La Habana; Checoslovaquia y Bulgaria, las
de Villa Clara, Sancti Spíritus y Cienfuegos; la RDA, la región de Cama-
güey; con Hungría, parte de Santiago de Cuba, Guantánamo y Holguín.

Los trabajos emprendidos permitieron localizar reservas de barita, co-
bre, polimetálicos y otros elementos no metálicos, en la Isla de la Juven-
tud, Pinar del Río y La Habana. En Ciego de Ávila fueron ubicados cromita,
oro y cobre. Holguín y Guantánamo confirmaron reservas de manganeso
y bentonita. Villa Clara, Cienfuegos y Sancti Spíritus revelaron la existencia
de polimetálicos, piedras semipreciosas, así como arcilla y otros elementos
no metálicos. Se previó que para 1990, el conocimiento del potencial geo-
lógico abarcaría el 45-50 % del territorio nacional.

En el área científico-técnica la sistematización de la cooperación que la
Isla había recibido por vía bilateral, quedó extendida al plano multilateral,
cuando en la XXXIV Sesión (Praga, junio de 1980) se rubricó el convenio
para el Desarrollo Acelerado de la Ciencia y la Técnica en Cuba, hasta 1990.
Contempló 17 programas específicos, destacándose: agricultura cañera,
construcción de maquinaria para la industria azucarera, desarrollo integral
de la producción de cítricos, ganadería, recursos hidráulicos, geología,
minerales lateríticos, energía —eléctrica, nuclear, solar— riqueza marina,
corrosión y tropicalización, transporte y otros sectores de interés econó-
mico y social. La ayuda financiera se fijó en los 150 millones de rublos.

Por último, para 1990, los PECLP de azúcar, cítricos y el níquel aporta-
rían los recursos exportables decisivos para equilibrar la balanza de pagos,
darían financiamiento para sostener el programa de industrialización, y
quizás, lo más importante, basado en las ventajas naturales e históricas de
Cuba, permitirían el intercambio por cereales y otros alimentos, en mer-
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cados seguros y en condiciones muy favorables. Alcanzar los topes pro-
ductivos inscritos en los Programas; volúmenes de azúcar superiores a los
nueve millones, cítricos, por 1 400 000 y níquel en las 100 000 toneladas,
situaba en límites máximos el aprovechamiento de los recursos naturales y
tierra cultivable del país. La especialización industrial en la construcción
de maquinarias y otros equipos en el ámbito del CAME, debían marcar
los rumbos a seguir partir de 1990.23

Reflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finales

Resulta complejo apuntar valoraciones acerca de los objetivos y logros
parciales que los proyectos del azúcar, cítricos y níquel aportaron al país.
Más complicado aún, el porqué, de los múltiples factores que influyeron
en sus resultados. Asimismo, determinar los aspectos positivos y negativos
de la incorporación de Cuba a la división internacional socialista del
trabajo y, en consecuencia, a la integración económica vertebrada en los
marcos del CAME lleva a una problemática que involucró causas históri-
cas, externas y cuestiones del funcionamiento interno de las respectivas
economías agrupadas en el Consejo. No obstante, en el plano más general,
es factible adelantar algunos pareceres, aunque con la necesaria reserva de
no constituir juicios conclusivos.

Ante todo, resulta oportuno recordar tres herencias históricas. La pri-
mera, los aparatos productivos que levantaron aquellos países del Consejo
que carecían de una industria sólida, reprodujeron los rasgos esenciales
del potencial productivo que estuvo a su alcance. Hecho que dio lugar al
surgimiento de una cierta universalización de las estructuras industriales.
Segundo, el déficit de los principales tipos de productos —ejemplo, cons-
trucción de maquinaria— resultaron elementos objetivos para el desarro-
llo de industrias paralelas.

La tercera remite a la gigantesca industrialización de la URSS. Proceso y
conquista sin precedentes desarrollada en 1928-1941. Tuvo como centro la
construcción de grandes conglomerados aislados y basados en ciclos pro-
ductivos cerrados y autosuficientes. Las ubicaciones tuvieron como base
las disponibilidades de recursos naturales, energía, capacidad para ubicar
grandes contingentes de fuerza de trabajo, y tal vez, lo más decisivo, razo-
nes de índole estratégica. Generó tendencias al gigantismo —y ante la

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

23 En el plano académico esta constatación encontró reflejo en la obra de Miguel Alejandro
Figueras, Premio Nacional de Economía, Producción de maquinarias y equipos en Cuba, Edito-
rial Científico-Técnica, La Habana, 1985.
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ausencia de intercambios mercantiles especializados—, a levantar junto a
cada entidad industrial, talleres y obras auxiliares para mantenimientos y
reparaciones.

Sin dudas, los dos últimos factores señalados encontraron reflejos en
Cuba. En particular, en la construcción de los objetos industriales en los
que primó la asistencia de la URSS. Termoeléctricas con equipos y má-
quinas herramientas para reparaciones; combinado mecánico en el norte
de Holguín para los mantenimientos a las instalaciones fabriles del níquel;
proceso repetido en la fábrica de cosechadoras de caña y combinado me-
cánico de aperos agrícolas. También la refinería de Cienfuegos se dotó de
tales instalaciones, al igual que la átomo-eléctrica situada a poca distancia.
Sin faltar las tentaciones a la construcción de grandes industrias paradig-
máticas para América Latina.

Sin embargo, posiblemente el factor que más pesó en la evolución de la
división internacional socialista del trabajo e integración económica, por
la que pugnaron los países aglutinados en el CAME, fue la gestión y direc-
ción de la economía. La propiedad estatal sustentó la formación de una
dirección centralmente planificada; regulada por medio de balances mate-
riales y una asignación altamente centralizada de tareas y recursos, y un
orden empresarial integrado verticalmente a través de ministerios ramales
que excluyeron las relaciones horizontales fuera de las determinadas por
el plan centralizado de la economía nacional.

Valga una aclaración. Cuba adoptó, a partir de 1976, el Sistema de Direc-
ción y Planificación de la Economía (SDPE) denominado cálculo econó-
mico restringido. En su núcleo duro integró las experiencias iniciales y de
los procesos reformadores introducidos, a partir de 1960, en la mayoría
de los países socialistas europeos. Sin embargo, este suceso resultó inde-
pendiente de la incorporación al CAME en 1972, no existió una unión
lineal entre ambos. Dilucidar la coyuntura político-económica que de-
sembocó en los acuerdos del Primer Congreso del Partido, queda fuera de
los límites de análisis del desempeño del país en la división internacional
socialista del trabajo.

Así, la coordinación de planes recogió los intereses de cada país, en
función de los objetivos político-económicos trazados por los respectivos
partidos y Gobiernos. Los órganos de planificación (JUCEPLAN, en Cuba),
en el caso de las inversiones de interés común, conciliaban sus respectivos
objetivos. Una vez ajustadas en el plano general las tareas, se insertaban los
ministerios ramales involucrados y, después, las empresas a las que aludía
el programa. Proceso que consumía alrededor de dos o tres años. La entre-
ga de los suministros, equipos y otros componentes eran recogidos en el
plan de la economía nacional del respectivo país. Las empresas partici-
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pantes entregaban lo consignado en el plan, pero se desentendían del des-
tino final.

Este mecanismo en el caso de Cuba, y en especial, en aquellos proyec-
tos —la mayoría— realizados con la URSS, arrojó como resultado que las
inversiones maduraran, como promedio, en 10-12 años, y a veces, más tiem-
po. La raíz de tales dislates económicos, radiaba de los métodos de direc-
ción de la economía, aplicados en los países integrantes del Consejo. En
una u otra variante sus antecedentes venían del incubado en la URSS, a
fines de 1920, y totalmente formado desde los años 30 del pasado siglo.

No obstante, las limitaciones señaladas no impidieron que el país alcan-
zara formas de participación y cooperación bilateral y multilateral, que le
permitieron llevar adelante transformaciones económicas estructurales, crear
y desarrollar nuevos sectores económicos, e infraestructura para modernizar
el transporte, las comunicaciones, erigir obras hidráulicas, así como alcanzar
incuestionables logros en la esfera social, en especial, en salud y educación.
Los créditos para inversiones recibidos, principalmente en la etapa 1972-
1990, los especialistas los sitúan en alrededor de los 60 000-63 000 millo-
nes de rublos. Sin incluir, los financiamientos para cubrir los desbalances
comerciales y los cuantiosos gastos militares a los que han obligado la hosti-
lidad y la agresión imperialista.

Por otra parte, la etapa 1985-1990 trazó nuevos caminos en la cooperación
estructurada por los países de la comunidad socialista. Así, en momentos
variables, Bulgaria, la RDA, la URSS, Hungría y Polonia continuaron o
iniciaron reformas en la organización, gestión y dirección de la economía.
Como puntos comunes tuvieron una mayor liberalización económica, aper-
tura al mercado internacional, y recepción de inversiones foráneas. Los
rumbos emprendidos, también hallaron reflejo en la introducción de re-
formas en los mecanismos de funcionamiento del CAME.24

En estas circunstancias, Cuba aspiró, de un lado, mantener las condicio-
nes y ventajas logradas en la coordinación de los planes económicos y
niveles de financiamiento provenientes de los socios del CAME y, a la vez,
contribuir sin crear objeciones a la restructuración del Consejo. Del otro,
deslindar la rectificación de errores y tendencias negativas que, en lo in-
terno tenían lugar en el país, de las renovaciones económicas adoptadas y
puestas en marcha en el ámbito europeo.

Sin embargo, no es ocioso recordar que, en la perspectiva histórica, en la
experiencia del socialismo en Europa, la abrupta interrupción de las refor-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

24 Zoila González Maicas y Julio A. Díaz Vázquez: “Perfeccionamiento de los vínculos exter-
nos de los países europeos miembros del CAME”, Economía y Desarrollo, no. 99, La Habana,
julio-agosto de 1987, pp. 198-209.
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mas económicas checas, en 1968, y la repercusión de la crisis de 1973-1974
asociada al petróleo, resultaron puntos de ruptura en la senda ulterior de la
comunidad socialista. El primer suceso evidenció que el modelo de ges-
tión y dirección de la economía engendrado a tenor de la práctica soviéti-
ca, no era reformable al margen de sus componentes económicos, sociales
y políticos. El segundo evento quebró el sistema de fijación de precios
(escala resbalante), de colaboración económica y científico-técnica que,
desde 1958 habían estructurado los países europeos agrupados en el CAME.

Por último, las debacles que llevaron a la desaparición del socialismo en
el Este europeo y la desintegración de la URSS borraron abruptamente
las condiciones internacionales en las que se insertó Cuba, por más de 30
años, dentro del medio siglo del triunfo de la Revolución. Además, desta-
pó las larvadas ineficiencias en las que operó el modelo económico cuba-
no, sustentado en el generoso tratamiento obtenido en las relaciones
económicas y financieras externas, y en primer lugar, con la URSS. Adver-
sidades que aprovechó el enemigo para recrudecer y hacer más verdadero
y real el bloqueo económico por parte de los Estados Unidos.

Finalmente, la última década del siglo XX llevó a la economía y sociedad
cubana por caminos inéditos, debió superar el reto económico más agudo
conocido desde 1959. Se abrió un “período especial en tiempo de paz”
donde:

...no hubo medidas precipitadas ni surgidas de la espontaneidad. Ni
en los días más difíciles se adoptaron decisiones sin que existiera una
serena meditación y una estrategia bien pensada. La conducción por
Fidel de la política económica en estos años de período especial ha
sido magistral.25

Un solo hecho valida tal aserto: la Revolución Cubana, con renovados
bríos se apresta a: “introducir los cambios estructurales y conceptos que
resulten necesarios (…) con sentido crítico y creador, sin anquilosamiento
ni esquematismos”,26 dirigidos a perfeccionar y elevar la eficiencia de la
economía, profundizar los métodos democráticos, así como elevar el nivel
de vida del pueblo.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

25 Carlos Lage Dávila: “Discurso en la reunión de directores de empresas en proceso de perfec-
cionamiento empresarial, Granma, La Habana, 15 de junio de 2000.

26 Raúl Castro Ruz: “Discurso en el Acto Central por el LIV Aniversario del 26 de Julio”,
Granma, La Habana, 27 de julio de 2007.
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Ricardo Torres Pérez

IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción

Este trabajo aborda algunas relaciones entre la estructura sectorial y sus
variaciones en el tiempo y el comportamiento de la productividad del
trabajo. El estudio analiza básicamente el período comprendido entre 1975
y 2006 y trata de establecer las principales debilidades de los cambios ocurri-
dos, además de extraer algunas lecciones para el diseño de políticas.

En años recientes, numerosos periodistas y figuras del Gobierno han
hecho referencia desde diversos ángulos a las transformaciones ocurridas
en la composición sectorial de la economía. En particular se subraya que en
la actualidad la mayor parte del Producto Interno Bruto (PIB) proviene
del sector terciario y que una proporción creciente de las exportaciones se
origina de la venta de servicios, algunos de ellos de alto valor agregado.
Este texto retoma este debate desde una posición analítica y pretende eva-
luar algunas de las implicaciones de las transformaciones antes mencionadas.

Estructura sectorial, impacto en el crecimientoEstructura sectorial, impacto en el crecimientoEstructura sectorial, impacto en el crecimientoEstructura sectorial, impacto en el crecimientoEstructura sectorial, impacto en el crecimiento
y desarrolloy desarrolloy desarrolloy desarrolloy desarrollo

El estudio del papel del cambio estructural en el crecimiento económico
ha cobrado relevancia en los últimos años, tanto en los análisis teóricos
como en los empíricos. El tema se había abordado en los primeros en el
marco de la teoría del desarrollo, pero fue abandonado a partir del domi-
nio de los modelos neoclásicos en la producción teórica. Al resurgir la
preocupación por los rendimientos crecientes y su relación con los tipos
de actividad económica, el cambio estructural encontró un nuevo espacio
en la investigación. No todos los sectores tienen el mismo poder de indu-
cir aumentos de productividad, promover la expansión de otras ramas,
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beneficiarse de tasas altas de crecimiento de las demandas interna y exter-
na o generar empleos de alta productividad. Por eso, la estructura de la
economía de cada país en términos de los sectores que la componen es
una variable relevante.

Esto último se puede entender como un proceso de causación acumula-
tiva, resultado de la interacción de numerosos factores, tales como las distin-
tas cualidades de las actividades económicas (rendimientos crecientes o
decrecientes, oportunidades para la innovación), diversidad productiva (gra-
do de división del trabajo), sinergias (encadenamientos, clusters), institu-
ciones y adelantos científico-técnicos (innovaciones, aprendizaje, ciencia).
La distinción entre actividades con diferentes características, rendimientos
crecientes o decrecientes, parte de la prioridad concedida a la industria, y
a la industrialización como el aspecto singular del desarrollo económico.1

El crecimiento económico y el cambio estructural están vinculados en
una relación bidireccional, los países no crecen reproduciéndose a sí mis-
mos en una mayor escala. Esto se expresa tanto en el plano cuantitativo
como cualitativo, ya que las naciones no solo cambian respecto a qué pro-
ducen sino a cómo lo producen.2 Esto lleva implícito un cambio sustancial
en el comportamiento y las características de los agentes económicos. Las
economías exitosas se caracterizan por la creación constante de nuevas
actividades que aprovechan rendimientos crecientes y elevada productivi-
dad. La transición a través de diferentes patrones de producción y especia-
lización implica el surgimiento de ramas de mayor valor agregado dentro
de cada sector mediante la introducción de novedosos productos y proce-
sos. Esto conduce a transformaciones que se extienden a toda la sociedad,
ejemplo de esto se aprecia en la distribución del ingreso y la ubicación
geográfica de la actividad económica. El sostenimiento de múltiples mo-
dificaciones a lo largo de diferentes etapas es la clave para el crecimiento
sostenido del ingreso.

Ahora bien, no todo cambio en la estructura sectorial es favorecedor del
desarrollo. Existen determinadas condiciones que deben acompañar a este
proceso para que el mismo se convierta en un círculo virtuoso para la
economía en sentido general. En primer lugar, este proceso debe ir acom-
pañado de una modificación sustancial en la calidad de la inserción inter-
nacional como vía para relajar la restricción externa que constituye en la
mayoría de los países en desarrollo la principal restricción al crecimiento.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

1 Erik S. Reinert and K. S. Reinert: The Originis of Development Economics, K. S. y Erik Reinert
(editors), Tulika Books, Jomo, 2005.

2 J. Felipe: “A Note on Competitiveness and Structural Transformation in Pakistan”, ERD
Working Papers Series, no. 110, Economics and Research Department, Asian Development
Bank, 2007, p. 1.
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En segundo lugar, estos mismos cambios estructurales deben contribuir a
reducir las disparidades entre sectores, lo que la escuela cepalina denomi-
nó como heterogeneidad estructural. Analizar el crecimiento en el largo
plazo requiere analizar en qué medida el cambio estructural en cada país
se ha orientado hacia los sectores que tienen capacidad de promover el
progreso técnico, de acompañar las tendencias más dinámicas de la de-
manda, y generar empleos de alta productividad.

La heterogeneidad estructural se define como una situación en la cual
los diferenciales de productividad entre sectores son muy amplios y pre-
domina un tipo de empleo asociado a sectores donde la productividad es baja
o crece muy lentamente. Si el cambio en las proporciones relativas al em-
pleo ocurre por los mecanismos adecuados, es decir hacia ramas con ren-
dimientos crecientes elevando a su vez las condiciones productivas en las
ramas de partida, el cambio estructural debe favorecer la reducción de estas
disparidades, mejorando la distribución del ingreso y acercando los sala-
rios a la dinámica de la productividad.

La mejoría en el patrón de inserción externa supone una transferencia
sistemática de recursos hacia sectores dinámicos en el comercio interna-
cional que permitan elevar la elasticidad-ingreso de las exportaciones, re-
duciendo el efecto restrictivo de la escasez de divisas en el crecimiento. En
las últimas décadas, el análisis de los rubros más dinámicos en las importa-
ciones mundiales revela que la mayoría de ellos se ubican en los sectores
de mayor valor agregado, con alto dinamismo en la innovación y la incor-
poración de los adelantos científico-técnicos.

La transformación estructural ha comportado ciertas regularidades en la
mayoría de los países. En primer lugar, la dinámica del cambio técnico y
las modificaciones en la demanda significa que la importancia relativa de
las actividades primarias decrece en el tiempo. Este movimiento se traduce
en una reducción en términos relativos de la cantidad de ocupados en
ramas tradicionales, entendiendo estas como aquellas más directamente
vinculadas a la extracción y procesamiento de recursos naturales.

Por otra parte, se observa la actuación de dos fuerzas opuestas: diversifi-
cación y especialización. Estudios recientes han demostrado que hasta eta-
pas avanzadas del desarrollo tiende a predominar la primera, mientras que
en las economías maduras se observa un giro hacia la especialización.3 Esto
se asocia al hecho de que la industrialización en sus fases iniciales presu-
pone una ampliación considerable de las oportunidades para el desarrollo
de nuevos sectores dada la existencia de complementariedades y la difu-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

3 J. Imbs and R. Wacziarg: “States of Diversification”, The American Economic Review, 2003,
pp. 63-86.
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sión del cambio técnico que la misma promueve. No obstante, una mayor
exposición al comercio internacional puede frenar este proceso ya que
necesariamente las industrias nacientes requieren un período de maduración
para estar en condiciones de competir con sus similares del exterior. Esto
se ha comprobado en la experiencia histórica de los países desarrollados,
los cuales hicieron un amplio uso de los instrumentos de protección co-
mercial como vía de fomento de las industrias nacionales.4

También se verifica una tendencia a la profundización de la especiali-
zación interna, a partir del renovado dinamismo de los servicios produc-
tivos y de infraestructura, los cuales cumplen funciones decisivas en la
economía. La importancia de los servicios productivos para el crecimiento
económico se debe a que su expansión propicia una mayor especializa-
ción.5 En la medida en que el tamaño de las empresas se incrementa y el
trabajo se hace más especializado crece el número de actividades dedica-
das a coordinar y organizar el proceso central de las entidades. Ellas de-
sempeñan un papel especial en la diferenciación de los productos que
contribuyen a la realización de las economías de escala. Los cambios orga-
nizacionales y la emergencia de redes logísticas de apoyo a las empresas
que surgen de estas innovaciones organizacionales tributan de manera sus-
tancial a promover un mejor desempeño económico a nivel global. En la
medida en que son mayores la variedad y calidad de estos servicios y la
reducción de los precios reales que frecuentemente acompaña a una ma-
yor especialización, mayores serán los beneficios para la productividad de
las empresas.

Los servicios de apoyo a la actividad empresarial como contabilidad,
ingeniería, consultoría o asistencia legal reducen los costos de transacción
asociados a las operaciones de intermediación financiera o compraventa
de productos entre unidades económicas. Además, frecuentemente son un
canal decisivo en la transmisión de innovaciones de proceso a través de
firmas del mismo sector o incluso entre distintas ramas. El comercio y el
almacenamiento favorecen las conexiones entre productores y clientes,
donde los márgenes que se aplican en su provisión constituyen un aspecto
central en la determinación de la competitividad de las empresas, espe-
cialmente cuando realizan actividades relacionadas con el comercio inter-
nacional. La mayoría de los modelos que abordan estas interrelaciones

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

4 M. Shafaeddin: “How did Developed Countries Industrialize? The History of Trade
and Industrial Policy: The Cases of Great Britain and the USA”, Working Paper, no. 139,
UNCTAD, 1998.

5 F. R. Francois: “Producer Services, Scale, and the Division of Labor”, Oxford Economic Papers,
no. 42, 1990, pp. 715-729; R. Burguess and A. J. Venables: “Towards a Microeconomics of
Growth”, World Bank Policy Research Working Paper, no. 3257,  2004.
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coinciden en que más allá de su impacto directo en el producto, por el
hecho de ser componentes directos del mismo, su evolución condiciona
estrechamente el aprovechamiento de los factores tradicionales, capital y
trabajo, y aun el progreso tecnológico mismo.

También, las comunicaciones, el transporte y la energía, que genérica-
mente se incluyen dentro de la infraestructura física, tienen un impacto
sustancial sobre el desempeño económico de un país. El acceso a teleco-
municaciones de alta calidad a bajo costo contribuye a la mejor difusión
de la información y los datos necesarios para la operación de las entidades.
Un elevado nivel de penetración de internet y servicios asociados está
vinculado con la creación y desarrollo de redes de conocimiento, las que
ejercen una influencia determinante en la capacidad innovadora de un
país. Asimismo, el transporte influye en los costos de movimiento de los
productos y las personas dentro y entre países. Se hace difícil administrar
empresas y fábricas cuando hay cortes frecuentes de energía, el acueducto
es deficiente o el transporte no funciona. Además, están los efectos indi-
rectos sobre la fuerza de trabajo; el tiempo consumido para llegar al traba-
jo o un descanso deficiente pueden disminuir apreciablemente la
productividad de los trabajadores.

Cambio estructural y desempeño económicoCambio estructural y desempeño económicoCambio estructural y desempeño económicoCambio estructural y desempeño económicoCambio estructural y desempeño económico

Diversos estudios referidos básicamente al período revolucionario, como
los realizados por Rodríguez, J. L. Rodríguez y Figueras6 coinciden en
que hacia 1975 la estructura productiva del país reflejaba un peso todavía
considerable para la agricultura y la industria azucarera y esto se hacía
sentir también en la estructura sectorial de las exportaciones. Durante los
primeros 16 años de Revolución, el acento fundamental en la política
económica estuvo dirigido a complementar desde el punto de vista indus-
trial el desarrollo de los sectores tradicionales propiciando un mejor vínculo
intersectorial y el desarrollo de infraestructuras básicas. En este contexto
se emprende a partir de la segunda mitad de la década del setenta un
programa de industrialización enmarcado dentro de un plan a largo plazo
sustentado en el apoyo externo proveniente de los países del CAME. Las
condiciones que hicieron posible el gran volumen de acumulación que

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

6 G. Rodríguez: El proceso de industrialización de la economía cubana, Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana, 1985; J. L. Rodríguez: Estrategia del desarrollo económico en Cuba, Edito-
rial de Ciencias Sociales, La Habana, 1990; M. A. Figueras: Aspectos estructurales de la economía
cubana, Editorial Félix Varela, La Habana, 1999.
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caracterizó a ese período desaparecieron bruscamente a partir de 1990.
Esto hizo que las prioridades se reorientaran hacia sectores que pudieran
garantizar la supervivencia del país y su reinserción en el mercado interna-
cional, entre ellos se pueden mencionar el turismo, los productos del com-
plejo médico-farmacéutico y biotecnológico, tabaco, petróleo, níquel, entre
otros.

Un análisis de las fuentes de crecimiento por sectores revela que alrede-
dor de las tres cuartas partes del mismo ha provenido del sector de los
servicios (ver gráfico 1). En esencia, el sector productor de bienes ha teni-
do un pobre desempeño, con particular destaque para la agricultura cuyo
aporte es negativo.

Gráfico 1
Contabilidad del crecimiento en Cuba

(1975-2006)

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos procedentes de Anuarios estadísticos de Cuba
(varios años) y de publicaciones del Instituto Nacional de Investigaciones Económicas, La
Habana.

Una buena parte de los resultados del sector terciario se debe al apor-
te de los servicios sociales, especialmente salud pública y educación. Al
mismo tiempo, la recuperación del sector industrial ha sido parcial a
partir de inicios de los noventa y este crecimiento está concentrado en
unos pocos sectores vinculados al turismo o la inversión extranjera. El
crecimiento del déficit comercial año tras año es una muestra fehaciente
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de que el comportamiento de los sectores productores de bienes es insa-
tisfactorio y su efecto se ha ampliado con la pérdida de la compensación
comercial de los países del campo socialista, un apoyo que se traducía en
unos precios para el azúcar y otros rubros menores muy superiores a los
del mercado mundial y que luego se transmitía hacia una buena parte de la
economía a través de los múltiples encadenamientos que generaba el com-
plejo azucarero.

Esto conduce al razonamiento de que aunque efectivamente hubo una
diversificación de la estructura industrial entre 1975 y 1989, el relajamiento
de la restricción externa estuvo dado en mayor medida por la compensa-
ción externa que por el mejoramiento en la canasta exportable en número
y calidad. Con posterioridad, la precaria recuperación de este sector estu-
vo directamente vinculada a una ampliación aún mayor de la brecha exter-
na, que solo el turismo ha podido moderar. La lección es obvia, cierto
grado de desarrollo industrial es imprescindible para mejorar la calidad y
la posición internacional del país, aunque con apego a las condiciones de
operación que impone el mercado mundial.

Gráfico 2
Relación entre el peso relativo de la industria

y el déficit comercial
(1985-2008)

Nota: Déficit se refiere a la relación entre el déficit comercial y el PIB; industria se refiere a la
participación de la industria en el PIB.

FUENTE: Elaboración a partir de Anuarios estadísticos de Cuba (varios años).
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El gráfico 2 muestra una relación inversamente proporcional entre el
déficit comercial en términos relativos y el peso del sector industrial como
una medida de su desempeño general. Es importante señalar que las ex-
portaciones de servicios de alto valor agregado, las que han mostrado un
alto dinamismo desde el 2005 y al menos hasta el 2008, por sus caracterís-
ticas, tienen pocas conexiones con el aparato productivo nacional lo que
refuerza la desarticulación productiva interna y presiona el alza a la elasti-
cidad-producto de las importaciones.7 Esto deja indefinido el efecto neto
sobre la restricción externa, pero introduce varias interrogantes acerca del
futuro sobre la base de suponer que la demanda de estos servicios respon-
de a una situación coyuntural y que en la actualidad se crean determinadas
condiciones que por sí mismas propiciarán la disminución de estas expor-
taciones en años venideros.

En el gráfico 3 se puede apreciar la descomposición del crecimiento de
la productividad del trabajo para todo el período y tres subetapas que
caracterizan la evolución de este indicador. El efecto del cambio estructu-
ral para todo el período en su conjunto es negativo lo que indica que el
desplazamiento de los trabajadores entre actividades económicas ha inci-
dido negativamente en el comportamiento de la productividad. Dicho de
otra forma, la economía no aprovecha eficientemente, quizá, su recurso
fundamental. Esto se debe a que la mayoría de los trabajadores que han
cambiado de empleo se han dirigido hacia uno en el que la productividad
es menor o crece más lentamente.

El efecto intrasectorial es el dominante en todos los casos, lo que podría
ser considerado como un hecho a favor de la tesis de que la productividad
se determina mayormente a nivel de los sectores a partir de cambios tec-
nológicos y organizacionales que ocurren en los mismos. Sin embargo,
también significa que una parte de los efectos derivados de la transforma-
ción en la estructura sectorial quedan incluidos en este valor debido a un
insuficiente nivel de desagregación. En este caso, ambas explicaciones pa-
recen probables. El efecto negativo para el período completo está deter-
minado por la magnitud de los movimientos en la última etapa. Estos
resultados deben ser tomados con precaución puesto que la distorsión de
los precios relativos internos introduce sesgos en el cálculo del producto a
nivel sectorial y por tanto en la estimación de la productividad del trabajo.
También por ello, una parte difícilmente calculable de estos diferenciales
se debe a razones institucionales. No obstante, lo que se quiere significar
es que en todo el período considerado los movimientos intersectoriales
han sido, como norma, muy débiles, lo cual muestra que la capacidad de la
economía cubana de generar continuamente nuevas ramas de actividad

7 P.  Vidal: “El PIB cubano y el sector externo”, CD, CEEC, La Habana, 2009.
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con rendimientos crecientes es endeble. Al propio tiempo, no hay que
descuidar el nivel de desagregación, que es muy pobre en este caso.

Gráfico 3
Descomposición del crecimiento de la productividad del trabajo

(1975-2006)

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos procedentes de los Anuarios estadísticos de Cuba
(varios años) y del Instituto Nacional de Investigaciones Económicas de Cuba.

Este estilo de crecimiento tiene un efecto directo en la profundización
de la heterogeneidad estructural al interior de la economía cubana. Por
definición, si las ramas más atrasadas no elevan su productividad de forma
tal que se cree un círculo virtuoso entre menores necesidades de mano de
obra y mayor producción, la brecha no se cerrará. En el caso de Cuba, más
bien ha ocurrido todo lo contrario, el porcentaje de personas empleadas
en la agricultura se incrementa en términos relativos mientras que los ni-
veles de producción y utilización del fondo de tierras continúan disminu-
yendo aun si se descuenta el efecto reductor que ejerce sobre el valor de la
producción una estructura de precios marcadamente desfavorable.

Un índice construido para analizar el comportamiento de estas diferen-
cias muestra que los niveles en 2003 eran mucho más elevados que en 1975,
el primer año del período considerado. A esto se suma que una parte de
esta brecha no queda recogida por el hecho de que se ubica al interior de los
propios sectores en función del acceso a inversiones extranjeras o las ven-
tas al turismo. Dado que la capacidad de asimilación de trabajadores es
reducida en los sectores más dinámicos, el empleo solo puede crecer en
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ramas menos atractivas desde el punto de vista salarial y menor requeri-
miento de capital como los servicios sociales, hacia los cuales se ha dirigi-
do una parte importante de los nuevos arribantes al mercado laboral en
estos años, junto al sector privado o informal.

Para comprobar estas circunstancias se utilizará la metodología propues-
ta por Camagni y Cappellin8 que permite considerar la evolución conjun-
ta de la productividad en el tiempo y las dos variables que la determinan.
El empleo de este método se justifica porque permite caracterizar el tipo
de crecimiento que han exhibido distintas ramas de acuerdo con la evolu-
ción del empleo y la productividad. Esto posibilita diferenciar cuatro grandes
tipos de ramas de producción: dinámicas, en retroceso, en restructuración
por la vía del empleo, y, finalmente, actividades intensivas en mano de
obra. Serán dinámicas aquellas ramas que presenten tasas de crecimiento
superiores a la media agregada nacional, tanto en producción y empleo,
como en productividad; en retroceso aquellas con tasas inferiores a la me-
dia en las tres variables mencionadas; en restructuración vía empleo aque-
llas que consigan aumentos de su productividad laboral gracias a fuertes
procesos de sustitución de factor trabajo por capital o por destrucción de
puestos de trabajo; y, por último, aparecerán como actividades intensivas
en factor trabajo aquellas que registren tasas de crecimiento del empleo de
tal magnitud que se traduzcan en crecimientos de la productividad apa-
rente del trabajo inferiores a la media.

Como se puede apreciar en el gráfico 4, el sector de los servicios apare-
ce como un gran generador de empleo y también le corresponde un volu-
men significativo del PIB total. Esto lo hace una actividad decisiva en la
explicación de las tendencias generales. También muestra un comporta-
miento de la productividad que si bien no puede decirse que sea sobresa-
liente se puede considerar aceptable. Esto está en línea con lo planteado
en diversas teorías tradicionales sobre el hecho de que estas actividades no
experimentan fuertes crecimientos en este indicador. No obstante, es el
único sector ubicado dentro de la categoría “dinámicos”.

En un segundo grupo se ubican las ramas productoras de bienes, excep-
to la agricultura y un grupo de servicios particularmente vinculados a estas
esferas, el transporte y las comunicaciones. Es particularmente revelador
que estas ramas, que exhiben los mayores incrementos en la productividad
sean a su vez las que destruyen empleos. La relación es evidente en el
sentido de que una buena parte de estas ganancias estarían asociadas a que
el ritmo de pérdida de puestos de trabajo es superior a los movimientos
de la producción en un sentido u otro.

8 R. Camagni y R. Cappellin: “La productividad sectorial y la política regional”, Comisión
Europea, Bruselas, 1985.
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Gráfico 4
Tipología de crecimiento de los diferentes sectores

(1975-2006)

Nota: Eje X: empleo; Eje Y: productividad; Tamaño: producción.
FUENTE: Elaboración propia.

Ahora bien, los cambios estructurales ocurridos están en línea con las
modificaciones en la dotación relativa de factores. La incapacidad crónica
de generar ahorro doméstico para financiar las necesidades del crecimien-
to significa que la escasez relativa de capital, característica del país, unida al
pequeño tamaño del mercado interno impone límites importantes al de-
sarrollo de un aparato industrial relativamente profundo. Si a esto se le
añade que una condición básica para el éxito de una estrategia de este tipo
depende de una elasticidad elevada de las exportaciones para pagar las
importaciones derivadas, se puede entender la precariedad del desarrollo
industrial cubano. A su vez, tanto la acumulación de capital humano que
tuvo lugar después del triunfo de la Revolución como la dotación de re-
cursos naturales del país (clima, tierra) explican el auge de ciertas activida-
des como el turismo y los servicios sociales. Una lección de lo anterior es
que para un país pequeño y dependiente del mercado exterior, en condi-
ciones de globalización es prácticamente imposible sustraerse del efecto
derivado de su dotación relativa de factores. En este contexto, la política



76

76

Cincuenta años de desarrollo económico y social en Cuba

económica desempeña un rol esencial si es que se pretende modificar en
beneficio del desarrollo las condiciones antes expuestas.

La situación de la economía cubana luego de los cambios en Europa del
Este tiene puntos de coincidencia importantes con otros países de Améri-
ca Latina y del mundo en desarrollo. La sobrevivencia del modelo latino-
americano de desarrollo hasta los años ochenta, no obstante sus evidentes
signos de agotamiento desde finales de la década anterior, se explica gra-
cias al crecimiento acumulado, una evolución favorable de los términos de
intercambio y el comercio mundial, el financiamiento externo y a un con-
junto de intereses económicos, políticos y sociales anudados en torno al
papel del Estado. En el caso cubano la escasa reactividad a los cambios en
la arena internacional se explican por el tipo de integración alcanzada con
el CAME, muy favorable para los planes de desarrollo del país. En uno y
otro caso es notable cómo la tardía reacción se tradujo en un lento y dolo-
roso camino de incorporación a las nuevas condiciones, que en no pocos
casos significaron el abandono de metas indicativas para el mediano y lar-
go plazos.

Existe un grupo de contradicciones que deben ser atendidas priorita-
riamente, aunque la estrategia económica de supervivencia emprendida
después de 1990 dio lugar en la práctica a un abandono lógico —con
importantes repercusiones—, de determinados aspectos estratégicos de la
política económica como de la política industrial. Estos agujeros llegan
hasta estos días de la mano de las urgencias a las que ha tenido que hacer
frente el país en estos duros años. En la esfera internacional, para un país
pequeño como Cuba, las posibilidades efectivas de modificar el carácter
predominante en las relaciones económicas internacionales son mínimas.
Aun cuando la inserción plantea varios desafíos en el orden interno, debe
ser acometida con realismo y determinación porque tendrá un reflejo en
la política económica.

Uno de los aspectos centrales de los procesos de cambio estructural es
que son contentivos de un doble carácter. Esto significa que aunque me-
nos analizados por razones obvias, ellos también integran de forma orgá-
nica la descontinuación de empresas y sectores completos por razones de
competitividad y eficiencia relativas. En principio, la postergación de estas
decisiones por consideraciones sociales válidas no contribuye a la solución
de los problemas, sino que los difiere en el tiempo, en algunos casos em-
peorando sus perspectivas. Esto no quiere decir que se renuncie a la gra-
dualidad ni que se obvien mecanismos de compromiso mutuo entre las
partes involucradas.

Otro elemento a tomar en cuenta son las posibilidades reales y las opor-
tunidades que ofrece la escena internacional para recomenzar un necesa-
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rio proceso de escalamiento progresivo en ciertas actividades industriales
como forma de elevar la productividad y hacer un uso más efectivo de los
recursos humanos con que cuenta el país, cuya formación, huelga decirlo,
tiene un altísimo costo de oportunidad en condiciones de escasez crónica
de recursos para acometer el desarrollo. En primer lugar, una buena parte
de los sectores transables a nivel mundial están organizados en cadenas
globales más o menos estructuradas cuyo centro radica generalmente en
los polos principales de poder económico. Entre varios de los aspectos
que se pudieran mencionar, existen dos que resultan de mayor relevancia
para estas empresas transnacionales a la hora tomar decisiones de asocia-
ción con alguno de los países del Sur, ellos son el acceso a los grandes
mercados y el costo relativo de la mano de obra.

Cuba está en desventaja en el primero de ellos, ya que el mercado
natural para las exportaciones, los Estados Unidos, permanece vedado en
el presente y lo estará previsiblemente en el corto plazo. Esto plantea un
reto adicional, porque los países de nuestro entorno geográfico gozan en
su mayor parte de un acceso preferencial al mercado norteamericano. En-
tonces:

…lo específico de los fenómenos económicos contemporáneos, res-
pecto a lo que sucedía en los años sesenta, es que los mecanismos de
rivalidad mundial son distintos y muy cambiantes, en una lógica con-
ducida por las grandes empresas transnacionales, en donde los espa-
cios locales son aprovechados como plataformas supply base (por sus
ventajas en costos y su proximidad a los mercados relevantes) y con
limitado arraigo local y de gran volatilidad, lo cual genera importantes
obstáculos de escalamientos productivos a los países en desarrollo.9

Consideraciones finalesConsideraciones finalesConsideraciones finalesConsideraciones finalesConsideraciones finales

En general las transformaciones ocurridas exhiben al menos tres debilida-
des importantes. Primero, la agricultura, base económica tradicional del
país acumula un sensible retraso con respecto a las necesidades y el ritmo
real de crecimiento. Esto se manifiesta en diferentes indicadores como el
crecimiento real acumulado, la balanza de productos agrícolas que es defi-
citaria, los bajos niveles de utilización del fondo de tierras, el comporta-
miento de la productividad agregada, entre otros.

9 J. A. Godínez: “Brasil y México: especialización productiva diferenciada y dependencia
estructural ‘reservada’ en un contexto económico globalizado”, Análisis Económico, vol. 23,
no. 49, UNAM, México D. F., 2007, p. 20.
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No es ocioso en este momento recordar la importancia que reviste este
sector para el desarrollo perspectivo del país por cuanto constituye una
fuente tradicional de acumulación,10 impacta directamente sobre los nive-
les de productividad de la fuerza de trabajo, constituye una reserva impor-
tante de recursos humanos para otras ramas emergentes, provee una amplia
variedad de materias primas para la industria y cierra el ciclo de las ramas
manufactureras como cliente de numerosos insumos y maquinarias.

Otra insuficiencia fundamental radica en la evolución y las perspectivas
inmediatas del sector industrial. Por un lado, en términos del producto
total, su parte correspondiente dentro del total de la economía conti-
núa reduciéndose hasta niveles realmente bajos, alcanzando un poco más
de 13 % en 2008,11 lo cual evidencia el enorme esfuerzo que tendrá que
realizar el país en años venideros si aspira a reducir el inmenso déficit
comercial, y también es una muestra de la baja efectividad de la política
industrial y de las características y condiciones en que tuvo lugar la indus-
trialización.12

Otro elemento en este análisis tiene que ver con el deterioro, si acaso
más pronunciado, de un grupo de ramas industriales clave, aquellas agru-
padas bajo el rótulo de difusoras del conocimiento, debido a las caracterís-
ticas particulares del cambio tecnológico y los derrames que propician
hacia el resto de la economía. En el caso de Cuba, estas actividades identi-
ficadas en las ramas de la construcción de maquinarias, equipos de trans-
porte y estructuras metálicas han estado dentro de las que peor desempeño
han mostrado en las últimas dos décadas. Diversos estudios demuestran
que:

…por un lado, el cambio estructural, medido a través de la variación
en la participación de los sectores difusores de conocimiento en el
valor agregado total manufacturero muestra una elevada correlación
con la tasa de crecimiento. Al mismo tiempo, también está fuerte-
mente correlacionado con todas las variables de esfuerzo tecnológico
(…) Así, las economías que sufrieron mayor cambio estructural fue-
ron las que más crecieron, más cambiaron su patrón de especializa-
ción hacia sectores dinámicos y más invirtieron en tecnología.13

10 Prabhu Pingali: “Agricultural Growth and Economic Development: a View Through Glo-
balization Lens”, Presidential Address to the 26th International Conference of Agricultural
Economists, Gold Coast, Australia, August, 2006.

11 ONE: Panorama económico y social de Cuba, La Habana, abril de 2009.
12 Hiram Marquetti: “La industria cubana en los años noventa: reestructuración y adaptación

al nuevo contexto internacional”, Tesis doctoral, CEEC, La Habana, 1999.
13 Mario Cimoli: “Structural Heterogeneity Technological Asymmetrics and Growth in Latin

America”, ECLAC’S Publications, LC/W. 35, pp. 1-162.
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Gráfico 5
Volumen físico de la producción industrial de ramas seleccionadas

(1989=100)

FUENTE: Elaboración propia a partir de Anuario estadístico de Cuba (varios años).

En el gráfico 5 se pone de manifiesto que este grupo específico de ra-
mas siempre ha tenido una dinámica inferior al promedio general de la
industria después de la crisis de los noventa. Solo la producción de maqui-
naria eléctrica tuvo un comportamiento más favorable en algunos años,
pero hay que tener en cuenta que aquí se incluye la producción de equi-
pos médicos. Esto estaría indicando que en las condiciones actuales, estas
ramas no alcanzan el dinamismo necesario para contribuir significativa-
mente a un mejor desempeño de la economía y deben ser objeto de aten-
ción priorizada en el diseño de políticas de fomento industrial. El hecho
de ser depositarias por excelencia de las innovaciones clave, las convierte
en una vía fundamental en los esfuerzos de mejorar el perfil tecnológico
de la industria y el patrón de inserción internacional.

Aunque se han creado capacidades importantes en algunas ramas de pun-
ta como la biotecnología y la producción de medicamentos, ellas por su
propia definición no son generadoras de tecnologías de uso general, al
menos hasta el momento, por lo cual los efectos sobre toda la actividad son
reducidos. Esta insuficiencia se resume en los débiles encadenamientos
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productivos, derrames concentrados en un sector salud con rendimientos
marginales positivos, pero ínfimos, dado que los mayores progresos ya se
obtuvieron hace algunos años y con una alta concentración en productos
para enfermedades crónicas, propias de la tercera edad, en la cual el aporte
productivo es reducido, mientras que en el plano externo la penetración
en los mercados relevantes, en concreto el de los países ricos, enfrenta
importantes desafíos.

Por último, el crecimiento del sector terciario ha carecido de un de-
sarrollo igualmente dinámico de los servicios productivos incluida la acti-
vidad financiera y la infraestructura. En la literatura es común encontrar
referencias a la distinción entre sectores que estimulan el crecimiento o
que le imprimen un dinamismo propio a la economía y aquellos que
actúan como “soporte”, creando las condiciones para que este tenga lugar
de manera expedita. En este último grupo se ubican las actividades antes
mencionadas. En este punto es necesario recordar que esta es una caracte-
rística compartida por otros países de economía planificada que aplicaron
el modelo soviético de dirección. La creación de fábricas a ciclo completo
y de alta integración vertical condiciona el desarrollo de una estructura
productiva no especializada, esto limita el aprovechamiento de las ventajas
provenientes de la especialización y explica el bajo grado de cooperación
interempresarial.

El aprovisionamiento interno alcanzó actividades auxiliares como trans-
porte, reparaciones generales y mantenimiento, alimentación, alojamiento,

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos procedentes de los Anuarios estadísticos de Cuba
(varios años).

Gráfico 6
Servicios productivos en el PIB

(1985-2007)
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entre otros, y no fue privativa del sector productivo sino que incluso mu-
chas grandes unidades presupuestadas reprodujeron este patrón. Estas ten-
dencias se alejan considerablemente de los estándares internacionales y
dificultan sobremanera la gestión empresarial, pues constituyen un freno
sustancial a la especialización y los beneficios que de ella se derivan.

En el gráfico 6 se observa una tendencia interesante. Si bien es cierto
que los cambios conducentes a una mayor descentralización en los noven-
ta fueron incompletos, el proceso de recentralización iniciado a principios
de la presente década, se refleja inmediatamente en una disminución de la
participación de estas actividades en el total, como consecuencia de un
menor crecimiento respecto al promedio de la economía. Es decir, aún
con los problemas que pueda tener esta medida, se aprecia una relación
inversa entre estos dos fenómenos.

Los problemas anteriormente descritos tienen implicaciones para el
modelo económico en su totalidad. La experiencia de los antiguos países
socialistas y la propia de Cuba ha demostrado que la planificación cen-
tral, tal y como fue entendida y aplicada en estos países no ha podido dar
respuesta adecuada a las contradicciones inherentes a la promoción del
cambio estructural en las condiciones del subdesarrollo debido a diversos
factores. En primer lugar, la experiencia demostró que el nivel de centra-
lización de las decisiones económicas fue tal que el centro de gravedad de
la toma de estas se desplazó hacia los niveles superiores, lo cual limitó la
capacidad de respuesta del sistema económico ante las variaciones exóge-
nas de la tecnología. El problema radica en que en la mayoría de los casos,
no están creadas las condiciones para dirigir este tipo de procesos intrínse-
camente dinámicos y esencialmente microeconómicos.

Esto se relaciona directamente con el lugar de la empresa en una eco-
nomía socialista planificada. Si la empresa no tiene capacidad real de deci-
sión sobre aspectos clave del proceso productivo incluyendo los ajustes
necesarios en la escala de operaciones, es muy difícil que opere con los
niveles de eficiencia imprescindibles para el progreso de la sociedad. Aquí
se pone de manifiesto una vez más, la contradicción entre la necesidad de
acometer determinadas tareas del desarrollo y los medios materiales y
organizativos imprescindibles para llevarlas a cabo. En este punto concreto,
es urgente redefinir este rol y dejarlo establecido de manera clara.
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Lo singular de la transformación de los noventa

Cuba arriba a la década de 1990 luego de treinta años de esfuerzos en pos
del desarrollo bajo una concepción socialista que puso en práctica un
modelo de economía altamente centralizado, sustentado en un patrón de
inserción internacional dependiente en su totalidad de la producción
azucarera y concentrado en un solo país —Unión Soviética—quien pro-
veía las fuentes fundamentales de energía, recursos financieros, alrede-
dor del 85 % de la demanda externa de azúcar y más del 70 % de las
importaciones.

El desplome del campo socialista puso al país frente a una situación de
emergencia no anticipada, al borde del colapso económico. Hubo que
recomponer todo el sistema de relaciones económicas comenzando desde
abajo en un contexto que se agravó por el reforzamiento del bloqueo
norteamericano estimulado ante la expectativa de que se produjera un
efecto dominó político que arrastrase consigo a la Isla.

La discusión sobre las causas de la crisis que enfrentó la economía cuba-
na ha sido extraordinariamente amplia y aún no está del todo concluida.
Dentro de Cuba, existen dos posiciones extremas, una que atribuye la crisis
al impacto de la caída del bloque socialista y la desaparición de la URSS, y
por lo tanto ubica los orígenes fuera del propio funcionamiento del siste-
ma, y otra que la atr ibuye casi exclusivamente a factores internos,
asociados en lo fundamental al mal funcionamiento del sistema en su con-
junto. El tiempo ha permitido que se abran paso interpretaciones más
equilibradas (y también mejor fundamentadas) que han podido arrojar
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luz sobre el carácter multifacético de ese proceso. En síntesis, es lugar co-
mún hoy admitir entre las causantes:

1. El agotamiento de un patrón de crecimiento extensivo, divorciado de
la disponibilidad de recursos internos y de la capacidad de acceder a
recursos externos sobre bases económicamente sustentables.

2. Deformaciones estructurales a escala de toda la economía, con ramifi-
caciones hacia el interior de los sectores productivos más importantes.

3. Distorsiones funcionales entre los niveles macroeconómicos y mi-
croeconómico, que impidieron un correcto funcionamiento del sis-
tema empresarial estatal.

4. La magnitud del impacto asociado a la abrupta desaparición del es-
quema de inserción del sector externo (que fue mucho más extenso
de lo habitualmente reportado en el plano del comercio, las relacio-
nes financieras y tecnológicas) en especial, por la significativa depen-
dencia de la otrora Unión Soviética (URSS).

Sin embargo, la diferencia de interpretaciones en cuanto a las causas de
la crisis se convierte en unanimidad al valorar las consecuencias que esta
acarreó. Tanto por la magnitud de la caída del producto (un 34 % acumu-
lado en tres años, de 1990 a 1993, comparable al crack de los años 1930 en
la economía norteamericana) como por los desequilibrios que se generaron:
la reducción drástica del aprovechamiento de la capacidad industrial (se-
gún estimaciones en 1993 solo se aprovechó entre el 12 % y 15 % de la
capacidad industrial instalada), la contracción del comercio exterior (en
más del 70 %), expansión del déficit fiscal (sobre 150 %) y el aumento de
la inflación a niveles récord, con una tasa de cambio informal que pasó de 7
a 150 pesos por dólar en unos pocos meses (en un momento en que el
salario promedio nominal estaba en torno a los 200 pesos) para citar los más
relevantes.

No es de extrañar entonces que se produjera en respuesta un proceso
de transformaciones sin precedentes, orientado en primera instancia hacia
el rescate del sistema sociopolítico en las nuevas condiciones, y a más largo
plazo, hacia una profunda y cautelosa reconfiguración de todas las relacio-
nes económicas, estructuras institucionales y métodos de formulación de
políticas, que ya transita por su segunda o tercera etapa tras más de 15 años
de cambios progresivos con dinámicas mixtas, en unos casos de reforza-
miento o expansión de las transformaciones introducidas, y en otros de
contracción o congelamiento en dependencia de los resultados y las per-
cepciones asociadas.

Con frecuencia se suele reducir esta dinámica de adaptación y reforma
a una trayectoria lineal de apertura —más o menos gradual— que más
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tarde o más temprano lleve hacia una economía de mercado. Este error
con frecuencia es causa de expectativas no satisfechas, y se debe en lo
fundamental a dos causas: primero, desconocer el hecho de que en la práctica
hay en marcha un proceso dual de aprendizaje y de corrimiento de los
límites de lo admisible y lo conveniente, segundo, equiparar de manera
mecánica reforma económica con cambio político aun cuando no hay en
el caso cubano un proceso político de ruptura o desarticulación de las
estructuras de Gobierno.

Vistas en el tiempo, a diferencia de las otras transformaciones estructurales
precedentes (la primera fue la que tuvo lugar luego de la independencia de
España al transferirse todo el eje del sistema de relaciones económicas
hacia los Estados Unidos, y la segunda con la Revolución, al desplazar-
se hacia la URSS y el campo socialista) en la que comienza con la crisis de
los años 1990 se pueden identificar algunas diferencias medulares:

1. En esta ocasión no hay ninguna “potencia mundial” empujando esa
transformación.
Ciertamente algo que distinguió a la economía cubana fue su rela-
ción “casi umbilical” con las economías de grandes potencias en su
tiempo.

2. A diferencia de las anteriores transformaciones en estos momentos
no hay ningún “sistema económico mundial” compatible con el sis-
tema cubano. Incluso en la más profunda de todas las transformacio-
nes, a partir de 1959, que no solo significó una mutación económica,
sino también política e ideológica, Cuba siempre pudo insertarse (con
más o menos éxito) en un sistema de economía mundial afín a sus
propósitos. Esta vez, no ocurre así.

3. Por tanto, tampoco existía un modelo que sirviera de referente teóri-
co para la proyección del futuro y la corrección del presente.
Aun con diferencias, la construcción del socialismo en Cuba seguía
(no siempre a pie juntillas) el esquema general de desarrollo so-
cialista practicado en la URSS. En ese sentido la desaparición del
socialismo europeo y de la URSS quebró “verdades constituidas”
tanto en el plano de los referentes ideológicos como en lo material, y
obligó a trabajar sobre la base de la prueba y el error, haciendo “ex-
perimentos” en un contexto en el que la disponibilidad de recursos
era extremadamente limitada, a niveles mínimos críticos, para los cuales
no existían respuestas anticipadas. La falta de conocimientos prácticos
y experiencia para asumir los nuevos retos, la improvisación en algu-
nos casos, y sobre todo la urgencia de las circunstancias explica por
qué en la medida en que se fue alcanzando la recuperación y se fue-
ron consolidando los nuevos mecanismos introducidos se produjese
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una reevaluación del alcance y la necesidad de los mismos que llevó
a la retracción parcial de varias de las medidas iniciales.

4. Al perder los apoyos externos, la reconstrucción de la economía na-
cional sobre otros presupuestos adquirió una dimensión nueva y obli-
gó a buscar espacios de eficiencia y productividad que permitieran
suplir las fuentes de acumulación perdidas, al menos, en una mínima
parte.
Quizás como nunca antes el país se vio en la necesidad de crecer
desde adentro aprovechando fuentes en otro tiempo impensadas, como
la expansión del turismo, la inversión extranjera, el fomento de las
remesas y el trabajo por cuenta propia.

5. El bloqueo norteamericano que durante los años de relación con la
URSS —en especial a partir de 1975—, era una amenaza latente aun-
que costosa en términos económicos y financieros, devino en las nuevas
circunstancias una restricción real al crecimiento y al desarrollo del
país.
Si bien instaurado desde inicios de los años sesenta, la relación de
Cuba con la URSS y luego su inserción plena en el sistema CAME
le permitió no solo sustituir el mercado norteamericano por otro de
igual o mayor magnitud, sino acceder a créditos para el desarrollo en con-
diciones muy ventajosas que le facilitaron avances significativos en el
orden social.

6. La emergencia a lo largo del decenio en América Latina de gobiernos
contestatarios a la tradicional hegemonía norteamericana, cuyo signo
político en sentido general, se sitúa en el plano del rescate de la sobe-
ranía frente a las empresas transnacionales, y la atención a los temas
vinculados con los déficit sociales acrecentados por la aplicación prece-
dente de forma más o menos pasiva, de programas de apertura y desre-
gulación estatal que aumentaron la polarización social de los ingresos,
los problemas de la pobreza y la inestabilidad política. Esta evolución
permitió que surgieran oportunidades de relaciones económicas hacia
el hemisferio que hasta poco antes resultaban improbables.

7. La relativa apertura, bajo condiciones sumamente restrictivas, del co-
mercio de alimentos y el turismo desde los Estados Unidos, factor
que contribuyó a reevaluar en conjunto la diversificación de los víncu-
los económicos internacionales, situó a Canadá y la UE en una posi-
ción menos significativa en esos renglones.

De esta suerte, las condiciones inéditas en el orden externo e interno,
han hecho del proceso iniciado en la década de 1990 una de las etapas más
ricas en matices y situaciones de toda la historia económica de Cuba.
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Ajuste al crecimiento y cambio estructuralAjuste al crecimiento y cambio estructuralAjuste al crecimiento y cambio estructuralAjuste al crecimiento y cambio estructuralAjuste al crecimiento y cambio estructural
derivados de la crisisderivados de la crisisderivados de la crisisderivados de la crisisderivados de la crisis

Una mirada a estos últimos veinte años de evolución de la economía cuba-
na permite identificar al menos tres grandes momentos:

De 1990 a 1993. Crisis y ajuste

Período de plena crisis económica expresado en el deterioro de todos
los indicadores macroeconómicos, aunque con diferencias entre ellos en
cuanto a velocidad y magnitud. Es también en el que se generan (o in-
crementan de forma inusitada) los grandes desequilibrios del sistema,
como resultado de la crisis y de retardos en la respuesta desde el diseño
de política económica, que privilegió el ajuste material (recortes reiterados
en insumos y abastecimientos dada la disminución de la oferta) por en-
cima del ajuste funcional (vía: instrumentos monetarios, fiscales y de co-
mercio exterior) y de los cambios estructurales necesarios para expandir
la oferta.

Pero no debe interpretarse de forma mecánica este período, pues ya des-
de finales de los años ochenta el Gobierno comienza experimentos impor-
tantes en el sector turístico y con el capital extranjero (en el turismo)1 y
también un par de años antes se inicia la transformación del sistema empre-
sarial de la Fuerzas Armadas que promovía la introducción de métodos
modernos de dirección y le conferían a la empresa estatal un grado de auto-
nomía y flexibilidad inéditos hasta ese momento en la economía cubana.2

A principios de los años noventa el Gobierno decide descentralizar el
comercio exterior cubano, hasta ese momento concentrado en unas dece-
nas de empresas, todas, o la mayoría de ellas, pertenecientes al Ministerio
de Comercio Exterior.

En junio de 1993 Cuba despenaliza el dólar y crea una economía dual y
parcialmente dolarizada. Esta medida tiene, junto al impacto político e
ideológico (no solo significó la legalización de la posesión de dólares sino
la despolitización de la tenencia de dinero norteamericano) un efecto tras-
cendente en la economía al mover el patrón de acumulación hacia la mo-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

1 En 1988 se funda la primera empresa mixta cubana entre Cubanacán S. A. y el Grupo Sol
para la explotación de un primer hotel en Varadero.

2 Este es el precedente histórico de lo que después se conoció como “perfeccionamiento
empresarial”.
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neda norteamericana y beneficiar a los sectores con mayores niveles de
actividades3 en este segmento dolarizado.

Para el verano de 1993 se aprueba la primera de las medidas estructu-
rales, la creación de las Unidades Básicas de Producción Cooperativas
mediante la cual se entrega una parte significativa de la tierra en manos
de empresas estatales a los colectivos de trabajadores en usufructo gratui-
to e indeterminado.

En términos sectoriales aún la producción y exportación de azúcar cons-
tituye el motor principal de la economía y una de las fuentes de financia-
miento de la naciente expansión turística.

De 1994 a 1999. Crecimiento y cambio estructural

A partir de 1994 la economía comienza un proceso de crecimiento que
dura hasta hoy, es la vez un período donde se consolidan las tendencias a la
descentralización de la economía, la expansión del espacio de las relacio-
nes de mercado y de la inversión extranjera directa.

Este es también el período en que Cuba transita de una economía basa-
da en un producto de industrialización primaria (el azúcar de caña) hacia
los servicios (el turismo) basados en ventajas naturales (ubicación geográ-
fica, clima, sol, playa).

Se producen hechos trascendentes, de una parte ocurre un proceso de
redimensionamiento industrial provocado por las restricciones financieras
que enfrenta el país y por el reacomodo del sector industrial hacia el mer-
cado de divisas (turismo y tiendas en dólares), de otra, se consolida un
proceso de reestratificación social (también con base en el acceso a dóla-
res) que abre espacios a desigualdades “no funcionales” a los valores socia-
les de la Revolución Cubana. Ello está asociado también al deterioro que
sufren los grandes programas en los que se sustentó la equidad social des-
de 1959: sistemas de educación y salud con cobertura universal gratuita, y,
subvención generalizada a la canasta de alimentos.

Estos programas aunque no fueron abandonados no pudieron ser atendi-
dos en la magnitud de recursos requerida. De hecho, su deterioro fue parte
del costo de la recuperación asumido con anticipación por el Gobierno.4

Para finales de la década de los años noventa el país había estabilizado el
crecimiento de la economía (3,4 % promedio anual para el período 1994-1999)

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

3 A este segmento de la economía nacional se le denominó “economía emergente”.
4 Desde los inicios del llamado período especial se alertó sobre la necesidad de postergar

determinadas metas de desarrollo social.
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con equilibrios macroeconómicos consolidados, si bien altamente sensi-
bles, en especial por la existencia de tres monedas circulando en el país (el
dólar norteamericano, el peso cubano y el peso cubano convertible)5 y la
existencia de dos tasas de cambio.6

Se había producido además otro hecho relevante, junto a la producción
azucarera (que inicia su decadencia hacia 1996) y el turismo (en franco
dinamismo) aparecen dos nuevos motores de crecimiento: las remesas (en
lo fundamental provenientes de los Estados Unidos) y la Inversión Extran-
jera Directa (IED), cuyo manejo discrecional le permitió al Gobierno con-
centrarla en sectores que resultaron claves para los esfuerzos de
reconstrucción de la economía.

De esta suerte, luego de treinta años de esfuerzos de desarrollo sin con-
seguir romper la dependencia de la producción y exportación de azúcar
de caña, la crisis iniciada en los años noventa es quien, paradójicamente,
conduce al país hacia la diversificación de las fuentes del crecimiento eco-
nómico.

Medidas más importantes introducidas (entre 1988 y 1997):

• Apertura al capital extranjero (1988).
• Desarrollo del turismo (1988).
• Descentralización del comercio exterior (1990).
• Modificación del Decreto Ley 50 (1991).
• Ampliación del trabajo privado (urbano) “cuentapropismo” (1992).
• Despenalización del dólar (6/1993).
• Creación de las UBPC (1993).
• Readecuación (reducción) del Estado y Gobierno (1993).
• Programa de ajuste fiscal (1994).
• Ley tributaria 1994.
• Resolución 6/1994 del MINTRAB.
• Apertura de los mercados agropecuarios (1994).
• Apertura del mercado de productos industriales (1994).
• Ley de inversión extranjera.
• Apertura de las casas de cambio.
• Redimensionamiento empresarial.
• Perfeccionamiento de la Ley Tributaria (1996).
• Inicio de la reforma bancaria (1997).
• Perfeccionamiento empresarial.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

5 El peso cubano convertible se introdujo en 1994 y en sus inicios solo se emitían pesos
convertibles contra dólares físicos como respaldo (encaje 1 a 1).

6 La tasa de cambio oficial (1 dólar = 1 peso cubano) y la tasa de cambio extraoficial o de
CADECA (1 dólar = 26 pesos cubanos).
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De 1999 al 2007. Reajuste funcional y crecimiento

A partir de 1999 aparecen señales que indican el comienzo del reajuste
funcional, nuevamente hacia formas más centralizadas de dirección de la
economía. El punto culminante de ese proceso es la creación de la cuenta
única del Estado y la creación de la Comisión de Asignación de Divisas,
el proceso de perfeccionamiento empresarial (cuyo propósito fue crear el
marco regulatorio adecuado para que la empresa estatal alcanzara niveles
de productividad y eficiencia más elevados) entra en un prolongado letar-
go, se produce además el reordenamiento de la inversión extranjera direc-
ta (que implicó el congelamiento, primero, de las inversiones en el sector
inmobiliario y posteriormente la recompra de estos negocios por parte de
dos empresas estatales, CUBALSE y CIMEX), la reducción paulatina de la
cantidad de asociaciones existentes y su concentración en actividades y
sectores de importancia capital para el país) y se eleva el nivel de decisión
sobre las propuestas en este sector y las exigencias sobre las sucursales de
empresas extranjeras.

Se produce además una reducción sustancial de las empresas cubanas
con derecho a realizar actividades de comercio exterior y se centralizan las
importaciones en un grupo reducido de empresas con el propósito de
abaratar el costo de las compras en el extranjero.

Entre 2004 y 2005 se produce la supresión de los cobros y pagos en
dólares entre las empresas nacionales y la sustitución por el CUC en estas
operaciones, unos meses más tarde se elimina el cobro en esta moneda
de los servicios de consultoría y otros servicios entre empresas cubanas.

Otro sector sobre el cual se incrementan los niveles de exigencia es el
del trabajo por cuenta propia, donde además se reduce la variedad de
oficios y se restringe (o suprime) la concesión de licencias para un conjunto
de actividades, lo que en el mediano plazo ha generado una mayor con-
centración de la riqueza en este grupo.

Del año 1999 al 2007 se pueden distinguir claramente dos períodos, el
correspondiente a inicios de la primera década del siglo (de 2001 al 2003)
con un magro crecimiento económico que no rebasó el 3 % promedio de
crecimiento anual y el correspondiente al período 2004-2007 con una tasa
de crecimiento promedio anual de 6,1 %, donde es inobjetable el efecto
positivo de la apertura del mercado venezolano a los servicios médicos
cubanos, así como la reorientación de las importaciones de combustible
desde ese país bajo condiciones más favorables, así como la consolidación
de proyectos de cooperación y negocios con Venezuela, bajo la propuesta
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del ALBA. Coincide también en estos años la reanimación del comercio
con China y el acceso de Cuba a líneas de crédito a mediano plazo que
impactan positivamente en el crecimiento económico y la renovación de
servicios e infraestructura (transporte —público y de carga—, autobuses,
ferrocarriles, camiones), e inversiones en minería y otros sectores.

La presencia China ha generado un desplazamiento considerable, pro-
bablemente menos apreciado en comparación con el impacto que la re-
lación con Venezuela, sin embargo, esta se ha constituido en poco tiempo
en uno de los socios internacionales estratégicos.7 En el 2003 ya era el
tercer socio comercial, solo aventajado por Venezuela y España, con 300
millones en exportaciones hacia Cuba (manufacturas electrónicas, ma-
quinaria, telefonía) e importaciones levemente superiores a los 121 mi-
llones (tabaco, productos químicos, equipos médicos de alta tecnología,
vacunas y pesca). No menos importante en esta etapa son los proyectos
de inversión en minería (níquel, del que Cuba tiene la segunda reserva
mundial) que se esperaba entonces que aumentase en poco tiempo la
capacidad cubana de exportación (luego esta perspectiva se redujo como
consecuencia de la caída de los precios en los mercados internaciona-
les), así como proyectos conjuntos con Venezuela en áreas como infra-
estructura para transporte de combustibles (conductoras en el país y la
base de tanqueros de Cienfuegos), esta última permitirá un posiciona-
miento estratégico en la región del Caribe, así como en la generación de
electricidad.8

Comportamiento macroeconómicoComportamiento macroeconómicoComportamiento macroeconómicoComportamiento macroeconómicoComportamiento macroeconómico

El debate sobre el desempeño económico en estos años es abundante y
rico en posiciones, lo cual hace muy difícil reflejarlo en unas pocas líneas,
lo cierto es que abarca desde el tema de las estadísticas en sí mismas y su
disponibilidad, la metodología para calcular algunos de los indicadores
principales, la capacidad de estos para reflejar la riqueza de lo que ocurre
en la economía real y la compatibilidad con otros países, hasta aquellos
más ligados al desempeño de la economía vista a través del comporta-
miento de esos indicadores.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

7 Jorge Mario Sánchez-Egozcue and Lourdes Regueiro: “Latin America vis a vis the FTAA:
Between Relaunching and Alternatives”, in G. Prevost and C. Oliva Eds.: The Bush Doctrine
and Latin America, Palgrave Macmillan, New York, 2007.

8 “Chávez estrecha alianza con Castro”: BBC Mundo.com, April 28th, 2005.
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No es el propósito de este epígrafe entrar en ese debate y menos aún el
de querer establecer dónde están los límites de la verdad y la razón. Solo
constatar que:

1. El cambio del año base para los precios (de 1981 a 1997) era, desde
nuestra perspectiva, imprescindible pues la estructura de la economía,
y el método de formación de precios y costos de 1981, en nada se
correspondía con la realidad de la economía cubana a mediados de los
años noventa, aun cuando introdujo la dificultad de la existencia de
dos series con bases de precios diferentes. Esta dificultad de alguna
manera ha sido resuelta con la reconstrucción de las series hacia atrás.

2. La metodología de cálculo del PIB introducida a partir de 2004 con el
propósito de lograr un mejor reflejo del esfuerzo real que el país
hace en sectores que son claves para el crecimiento y el desarrollo9 ha
permitido construir la serie del PIB desde el año 2000 hasta la fecha,
pero no ha sido “continuada hacia atrás”, lo cual obliga a seccionar el
análisis en dos períodos (1990- 2000) y (2001-2007) con las consi-
guientes dificultades.

La etapa de 1990 al 2000 ha sido ampliamente estudiada y documentada
en trabajos dentro y fuera de Cuba por lo que solo se reseñarán algunos
temas de relevancia.

Caída y recuperación del PIB

La caída continuada del PIB desde el año 1990 hasta 1993 es, a todas
luces, el efecto combinado de dos fenómenos, el primero de carácter es-
tructural (deformaciones estructurales no resueltas por las estrategias de
desarrollo asumidas hasta 1989 o creadas al calor de esas estrategias), el
segundo, ligado al anterior pero de corte más coyuntural (la caída del sec-
tor externo).

En cuanto al primero, resulta evidente hoy que pese a los esfuerzos de
desarrollo realizados de 1959 a 1989 Cuba no pudo desprenderse de un
grupo de características propias de cualquier país subdesarrollado:

La combinación de aquellos obstáculos estructurales que las diferen-
tes estrategias de desarrollo no pudieron eliminar, los mismos que

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

9 La necesidad de perfeccionar la contabilidad del PIB no es algo exclusivo de Cuba. De hecho
es un proceso continuo que lleva a cabo la comisión correspondiente del sistema de Naciones
Unidas.
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consolidaron un patrón de crecimiento extensivo, y de las insuficien-
cias funcionales, que provocaron rigideces y lentitud en la corrección
del mecanismo de funcionamiento, tanto a nivel macro como mi-
croeconómico, es la base sobre la cual se profundiza la crisis a partir
de los años 90 provocado por el choque externo que significó la de-
saparición del campo socialista y la URSS, lo cual le dio nuevas carac-
terísticas cualitativas. Todas en conjunto, constituyen las verdaderas
causas de dicha crisis, de la misma manera que su profundidad está
asociada específicamente con la desaparición del campo socialista.10

Gráfico 1
Impacto macroeconómico del shock externo, 1989-1993

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

10 Juan Triana Cordoví: “Cuba transformación económica 1990-1997: supervivencia y desarro-
llo en el socialismo cubano”, tesis doctoral, Universidad de La Habana, La Habana, 1999.

Tasas de variación (1989 = 100 %).
FUENTE: Anicia García, Taller CEEC, Universidad de La Habana, 2007.

En síntesis, algunas de las principales características de la economía na-
cional que condicionan el estancamiento primero y la caída posterior del
PIB fueron:

• Deformación de la estructura económica.
• Baja capacidad de generación de ahorro interno.
• Bajos niveles de productividad y de competitividad.
• Inserción internacional sobre la base de productos de bajo valor

agregado.
• Dependencia unilateral de un solo mercado y de un solo producto.
• Débil tejido industrial.
• Desequilibrios fiscales.
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Más allá de cualquier discusión acerca de las estadísticas (fiabilidad, com-
parabilidad, etcétera), lo que resulta incuestionable es la magnitud de la
crisis y la profundidad del impacto del sector externo sobre la economía
cubana en el período 1989-1993. Ver gráfico 1.

El período 1994 a 1999 se corresponde con el inicio de un proceso de
recuperación relativamente modesto en términos cuantitativos (la tasa de
crecimiento promedio anual es de 3,4 %) para esos años, pero significativo
en el orden cualitativo pues se produce sobre bases sustancialmente dis-
tintas. A diferencia de los años anteriores a 1990 en que la oferta tenía un
papel decisivo en el crecimiento vía importaciones (en especial de la URSS)
esta vez, la demanda agregada desempeñará un papel determinante (vía tu-
rismo, remesas e inversiones extranjeras directas). Ello conforma otro pa-
trón de crecimiento, ligado a la disponibilidad de divisas y al acceso al
mercado en esta moneda, lo que en términos reales obligó al redimensio-
namiento del sistema productivo cubano generando sectores “ganadores y
perdedores” dentro del propio sector estatal y abriendo espacios de inser-
ción inéditos para el sistema empresarial.

Así en el caso del período comprendido entre 1994-2001, la productivi-
dad total de los factores (PTF) es el elemento más importante en la expli-
cación del crecimiento económico del período. No todo este crecimiento
puede ser atribuido al “conocimiento”, pero resulta importante notar cómo
el aporte de los otros factores resulta el más bajo de todos los períodos. Sin
dudas la reanimación de la demanda externa mediante la expansión del
turismo y algunas exportaciones, como níquel y tabaco en la segunda mi-
tad de la década del noventa desempeñaron un papel relevante, pero ese
crecimiento se alcanza con niveles bajos y escasos tanto de inversión como
del empleo.

Tabla 1
Crecimiento del PIB desde la perspectiva de los factores de producción

Período PIB* Capital Fuerza de trabajo Capital humano Productividad total
de los factores

1961-1967 4,99 0,61 1,11 0,84 2,43
1968-1970 1,19 1,16 2,95 2,67 -5,59
1971-1985 6,84 2,82 0,7 1,95 1,37
1986-1989 0,5 3,43 2,22 0,54 -5,69
1990-1993 -10,13 0,3 0,6 0,43 -11,46
1994-2001 3,63 -0,91 0,3 0,36 3,38

* Tasa de crecimiento sobre PIB calculado según la paridad del poder adquisitivo (PPA).
FUENTE: Oscar U-Echevarría: Seminario “25 años del INIE”, La Habana, 2003.



95

Panorama de la economía, transformaciones en curso y retos perspectivos

Otro elemento a tener en cuenta está asociado a la volatilidad del creci-
miento. Durante esos seis años el comportamiento de la tasa de crecimien-
to del PIB experimenta variaciones significativas. Al tomar incluso la
extensión de la serie hasta 1993, último año en que aparece por la meto-
dología tradicional, la volatilidad del crecimiento se hace más evidente.
Hay coincidencias en señalar como uno de los factores causales de ese
hecho, el comportamiento del sector externo.

Un balance de estos años indica que:
De una parte, se alcanzó la recomposición del comportamiento fiscal y

monetario, la mejoría del poder de compra del salario en comparación
con los deteriorados niveles de 1993 y 1994, y la tasa de desempleo abierto
por debajo del 6 %, pero de otra, se generaron distorsiones que gravitaron
y gravitan aún sobre la capacidad de crecimiento de la economía, entre
ellas:

• Doble circulación monetaria.
• Doble tipo de cambio.
• Anclaje salarial y disminución del salario real.
• Desempleo encubierto.
• Oferta desestructurada.
• Distorsión de los precios relativos.

Diversificación de los motores del crecimiento

La excesiva concentración de la dependencia de la economía nacional res-
pecto de la producción de azúcar de caña fue identificada, incluso antes
del año 1959,11 como una de las principales razones de los problemas que
el país padecía. Paradójicamente los esfuerzos en pos del desarrollo
realizados hasta ese año hicieron a Cuba aún más dependiente de la pro-
ducción azucarera,12 no solo en términos de ingreso por exportaciones
sino también en cuanto a los encadenamientos productivos que esta in-
dustria generaba.13

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

11 El Informe Truslow, 1950 (Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento) por ejemplo,
era preciso en cuanto a la dependencia cubana de la producción azucarera y la necesidad de
la diversificación.

12 La URSS pagó como promedio 36,4 centavos por libra de azúcar crudo en el período 1975-
1989, el precio en el mercado mundial para el mismo período era de 11,49. Ver J. L. Rodríguez:
El desarrollo económico y social de Cuba, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1990, p. 292.

13 La industria azucarera producía el 14  % de la producción mecánica del país, era también el
destino final del 20  % de toda la producción de la industria mecánica no azucarera, del 13 %
de la industria básica, y de un 8 % de la industria ligera.
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La pérdida del mercado azucarero y la inexistencia de un mercado sus-
tituto que cumpliera el mismo rol, hizo que de 1990 a la fecha los motores
del crecimiento se diversificaran, aunque en esencia, siguió siendo el com-
ponente externo decisivo en ese proceso.

Turismo, remesas y capital extranjero, se convirtieron a partir de enton-
ces en los motores principales de la recuperación. Lo nuevo de esta vieja
dependencia del sector externo está asociado primero, a la aparición de
estos tres nuevos elementos para impulsar el crecimiento; segundo, a la
diferencia sustancial en cuanto a encadenamientos hacia atrás a que llevó
el turismo (y el mercado en divisas en general) y que hace que el sector
industrial se haya visto obligado no solo a redimensionarse (como efecto
de la crisis y la pérdida de las fuentes de financiamiento y tecnología tradi-
cionales) sino también a modernizarse para satisfacer nuevos requisitos de
calidad y diversidad, poder competir (tanto por el mercado turístico como
en el mercado interno en divisas) con la producción foránea;14 tercero, el
patrón de acumulación cambió, no en su esencia, donde el ahorro externo
es importante en cuanto a la forma de acceder y disponer de él (de uno
totalmente centralizado y aprobado desde arriba pasó a otro en que la
iniciativa y el uso bajo determinados márgenes de flexibilidad son básicos,
lo que permitió reajustes en función de la eficiencia y la productividad);
cuarto, cambió el patrón de industrialización, desde la producción de bie-
nes intermedios y de capital (cuyo destino fundamental era la industria
azucarera) hacia la producción de bienes de consumo de bajo nivel tecno-
lógico y de integración hacia atrás en muchos casos (¿modernización per-
versa?), no obstante, permitió la recuperación de una parte del sector
industrial nacional; quinto, porque hizo decisivo el mercado interno (en
divisas) en esa dinámica de recuperación.

Lo nuevo que incorpora el siglo XXI al impulso del crecimiento desde la
perspectiva sectorial, es la aparición del níquel como una fuente impor-
tante de recursos externos, y a finales del quinquenio la utilización de los
servicios médicos y del sector biofarmaceútico como fuentes de ingresos
para el crecimiento. A diferencia del azúcar y el turismo, estos tres son
sectores muy concentrados en sí mismos, con poca capacidad relativa de
generar encadenamientos hacia atrás o hacia delante por diferentes razo-
nes. En el caso del níquel, la combinación de concentración territorial del

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

14 El espacio y papel de la competencia en la transformación de los noventa es uno de los temas
menos debatidos explícitamente en el orden teórico. Este vuelve a ser hoy uno de los asuntos
teóricos y prácticos más importantes y también más complejos pues no solo se asocia a la
vieja discusión entre aperturismo y proteccionismo, sino que en el caso de Cuba se le añade
la discusión (implícita y explícita) entre mercado y planificación.
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mineral y de refinación fuera del territorio nacional limita el efecto mul-
tiplicador sobre la economía nacional. En el sector biofarmaceútico, de
indudable importancia estratégica en el futuro mediato, los requisitos de
los insumos necesarios para la producción de fármacos biotecnológicos
hacen que la industria cubana tenga pocas oportunidades de suministrar
esos medios. En cuanto a los servicios médicos que el país exporta funda-
mentalmente a Venezuela, su impacto directo en el sector productivo es
muy reducido.

Sin embargo, la mejora que la exportación del níquel y los servicios
médicos ha provocado en la balanza de pagos abre oportunidades al relan-
zamiento de los sectores productores de bienes (agricultura e industria),
los cuales se encontraban en un proceso de franca depresión entre el año
2001 y 2006. Ver gráfico 2.

Gráfico 2
Evolución de sectores escogidos (precios de 1997)

FUENTE: Oficina Nacional de Estadísticas: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, varios años.

La recuperación de estos sectores es vital para el presente y el futuro del
país, primero porque permite generar empleos productivos, y segundo,
por su impacto sobre la balanza comercial y de pagos vía sustitución de
importaciones.

Diversificación de actores e interesesDiversificación de actores e interesesDiversificación de actores e interesesDiversificación de actores e interesesDiversificación de actores e intereses

Como resultado de las transformaciones derivadas de las reformas de los
años 1990, al menos pueden ser identificados cuatro tipos genéricos de
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actores cuyos intereses no siempre son concordantes a pesar de la regula-
ción estatal:

1. El sector emergente, firmas estatales, extranjeras, empresas mixtas que
en su mayor parte operan en moneda convertible —CUC—, e inclu-
ye a las empresas inversionistas extranjeras —IED—, estas últimas,
aunque relativamente no representan una proporción muy grande
en la composición del PIB, en la práctica tienen un papel de alto
impacto en la generación de ingresos en divisas, la renovación tecno-
lógica y de técnicas de administración, así como en el empleo en los
sectores más dinámicos de los últimos años.

2. El sector estatal, con más de 3 000 empresas y entidades, que com-
prende una multiplicidad de formas que van desde los servicios y
producciones subsidiadas, hasta los que funcionan con financiamien-
to y operaciones de mercado en ambas monedas.

3. El sector cooperativo —fundamentalmente agrícola—junto a los pro-
ductores privados es el sujeto actual de las transformaciones más re-
cientes.

4. Los productores privados (campesinos y urbanos) entre los que se
cuentan productores de tabaco, azúcar, cultivos especializados, peque-
ños transportistas, y no menos de 112 formas legalizadas de empleo
privado —cuentapropistas— que en las ciudades absorben pequeñas
proporciones de la fuerza laboral y se orientan con preferencia hacia
los servicios (hospedaje de turismo, restaurantes, transporte), además
de múltiples oficios (carpinteros, plomeros, albañiles, reparaciones,
etcétera).

Como se comprenderá, resulta casi imposible lograr una concordancia
de intereses entre estos distintos actores toda vez que las condiciones de
desempeño son sustancialmente diferentes entre ellos (a saber: orientación
de mercado, moneda, precios, regulaciones, etcétera), aunque el Estado ac-
túa como regulador e intermediario mediante la planificación estratégica y
la redistribución, subsisten tensiones que se derivan de modo natural de
las diferencias de entorno.

Otras discrepancias son simplemente resultado de la manera de adminis-
trar, por lo que el proceso de transformaciones tiene implícito un carácter
dual, de un lado evitar que la brecha se haga cada vez más grande (entre el
que genera divisas y el que la recibe por asignación), para que no se conso-
liden deformaciones en la formación de una cultura de tipo rentista que
conspira contra la eficiencia y la sustentabilidad general del crecimiento, y de
otro, el reajuste en los incentivos, las regulaciones y los métodos de adminis-
tración que confrontan serias dificultades de compatibilización.
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Lo antes dicho confirma la complejidad de la tarea de reformar el en-
torno en que operan estos agentes económicos, por eso, la necesidad de
asumir el proceso de manera que los efectos de asimilación puedan distri-
buirse en el tiempo.

¿Qué tipo de reformas se esperan¿Qué tipo de reformas se esperan¿Qué tipo de reformas se esperan¿Qué tipo de reformas se esperan¿Qué tipo de reformas se esperan
en la economía, y en qué áreas?en la economía, y en qué áreas?en la economía, y en qué áreas?en la economía, y en qué áreas?en la economía, y en qué áreas?

Visiones divergentes sobre el cambio. Existen de modo general dos refe-
rentes sobre la dirección y el contenido de las transformaciones perspecti-
vas para la readecuación de la economía cubana.

Una de ellas es estimulada desde el exterior y tiene su ejemplo extremo
en los estudios prescriptivos que se producen en Miami. Según estos, solo
es legítimo lo que se inserta en la concepción de la agenda política de una
minoría, con posiciones extremas, desconectada de la realidad del país. Su
limitación fundamental está en el desconocimiento de las instituciones
cubanas que son en definitiva quienes asumen esta tarea. Como señalara
Rafael Rojas en la Casa de América, de Madrid: “las posibilidades de
influencia de los grupos opositores y del exilio en la dinámica del cambio
en Cuba pudieran verse castradas si estos sectores siguen sin reconocer la
legitimidad de Gobierno de La Habana”.15

Como contraparte, en el otro extremo se sitúan los planteamientos del
Gobierno cubano, en el sentido de apoyar una posición que favorece un
tratamiento de tipo gradual, articulado, consensuado y con un estilo más
pragmático, que representa un cambio cualitativo, manteniendo como ejes
del consenso interno la defensa de la justicia social y la soberanía nacional,
a la vez que asume un proceso de corrimiento de las bases del liderazgo
hacia formas más colegiadas que se complementan con la renovación de
las estructuras institucionales y la reactivación de las soluciones a nivel
local mediante el empoderamiento de sus organizaciones y la descentrali-
zación progresiva del manejo de los recursos.

Tal vez lo más significativo en el plano del clima político en el que se
promueven los cambios ha sido la apelación al debate político nacional en
el que más de cinco millones de cubanos expresaron sus críticas y puntos
de vista sobre los problemas y las necesidades de la nación. Estos fueron
recogidos en alrededor de 1,2 millones de planteamientos que constitu-
yen la base inmediata de legitimación de las propuestas de cambio para el
país, emanadas de esa consulta popular.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

15 Lenier González Mederos: “Construir un posible en la infinidad”, Espacio Laical, 2/2008, p. 73.
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En otras palabras, la convocatoria a establecer un diálogo crítico, abierto
en lo interno saca de las manos de la tecnocracia el proceso de articulación
de las soluciones para ponerle un sello diferente de transparencia e inte-
racción. De un lado, el proceso en sí mismo es un factor de creación de
expectativas que luego inevitablemente se tienen que ir modulando de
acuerdo con las prioridades que se definan y los recursos disponibles para
asumirlas, y de otro, ha servido para rearticular el consenso interno en los
temas y definir el carácter y velocidad de las transformaciones.

Los asuntos debatidos van desde las prohibiciones y las trabas burocrá-
ticas que limitan (el acceso a los hoteles de los nacionales, o para poder
viajar al extranjero), hasta otros más de fondo que sin duda requieren más
tiempo y análisis, como la transformación de la agricultura, la apertura a la
inversión extranjera, la reorganización de la producción, el sistema de pro-
piedad, los bajos salarios y la doble moneda.

Con esta convocatoria, el Gobierno no enfrenta una situación de reno-
vación de la legitimidad política sino de mantenimiento del consenso y el
respaldo internos para darle continuidad y profundidad a las reformas ini-
ciadas. Una característica particular es que estas no se presentan como rup-
tura con el pasado sino como continuidad y perfeccionamiento dentro del
sistema político institucional, por lo que el llamado a realizar los plantea-
mientos críticos resultó ser en la práctica un referendo “de facto” sobre la
necesidad de hacer las reformas y de respaldo al nuevo Gobierno.

Una síntesis de las medidas prácticas adoptadas como primeros pasos
tras la consulta.16

• Descartar la prohibición de acceso de los cubanos residentes en la Isla
a los hoteles turísticos.

• Apertura del servicio de telefonía celular para todos los ciudadanos
cubanos.

• Apertura de la venta de computadoras y electrodomésticos.
• Agilización de trámites para que los trabajadores estatales puedan

adquirir viviendas que pertenecen a entidades del Gobierno.
• Cesión de tierras a los agricultores particulares y las cooperativas,

para el impulso de la producción de alimentos, café y tabaco.
• Descentralización de la toma de decisiones en la agricultura y venta

de los insumos agrícolas en moneda convertible.
• Cancelación de la deuda con los campesinos y aumento de precios

mayoristas que el Estado paga por la leche, carne y papas.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

16 Versión a partir de “Cambios y expectativas”, BBC Mundo.com, 29 de abril de 2008, y
“Cuba incrementa pensiones y asistencia social”, Prensa Latina, La Habana, 27 abril de 2008.
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• Reactivación del proceso de perfeccionamiento del sistema empre-
sarial estatal.

• Aumento de las pensiones y salarios por sectores seleccionados de
forma progresiva.17

• Reconocimiento de los pagos a los empleados nacionales en entida-
des extranjeras junto a la expansión de las contribuciones tributarias.

Algunas de estas medidas tienen un impacto innegable en la esfera pro-
ductiva, otras son de un carácter más limitado, sin embargo, en su conjunto
todas tienen una influencia positiva en el saneamiento del clima subjetivo.

Crecimiento: centralización y descentralización

El estudio del proceso de crecimiento económico en Cuba ha estado por
lo general subsumido dentro un tema mucho más amplio y abarcador, el
del desarrollo económico. De esta suerte también ha sido fundamental-
mente subsidiario y muy dependiente de otros análisis.

Existen pocas dudas de la urgencia que tiene Cuba de crecer y de
hacerlo de forma tal que ese crecimiento facilite el camino al desarrollo
del país. Un tema siempre presente en el debate al respecto está asociado
a la relación entre crecimiento, centralización y descentralización. Se tra-
ta de la influencia del marco regulatorio en el crecimiento económico.
Esta es una vieja discusión en la Isla que se reedita periódicamente,18

asociada lógicamente a los movimientos pendulares de la regulación; no
obstante, la mayoría de los trabajos hasta los años noventa no tomaron
este, como el eje central.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

17 Es el caso de los jubilados y de los salarios en el sector judicial, a partir de mayo de 2008
(incremento de un 20 % promedio a más de 2 154 000 personas beneficiadas con la seguri-
dad y asistencia social a un costo anual de 809 900 000 pesos. También se aumentó el salario
a los casi 10 000 trabajadores del Tribunal Supremo Popular y de la Fiscalía General de la
República, con un incremento medio de 211 pesos en general y de 425 para jueces y fiscales.
El costo anual de esta medida es de 27 millones de pesos y el salario medio crece en el sector
judicial de 360 a 559 pesos, el 55 %. El incremento de las pensiones favorece al 99 % de los
cubanos implicados en esas prestaciones, con un mínimo de 200 pesos (anteriormente era de
164), mientras los que recibían de 202 a 360 aumentaron en 40 pesos más.

18 Puede consultarse: Andrés Vilariño y Silvia Domenech: El sistema de dirección y planificación de
la economía en Cuba; José Acosta Santana y Alfredo González: Modelos económicos socialistas:
escenarios para Cuba en los años 90; Julio Carranza, Luis Gutiérrez y Pedro Monreal: Cuba: la
reestructuración de la economía. Una propuesta para el debate, Nueva Sociedad, Caracas, 1997; y
Cuba: transformación económica 1990-1997, supervivencia y desarrollo en el socialismo cubano,
CEEC, La Habana, 1997.
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Una nueva generación de trabajos al respecto aparece a partir de media-
dos de esta década coincidiendo y no de forma casual, con la última de las
inflexiones del ciclo regulatorio cubano.19 Lo nuevo que aportan una parte
de estos últimos estudios está en el esfuerzo por capturar esa relación entre
marco regulatorio y crecimiento desde la perspectiva de la contabilidad
del crecimiento, y crear un marco teórico e instrumental que permita dar-
le una mayor objetividad al análisis de esa relación.

Se han identificado ciclos de crecimiento asociados al comportamiento
de la productividad total de los factores, que en lo fundamental corrobo-
ran el carácter determinante de la acumulación de factores en el creci-
miento experimentado por la economía cubana entre 1971-1989; a partir
de 1987 y hasta 1991 ese estilo de crecimiento se agota (si se atiende al
comportamiento de la productividad total), mientras que desde 1991 y
hasta 2002 son las ganancias de productividad, provocadas, entre otras ra-
zones, por los cambios en el contexto regulatorio (el desplazamiento hacia
una mayor descentralización) las que sustentan el crecimiento.

El esfuerzo por capturar la relación entre crecimiento y marco regulato-
rio condujo a resultados importantes para interpretar el futuro posible. Al
respecto se identifican etapas del ciclo regulatorio a partir de 1980:20 1980-
1986 descentralización, 1987-1991 centralización, 1992-2001 descentrali-
zación, 2002-2005 centralización (en este último caso, a criterio de los
autores de este trabajo esta etapa se extiende hasta mediados del año 2007).

Lo relevante de estos estudios y de las realidades a la que corresponden
está asociado a la disyuntiva para el presente y el futuro, a saber:

1. Si la constatación empírica de la relación inversa entre centralización
y productividad total de los factores realizada a partir de esta última
generación de estudios sobre el crecimiento en Cuba es cierta, en-
tonces resulta insoslayable asumir la necesidad de desconcentrar las
decisiones en el ámbito de la economía y darle más espacio y poder
a los agentes económicos de base.

2. Es posible comprobar que la forma en que la centralización se ha
llevado a cabo en períodos anteriores compite con el crecimiento vía
reducción de las ganancias de productividad.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

19 Y. Prado: “Marco institucional: influencia en el crecimiento productivo en Cuba”, Facul-
tad de Economía, Universidad de La Habana, 2006, y Yaima Doimeadiós: “Un modelo de
crecimiento económico para Cuba: un análisis desde la productividad de los factores”,
tesis doctoral, Facultad de Economía, Universidad de La Habana, La Habana, diciembre
de 2007.

20 Yaima Doimeadiós: “Un modelo de crecimiento económico para Cuba: un análisis desde la
productividad de los factores”, ob.cit.
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3. Sin embargo, del lado opuesto de la relación, es posible comprobar
también que la forma en que se ha llevado a cabo la descentraliza-
ción, si bien ha permitido ganancias de productividad, ha provocado,
debido a la presencia de sistemas regulatorios débiles o inadecuados,
pérdidas en la eficacia redistributiva, generando incentivos negativos
al trabajo y procesos de reestratificación social que compiten contra la
naturaleza socialista del modelo.

4. Como país pobre y subdesarrollado, sometido además a un bloqueo
en toda la línea, con un crecimiento restringido por la balanza de
pagos, lograr ganancias en productividad y eficiencia resulta decisivo
para el presente y el futuro del país.

5. Como en todo proceso de transformación, la relación entre ganado-
res y perdedores debe ser tal que los segundos perciban que su pér-
dida no es absoluta y para ello resulta imprescindible hacer crecer el
producto. Si la regulación desde el estilo centralizado compite contra
ello, entonces sus resultados serán a la larga insostenibles, tanto en
términos económicos como sociales.

Gráfico 3
Índice compuesto de centralización

FUENTE: Yaima Doimeadiós: “Un modelo de crecimiento económico para Cuba: un análisis
desde la productividad de los factores”, ob. cit.
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6. En síntesis, el crecimiento económico desde el subdesarrollo y la
escasez de recursos naturales, obliga a obtener crecimientos sustan-
ciales en la productividad total y la eficiencia. La historia reciente de
Cuba, los hechos, demuestran que la centralización (en la forma en
que se ha llevado a la práctica) conduce a pérdidas importantes en
ambos, aun cuando el PIB crezca. Ver gráfico 3.

Cambio estructural del sector externo y crecimiento

Desde 1990 a la fecha se han producido en Cuba cambios estructurales
significativos que se expresan al menos en dos dimensiones: la participa-
ción sectorial en la estructura del PIB y el desplazamiento en la composi-
ción de las exportaciones. Ver gráfico 4.

El peso de los servicios en la estructura del PIB es determinante en el
período. Ver gráfico 5.

Si bien es cierto que la metodología de cálculo del PIB a partir de 2000
beneficia a los servicios, también lo es que el crecimiento de este último
sector ha sido, como promedio mayor que el ocurrido en los sectores
productores de bienes en todos estos años, dada la prioridad otorgada al
relanzamiento de los programas sociales. Ver tabla 2.

FUENTE: Jorge Mario Sánchez-Egozcue: “Panorama de la economía cubana”, Agencia Cana-
diense para la Cooperación Internacional, ACDI, febrero de 2008, elaborado con datos de
AEC-ONE.

Gráfico 4
Cambio estructural en la inserción internacional: del azúcar a los servicios

(% ingresos por exportaciones)
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Tabla 2
Dinámica de crecimiento de los sectores productores de bienes

(en %)

Crecimiento Crecimiento promedio anual Crecimiento
2000-2006           2000-2006 2006-2007

Agricultura 83,70 0,97 24,70

Minas 107,39 1,013 4,0

Industria 103,06 1,05 7,80

FUENTE: Cálculos sobre la base de ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 2006, y Panora-
ma económico y social, 2007, La Habana, 2008.

La pérdida de peso relativo de los sectores productores de bienes (agri-
cultura e industria) está directamente asociada a dinámicas de crecimiento
sectorial muy bajas. Ello obliga a cambiar esta tendencia en el futuro in-
mediato si se desea revertir la situación en cuanto al desbalance del comer-
cio exterior y a la productividad total, pues la parte de los servicios que ha
liderado el crecimiento se caracteriza por ser actividades que son compa-
rativamente intensivas en factor trabajo y que se dirigen, principalmente, a

Gráfico 5
Estructura del PIB 2000-2007

FUENTE: ONE: Panorama económico y social 2007, La Habana, febrero de 2008.
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la demanda final en los mercados internos, dos rasgos que típicamente
limitan el crecimiento de la productividad.21

Otro aspecto interesante es que a diferencia de otras experiencias don-
de los servicios destinados a la venta alcanzan dinámicas importantes, altas
ganancias en productividad y acompañan al crecimiento del producto, ga-
nando peso en la estructura de este, en el caso de Cuba en los últimos años
esos servicios (básicos), con excepción de las telecomunicaciones, no han
experimentado ganancias en su peso dentro de la estructura del producto;
lo cual puede limitar las aspiraciones de crecimiento, si esa disminución de
la participación se corresponde con un deterioro continuado de la infraes-
tructura necesaria para lograr ganancias sostenidas de eficiencia y produc-
tividad total o a una disminución de los procesos de tercerización de la
economía.

Desde la perspectiva de la relación entre cambio estructural, crecimien-
to y desarrollo, donde el consenso parece aceptar que “la superación de las
deformaciones estructurales de una economía se produce en el largo pla-
zo” y que “el cambio de la estructura productiva es lo que permite mayor
profundización de la división del trabajo, la especialización y el crecimien-
to de la productividad, así como la expansión gradual de actividades más
sofisticadas”,22 permanecen entonces importantes interrogantes sobre el
futuro. En especial en el trabajo anteriormente referenciado, que abarca el
período de 1975 a 2003 en el que se sugiere:

1. Falta de correspondencia directa entre los períodos de mayores trans-
formaciones en la composición del producto y los de más alto creci-
miento económico.

2. Incongruencias entre las transformaciones al nivel del valor agregado
y aquellas que tienen lugar en el empleo.

3. Efectos negativos en la productividad agregada, que dificulta el soste-
nimiento de altas tasas de crecimiento.

Atendiendo a estas características y los retos que en el futuro debe en-
frentar el país surgen interrogantes que deben ser resueltas conveniente-
mente si se desea avanzar por un camino sostenible:

¿Puede el país mantener la expansión de los servicios públicos sin una
expansión correspondiente en los sectores productores de bienes con ga-
nancias de productividad?

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

21 R. Torres Pérez: “Cambio estructural y crecimiento económico en Cuba: un enfoque a partir
del uso de los factores productivos”, Centro de Estudios de la Economía Cubana, La Haba-
na, 2007.

22 Ibídem.
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¿Es posible conservar el crecimiento del empleo sobre la base de la gene-
ración de puestos de trabajo con pérdidas sistemáticas de productividad?

¿Es conveniente para el corto plazo pagar con multas de productividad
total la necesaria expansión del sector primario, o es posible evitar esa pér-
dida sobre la base del cambio y la modernización tecnológica? Y si así fuere:

¿Dónde encontrar las fuentes de acumulación para lograr esa moderniza-
ción, solo en el sector estatal, en el sector estatal y en el privado nacional, o
ahorro externo vía inversión extranjera directa?

¿Es posible expandir el sector industrial a una dinámica tal, que pueda
evitar la pérdida de productividad total de la generación de empleo en
sectores de baja productividad? Y si así fuere:

¿Cuáles de esos segmentos son los que deben promoverse, aquellos
ligados a la expansión de los servicios transables (turismo y servicios médi-
cos) y esperar que los derrames que a partir de ellos se produzcan permitan
la expansión generalizada hacia otros segmentos del sector industrial, o
debe acometerse la expansión en toda la línea? ¿Dónde estarían entonces
las fuentes de acumulación, en el sector estatal, en el sector estatal y en un
posible sector no estatal nacional (cooperativo y privado) o en la inversión
extranjera directa o en una combinación de todas ellas?

Estas son algunas de las cuestiones que quedan por definir en la pers-
pectiva de la sustentabilidad, pero, no son las únicas que se formulan hacia
el interior de los medios de análisis. El debate actual sobre el contenido y
el alcance de las reformas necesarias se ha ido articulando en diversas di-
recciones lo que demuestra la vitalidad de las propuestas subyacentes.

Por ejemplo, se reconoce la necesidad de cambios estructurales pero se
ha argumentado que “se trataría de un proceso de reestructuración enten-
dido en un sentido amplio y que debería contener, como mínimo, tres
tipos de transformaciones: a) redefinición de las bases materiales de acu-
mulación (por ejemplo, las proporciones entre el consumo y la inversión;
el tamaño relativo y el papel de diferentes sectores como la agricultura, la
industria y los servicios; y la prioridad concedida a distintas ramas de la
economía); b) reinserción en la economía internacional (por ejemplo, una
nueva especialización internacional); y c) la reforma del sistema económi-
co (por ejemplo, el papel del mercado, la regulación estatal de las formas
de propiedad, y la organización empresarial)”, no obstante, debe señalarse
que no hay una visión homogénea de este proceso; otros autores conciben
una aproximación diferente en lo que se refiere a establecer prioridades,
“lo que con mayor urgencia necesita la economía cubana es una ‘reforma’,
antes de intentar un ‘cambio estructural’ más completo”.23

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

23 Pedro Monreal: “El problema económico de Cuba”, CIEI, La Habana, 2008.
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Sin embargo, la dinámica del proceso mismo no es concebida en sentido
general por la mayoría de los analistas como un proceso de ruptura, antes
bien como una reforma gradual que pudiera (o no) autorreforzarse, en de-
pendencia de las percepciones políticas que el proceso genere. Como seña-
lara Ignacio Ramonet “es poco probable que asistamos a una ‘perestroika
cubana’, o a una ‘apertura política’, o a elecciones multipartidistas”.24

Por lo pronto, la prioridad estratégica está orientada a recomponer el
marco regulatorio, los incentivos y las estructuras, con vistas a dinamizar y
recomponer las relaciones económicas en el plano doméstico.

Con ello se lograrían relajar las tensiones que se acumulan en lo inme-
diato por el lado de la insuficiente capacidad de respuesta para alcanzar
una reanimación suficientemente vigorosa como para contrapesar los fac-
tores negativos, entre los que se han citado:

• El alza en los precios de importaciones críticas para las que hay una
baja capacidad de sustitución doméstica (alimentos y medicinas).

• El reforzamiento del bloqueo norteamericano bajo la administración
de George Bush, que acrecentó los costos de las transacciones co-
merciales y financieras internacionales de manera visible y hasta la
fecha no ha sido modificado por la nueva administración de Barack
Obama.

• El bajo nivel de eficiencia en la construcción y la agricultura.
• Insuficientes niveles de productividad general y problemas de disci-

plina laboral (asociados a excesiva burocratización, rigidez del marco
regulatorio y las fallas del sistema salarial y de incentivos).

• La insuficiente producción nacional de alimentos que obliga a incre-
mentar las importaciones a precios cada vez mayores.

• Retrasos y distorsiones en la ejecución de los proyectos de inversiones.
• Los daños acumulados por varios años consecutivos donde los eventos

climáticos han ocasionado severas pérdidas (huracanes y sequías).

Las prioridades afirmadas por el Gobierno en la asignación de recursos
a corto plazo discutidas y aprobadas en el Parlamento hasta el 2008 son:25

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

24 Ignacio Ramonet: “Fidel del primer al cuarto poder”, Rebelión (Kaos. Cuba), 26 de abril de
2008, publicado en Kaosenlared.net: http://www.kaosenlared.net/noticia/fidel-del-primer-
cuarto-poder.

25 Discurso de Raúl Castro, 24 de febrero de 2008, ante la Asamblea Nacional (Parlamento)
y presentaciones en la sesión del Parlamento cubano el 28 de diciembre de 2007, realizadas
por: Osvaldo Martínez, jefe de la Comisión de Asuntos Económicos del Parlamento, José
L. Rodríguez, ministro de Planificación y Economía, y Georgina Barreiro, ministra de
Finanzas y Precios, ambos en esas carteras en esos momentos.
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• Construcciones (programas de hogares y de recuperación del sistema
de salud).

• Infraestructura (energía y redes hidráulicas —en especial hacia el orien-
te del país).

• Servicios comunitarios.
• Reparación de carreteras.
• Incrementos escalonados y selectivos en el gasto con destino a la se-

guridad social.
• Subsidios a los productos alimenticios de la canasta racionada.

Manejar las distorsiones: mercado, precios, salario

El énfasis puesto en las distorsiones que obstaculizan hoy un mayor creci-
miento de la economía cubana y reducen los incentivos al trabajo confirma
la imposibilidad de crecer de espaldas al funcionamiento macroeconómi-
co. Entre los factores más importantes a considerar por sus efectos perni-
ciosos generando rigideces artificiales y por el modo en que erosionan la
eficiencia están: la segmentación de mercados y las distorsiones en los pre-
cios (el tipo de cambio, los salarios, y por extensión a partir de estos se
prolongan y ramifican las distorsiones, retroalimentándose hacia los pre-
cios de venta de bienes y servicios).

Segmentación de mercados

Por lo general este fenómeno es atribuido a la existencia de dos monedas
con espacios institucionalmente preestablecidos (el mercado en pesos cu-
banos —CUP—, que es el único en el que se reporta el índice de infla-
ción, y el mercado en pesos cubanos convertibles —CUC— que
reemplazaron a los dólares que circularon hasta el año 2004) y ha sido
visto como un fenómeno que afecta principalmente a la población.

De manera sintética esta primera división permite identificar una faceta
de la dualidad monetaria. Dos monedas que conviven en un mismo espacio
territorial, pero manteniendo cada una su circuito de circulación propio, así
como los mecanismos de formación de precios. La parte de esta división
que opera en pesos cubanos representa el grueso de los ingresos de la
población y absorbe una porción importante de los subsidios estatales
destinados para el sostén de los servicios sociales (educación, servicios
de salud, atención a ancianos, etcétera), y en sentido general, depende de
las asignaciones en moneda convertible que resultan de los mecanismos
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de redistribución. Mientras que el sector que opera en moneda convertible
(dólares americanos y canadienses, euros, y pesos convertibles —CUC—)
más conocido como sector emergente, dispone de márgenes de consumo
y redistribución menos restrictivos. Ver gráfico 6.

Gráfico 6
Segmentación de mercados (ingresos y gastos)

Nota: IPC: Índice de Precios del Consumo, TCI: Tipo de Cambio Informal, CMM: Circulación
Mercantil Minorista, TRD: Tiendas de Recaudación en Divisas, CADECA: Casas de Cam-
bio (de moneda).

FUENTE: Jorge Mario Sánchez-Egozcue: Seminario Internacional “Migración y remesas en el
Caribe: impactos y políticas”, Friedrich Ebbert Foundation, R. Dominicana, 2005.

Sin embargo, esta primera descripción no alcanza a mostrar la comple-
jidad del entramado de incentivos y distorsiones que se generan a partir de
esta estructura, que si bien es funcional desde la perspectiva de contar con
un mecanismo de captación del dinero circulante que luego se redireccio-
na hacia el aparato productivo, también es fuente de disfuncionalidades e
inercias perniciosas que le confieren rigidez al conjunto del sistema mo-
netario-mercantil para adecuarse a un entorno internacional cada vez más
volátil. La segmentación de mercado está asociada también a la existencia
de disposiciones institucionales que inhiben la coordinación más eficiente
de los espacios de mercado no solo atendiendo al tipo de moneda que en
ellos funciona, sino también a las reglas bajo las que esos mercados operan
y que por lo tanto influyen también en la formación del precio final de los
productos y en los incentivos.
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Tabla 3

Segmentación de mercados: monedas y regulación

Influencia Formación
de la tasa de precios
de cambio

Tipo de mercado Tipo de moneda Control estatal de CADECA

Mercado racionado CUP Total Ninguna Totalmente
regulada

Mercados MINAGRI CUP Parcial Parcial Costos
agropecuarios: MINCIN CUP/tasa Parcial Total Costos y
(proveedores) de cambio criterios

de equidad
EJT CUP Parcial Parcial Costos y

criterios
de equidad

Mercado en divisas CUC Total Total Totalmente
regulada /
precios inter-
nacionales

Mercado negro CUP y CUC Ninguno Total Oferta y
demanda

Empresas estatales cubanas
100 % (incluye las S. A.) CUP y CUC Total Parcial Control total

Empresas con capital CUC, euro, Parcial Total Parcialmente
extranjero dólar USA regulada

Sucursales CUC, euro, Mínimo Total Oferta y
dólar USA demanda

Empresas cooperativas CUC y CUP Parcial Parcial Parcialmente
controlada

Sector (privado) CUC y CUP Parcial Total Oferta y
cuentapropista demanda

FUENTE: Elaboración propia.

Aun cuando esta ilustración de la segmentación de mercados en Cuba
no sea completa permite comprender la compleja madeja dentro de la
cual se mueven las empresas, la población y el Estado. Estos mecanismos
fueron creados como una respuesta coyuntural a inicios de los años 1990 y
con posterioridad se fueron extendiendo; sin embargo, tras haber contri-
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buido a paliar las limitaciones iniciales de liquidez, hoy constituyen un
complejo entramado que afecta tanto la toma de decisiones como la asig-
nación de recursos sobre la base de criterios de eficiencia, y por lo tanto
restringe también la productividad del trabajo.

Todo parece indicar a partir de los últimos pronunciamientos del Go-
bierno sobre este tema, que ya se ha llegado a un punto en el que hay
conciencia de que resulta imprescindible comenzar a actuar para modificar
esas condiciones —se ha dicho que de manera gradual—, para permitir
una mayor coherencia y racionalidad entre los diferentes espacios de mer-
cado y la planificación.

Precios

Los precios y los factores que influyen en su formación resultan también
decisivos en los propósitos de remontar la productividad, la eficiencia y
mejorar los incentivos. De estos, dos factores resultan determinantes: la
tasa de cambio y el salario.

La búsqueda de una tasa de cambio única que funcione para toda la eco-
nomía y para todos los bienes y servicios (incluyendo el trabajo) es hoy uno
de los asuntos más necesarios. Si el “precio relativo” del dinero no funciona
de manera correcta, difícilmente el resto de los precios pueda hacerlo.

El propósito principal de la política monetaria en Cuba26 ha sido lograr
la estabilidad de la tasa de cambio de CADECA (24 pesos cubanos por
dólar en la actualidad) dado el peso relativo que el consumo en divisa
tiene en el nivel de vida del cubano promedio, que no se expresa solo en
la proporción del ingreso familiar que se gasta en este segmento de mer-
cado, sino en la variedad y calidad de los productos a los que solo se
puede acceder en ese mercado. En el segmento de la población, la distor-
sión fundamental está asociada a que mientras esta paga una parte de los
bienes y servicios que consume en CUC o en pesos cubanos (al cambio
de CADECA) esta percibe su salario (así como los aumentos sucesivos

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

26 Se han producido en los últimos años innumerables trabajos sobre los problemas monetarios
en Cuba de inobjetable valía, tanto en el plano analítico como normativo (en su mayoría
gestados desde los Centros de Estudios y la Facultad de Economía de la Universidad de La
Habana, y desde el Banco Central) entre los que vale mencionar los de Katia Cobarrubias
(Tipo de cambio), Anabel Cruz (Remesas), Jorge M. Sánchez (Inflación y estabilización),
Annia Fundora (Precios y crecimiento), Vilma Hidalgo, Yaima Domieadiós, y Carlos Pérez-
Soto (Instituciones y políticas), Pavel Vidal (Inflación, políticas), Viviana Togores y Jorge M.
Sánchez (Remesas, estratificación territorial y consumo), y otros más que demuestran un
creciente interés y una estimulante diversificación de acercamientos que contrasta con el
vacío de los años precedentes.
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que se han verificado) en pesos cubanos devaluados por la inflación acu-
mulada desde 1990.27 El anclaje salarial desde 1990 hasta el 2004 desempe-
ñó un papel básico en la recomposición de los macroequilibrios y en los
cambios en la estructura del gasto y el peso siempre creciente de aquella
parte del mismo en CUC (o dólares norteamericanos en su momento). La
pregunta se desprende por sí misma: ¿Debe cambiar el propósito de la
política monetaria en la actualidad? ¿Debe arriesgarse la estabilidad alcan-
zada? ¿Debe combinarse el camino hacia una tasa única con el menor sa-
crificio posible de la estabilidad de la tasa?

Pero donde las distorsiones en el campo monetario tienen su efecto
más pernicioso es en el sector empresarial. La existencia de dos tasas de
cambio ha obligado a llevar una doble contabilidad y hasta tres si se tiene
en cuenta la moneda única en donde de facto se opera con una tasa uno a
uno y se suman los resultados en pesos cubanos y pesos cubanos converti-
bles, distorsionando tanto los resultados productivos como los indicadores
de eficiencia y haciendo mucho más difícil el trabajo de la planificación
sobre bases reales. Así, las empresas cubanas compran insumos (al menos
una parte) en pesos cubanos convertibles a la tasa de cambio de mercado y
“compran trabajo” (y pagan) en pesos cubanos (en algunos casos como el
sector turístico a una tasa de uno a uno, evidentemente sobrevaluada, lo
cual disminuye la rentabilidad de este sector exportador), entonces: ¿Cuál
es el costo real? ¿Cuál es el nivel real de eficiencia y de productividad?
¿Cómo comparar estos resultados con los alcanzados a nivel internacional?
¿Cuál es la competitividad real de los productos y servicios transables (ex-
portables) cubanos? ¿Cómo ejercer una planificación realmente eficiente
que contribuya a incrementar la productividad y que permita la asigna-
ción adecuada de recursos desde el Estado? ¿Cómo avanzar hacia el arre-
glo salarial sobre bases realmente sostenibles?

La necesidad de lograr una lectura más transparente del desempeño de
la empresa cubana es una insuficiencia reiteradamente postergada (incluso
con anterioridad a 1990), independiente incluso del tipo de propiedad.
En este caso, se trata de una economía donde el predominio de la forma
estatal de la propiedad social es tan elevado —la estructura tiene la pecu-
liaridad de funcionar como un multiplicador—, hace que las distorsiones
adulteren el aporte real a la riqueza social, contribuyen a incentivos no
merecidos o a magnificar la pérdida. De igual manera, si se pretende la
diversificación de los actores económicos, la eliminación de estas distor-
siones es casi una precondición indispensable.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

27 El salario de 189 pesos cubanos —CUP— de 1989 equivale en términos reales a 46 pesos
—CUP— para la misma estructura de gasto y mercados que en ese año. P. Vidal Alejandro:
“La inflación y el salario real”, IPS, año 20, no. 10, La Habana, 2007.
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La otra cara de las distorsiones no está asociada al ámbito monetario,
sino al fiscal. Durante los últimos diez años el país ha logrado manejar
adecuadamente el comportamiento fiscal, logrando mantener el déficit por
debajo del 4 % de peso en el producto, a pesar de las fuertes erogaciones
para dar cobertura financiera a decisiones políticas de indudable impacto
social, como la gratuidad de los servicios de educación y salud, reducir al
mínimo el desempleo y la apertura de fuentes de trabajo de baja produc-
tividad, la subvención generalizada a productos,28 etcétera. La supresión de
las distorsiones en el campo monetario (asumir una tasa de cambio única),
obligaría a rediseñar la política fiscal, buscar nuevas fuentes de ingresos y
ampliar la base imponible como forma de garantizar la sostenibilidad del
equilibrio fiscal alcanzado.

Agricultura, reordenamiento de gestión-gasto
y descentralización parcial

Cuba tiene una superficie total de 10 988 600 hectáreas (109 000 km2) de
las cuales 6,6 millones se consideran superficie agrícola y de esta 3,1 millo-
nes se reportaban oficialmente como tierras bajo cultivo, mientras 2,3 mi-
llones eran pastos naturales y 1,7 millones se reconocían como tierras ociosas
a finales del año 2006.29

El modelo de desarrollo agrícola en el país desde inicios de los años
sesenta priorizó los cultivos de exportación (caña de azúcar, café, tabaco).
Una consecuencia del modelo de aplicado durante más de tres décadas
fue la conformación de una estructura poco flexible de la producción agro-
pecuaria donde algo más del 52 % de la superficie cultivada estuvo ocupa-
da por aquellos productos destinados a la exportación, correspondiéndole
a la caña el 48,7 % de la misma. Además una parte importante de la tierra
cultivada estuvo dedicada a pastos, llegando a ocupar un 35 % del total.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

28 Solo a modo de ejemplo, de no existir esa subvención al arroz, componente esencial de la
dieta del cubano, tendría que ser vendido por el sistema racionado, a más de 11 pesos cubanos
la libra, más de 40 veces el precio actual en ese mercado. Sin embargo, en el caso de los
alimentos ese diferencial de precios podría convertirse en una oportunidad de incentivación
de los productores (estatales, cooperativos, privados), con márgenes importantes de mejora,
para el Estado, vía reducción de la subvención; la población por el incremento de la oferta; y
los productores, por el mejoramiento de los precios mayoristas. Un esquema como el
empleado en el caso del programa energético, de pago contra ahorro de importación de
petróleo podría ser empleado.

29 ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 2006.
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Cuatro factores le confieren al sector un carácter estratégico para la eco-
nomía nacional:

1. Su peso en el ingreso por exportaciones de bienes; dentro de los
productos exportados por el país, tres de ellos, que dependen direc-
tamente de la agricultura (habano, azúcar y cítricos) están entre los
primeros cinco.

2. El peso de las importaciones de alimentos dentro del total (alrededor
del 18 %) y la dependencia alimentaria del país de estas.

3. Su carácter decisivo en la estructura del gasto total de la familia cuba-
na; se estima que entre el 70 % y el 75 % del gasto promedio se
destina a la adquisición de alimentos.

4. Su importancia dentro del empleo total.

El sector agropecuario cubano, aunque con muy poco peso relativo en
el PIB, tiene una importancia fundamental para el conjunto de la econo-
mía por impactar de forma directa en el nivel de vida de la población y en
las cuentas externas, la partida de alimentos es la segunda de mayor peso
en las importaciones. También es decisiva su participación indirecta en el
PIB y su efecto multiplicador sobre el resto de la economía. El sector
genera el 20 % del empleo total del país (970 700 de 4 867 700), casi
duplica a la educación (580 000 empleos), el segundo de mayor capacidad
de generación.

A pesar de haber disfrutado de una fuerte dotación tecnológica y ener-
gética durante los años anteriores a 1990, los rendimientos y nivel de pro-
ductividad de la agricultura fueron, en general bajos en relación con la
media mundial, con la excepción de los cultivos de la papa y el tomate.

Hasta el año 2007, este sector contribuyó directamente tan solo con
el 3,8 % a la formación directa del producto interno bruto del país, antes
del descenso significativo de la producción agropecuaria, el sector aporta-
ba entre el 7,0 y el 8,0 % aproximadamente.

El sector agropecuario desempeñó un papel importante en las transfor-
maciones económicas iniciadas en los años noventa. De hecho una parte
del proceso de descentralización y expansión de las relaciones de mercado
comenzaron en él. Dos fueron los hechos más significativos:

1. La creación de las Unidades Básicas de Producción Cooperativas (UBPC).
2. La reapertura de los mercados agropecuarios.

Los resultados productivos del sector desde el año 2000 hasta el 2007
demostraron que era imprescindible asumir transformaciones radicales.
Efectivamente, la tasa de crecimiento promedio anual durante estos años
no superó el 0,9 %.
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Principales medidas puestas en práctica por el Gobierno en los últimos
años para la transformación del sector:

1. Descentralización de los niveles de decisión hacia los municipios y
localidades, que ha significado también la descentralización de la asig-
nación de recursos y la compra directa de medios e instrumentos de
trabajo.

2. Modificaciones en los sistemas de precios a los productores (ya se ha
iniciado para productos como la leche y la patata).

3. Reducción drástica de los compromisos de venta a la empresa estatal
Acopio y el reconocimiento del derecho de vender los excedentes
en los mercados al precio que establezca la relación oferta-demanda.

4. Permite incrementar la cantidad de tierra en manos de los campesi-
nos, mediante el usufructo de tierras ociosas en propiedad de empre-
sas estatales.

La recuperación del sector agropecuario debe entenderse como parte
de un proceso de reformas más abarcador. Tanto en el proceso de reformas
de principios de los noventa, como en la actualidad ha sido el sector que lo
ha iniciado, lo cual se debe a su efecto sobre la población (precios de los
alimentos) y también sobre el desequilibrio de la balanza comercial (sus-
titución de importaciones). Sin embargo, la descapitalización que sufre el
sector, junto a la emigración de la fuerza de trabajo y el consecuente des-
poblamiento de los campos, obligan a pensar que esa recuperación
debe tener como un componente fundamental la modernización y reca-
pitalización del agro cubano para lo cual se necesita una fuerte inversión
de capital que muy probablemente el Estado no esté en condiciones de
suministrar en toda su magnitud, de donde se puede inferir que existe la
posibilidad de que se llegue a concretar el interés de facilitar espacios para
formas de inversión extranjera.

Interacciones asociadas a las transformacionesInteracciones asociadas a las transformacionesInteracciones asociadas a las transformacionesInteracciones asociadas a las transformacionesInteracciones asociadas a las transformaciones

Baja del turismo tradicional y aumento
de la exportación de servicios de salud:

de la renta del azúcar a la renta de los médicos
¿Se repiten los años ochenta?

A diferencia de los años anteriores a 2004, en la actualidad la exportación
de servicios médicos constituye el primero de todos los renglones de ex-
portación de Cuba, con alrededor del 50 % de todos los ingresos por
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exportaciones (de bienes y servicios). Aun cuando la terciarización del
sector externo vía exportaciones de servicios médicos ha sido exitosa en
términos de ingresos aportados, es un tema de mucha discusión en el que
se identifican diferentes posiciones, desde aquellas que cuestionan su sus-
tentabilidad sobre la base en que se apoya —acuerdos entre gobiernos en
los que la voluntad política ha sido decisiva—, otras que aducen su bajo
impacto directo en el sector productivo nacional vía encadenamientos ha-
cia atrás y hacia delante con las industrias nacionales, hasta aquellas otras
que consideran que puede convertirse en el “nuevo sector pivote” de la
economía nacional desde el cual, gracias a sus ingresos, relanzar los secto-
res productivos del país. No obstante existen coincidencias de que Cuba
no debe repetir el error histórico de hacer depender su economía de un
solo sector y de un solo país.

Otra perspectiva del análisis está en el hecho real de que se ha creado
una especie de rampa de lanzamiento en torno al sector de la salud. Más
de 25 000 médicos cubanos trabajan hoy en diversos países, pero el grueso
se encuentra prestando servicios en Venezuela junto a varios centenares de
técnicos de la salud, enfermeros y personal de apoyo. Si se tiene en cuenta
además, los servicios médicos, la exportación de equipos médicos y medi-
camentos genéricos y biotecnológicos y la inversión en el exterior en el
sector biotecnológico junto a negocios de transferencia de tecnología, en-
tonces se está en presencia de uno de los sectores más dinámicos de la
economía nacional con altas posibilidades de generación de sinergias que
potencien su efecto sobre el resto de la economía en un futuro próximo.

El turismo por su lado provee a Cuba de la cuarta parte de sus ingresos
por exportaciones, le compra a la industria nacional más del 68 % de lo
que consume y garantiza más de 100 000 empleos directos y otros tantos
de forma indirecta, generando encadenamientos hacia atrás que dinami-
zan el sector industrial cubano.

La insuficiente comercialización y la falta de promoción, el aumento de
la competencia en la región y la sobrevaluación del peso cubano converti-
ble pueden haber influido en el descenso de los arribos. A lo que se suma
el deterioro de la calidad de los servicios y de las instalaciones, afectadas
por la reducción de las inversiones (las construcciones para el turismo fue-
ron el 25 % de los ejecutado en el año 2005)30 puede ser otro factor de
influencia en el desempeño adverso del sector. Sin embargo, la recupera-
ción en los primeros meses de 2008, con un crecimiento en términos
absolutos en los arribos de turistas del 15 % indica una posible reversión
del comportamiento de los últimos tres años, aunque los beneficios gene-
rales crecen a un menor ritmo.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

30 ONE: “Panorama económico y social, 2006”, www.one.cu.
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Uno de los retos que tiene asociado el desarrollo del país es la defini-
ción de un proyecto estratégico para el turismo donde la generación de
empleo y la infraestructura son importantes. ¿Debe Cuba renunciar a esta
“locomotora de crecimiento”, el turismo, que ya en los años cincuenta era
prácticamente el segundo sector de nuestra economía y que en los noventa
demostró suficiente capacidad para competir con éxito en la región, a pe-
sar de la desventaja de no acceder al mercado norteamericano, y contar
con una demostrada capacidad de arrastre para generar encadenamientos
productivos desde la economía nacional?

En principio, la respuesta es que si bien es recomendable potenciar la
industria del ocio por sus beneficios esperados, en realidad el problema es
la definición de su alcance. Las ventajas comparativas principales de la eco-
nomía cubana en la actualidad con respecto a sus competidores regionales
no radican en su clima, sus recursos naturales o su posición geográfica con
respecto a los flujos comerciales. Es la inversión acumulada de varios mi-
llones de dólares a lo largo de décadas que ha llevado a contar con una
masa de profesionales (no solo en la salud) en diversos perfiles, que abarca
desde las ciencias de la informática, la biotecnología, la aplicación de técni-
cas y métodos avanzados en la agricultura hasta otras áreas de la actividad de
innovación, cuyo desempeño está todavía por debajo de las capacidades efec-
tivas disponibles. Otros aspectos a considerar en esa perspectiva se pueden
resumir en la tabla siguiente, que propone una evaluación de las fortalezas
y debilidades en comparación con los países del entorno del Caribe.

Tabla 4
Fuentes relativas de ventajas competitivas

respecto a los estándares de Caricom

Fuente Valor

Disponibilidad/costo del capital insuficiente

Regulación gubernamental fuerte
Calificación laboral fuerte

Política macroeconómica/fiscal moderada

Marketing insuficiente

Diseño/calidad de los productos débil

Productividad débil

Calidad de la administración/control insuficiente
Dotación de recursos naturales fuerte

Estructura de impuestos (aranceles, otras barreras no arancelarias) débil
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Tecnología (planta industrial) moderada

Infraestructura de transporte fuerte

Salarios débil

FUENTE: Se asume como nivel de referencia para calificar los estándares de Caricom; la escala ha
sido confeccionada con los siguientes valores: el término fuerte significa que rebasa la media
regional, moderada: igual a la media regional, débil: inferior a la media regional, insuficiente: no
alcanza un nivel minimo compatible.31

Sin embargo, a pesar de lo dicho, la estructura del ingreso por exporta-
ciones de Cuba confirma claramente el predominio de los servicios. Tu-
rismo y exportación de servicios de salud concentran el grueso de los
ingresos. Ver gráfico 7.

Gráfico 7
Trayectoria de reemplazo en la composición de las exportaciones

FUENTE: Elaborado con datos de ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, varios años.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

31 Jorge Mario Sánchez-Egozcue: “Challenges of Cuba’s Insertion in Caribbean-U.S. Trade”,
in The Cuban Economy at the Start of the Twenty-First Century: Jorge I. Domínguez, Omar E.
Pérez and Lorena Barberia, Eds., The David Rockefeller Center Series on Latin American
Studies, Harvard University, Harvard University Press, 2004.
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Reacomodos en la inserción internacional,
reorientación hacia China y Venezuela

Un aspecto que debe ser considerado en la evolución más reciente es que
no solo se ha producido un desplazamiento geográfico de los polos de
actividad económica y financiera sino también del carácter de los acuerdos
que los sostienen.

En los años 1990 prevalecieron la Unión Europea y Canadá como los
ejes donde se establecieron los nuevos esquemas de comercio e inversión
que reemplazaron al antiguo campo socialista. El turismo, las nuevas
inversiones en infraestructura (transporte, aeropuertos, telecomunicacio-
nes, etcétera), la minería y las nuevas industrias (energía, manufacturas di-
versas, electrónica) permitieron expandir y renovar las bases productivas
del país. Todos estos resultados se lograron a partir de esquemas que te-
nían como referente fundamental los precios y las condiciones del mercado
internacional, por lo que puede afirmarse que la reinserción internacio-
nal de ese período se realizó completamente a partir de los criterios de
competitividad y costo normales. Sin embargo, a partir de la creciente
reorientación de las fuentes de financiamiento y mercado hacia China y
Venezuela, este factor ha sido significativamente sustituido por un marco
de negociaciones diferente, es decir, que en la actualidad la plataforma
fundamental de inserción de Cuba descansa en acuerdos establecidos de
Gobierno a Gobierno.

Estos tienen como ventaja principal que han provisto un entorno de
mayor estabilidad y respaldo a mediano plazo, preservando dichos víncu-
los de la amenaza permanente del reforzamiento de las sanciones nortea-
mericanas (como sucedió con las transacciones financieras realizadas en
dólares, que tuvieron su muestra más evidente en las sanciones impuestas
por la Oficina de Activos Extranjeros (OFAC, siglas en inglés) del Depar-
tamento del Tesoro norteamericano de una multa de 100 millones de USD
impuesta a la banca USB por aceptar depósitos en dólares del Gobierno
cubano). Pero, por otro lado, en el caso venezolano, tienen el inconvenien-
te de que concentran el riesgo en otra dirección, puesto que potencial-
mente pueden conducir a una excesiva dependencia de arreglos establecidos
en condiciones especiales que pudieran ser objeto de cambios sustanciales
imprevistos si las condiciones políticas domésticas varían.

El resultado neto de la reorientación posterior a 2004 es que tanto Ca-
nadá como la Unión Europea (UE) han perdido peso relativo en la rela-
ción comercial y financiera cubana, no por un menor desempeño o por
cambios en sus dinámicas previas, sino por el agresivo posicionamiento
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chino y venezolano en virtud del apoyo gubernamental recíproco y de la
voluntad expresada de fortalecer las dinámicas de integración alternativas a
las incertidumbres del mercado internacional.

A mediano plazo, la inversión de China tendrá fuerte impacto en la
expansión de los ingresos por exportaciones de níquel, en la recuperación
del sistema de transporte y la incorporación de nuevas capacidades de
refinado de petróleo; mientras que Venezuela representa casi 2/3 de los
ingresos actuales por exportaciones de servicios de salud y el beneficio de
compras de combustible en condiciones ventajosas, además del potencial
efecto derrame asociado a la integración en proyectos “gran-nacionales”
de comercio, inversiones y colaboración hacia otros países latinoamerica-
nos, si bien hasta el momento en ese terreno ha habido más energía polí-
tica invertida en la firma de sus protocolos que en la implementación efectiva
a corto plazo.

En el año 2004 Cuba firmó con Venezuela el acuerdo de intercambios
de servicios médicos por petróleo, y casi simultáneamente China conce-
dió nuevas líneas de créditos para inversiones. Ambos países concentran
alrededor de 35 % del comercio cubano. Dichas operaciones son el origen
de la parte más sustantiva del incremento de la deuda reciente.32 El reporte
realizado por la Comisión Intergubernamental Cuba-Venezuela informó
en diciembre de 2009 que el intercambio comercial alcanzó 5 283 millo-
nes de USD y la firma de 285 acuerdos por valor de 3 161 millones.33

En 2010 se inició la creación de empresas mixtas con Venezuela en las
áreas de informática, minería, siderurgia, azúcar, industria básica y alimen-
tación. Se estima que Venezuela provee 178 millones de barriles de crudo
y derivados. Cuba contribuye con los programas sociales (290 millones de
consultas médicas, 483 centros de desarrollo médico integral, 548 salas
de rehabilitación y un millón de intervenciones quirúrgicas de la vista).

Relación económica con la Unión EuropeaRelación económica con la Unión EuropeaRelación económica con la Unión EuropeaRelación económica con la Unión EuropeaRelación económica con la Unión Europea

Tras el colapso socialista, la UE fue ganando progresivamente importancia
como parte del proceso de relocalización de las relaciones comerciales y
financieras cubanas. De los países de Europa oriental, Rusia y Ucrania han

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

32 “Supera los 15 mil mdd la deuda externa de Cuba, al cierre de 2006”, La Jornada, martes 31
de julio de 2007; Frank Marc: “Cuba’s Trade Booms with China and Venezuela”, Reuters,
February 27, 2007.

33 Andrea Rodríguez: “Raúl Castro y Chávez en millonaria firma de acuerdos binacionales”,
AP, 12 de diciembre de 2009.
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sido los que han tratado de recuperar parte de su presencia en el mercado
cubano después de un período relativamente largo.

Durante la década de 1990 la UE fue el primer socio comercial de Cuba.
De 1993 al 2004 proveyó más de 147 millones de euros en asistencia y
tiene abierta en la Habana una oficina para administrar esos programas. A
pesar del relativamente escaso apoyo a nivel oficial, el comercio, las inver-
siones y el turismo han crecido durante ese período sin grandes contra-
tiempos.

La asistencia económica transitó desde un marco inicial de ayuda huma-
nitaria para un país que se reconocía atravesaba por una aguda crisis, hacia
otro enfoque más laxo, a mediados de la década, de cooperación econó-
mica, que indicaba un cambio en la percepción de la asistencia de corto
plazo hacia programas de apoyo a las transformaciones en curso, después
de comprenderse que había estabilidad política y que en el proceso de
reanimación económica solo era posible avanzar si estaba complementado
con recursos externos.34

En sentido general, hasta la fecha el grueso de los vínculos con los paí-
ses de la UE han sido establecidos sobre la base de arreglos de tipo bilate-
ral y dependen de tres factores: a) la actitud de los Estados Unidos que ha
insistido en promover un proceso de convergencia política hacia sus posi-
ciones respecto a la Isla mediante la promoción de la internacionalización
del bloqueo, b) el bajo peso relativo de los intereses económicos (aunque
existen buenas posibilidades de desarrollo en áreas como el turismo, y las
inversiones, Cuba no es un mercado especialmente sensible para la UE), y
c) las percepciones en la Comisión y el Parlamento Europeo sobre la situa-
ción política doméstica, lo que tiene un reflejo importante en el clima de
apoyo o desestímulo al fortalecimiento de dichos vínculos económicos.35

En términos generales, la relaciones económicas de Cuba con la UE
pueden ser caracterizadas como una mezcla de cooperación limitada, in-
tercambios sobre la base de esquemas bilaterales con bajo apoyo guberna-
mental y desacuerdos políticos (que se concretan en las sanciones impuestas
desde el 2003, las que el Gobierno cubano califica de condicionalidad
inaceptable), que inhiben una ampliación y profundización de estos.

A inicios del año 2000, la UE era el principal socio financiero y comer-
cial para Cuba, y la segunda fuente emisora de turismo. El comercio en
bienes con Europa estaba en alrededor de 43 %, con un promedio para el

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

34 “Cuba y la Unión Europea, las dificultades del diálogo”, IRELA, 1996, p. 6, http://
www.irela.org.

35 Jorge Mario Sánchez-Egozcue: “Redefining Cuba’s International Economic Interests”, in
Redefining Cuban Foreign Policy: The Impact of the Special Period, Michael Erisman and John
Kirk Eds., University of Florida Press, 2006.
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período 1990-2001 de 26,6 % (ocupando el segundo puesto). Las importa-
ciones europeas representaban poco más del 31 %, con España, Italia y
Francia entre los primeros socios, mientras que el 40 % de las exportacio-
nes cubanas se dirigieron hacia esa zona.

Otra área en la que la UE ha alcanzado una presencia significativa es la
inversión, hasta el 2007 había en el país unas 232 Asociaciones Económicas
Internacionales, 41 concentradas en la industria básica y el turismo; por
países, España y Canadá representan el 50 % seguidas por Italia, también
existen arreglos llamados producciones cooperadas, en las que de nuevo
España e Italia acaparan el 47 %, además de unos 74 contratos de adminis-
tración, concentrados casi todos en el sector del turismo.

Las oportunidades principales para estos vínculos están en la construc-
ción, el turismo, la industria básica y la agricultura, sobre todo aquellos
proyectos que estén orientados hacia la sustitución de importaciones.

También resulta importante considerar algunas recomendaciones for-
muladas hace ya algunos años para contrapesar los efectos de la Ley
Helms-Burton de los Estados Unidos que tienen vigencia e ilustran áreas
en las que se pudiera trabajar como: buscar mecanismos para acelerar las
negociaciones de deuda cubana, promover programas de apoyo a la explo-
ración de las posibilidades de inversiones por las empresas europeas en
Cuba, así como el incremento de las disponibilidades de créditos a las
exportaciones para firmas europeas que encuentran que la falta de seguros
o su elevado costo son el obstáculo mas importante para expandir sus
ventas.36

Sería inútil ignorar que la coincidencia de muchas de las exportaciones
cubanas con las de sus vecinos regionales plantea otros desafíos, por lo que
no necesariamente un escenario en el que estuviesen resueltos los aspectos
políticos e institucionales sería una garantía a priori de que no hubiesen
otros obstáculos a trabajar. Por lo pronto, las reservas fundamentales, en el
caso de que se lograra una descompresión del entorno político, estarían en
la flexibilización y ampliación de la cobertura financiera y de seguros para
las operaciones comerciales.

En junio de 2008, la UE comenzó a dar pasos para revisar su política
hacia Cuba. Como preludio al encuentro, Louis Michel, Comisario eu-
ropeo de Desarrollo y Ayuda Humanitaria, realizó una visita a la Isla para
entablar un diálogo con el Gobierno. Al concluir declaró que en el país
empieza a respirarse un nuevo aire que trae consigo cambios, y que la
Unión Europea debe extender su mano a los cubanos en este momento.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

36 Jenkins, Gareth: “Implications for Trade and Investment of the Cuban Liberty and Demo-
cratic Solidarity Act 1996 (Helms-Burton)”, Cuba Business, July, 1996, p. 8.
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Holanda y España son considerados los países con una postura más activa
para la revisión de las sanciones, mientras que la República Checa mantie-
ne una posición de sostenimiento de las mismas. “Dichas sanciones, ni las
europeas ni las estadounidenses, han funcionado”,37 admitió Maxime
Verhagen, ministro de Relaciones Exteriores de Holanda, una declaración
que indica que el problema sustantivo con la UE no solo se refiere a las
dificultad de articular un consenso entre posiciones antagónicas sino al
hecho mismo de que incluso bajo un mismo entendido, puede suceder
que existan diversas interpretaciones sobre lo ya acordado a la hora de la
implementación.

No obstante, incluso con el levantamiento de las sanciones y una volun-
tad de apoyo a la relación económica (ya fuera a nivel bilateral o comuni-
tario) es difícil que se produzcan cambios drásticos en el curso actual de la
inserción internacional cubana, como para que se recuperen los primeros
lugares que ocuparon algunos países europeos en el comercio de los
años 1990, al menos es una alternativa que parece poco probable a corto
plazo en vista de los reforzados vínculos con Venezuela y China.

Relación con los Estados Unidos,Relación con los Estados Unidos,Relación con los Estados Unidos,Relación con los Estados Unidos,Relación con los Estados Unidos,
resultados de los años 1990 y perspectivasresultados de los años 1990 y perspectivasresultados de los años 1990 y perspectivasresultados de los años 1990 y perspectivasresultados de los años 1990 y perspectivas

Comercio de bienes
 (alimentos y productos agrícolas)

Desde finales de los años ochenta se produjeron algunos intercambios
comerciales entre Cuba y los Estados Unidos, estos consistieron en com-
pras de medicinas, equipos y alimentos que provenían de empresas subsi-
diarias de las casas matrices norteamericanas situadas en terceros países.
No es hasta comienzos de los años 1990 en que la desaparición del campo
socialista le da un impulso adicional a dichos intercambios, incrementán-
dose de manera significativa debido al efecto sustitución resultante de la
pérdida de los proveedores habituales, llegando a sobrepasar la cifra de los
700 millones de USD. Sin embargo, este flujo creciente se desploma en
relativamente poco tiempo con la aprobación de la Ley Torricelli en 1992,
propuesta bajo la expectativa de que sin esa nueva alternativa comercial, el

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

37 Pablo Gámez: “¿Cambiará la política europea sobre Cuba?”, Radio Netherland, 18 de abril de
2008.
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Gobierno cubano se vería en poco tiempo enfrentado a un colapso eco-
nómico en una suerte de “efecto dominó” asociado a la pérdida de su
capacidad para alcanzar una reinserción económica internacional efectiva a
corto plazo.

En la perspectiva de las décadas precedentes de aislamiento recíproco
en las que no hubo ningún intercambio económico, lo logrado en esos
años sirvió como la confirmación de un potencial pendiente a realizarse,
estimulando al sector de negocios norteamericano a continuar buscando
opciones dentro de las restricciones vigentes, lo que se reflejó en un acti-
vismo creciente que permitió facilitar los pasos posteriores.

Antes del año 2001, el tema del comercio Estados Unidos-Cuba era
percibido fundamentalmente como un objeto de especulación académica
antes que una realidad inminente a corto plazo para los empresarios.38

Hasta los más optimistas se inclinaban con preferencia por otras posibili-
dades de negocios en la región antes que invertir tiempo, dinero y energías
en algo que se presumía tan incierto. Esta percepción cambia drásticamen-
te a fines del mismo año, cuando las condiciones de impasse dan un giro
favorable tras el paso del huracán Michelle que causó daños estimados por
sobre los 1 866 millones de USD. El Gobierno norteamericano ofreció
entonces una ayuda humanitaria que fue rechazada por el Gobierno cuba-
no con el argumento de que no aceptaba la condicionalidad con que esta
se ofrecía; como alternativa, se propuso un proceso expedito de concesión
de licencias por el Departamento del Tesoro para facilitar la compra de
alimentos. Es así que en diciembre de 2001 las primeras compras se efec-
túan por un valor de 35 millones de USD, y poco después en septiembre
del año siguiente, se efectuaba en La Habana la primera Feria Agrícola
Estados Unidos-Cuba, con la presencia de 750 representantes de 288
compañías de 33 estados, en la que los contratos firmados alcanzaron la
cifra de 112 millones de USD.39

A partir de ese momento, en apenas tres años los Estados Unidos se
convirtieron en el principal abastecedor de productos agrícolas para Cuba,
con un saldo de 392 millones de USD, equivalentes al 42 % del total de las
importaciones en este rubro. La acelerada trayectoria de este intercambio
comercial se puede apreciar en la tabla 5.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

38 La sección sobre Cuba-EE.UU, es una versión reducida del trabajo de Jorge Mario Sánchez-
Egozcue: “Economic Relations Cuba-U.S., Bilateralism or Geopolitics?”, LASA, Montreal,
6-8 septiembre de 2007.

39 Estos datos y los siguientes de esta sección han sido tomados de: MINAL, Alimport Cuba,
2007, y United States International Trade Commission (USITC):  Reporte Especial “U.S.
Agricultural Sales to Cuba: Certain Economic Effects of U.S. Restrictions”, Investigation,
no. 332-489, Publication 3932, July 2007.
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Tabla 5
Importaciones cubanas de alimentos de Estados Unidos

(Valor de compras en USD, 2007)

Valor reportado en E. U. Valor reportado por Cuba
Año Rango como mercado (millones de USD) (millones de USD)

2001 144 4,3 n. d.
2002 50 138,6 n. d.
2003 35 256,9 327,2
2004 25 391,9 443,9
2005 30 350,2 476,3
2006 34 340,4 483,5
2007 37 437,5 581,6
2008 29 710,1 962,8
2009 36 528,5 675,1
2010 32 51,3 n. d.

n. d.: No disponible.
Nota: Las cifras reportadas desde E. U. no incluyen los cargos por transporte, transferencias

bancarias y otros.
FUENTE: US Cuba Trade and Economic Council Inc. Economic Eye on Cuba: “2001-2010 US

Exports Statistics to Cuba”, March 2010, www.cubatrade.org, ONE: Anuario estadístico de
Cuba, 2009.

Tabla 6
Acuerdos comerciales firmados entre el Gobierno cubano

y representaciones norteamericanas (hasta 2007)

Dept. of Agriculture of Alabama Port of New Orleans, Louisiana
Dept. of Agriculture of Iowa Port of Philadelphia, Pennsylvania
Dept. of Agriculture of Michigan State and Department of Agriculture of Maine
Dept. of Agriculture of North Dakota State and Department of Agriculture of South Carolina
Dept. of Agriculture of Pennsylvania State and Department of Agriculture of  Vermont
Dept. of Agriculture of  Virginia State of California
Homedale Farm, Minnesota State of Idaho
Indiana Farm Bureau State of Kansas
Iowa Corn Growers Association State of Louisiana
Mobile Port Authority, Alabama State of Nebraska
Montana Farm Bureau US Grain Council
Port of Corpus Christi, Texas US Rice Federation
Port of Houston, Texas US Rice Producers Association
Port of Lake Charles, Louisiana US Soybean Association
Port of Manatee, Florida US Wheat Associates
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Bajo la cobertura de “Trade Sanctions Reform and Export Enhance-
ment Act” (TSRA) de 2000, más de 4 350 compañías y 132 asociaciones
agrícolas y federaciones han visitado el país para explorar las posibilidades
del mercado cubano. Entre los años 2001 y 2006 se firmaron contratos
con 159 empresas o firmas de 35 estados, los que comprendían más de
300 productos alimenticios o agrícolas, e involucraron a 23 puertos para
esas transacciones, situando a Cuba como el mercado número 25 en tér-
minos absolutos para las exportaciones norteamericanas en esos rubros.40

En el año 2008 las compras cubanas de bienes agrícolas estadounidenses
alcanzaron la cifra de 963 millones de dólares y luego cayeron en 2009 a
675 millones, atribuyéndose el declive a la compleja situación económica
de Cuba y a los efectos internacionales de la crisis. En enero de 2010 las
exportaciones norteamericanas de alimentos decrecieron 24 % respecto a
2009 alcanzando 51 302 millones según se reporta.

En marzo de 2009 fue aprobada por el Congreso una normativa de la
OFAC que flexibilizaba los pagos para la venta de alimentos, en una reinter-
pretación del mecanismo al permitir el pago de los bienes justo antes de
descargarse en Cuba, lo que reduce el costo financiero en transacciones en
terceros países. Las restricciones impiden las importaciones de materias pri-
mas, bienes intermedios, manufacturas, servicios especializados, etcétera.

Reducción de la vulnerabilidad alimentaria

Entre los años 2005 y 2006 se produce una declinación parcial en esta
tendencia explosiva, atribuible a varios elementos pero en especial al re-
forzamiento de las medidas del bloqueo tras la elección de George Bush a
un segundo período presidencial en el 2004, lo que se tradujo en la im-
plementación de nuevas regulaciones de la Oficina de Activos Extranje-
ros —OFAC— del Departamento del Tesoro, requiriendo el pago por
adelantado de las compras antes de que las naves salieran de puertos
norteamericanos, requisito que produjo el efecto inmediato de contraer la
capacidad de pago cubana y forzó a reorientar parte de las compras hacia
otros mercados más distantes con costos superiores. A esto se le sumó la
reducción de los flujos de remesas lo que sin dudas afectaba la disponibi-
lidad de divisas por la parte cubana. En contraparte, también tuvo influen-
cia en esta evolución las nuevas y mejores condiciones crediticias ofrecidas
por competidores como Viet Nam, China, Canadá y Francia que permitie-
ron recurrir a créditos para las compras a corto y mediano plazo que están
vedados para los exportadores norteamericanos.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

40 FY 2009 Omnibus Appropriations Measure (P. L. 111-8); Reuters, 9 de marzo de 2009.
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La contracción resultante de este cambio en las condiciones de acceso al
mercado norteamericano sirvió para exponer un factor no considerado
antes, la vulnerabilidad asociada a una excesiva dependencia en los sumi-
nistros de alimentos desde los Estados Unidos en un contexto de tensio-
nes políticas. Como resultado de ello, se ha incorporado el elemento de la
“seguridad alimentaria” en las consideraciones cubanas a este respecto en
la forma de una cuota de mercado para esas importaciones que no debe
rebasar grosso modo el 50 % de las importaciones totales.

Además, hay que tomar también en consideración otros elementos ex-
tra-económicos que han estado gravitando sobre la configuración de estos
flujos comerciales más allá de los tradicionales de competitividad en pre-
cio, calidad y condiciones de envío. Estos incluyen las tensiones para la
agencia estatal cubana encargada de las transacciones, Alimport, que debe
también asegurar una diversificación de proveedores, fortalecer las relacio-
nes geopolíticas en función de intereses estratégicos del país, así como
dirigir las compras que se realizan en los Estados Unidos hacia distritos
congresionales o Estados en los que se puedan reforzar los intereses loca-
les para presionar a la Administración en la dirección de la normalización
de relaciones con Cuba.41

El presidente de Alimport, Pedro Álvarez, ha comentado que las prohi-
biciones para poder obtener cobertura financiera de fuentes privadas y
públicas de los Estados Unidos también inciden de manera adversa para
Cuba al incrementar la clasificación recibida como “riesgo país”, lo que
repercute en el aumento de los costos financieros de las transacciones en 3
a 5 %, lo que representó un aumento adicional en los gastos estimados en
21,8 millones de dólares en el año 2006.42

Otros factores mencionados incluyen a los proveedores tradicionales del
mercado cubano, quienes han reclamado que debido a la práctica de in-
movilizar los fondos para las compras de mercancías norteamericanas por
períodos entre 10 a 15 días antes de la recepción de las mismas, ha llevado
a enfrentar condiciones restrictivas de pagos que han incrementado los
costos de las operaciones. Un tercer elemento es el costo de las transferen-
cias financieras. Los bancos cubanos han tenido pérdidas de alrededor de
30 millones por tener que pagar a través de terceros bancos en otros
países en monedas diferentes del dólar americano. Finalmente, incide la
inseguridad con las entregas de las mercancías por los retardos en los
pagos, lo que en el año 2004 representó un gasto de 300 millones de

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

41 United States International Trade Commission (USITC): Sección: “Recent Trends in U.S.-
Cuba Agricultural Trade”, 2007, p. X.

42  María Julia Mayoral: “Pierden empresarios de Estados Unidos oportunidades de negocios
en Cuba”, Granma, 6 de enero de 2007.
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dólares en bienes de consumo para la distribución racionada, comprados
en lugares distantes a mayores precios, costos de transporte y seguros, dada
la inseguridad con las operaciones en el mercado norteamericano.

En comparación con el potencial de comercio identificado en varios
estudios, las cifras están aún lejos de esas proyecciones, sin embargo, el
hecho particularmente relevante a señalar es la paradoja de que el nivel
más alto nunca antes alcanzado en el comercio entre los dos países desde
la Revolución haya sido logrado precisamente en el momento en que la
política de sanciones económicas ha estado en su punto más álgido.

No caben dudas de que nuevos factores han surgido de esta evolución
en las relaciones comerciales bilaterales entre Cuba y los Estados Unidos,
uno, la emergencia de un actor como el sector de negocios que pasó de una
actitud de indiferencia o de espera por un escenario de cambio de Go-
bierno hacia un activismo por acceder al mercado cubano sin la precon-
dicionalidad del cambio político; dos, que el comercio que se establece
en 2004 ha puesto en evidencia impactos asociados a esa actividad que antes
no existían y que pueden ser relevantes hacia el futuro; tercero, que inclu-
so en el supuesto de un escenario de normalización de relaciones econó-
micas sin complicaciones extremas, para Cuba constituye un reto de no
poca magnitud la consideración de los reacomodos que este proceso pu-
diera tener en la composición de sus asociaciones comerciales y económi-
cas como una relación de trade-off entre estabilidad y diversificación de
riesgo de un lado, y de otro, los beneficios del acceso al mercado (natural)
geográficamente más cercano, con menores costos y elevados estándares
de calidad, pero sobre todo, asociado a una alta sensibilidad política que
pudiera anular todos esos beneficios.

Proyecciones en turismo

El entonces ministro cubano de turismo Oscar González estimó que un
millón de turistas norteamericanos podría visitar la Isla en el primer año si
el embargo fuese levantado,43 cifras similares han sido reportadas por otros
estudios con algunas variaciones de tiempo, situándolo entre uno a tres
años, y en magnitud desde uno hasta cuatro millones de visitantes respec-
tivamente. En el horizonte mínimo se sitúan los resultados de U.S.-Cuba
Trade Association y la American Society of Travel Agents (ASTA).

En el año 2004 Cuba recibió poco más de 209 000 visitantes desde los
Estados Unidos, lo que situaba a este país como el sexto mercado emisor

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

43 “Cuba Not Ready, But Expecting U.S. Tourists”, Reuters, 2007.
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con una cuota de mercado que superaba el 10 %. De los 2,2 millones de
turistas que visitaron Cuba en el año 2006, se estima que los ciudadanos
norteamericanos fueron el 8,8 %, y en el 2007 el 10,6 %, aproximadamente
la mitad de los que habían venido hasta el año 2000 debido al reforzamiento
de las restricciones de licencias de viaje por la OFAC a partir de 2004.
Ver tabla 7.

Tabla 7
Visitantes de los Estados Unidos

Año Norteamericanos Cubano-americanos

1995 20 672 -
1999 62 345 -
2000 76 898 -
2001 78 789 -
2002 77 646 -
2003 84 529 125 279
2004 49 856 148 151
2005 37 233 157 873
2006 36 808 192 713
2007 n.d.   197 000e

e: estimado.
FUENTE: José L. Perelló: “El escenario turístico cubano, polarización de una tendencia”, Centro

de Estudios del Turismo, La Habana, 2008.

Se asume también que el incremento en las capacidades de hospedaje y
la mejora de los servicios hoteleros alcanzados en la década ha permitido
acomodar la creciente demanda del turismo norteamericano a corto plazo,
si bien esta sigue por debajo de su potencial mínimo —de un millón de
visitantes—, pues lo recibido hasta ahora representa alrededor de un 20 %
de ese total. Por lo mismo, este mercado constituye un área de particular
atención. Ello no significa que no sean necesarios ajustes perspectivos en
cuanto a infraestructura y servicios debido a las peculiaridades del consu-
mo y los estándares de calidad de ese segmento de mercado, sobre todo
considerando la competencia de los vecinos regionales, pero en términos
generales se acepta que la moderada tasa de ocupación promedio actual
(alrededor de un 60-70 %), así como las diferencias estacionales con res-
pecto a los emisores principales (Canadá y Europa) que se orientan con
preferencia hacia el período invernal, permiten contar con un margen de
maniobra confiable a corto plazo para acomodar la demanda actual.

De acuerdo con los estimados de la Comisión Internacional de Comer-
cio de Estados Unidos, si las restricciones de viajes fuesen eliminadas, a
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corto plazo se recibiría un flujo mínimo de 171 000 visitantes, que podría
alcanzar hasta 554 000 e incluso 1,1 millón de turistas, con un potencial de
incremento anual sobre esa cifra entre 226 000 a 358 000 visitantes, lo que
representa un efecto directo de incremento en los ingresos entre 13-33 %.44

Un impacto adicional de este incremento en el arribo de turismo nortea-
mericano estaría asociado al aumento de la demanda cubana por importa-
ciones de productos y bienes agrícolas norteamericanos que resultaría al
disponer de una expansión de los ingresos por ese motivo.

No obstante estas proyecciones, las cifras de los visitantes cubano-ame-
ricanos son inexactas porque una parte llega a Cuba por terceros países. A
continuación se presentan los estimados de los Estados Unidos. Ver tabla 8.

Tabla 8
Turismo desde los Estados Unidos hacia Cuba, 2000-2005

País 2000 2001 2002 2003 2004 2005

Mundo 1 774 1 775 1 686 1 906 2 049 2 319
Estados Unidos 200 204 219 236 163 171

Nota: Incluye en el total de visitantes los que arriban en cruceros (en miles).
FUENTE: Estimados de USITC, United Nations World Tourism Organization: Yearbook of  Tourism

Statistic, and Paolo Spadoni: Effectiveness of Economic Sanctions in the Context of Globalization
and Transnational Linkages, 2007.

Cuba enfrenta hoy varios retos en la industria turística, algunos de ca-
rácter doméstico como la protección medio-ambiental, los impactos cul-
turales, el desarrollo de la infraestructura de servicios, una mayor integración
con la agricultura y las industrias domésticas, y la flexibilización de meca-
nismos financieros internos vinculados al transporte aéreo, así como ajus-
tes en los márgenes de convertibilidad, todos estos son factores que, junto
a la agresiva competencia de la región, han estado erosionando parcial-
mente algunas de las ventajas iniciales.

Sin embargo, por el lado cubano, la transformación más importante ha
sido el desplazamiento del turismo convencional hacia el turismo de sa-
lud, corrimiento que a su vez ha sido la base de una transformación es-
tructural más profunda en todo el comercio exterior, que se ha trasladado
masivamente hacia la exportación de servicios de salud, al punto que aproxi-
madamente el 70 % de los ingresos actuales del país provienen de esa

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

44 United States International Trade Commission (USITC): “Recent Trends in U.S.-Cuba
Agricultural Trade”, ob. cit., 2007, pp. 3-17.
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fuente. Este corrimiento ha relegado al turismo de primera a tercera fuen-
te de ingresos en relativamente poco tiempo.

Al tener en cuenta las potencialidades antes descritas, hay sin embargo,
que insistir en la importancia de evaluar con mesura los impactos proba-
bles que una explosión de turismo norteamericano significa, no solo por
el lado positivo en términos de ingresos, mejoras de infraestructura y el
efecto de “onda” hacia otros sectores de la economía cubana, sino en una
lógica más amplia, en la que, sin abandonar el propósito de aprovechar las
ventajas que representa, estas se articulen a la vez dentro de una estrategia
que dé prioridad a las ventajas reales del país en otros sectores intensivos
en capital humano como las industrias y servicios basados en el conoci-
miento (medicina, software, biotecnología, etcétera) que poseen no solo
un impacto mayor en términos de valor agregado sino que tienen asocia-
do un efecto multiplicador más significativo en la generación de empleo y
de encadenamientos productivos.

Es por estas razones que el turismo norteamericano no debe verse como
un fin en sí mismo y se le debe vincular con una perspectiva integradora,
es decir, su papel “dentro” y no “sobre” la plataforma de desarrollo del
país a largo plazo. Esto es de particular importancia para Cuba, cuyo perfil
de exportaciones es muy similar al de sus vecinos del Caribe en cuanto al
contenido de productos primarios y servicios, por lo mismo, debe reforzar
aquellos aspectos en los que su diferenciación le confiere una ventaja rela-
tiva, en especial en cuanto a la calificación laboral y el contenido tecnoló-
gico de avanzada.

En resumen, las proyecciones para el turismo norteamericano en una
eventual despenalización representan ciertamente una oportunidad im-
portante a corto plazo para expandir los servicios y multiplicar sus efectos
hacia otras áreas de la economía cubana (transporte, comunicaciones, cons-
trucción, agricultura, industria del ocio, etcétera), pero en una visión a
mayor alcance, no necesariamente tiene que ocupar un lugar prioritario.

Envíos de remesas

Las remesas se han constituido en el tercer componente de peso en las
relaciones económicas bilaterales entre Cuba y los Estados Unidos a partir
de los años 1990. Con anterioridad a la actual euforia que rodea este fenó-
meno de los crecientes flujos de envíos de dinero desde los países de-
sarrollados hacia los países emisores de emigrantes, se había asumido con
respecto a estos una actitud en la que prevalecían la subvaloración de sus
efectos macroeconómicos y sociales. Esto se debía en parte a la simplifica-
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ción a priori de sus efectos en el consumo por tratarse de circuitos simples
y sumamente fragmentados, y también como consecuencia de la falta de
métodos de registro confiables y uniformes. Estas limitantes han sido re-
conocidas, y en la actualidad puede constatarse que hay todo un resurgi-
miento de una literatura analítica que cuestiona muchos de los mitos
precedentes45 proponiendo nuevas interpretaciones sobre los impactos de
las remesas, no solo a nivel del consumo, sino sobre las políticas macro y
de inserción en los circuitos financieros, fenómeno en el que mucho de
activismo tienen también organismos como el BID, el FMI y el Banco
Mundial que han producido sendos trabajos sobre el tema.46

El aumento de atención hacia las remesas se produce porque su impor-
tancia ha crecido hasta desplazar en magnitud los flujos de ayuda para el
desarrollo e incluso de inversión extranjera privada en algunos casos, lle-
gando a ser la segunda fuente de financiamiento para los países en de-
sarrollo como se puede apreciar en el siguiente gráfico.

Gráfico 8
Remesas, segunda fuente de ingresos en América Latina

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

45 Hein de Haas: “International Migration. Remittances and Development. Myths and Facts”,
Third World Quaterly, vol. 26, no. 8, 2005, pp. 1269-1284.

46 Inter-American Development Bank, Multilateral Investment Fund: Sending Money Home.
Leveraging the Development Impact of Remittances, Washington D. C., 2006.

FUENTE: Inter-American Development Bank, Multilateral Investment Fund: Sending Money
Home, Leveraging the Development Impact of Remittances, Washington D. C., 2006.
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Al tener una comunidad residente en los Estados Unidos que supera el
millón de emigrados Cuba no está fuera de esas corrientes, incluso, aun-
que su entramado institucional y económico difiere sustancialmente del
de sus vecinos caribeños y centroamericanos, la Isla se ha incorporado a la
tendencia general, asumiendo muchas de las características comunes a los
países receptores en cuanto a los volúmenes, la frecuencia de los envíos y
sus usos generales, aunque como se verá, con una particular sensibilidad
política y económica que le dan una sello distintivo.

Existen para el caso cubano relativamente pocos estudios (públicos) que
han cubierto algunas facetas de este fenómeno, como la situación relativa
del país en el contexto hemisférico,47 la evolución de las acciones políticas
que los gobiernos de los Estados Unidos y Cuba han tomado para pro-
mover o restringir las remesas,48 las transformaciones en las relaciones so-
ciales y transnacionales entre los emigrantes y la sociedad cubana,49 los
impactos en la diferenciación social y los niveles de consumo de los hoga-
res,50 sobre los efectos generales,51 y de caracterización general.52

Este tema aún requiere profundizar otras facetas, pero en esta ocasión se
apunta solo a una caracterización general y a sus efectos multiplicadores
sobre la economía cubana en virtud de sus especificidades, como la seg-
mentación de mercados, la dualidad monetaria y los mecanismos de rea-
signación de financiamientos para la actividad empresarial, ya que estos
canales son decisivos en la configuración de los impactos asociados a las
remesas en el caso cubano.

Los estimados de los flujos de remesas para Cuba varían en dependen-
cia de la fuente y de los métodos y los supuestos aplicados en un rango
entre 700 millones hasta mil millones de dólares anuales, de los que casi
en su totalidad son envíos desde los Estados Unidos. El indicador “proxy”
más cercano son las transferencias netas reportadas en la balanza de pagos,
donde se considera representan en promedio el 90 % de estas. Las compli-
caciones con las estimaciones se deben a la superposición de las remesas
con otros flujos de ingresos al dinero convertible circulante, como los “de-
rrames” del turismo, los ingresos que traen desde el exterior artistas y
profesionales a su regreso tras cumplimentar contratos, los pagos comple-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

47 Antonio Aja: “Características y tendencias de la emigración en E. U.”, La Habana, 2008.
48 Lorena Barberia: “Remittances to Cuba. An Evaluation...”, ob. cit.
49 Susan Eckstein: “Dollarization and its Discontents”, Comparative Politics, 2004.
50 Jorge M. Sánchez-Egozcue y Viviana Togores: “Remesas: efecto en el nivel de vida...”, La

Habana, 2006.
51 Pedro Monreal: “Migraciones y remesas familiares: veinte hipótesis”, La Habana, 2006.
52 José A. Aguilar: “Las remesas desde el exterior”, La Habana, 2001.
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mentarios que el Gobierno otorga en moneda convertible y otras formas
de interacciones en la recirculación doméstica (ver tabla 9).

Tabla 9
Envíos de remesas a Cuba, estimados por fuentes (en millones de USD)

Año CEPAL ONE EIU WDI Barberia

1994 470,0 470,2 450,0 309,9 262,8

1995 646,0 646,2 552,0 646,2 582,6

1996 744,0 743,7 597,0 743,7 686,5

1997 792,0 791,7 688,0 1 079,9 726,4

1998 813,0 813,0 770,0 813,0 732,9

1999 799,0 798,9 858,0 798,9 740,4

2000 740,0 740,4 - 842,4 798,4

2001 813,0 812,9 - - 759,4

2002 820,0 820,0 - - 758,9

2003 915,0 915,0 - - -

2004 1 100,0 1 100,0 - - -

FUENTES: CEPAL y reportes de Cuba de transferencias netas corrientes (las remesas se estiman
en aproximadamente 90 %). CEPAL (1997, 2004-2005), ONE: Anuario estadístico (1999-
2005), ONE: Cuba en cifras 1998, Informe del Banco Central (1990-1994), EIU: The Eco-
nomist Intelligence Unit, Country Risk, Service 2nd Quarter 1998, April 1998; Country
Report (2003-2004, Nov. 2002); (2004-2005, May 2004); (2005-2006, Sept. 2005, Nov.
2004), WDI: World Development Indicators 1960-2000. Barberia: Lorena Barberia (2004).
Calculado como la diferencia entre transferencias netas y ayuda oficial para el desarrollo,
tabla 10, 2, p. 368.

Las remesas en Cuba tienen una naturaleza dual, de un lado actúan
como un ingreso que expande las reservas del Banco Central ampliando
la capacidad de pago del país, pero por otro, hacia lo interno, tienen un
importante efecto de ampliación del margen de financiamiento a la activi-
dad empresarial, puesto que una vez recaudados, los dólares en manos del
banco se convierten luego en créditos para la actividad mercantil minoris-
ta. Sin embargo, su impacto principal se deriva del contexto de la dualidad
de mercados y monedas, ya que los ingresos por esta vía tienden a consti-
tuir una fuente de estabilización de distorsiones en los precios que presio-
nan sobre los salarios, y de polarización social no vinculada a los ingresos
por el trabajo, creando una mentalidad de rentismo que refuerza la exclu-
sión de los sectores de menos ingresos.
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Gráfico 9
Remesas, tercera fuente de ingresos en los años 1990

FUENTES: Lorena Barberia: “Remittances to Cuba: An Evaluation of Cuban and US Govern-
ment Policy Measures” in The Cuban Economy at the Start of the Twenty-First Century, Jorge
I. Domínguez, O. Everleny Pérez, Lorena Barberia, eds., Harvard University Press, 2004,
tabla 2, p. 46. Datos de la IED tomados de CEPAL (1997, 2001, 2003). Datos de los demás
indicadores de World Development Indicators (2003).

Aunque se ha reportado que alrededor de un 60 % de la población
cubana tiene acceso a dólares, ello no significa que estos ingresos se perci-
ben de manera estable o uniforme. Existe una clara concentración geográ-
fica asimétrica de los flujos, lo que se refleja en la cantidad de casas de
cambio (CADECA) por territorios, esa orientación a su vez pareciera te-
ner una relación cercana con la cantidad de locaciones de turismo interna-
cional, lo que sugiere que tal vez la circulación de divisa tiene un
componente importante del derrame del turismo como propinas y pagos
realizados fuera de las redes estatales, sin embargo, no es totalmente des-
cartable que esta interpretación también pudiera estar enmascarando otras
interacciones menos evidentes.

Los rasgos que hacen diferente la situación de Cuba en el tema de las
remesas con respecto a los demás países receptores latinoamericanos (grá-
ficos 9 y 10), pueden resumirse como:

• La decisión del Gobierno norteamericano de hacer de las remesas un
instrumento político de presión financiera.
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• La necesidad de recibir licencias especiales aprobadas por el De-
partamento del Tesoro resulta en una alta concentración en las em-
presas que realizan los envíos (en Estados Unidos, Western Union, y
MoneyGram, desde Suiza: Internet Funds Transfer AWSTechnolo-
gies), en lugar de multiplicidad de empresas y métodos, lo que ha
redundado en los demás países de América Latina en una reducción
en los costos de transferencias.

• Esta tendencia inversa al resto de América Latina en los costos de
transacción, se refuerza también por el lado cubano como resultado
de la política del Gobierno de transferir a otras monedas las opera-
ciones domésticas y los depósitos de sus cuentas en el exterior (euro,
dólar canadiense, etcétera), para protegerse de las sanciones que
ha impuesto el Gobierno norteamericano como parte del bloqueo a
los bancos internacionales que han operado con activos cubanos en
dólares.

• La captación de la mayor parte del flujo mediante un circuito comercial
estatal de bienes de consumo (Tiendas de Recaudación de Divisas,
TRD), que redirecciona esos recursos hacia el financiamiento de la
actividad empresarial doméstica por intermedio del Banco Central.

• La alta sensibilidad al contexto político bilateral (mayor sensibilidad
en el emisor, Estados Unidos). La política de penalización-restricción
a los envíos desde los Estados Unidos utilizando las remesas como
instrumento de política exterior (OFAC, enmiendas, párrafo (a) sec-
ción 5.570, párrafo (c)(4)(i) sección 515.560, párrafo (a)(3) sección
515.572 & sección 515.333).

• La escala mínima del sector empresarial privado cubano, que lo hace
irrelevante en comparación como complemento del gasto social.

• Otras formas de gastos fuera del consumo que se aprecian en Améri-
ca Latina, vinculados a las remesas, como educación, salud y sanidad,
no existen en el caso cubano.

La mayoría de los estudios realizados han confirmado que el destino
principal de las remesas es el consumo (alimentación, vestimenta, equipos
electrodomésticos, etcétera) y en una proporción menor para otros usos
como reparación de casas, ahorro y cuasi-inversión a micro escala en pe-
queños negocios. Es este último uso el que tiene un mayor impacto en el
caso cubano como factor de diferenciación social, puesto que el ingreso
inicial no se “gasta” sino que se convierte en pequeños negocios que mul-
tiplican la brecha de ingresos de los receptores con respecto a los trabaja-
dores que dependen solo del ingreso normal. Este proceso de polarización
social puede apreciarse con toda claridad en el gráfico que se muestra a
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continuación, en el que se aprecian los distintos sectores de la población
por deciles, es decir, niveles de ingreso, y los porcentajes de remesas que
cada grupo poblacional recibe del total. Según esta investigación, realizada
en Ciudad de La Habana (donde se concentran casi 2/3 de todas las casas
de cambio del país) se puede constatar que los dos grupos de mayores
ingresos son los que captan casi el 60 % del total de las remesas que llega-
ron ese año.

Gráfico 11
Distribución de los receptores de remesas por niveles de ingresos

en Ciudad de La Habana, 2004

FUENTE: Elaborado con datos tomados de: L. Añé, A. Ferriol, M. Ramos: “Reforma económica
y población en riesgo en la Ciudad de La Habana”, Programa efectos sociales de las medidas
de ajuste económico sobre la ciudad. Diagnósticos y perspectivas, INIE-CEDEPE-ONE,
La Habana, 2004.

En consecuencia, las remesas no son solo un problema desde la pers-
pectiva del manejo a nivel macroeconómico de los flujos financieros, sino
que plantea por sus propias características retos nuevos en el plano de las
políticas internas de compensación social, salarios y empleo por citar las
más evidentes. Sin embargo, la visión predominante desde el Gobierno
norteamericano ha sido reduccionista, en el sentido de que estas se consi-
deran solo como un flujo neto de ingresos que ha contribuido a darle
flotabilidad financiera al Gobierno cubano, razón por la que las medidas
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introducidas tras el segundo mandato de George Bush en el 2004 se han
orientado a su reducción al mínimo posible.53

De los elementos antes expuestos, pueden inferirse algunas implicacio-
nes de política que se sintetizan a continuación.

• Las tensiones políticas entre los Estados Unidos y Cuba han deveni-
do en altos costos de transacción para los flujos de remesas, de un
lado, por el reforzamiento de la política de sanciones desde los Esta-
dos Unidos, y de la parte cubana, por la aplicación de políticas de
reducción de riesgo por exposición financiera derivada de la tenen-
cia de activos en dólares, circunstancia que está en franca contradic-
ción con la tendencia prevaleciente en América Latina. Este ambiente
restrictivo se refuerza con la práctica de otorgamiento selectivo de
licencias a pocas agencias de transferencias.

• En la medida en que la economía cubana ha ido diversificando pro-
gresivamente sus fuentes de financiamiento externo y se consolidan
otros sectores generadores de ingresos en divisa las remesas han ido
perdiendo importancia relativa como fuente de ingresos.

• Cambios perspectivos en la política del Gobierno de los Estados
Unidos en esta área de las relaciones económicas bilaterales no nece-
sariamente tendrían como resultado un incremento sustantivo en los
flujos de remesas, debido a que es altamente probable que estuviese
entonces produciéndose un relajamiento también en las restriccio-
nes de viajes, lo que haría que parte de los ingresos de los emigrados
se utilicen para visitas.

• Las remesas no solo suponen efectos favorables en la forma de ingre-
sos netos que expanden las reservas en divisa del país, también tienen
asociados importantes retos para la política doméstica que no se res-
tringen al plano de las relaciones bilaterales entre los dos países.

El petróleo en la plataforma costera del Golfo

Desde mediados de 2000 un nuevo factor se ha sumado al del tradicional
sector de negocios agrícolas, se trata del petróleo en la plataforma maríti-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

53 Las enmiendas en cuestión introducidas por OFAC han sido: en la Licencia General, párrafo (a)
de la sección 515 570 reduciendo los límites de los envíos trimestrales a Cuba, parr. (c)(4)(i)
secc. 515 560, y parr. (d)(1) secc. 515 570 para las ONG, parr. (a)(3) secc. 515 572 para las
transacciones de bancos con remesas y otras instituciones afines. “OFAC Issues New Inte-
rim Final Rules for Cuba”, June 16th 2004; U.S.-Cuba Trade and Economic Council, Inc.,
2004, Commercial Highlights, www.cubatrade.org.
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ma del Golfo de México, en la zona que pertenece a Cuba. Se ha reporta-
do por agencias cubanas que la Isla cuenta con abundantes reservas en esa
zona sin precisar detalles54 al tiempo que se destacaba que los 112 km2 que
comprende esa área habían sido divididos en 56 bloques, de los que una
parte ya habían sido negociados. La parte mayor con la firma española
Repsol-Ypf con 20 bloques contratados, de ellos seis están en operación.
Otras compañías extranjeras que participan, cada una con cuatro bloques,
son, la canadiense Sherrit Oil & Gas, la malaya Petronas, y la vietnamita
Petro. Otras compañías de China, Francia, India, Malasia, Noruega, Vene-
zuela, y Viet Nam también están en fase exploratoria o considerando su
participación.

Este hecho representa en la práctica que por primera vez en la historia
de las relaciones entre Cuba y los Estados Unidos aparece un factor de
costo estratégico por mantener el bloqueo.55 La posibilidad de extraer pe-
tróleo en la plataforma marítima cubana ha generado como es lógico reac-
ciones en el Congreso; existen tres propuestas al respecto,56 una de los
representantes cubanoamericanos de la Florida: Lincoln y Mario Díaz-
Balart, Ileana Ros-Lehtinen, y el senador Mel Martínez (D-FL) propone
una legislación que combina preocupaciones medioambientales con el
compromiso tradicional de destruir la Revolución Cubana mediante el
reforzamiento del bloqueo extendiéndolo hacia este sector. La propuesta
del senador Mel Martínez se orienta a intimidar a los posibles inversionis-
tas extranjeros mediante la denegación de visas para entrar a territorio de
los Estados Unidos a los ejecutivos —y sus familiares— de las firmas que
entren en acuerdos con el Gobierno cubano. Otra propuesta del senador
Bill Nelson (D-FL) busca ampliar la zona de prospección norteamericana
unas 150 millas hacia el interior de la zona cubana, promoviendo la elimi-
nación del tratado de fronteras marítimas entre los dos países de 1997. Una
tercera propuesta de los senadores Byron Dorgan, Jeff Flake (R-AZ), y el
representante Larry Craig (R-ID) permitiría a las empresas norteamerica-
nas participar en las operaciones de extracción mediante el mecanismo
actual de las licencias especiales de OFAC que sería modificado para in-
cluir las empresas petroleras y sus subcontratistas.

El Gobierno cubano ha expresado que no constituye una prioridad
inmediata para el país el convertirse en exportador de petróleo, el princi-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

54 “Abundantes reservas de petróleo, según empresa estatal”, ANSA, La Habana, 13 de agosto
de 2007, www.ansalatina.

55 BBC News, 11 de septiembre de 2006, http://news.bbc.co.uk/go/pr/fr/-/2/hi/americas/
5321594.stm.

56 Robert Sandels: “The Specter of Cuban Oil Haunts the Blockade” (Cuba-L Analysis),
June 6th, 2007.
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pio seguido es que “el petróleo se subordine a la política económica y no
a la inversa”,57 dándole mayor énfasis en lo inmediato a los planes estraté-
gicos de reconversión de la generación doméstica de energía mediante la
descentralización de su estructura en plantas de menor escala que se acom-
pañan de una modernización de las redes y de sustitución de equipos. Un
hecho importante que sí cambia en lo inmediato la posición relativa de
Cuba en este terreno es la apertura de la refinería de Cienfuegos, reequi-
pada y modernizada con una inversión venezolana, que ha situado al país
en la posición de procesador y reexportador de combustibles a escala re-
gional, con orientación preferente hacia el Caribe y los países miembros
del acuerdo del ALBA.

Un estudio realizado por el U.S. Geological Survey58 estimó, emplean-
do una metodología de prospección geológica, que las reservas cubanas
alcanzaban unos 4,6 mil millones de barriles de petróleo aún sin descu-
brir, y un promedio de 9,8 billones de pies cúbicos de gas natural acompa-
ñante (8,6 billones de pies cúbicos de gas asociado disuelto, 1,2 billones
de pies cúbicos de gas no asociado, y una media de 900 millones de barri-
les de gas natural líquido en la cuenca norte cubana). La empresa cubana
Cupet ha establecido un acuerdo con Pebercan para establecer una asocia-
ción (incluyendo operación y gastos) con vistas a abrir varios pozos con un
presupuesto de 111 millones de dólares, y si se completan otros programas
adicionales, podría alcanzar los 183 millones, con la expectativa de llevar el
programa hasta una producción básica de 13 000 barriles diarios, y 18 500
en el programa condicional.59

La continuidad de los conflictos en el Medio Oriente y los altos precios
del petróleo han creado condiciones en que la reevaluación del potencial
petrolero cubano en aguas del Golfo ha provisto un efecto palanca adicio-
nal contra el bloqueo. Bajo la percepción de que no actuar a tiempo solo
facilita que otros competidores sigan tomando ventaja, nuevos actores como
Halliburton han sido reportados haciendo lobby para influir en las restric-
ciones del bloqueo en este terreno.60

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

57 Granma Internacional, 1º de agosto de 2007.
58 World Energy Assessment Project Fact Sheet, Assessment of Undiscovered Oil and Gas

Resources of the North Cuba Basin, Posted May 2005, http://energy.cr.usgs.gov/oilgas.
North Cuba Basin Assessment Team: Christopher J. Schenk (Task Leader); Thomas S. Ahl-
brandt, Ronald R.Charpentier, Mitchell E. Henry, Timothy R. Klett, Richard M. Pollastro,
and Jean N. Weaver.

59 “Tarara: Discovery of the New Potential Field”, Pebercan Press Release (Canada),
February 15th, 2006.

60 “Oil Relief in Cuban Waters”, The Washington Post, August 18th, 2006.
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Restricciones de acceso al mercado norteamericano

El acceso a este mercado de los bienes y servicios cubanos en un escenario
de normalización de las relaciones económicas sigue siendo hasta la fecha
uno de los problemas más complejos a dilucidar. Existen numerosas recla-
maciones multimillonarias de ambas partes, a lo que se suma un conjunto
de regulaciones especiales que involucran a varias instituciones norteame-
ricanas, que no resultaría nada fácil de desmontar.

Las principales agencias federales que controlan el comercio actual en-
tre los dos países bajo requisitos especialmente establecidos son: el Depar-
tamento de Comercio, el Buró de Industria y Seguridad (BIS) que controla
las exportaciones y reexportaciones hacia Cuba, y el Departamento del
Tesoro mediante su agencia de la Oficina de Control de Activos Extranje-
ros (OFAC) que regula por mandato todas las transacciones que involu-
cran activos cubanos, incluyendo las regulaciones que afectan viajes y
relaciones financieras con Cuba. Ninguna de las regulaciones bajo las cua-
les estas agencias establecen su actividad entra dentro de lo que se pudiera
denominar “procedimiento estándar” para el resto de los países de Améri-
ca Latina.

Otro factor a considerar es la reclamación cubana en cuanto a la indem-
nización por el costo asociado al bloqueo. Aunque difícil de cuantificar
con precisión, dichos costos toman muchas formas, incluyendo: reorienta-
ción de mercados —con sus costes implícitos de transportes y seguros—,
los impactos tecnológicos, las pérdidas por reorientación de las exporta-
ciones, del turismo y los vuelos comerciales, mayores recargos en la deuda
externa y la migración laboral calificada para referenciar sucintamente
aquellos entre los más reconocidos, pero también su efecto se ha extendi-
do hacia terceros países, con impactos también significativos. Las pérdidas
cubanas acumuladas registradas oficialmente sobrepasan los 96 mil millo-
nes de dólares.

Por su parte, ambos gobiernos tienen también como asunto pendiente
de solución, el tema de las compensaciones por las expropiaciones que el
Gobierno revolucionario realizara en los primeros años después del triunfo.
Este es sin dudas uno de los temas más complicados a dirimir pues tiene
múltiples aristas, muchas de las cuales requieren de una negociación mar-
co de tipo político-jurídica, que establezca definiciones, métodos de valo-
ración y esquemas de tratamiento, sin lo cual resulta difícil concebir avanzar
hacia una normalización de las relaciones económicas en sentido amplio.

Un factor de particular importancia es el hecho de que la Ley Helms-
Burton de 1996, “The Cuban Liberty and Democratic Solidarity Act” mo-



144

144

Cincuenta años de desarrollo económico y social en Cuba

dificó drásticamente la capacidad de negociación del Presidente de los
Estados Unidos restringiendo su margen de discrecionalidad al tener que
probar que se satisfacen las condiciones establecidas en esa misma ley para
poder modificar sus normativas.61 Reforzada después de la segunda admi-
nistración Bush en el 2004 para limitar los viajes familiares, intercambios
académicos y toda forma de colaboración precedente, el embargo en sen-
tido general permanece como la pieza central de una estrategia obsoleta y
rígida, sin contacto con la realidad cambiante del país y sin capacidad efec-
tiva de alcanzar su fin último de derrocar al Gobierno cubano. Como
señala con toda claridad Julia Sweig: “la política hacia Cuba, dirigida esen-
cialmente hacia el cambio de régimen ha sido por largo tiempo dominada
por los deseos (wishful thinking), y cada vez más desconectada de la realidad
de la Isla, reforzada por un ambiente político que premia alimentar a la
Casa Blanca con lo que ellos quieren escuchar”.62

Como consecuencia de la creciente pérdida de capacidad para influir en
los acontecimientos que suceden en Cuba, y de la renovada inserción in-
ternacional de la Isla que le ha permitido contar con buenas proyecciones
de crecimiento económico hacia el futuro, algunos analistas han llegado a
considerar que ello solo demuestra que “el fin del bloqueo puede no ser
una prioridad urgente para la próxima generación de líderes políticos cu-
banos en el futuro inmediato”.63

El levantamiento de las restricciones para las exportaciones cubanas in-
troduciría a su vez la competencia en sectores particularmente sensibles
para la Florida como el turismo, los mercados de frutas, y la industria pes-
quera. Además, el comercio mismo sería retroalimentado por oportunidades
nuevas para las empresas norteamericanas de invertir en reequipamiento,
infraestructura (transportes de mercancías, energía, telecomunicaciones),
agricultura, minería, construcción, manufacturas y servicios, tal como ya ha
sucedido con empresas de Canadá y Europa.

Hasta el presente, el bloqueo ha sido efectivo inhibiendo una participa-
ción más activa de la inversión extranjera, pero no lo suficiente como para
detenerla, y en modo alguno como para inducir cambios políticos en la direc-
ción buscada. En realidad, el sector de negocios norteamericano ha sido
afectado por esa misma ley, al privarle de la posibilidad de participar en un
mercado que ha demostrado tener posibilidades reales.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

61 Véase un análisis interesante de Phillip Peters en: “Transition in Detail”, Cuba Policy Report,
The Lexington Institute, June 29, 2006.

62 Julia E. Sweig: “Fidel’s Final Victory”, Foreign Affairs, January-February, 2007.
63 “En sus años finales, el bloqueo no es ni la zanahoria ni el garrote que solía ser”, Phillip Peters:

“Transition in Detail”, ob. cit., p. 4.
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Ya pasado el período de Bush, incluso con una decidida voluntad de
cambio, una administración situada bajo las presiones como las que Barack
Obama ha heredado no está en condiciones para dedicar demasiado tiem-
po al tema cubano; algunas de las restricciones introducidas pueden eli-
minarse de forma expedita utilizando la discrecionalidad ejecutiva, pero
otras requieren un desmontaje gradual, para lo cual no hay garantía alguna
de que el Congreso, aun con el margen mayoritario alcanzado por los
demócratas, estuviese dispuesto a aceptarlas, exceptuando algunos temas
puntuales con antecedentes favorables como el turismo, las remesas y el
comercio.

En el tiempo transcurrido con la nueva Administración, se han produ-
cido algunos cambios que apuntan a una visión renovada junto con ele-
mentos de continuidad. Como parte de este replanteo hay un evidente
relajamiento de tono en la retórica sobre cambio de régimen y en los
pronunciamientos oficiales al referirse al Gobierno cubano, en lo que pa-
rece ser un abandono de la agresividad e intolerancia a ultranza del perío-
do Bush. En su intervención en la V Cumbre de las Américas en Trinidad
y Tobago, Obama ofreció un “nuevo comienzo” con Cuba, a la vez que
aceptaba que “hay un largo trecho que recorrer para superar décadas de
desconfianza”. Sin embargo, en el mismo encuentro tuvo que asumir la
demanda unánime de los gobiernos de la región para levantar el bloqueo
que es visto como un anacronismo remanente de los tiempos del mundo
bipolar. No solo en los foros interamericanos hay un posicionamiento
explícito sobre el tema. También desde dentro del establishment norteame-
ricano se constata una visión más pragmática en la misma dirección. Carl
Mechan, asesor del republicano Richard Lugar, miembro del Comité de
Asuntos Exteriores del Senado, declaró a The New York Times que Washing-
ton no debe esperar “gestos” y debería seguir “moviéndose hacia delante”
en lo que respecta a Cuba.64

Una señal importante se produjo durante la audiencia congresional de
confirmación de Arturo Valenzuela como subsecretario para asuntos inte-
ramericanos; donde se señaló que la administración de Obama no tiene
intenciones de continuar utilizando la Comisión de Ayuda a una Cuba
Libre (CAFC, siglas en inglés), y tampoco se ha renovado el cargo de
responsable de esta. Por otro lado, es manifiesta la intención de desmontar
o flexibilizar algunos aspectos del bloqueo en concordancia con los pro-
nunciamientos de la campaña electoral. Algunas de estas medidas incluyen
la concesión de visas para intercambios académicos y culturales que de

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

64 Carlos Chirinos Vázquez: “Estados Unidos-Cuba: el diálogo de siempre”, BBC Mundo,
Washington, 28 de abril de 2009.
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manera discreta se han ido autorizando; se ha reducido el acoso a los ciu-
dadanos americanos que han visitado Cuba, que hasta hace poco enfrenta-
ban la amenaza de procesos judiciales y multas onerosas; se han levantado
las restricciones al envío de remesas, paquetes, y a los viajes de visitas
familiares, junto a la extensión de los límites de gastos permitidos en estas;
se retiró el panel electrónico situado en la fachada de la Oficina de Intere-
ses norteamericana en La Habana y se aprecia la recuperación de ciertos
niveles de diálogo, como la reanudación de las conversaciones migratorias
para “revisar recientes tendencias en la migración ilegal cubana a Estados
Unidos y mejorar la relación operacional con Cuba en temas de migra-
ción”, y sobre los envíos postales. También se han abierto nuevas áreas
como las controversiales ofertas de becas para estudiantes universitarios y
la autorización para las compañías asociadas a las tecnologías de informa-
ción y comunicaciones65 para proveer servicios privados, o establecer con-
tratos (para el uso o envío de celulares, cámaras, computadoras, etcétera, y
proveer servicios de comunicaciones por satélite, internet, y fibra óptica).
A inicios de septiembre de 2009, el gobernador de Nuevo México, Bill
Richardson, visitó Cuba y abogó porque Cuba y los Estados Unidos re-
fuercen su intercambio en las áreas académica, deportes, cultura y nego-
cios, antes de pasar a discutir otros asuntos de mayor trascendencia como el
embargo, la base naval de Guantánamo o los presos políticos.

Aun contando con el deseo explícito del nuevo Presidente de relajar
parcialmente las restricciones, no cabe esperar que a corto plazo la nueva
Administración se involucre en una ofensiva que reformule a fondo la
política del bloqueo. Como se vio desde la campaña presidencial, no es su
aspiración ni tiene tampoco motivos de suficiente fuerza como para hacer
de ello una prioridad. En ese sentido, la huella dejada por la Administra-
ción precedente es paradójicamente un factor de beneficio político para
los propósitos de Obama, quien puede ahora mostrar una imagen de rela-
jamiento que en esencia no cambia los fundamentos de la política del
bloqueo. Después del acoso extremo, cualquier medida por pequeña que
esta sea, que muestre algún viso de distensión, es recibida por los medios
masivos y por el público en general como una muestra de voluntad de
cambio, aunque en la práctica esta no rebase el carácter continuista en las
bases de dicha política, al condicionar el levantamiento del bloqueo a cam-
bios en el sistema político cubano.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

65 U. S. Department of the Treasury’s Office of Foreign Assets Control (OFAC), Fact Sheet
(TG-273): “Treasury Amends Cuban Assets Control Regulations to Implement the Presi-
dent Initiative on Family Visits, Remittances, and Telecommunications”, September 3rd,
2009 http://www.treasury.gov/press/releases/tg273.htm.
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Algunas ideas finalesAlgunas ideas finalesAlgunas ideas finalesAlgunas ideas finalesAlgunas ideas finales

El crecimiento que se ha logrado a partir del año 2004 encierra en sí mis-
mo algunas claves imprescindibles para entender las necesidades futuras.66

De una parte, en los tres últimos años la economía ha sido halada por el
sector externo,67 en especial por los ingresos provenientes de la venta de
servicios médicos y el turismo, que han permitido aligerar la restricción
de la balanza de pagos, mientras que los sectores de la producción material
(agricultura, minería e industria) con excepción del año 2007, muestran
tasas de crecimiento promedio anual muy cercanas al 1 % (en el período
2001-2006), resultado de un proceso de deterioro continuado del sistema
productivo y de la pérdida de algunos resortes e impulsos al crecimiento
generados en los años noventa (en especial el efecto de arrastre del turis-
mo y de las tiendas de recuperación de divisa sobre el sistema industrial
nacional). De otra, hacia adentro del mismo sector de servicios uno de sus
subsectores, el turismo, muestra señales de retroceso evidente y cede es-
pacio a la competencia de otros mercados de la región.

Hay al menos tres preguntas que se desprenden de esta combinación de
hechos:

• ¿Debe Cuba reproducir la antigua deformación estructural que ti-
pificó su economía y fomentar la dependencia unilateral de un solo
sector?68

• ¿Debe ser desechado el mercado interno como un factor de creci-
miento?

• ¿Debe Cuba renunciar a una “locomotora de crecimiento” como el
turismo, que ya en los años 1950 era prácticamente el segundo sector
de nuestra economía y que en los noventa demostró suficiente capa-
cidad para competir con éxito en la región, a pesar de la desventaja de
no acceder al mercado norteamericano, y carecer de capacidad de
arrastre suficiente como para generar encadenamientos productivos
desde la economía nacional?

No puede descuidarse el hecho de que el proceso de crecimiento al-
canzado permitió al país rescatar los sectores de la educación y la salud,

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

66 Juan Triana Cordoví: “La economía cubana en el 2005: crecimiento, reajuste funcional y
consolidación del cambio estructural”, CEEC, La Habana, 2007.

67 Pavel Vidal Alejandro: “Modelo para la predicción del PIB cubano”, Boletín Cuatrimestral,
CEEC, La Habana, abril 2007, www.uh.cu/centros/ceec.

68 Juan Triana Cordoví: “Cuba: los retos del crecimiento en una nueva etapa de desarrollo”,
Seminario CEEC, La Habana, abril de 2007.
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fuertemente dañados durante los años de la crisis y de la recuperación
inicial, esenciales en la continuidad de nuestro socialismo.

Tampoco puede desconocerse la complejidad de los procesos de creci-
miento y la influencia recíproca entre aquellos y los procesos de cambio
estructural de la economía. De hecho, debe tenerse en cuenta la posibili-
dad de resultados aparentemente contradictorios, por ejemplo, los secto-
res de mayor dinámica en la generación de puestos de trabajo son a la vez
los de menores ganancias de productividad.69

¿Qué hacer? La respuesta a esta pregunta obliga a realizar un balance,
aunque sintético de dónde se encuentra la economía hoy:

• Sectores (tradicionales) productores de bienes (agricultura, industria
y agroindustria azucarera)
– Deterioro tecnológico (níquel, tabaco y cítricos son la excepción).
– Baja productividad vs. mundo.
– Baja capacidad de generación de empleo eficiente.

• Sectores productivos no tradicionales
– Comparables a líderes mundiales en algunos nichos.
– Alta concentración sectorial.
– Relativamente poco arrastre hacia el resto del sistema productivo.
– Baja capacidad de generación de empleo, dado el carácter especí-

fico de sus actividades.

• Servicios: Comportamiento mixto
– Turismo en etapa de madurez con posibles crecimientos modera-

dos y necesidades de relanzamiento.
– Servicios médicos consolidados (pero altamente concentrados en

un solo mercado).

• Comportamiento macroeconómico
– Trade-off (intercambio) entre centralización y crecimiento.70

– Equilibrios consolidados en el ámbito interno y permanencia de
desequilibrios en el sector externo.

– Grandes distorsiones.
–  Sistema de precios.
–  Tasa de cambio y dualidad monetaria.
–  Salarios.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

69 Ricardo Torres Pérez: “Cambio estructural y sus posibles efectos en el crecimiento económi-
co a través del movimiento sectorial de la fuerza de trabajo (1975-2003)”, CEEC, La
Habana, 2007.

70 Y. Doimeadiós y Y. Prado: “Marco institucional: influencia en el crecimiento productivo en
Cuba”, FEC, Universidad de La Habana, 2006.
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– Débil capacidad de generar ahorro interno y baja disponibilidad
de ahorro externo, no obstante la mejora en la disponibilidad de
créditos de los últimos años.

Entonces, ¿qué hacer? Avanzar por etapas, en un proceso paulatino de
aproximaciones que evite shocks traumáticos:

• Solucionar distorsiones e incentivar el sector productivo tradicional, cuidando
los equilibrios actuales.

La creación de una tasa de cambio para el sector empresarial que per-
mita medir la eficiencia, generar incentivos para exportar y sustituir impor-
taciones, incrementar el aprovechamiento de los recursos nacionales con
el consecuente buen desempeño de las empresas estatales y de la econo-
mía nacional, y mejorar sobre esta base la asignación de recursos, que jun-
to al comienzo del cierre de la brecha entre la tasa de cambio oficial y la
tasa de CADECA, podría contribuir de forma indirecta a un proceso pau-
latino de eliminación de la dualidad monetaria.71 Este debe ser un proceso
paso a paso que permita el acomodo de las empresas estatales y la correc-
ción sistemática del proceso.

Incrementar el salario real sin aumentar el salario nominal podría ser
una de las primeras acciones cuyo efecto positivo ayudaría a recuperar el
concepto esencial de que el salario constituya la principal vía de satisfacción
de las necesidades de la mayoría de la población cubana. Para ello resulta
posible la reducción sustancial de los precios de los productos de mayor
rotación y alta demanda en las tiendas de recuperación de divisa mediante
la reducción del impuesto sobre la venta de los mismos. Ello impactaría
positivamente en la redistribución del ingreso y la mejoría del consumo
de los sectores de menores ingresos y tendría también un resultado favora-
ble sobre los mercados agropecuarios vía efecto sustitución. También evi-
taría el incremento del circulante que se generaría de aumentarse el salario
nominal en condiciones de débil respuesta productiva y de dificultades
para ampliar la oferta debido a la restricción de la balanza de pagos.

La recuperación del sector agropecuario podría ir acompañando desde
el inicio este proceso, por su efecto sobre la población a través de los precios
de los alimentos y también sobre el desequilibrio de la balanza comercial
mediante la sustitución de importaciones.72 Sin embargo, la descapitaliza-
ción que sufre el sector, junto a la emigración de la fuerza de trabajo y el

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

71 Pavel Vidal Alejandro: “Redimensionando la dualidad monetaria”, Boletín Cuatrimestral,
CEEC, La Habana, agosto de 2007, www.uh.cu/centros/ceec.

72 Armando Nova González: “La producción agropecuaria en el 2006 y sus retos”, Boletín
Cuatrimestral, CEEC, La Habana, abril de 2007, www.uh.cu/centros/ceec.
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consecuente despoblamiento de los campos, obligan a pensar que esa re-
cuperación debe tener como un componente fundamental la moderniza-
ción y recapitalización del agro cubano para lo cual se necesita una fuerte
inversión de capital que muy probablemente el Estado no esté en condi-
ciones de suministrar desde un inicio. Por esa razón, resulta congruente
pensar en la promoción de la inversión extranjera en el mismo. Cuba ha
tenido experiencias exitosas de inversión extranjera en la agricultura,
de hecho, la recuperación de la producción de cítricos y la de tabaco está
asociada a esta.73 Se podría también tratar de estimular el regreso de fami-
lias al campo, algo sobre lo cual ya existen experiencias, igualmente obliga
a considerar la necesidad de estímulos materiales suficientemente impor-
tantes que promuevan la decisión familiar.

Expandir el mercado, liberando el acceso a bienes y servicios, lo cual
contribuiría a aumentar los incentivos al trabajo y a conservar los equili-
brios macroeconómicos con efectos positivos sobre la demanda agregada.
Ello también tendría un efecto sobre el mercado negro, disminuyendo su
espacio físico y su tamaño económico.

• Relanzar el sector de la pequeña y mediana empresa cooperativa (y privada).

Lo que permitiría descargar al Estado de compromisos que no son de-
cisivos para el fortalecimiento de la economía socialista y, a la vez, generar
un tejido empresarial que contribuya a elevar la eficiencia del sistema en
su conjunto, reorientando una parte del gasto destinado hoy a mantener
empresas improductivas hacia los sectores sociales. Sin embargo, la peque-
ña y mediana empresa (cooperativa o privada, según convenga en cada
situación específica) debe concebirse como complemento al sistema
productivo estatal o sustituto del sistema estatal en servicios como comer-
cio y gastronomía, y para fomentar la tercerización.

Dos asuntos estratégicos al respecto conviene destacar: el primero está
asociado a las propias características de la fuerza de trabajo en Cuba, con
un alto grado de calificación y una distribución muy equitativa a nivel
territorial,74 lo que permitiría fomentar un sector de pequeñas y medianas
empresas de alto contenido tecnológico o de servicios de alto valor agre-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

73 Obviamente hay sustanciales diferencias entre promover la inversión extranjera directa en
segmentos con un mercado externo seguro y hacerlo en el mercado interno, pues la garantía
de recuperación de los desembolsos y los problemas asociados a la propiedad de la tierra
pueden tener un peso mayor, no obstante hay espacio para hacerlo, y una distribución
territorial muy pareja, que permite hablar de un potencial humano muy alto y equitativa-
mente distribuido.

74 Silvia Odriozola Guitart: “Hacia una nueva concepción del capital humano en Cuba”, FEC,
Universidad de La Habana, La Habana, 2007.
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gado para el sistema productivo estatal. El segundo, está dado por el papel
que estas mismas empresas pudieran tener en los proyectos de desarrollo a
escala local, por su capacidad para aprovechar eficientemente el conoci-
miento tácito y explícito sobre el territorio, complementando a las em-
presas estatales de subordinación nacional o local. Se trata entonces de
hacer funcional a los objetivos socialistas este sector y sumarlo a la dinámi-
ca productiva nacional.

• Reactivar la inversión extranjera sumando nuevas prioridades.

La experiencia de la inversión extranjera directa en Cuba ha sido, en
general, exitosa,75 cumpliendo con los propósitos iniciales para los que fue
diseñada. Sin embargo, si se observan las necesidades actuales que enfrenta
el país, se hace evidente que aún es posible encontrar nuevos espacios o
concentrar los esfuerzos donde esta ayude al esfuerzo estatal en pos de
mejoras sustanciales. Entre esos nuevos y no tan nuevos espacios pudieran
estar la contribución a:

• La generación de empleo eficiente en sectores productivos (en espe-
cial en la agricultura y la industria manufacturera), algo que en gene-
ral se ha logrado en aquellos sectores donde la inversión extranjera ha
contribuido a la recuperación productiva.

• Fomentar la integración productiva nacional, en especial en aquellos
segmentos que permitan ampliar el esfuerzo exportador.

• Complementar la cadena productiva hacia el mercado interno.
• Reconstrucción y modernización de la infraestructura de servicios

productivos, donde Cuba tiene ya una experiencia exitosa en el sec-
tor de las telecomunicaciones.

Obviamente, esta nueva etapa de transformaciones requiere también de
procesos colaterales en el ámbito legal, institucional y programático que la
acompañen y le den toda la coherencia, solidez, transparencia y legitimi-
dad que estos requieren dentro de nuestro socialismo.

En un segundo momento, luego de haber logrado la reactivación del
sector productor de bienes materiales, habría que trabajar por culminar la
eliminación de la dualidad de la economía y la brecha cambiaria, siempre
iniciando el proceso desde la empresa hacia la población, alineando el
entorno empresarial en la dirección de la productividad, la eficiencia y la
competitividad, lo cual obligaría a repensar el sistema de perfeccionamiento

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

75 Omar E. Pérez Villanueva: “La inversión extranjera en Cuba: ¿avances o retrocesos?”,
CEEC, La Habana, 2007.
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empresarial para también alinear los sistemas internos de la empresa con
estos nuevos cambios. Se requiere, además, de la revisión de la política
salarial y la actualización del sistema fiscal.

El tiempo, sin dudas, sigue siendo el recurso más escaso en cualquier
proyecto de transformación, pero la premura no debe entorpecer ni frus-
trar los propósitos. Se necesita tiempo para permitir los acomodos institu-
cionales necesarios, facilitar la adecuación de los sistemas regulatorios y
permitir la adaptación de las personas a estas nuevas condiciones.

Al contrario de lo que puede pensarse, Cuba tiene tiempo entre varias
razones, porque ya en los años 1990 logró sobrevivir a peores condiciones,
cuando la desaparición del campo socialista y de la URSS, sumado a las
fallas estructurales no resueltas en las estrategias de desarrollo adoptadas
desde los años sesenta, provocaron la más profunda crisis económica que
haya vivido el país en su historia; entonces, el proceso de transformacio-
nes implementado bajo condiciones extremas —literalmente al borde del
colapso económico—, permitió crear nuevas fuentes de crecimiento y re-
lanzar la economía sobre otras bases funcionales. Existe un entorno do-
méstico de estabilidad política y gobernabilidad, y a diferencia de años
atrás, hoy en el contexto político regional y hemisférico se rechazan las
políticas absurdas de aislamiento y se favorecen en su lugar modelos de
integración que representan oportunidades nuevas. En resumen, se dan
condiciones en sus relaciones económicas domésticas y externas incom-
parablemente mejores que más de quince años atrás, y si Cuba logró reba-
sar entonces tan difíciles circunstancias, hoy el reto —si bien más
complejo—, parece menos intimidante.
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InflaciónInflaciónInflaciónInflaciónInflación

La inflación dejó de ser un fenómeno conocido en la economía cubana
desde que en la década del sesenta prácticamente se eliminaron las rela-
ciones de mercado y el Estado comenzó a tener la casi absoluta participa-
ción en la economía. Hasta principios de los años noventa la canasta familiar
se obtenía casi por entero en los mercados minoristas estatales. En ese
entorno, los desequilibrios monetarios no se reflejaban en los precios,
sino en la acumulación de excesos de liquidez. Esta situación también se
conoce como inflación reprimida o ahorro forzoso.

Como parte de las transformaciones en los años noventa, se le brindó
un mayor espacio a mercados no estatales con precios no regulados; bási-
camente, los mercados agropecuarios, el sector cuentapropista y los mer-
cados informales. Además, se creó la institución financiera no bancaria
Casas de Cambio S. A. (CADECA), la cual organizó una red nacional de
casas de cambio donde las personas naturales compran y venden monedas.

En las nuevas condiciones en que opera la economía cubana —ahora
con más similitudes a lo que sucede en una economía de mercado— los
incrementos de la oferta monetaria y la demanda agregada ya no se tradu-
cen en acumulación de excesos de liquidez, sino en más inflación y com-
pra de divisa en el mercado cambiario. En concordancia con este nuevo
escenario, el Banco Central de Cuba ha ido transitando, de un esquema de
política monetaria enfocado en la liquidez en poder de la población, hacia
uno que tiene como objetivos finales el control de la inflación y el equili-
brio del mercado de cambio.

Desde 1989 la inflación en Cuba ha pasado por distintas etapas. A princi-
pios de los noventa aconteció una hiperinflación en el mercado informal.
Los años de mayor incremento de precios en dicho mercado fueron 1991
con más de 150 % y 1993 con más de 200 %. El tipo de cambio del peso
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cubano llegó a cotizarse en el mercado informal a 150 pesos cubanos por
dólar, con anterioridad a la crisis se ubicaba en 5 pesos por dólar.

La inflación fue un resultado de la crisis económica, de la política eco-
nómica asumida para enfrentarla y de los desequilibrios fiscales y moneta-
rios asociados. Desde 1990 el PIB se contrajo en un 34,8 % en cuatro años.
El presupuesto mantuvo los gastos en educación y salud, y crecieron los
subsidios a las empresas estatales para poder sostener el empleo. El déficit
fiscal promedio de 1990 a 1993 fue de 24,9 % del PIB.

Dado que el país tenía limitada su capacidad de acceder al mercado
financiero internacional y que no existe un mercado de deuda pública, el
déficit fiscal se financió con un préstamo del Banco Central (en aquel
momento Banco Nacional) al presupuesto del Estado. La monetización
del déficit fiscal produjo un incremento de la liquidez monetaria y una
alta inflación en los mercados informales.

Probablemente un control más estricto sobre el presupuesto del Estado
hubiese evitado la inflación. Sin embargo, hubiese provocado también un
alto desempleo y la contracción de los gastos sociales. Dada la magnitud de la
crisis, eso hubiese llevado a la miseria a miles de familias. El ajuste ante
la crisis fue en cambio distribuido entre la mayoría de la sociedad median-
te un impuesto inflacionario.

Los salarios nominales se mantuvieron congelados y la inflación en aque-
llos años llevó a una caída de su poder adquisitivo. Fueron en última ins-
tancia los asalariados, y también pensionados estatales, los que financiaron
el déficit fiscal y evitaron el desempleo y la contracción de gastos en edu-
cación y salud.

Desde el año 1995 la Oficina Nacional de Estadística (ONE) computa
un Índice de Precios al Consumidor (IPC) con los precios promedios de
todo el país que enfrenta la población en tres mercados. El mercado for-
mal registra los precios de los bienes y servicios ofertados por el Estado a
la población por la vía normada y no normada; representa el 40 % del total
del IPC. Los otros dos mercados son el agropecuario, con una pondera-
ción cercana al 30 %, y el mercado informal, que también alcanza otro 30 %.
En este IPC, por el momento, no se encuentran los precios de los merca-
dos en pesos convertibles (CUC).

La evolución de este indicador se presenta en el gráfico 1. Se observa
que la inflación no ha sido alta desde 1995, de hecho han ocurrido dismi-
nuciones del promedio de los precios en algunos años. Después de la
inflación de tres dígitos a principios de los noventa, la política monetaria
ha logrado sostener la tasa de inflación en un dígito. En el último período
se destaca cierta presión al alza de los precios con cinco registros consecu-
tivos por encima de 2 %, pero aún así se mantiene como promedio en los
márgenes aceptados internacionalmente como una inflación baja.
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En el Balance preliminar de la CEPAL sobre la economía cubana se repor-
ta que en 2008 la inflación se aceleró moderadamente a 4,9 % en compa-
ración con la tasa de 2,8 % obtenida en 2007. La mayor alza de los precios
en 2008 se explica por las afectaciones que provocaron los huracanes a la
producción de alimentos, el aumento del precio de los combustibles y el
incremento del déficit fiscal.

Equilibrios y política monetariaEquilibrios y política monetariaEquilibrios y política monetariaEquilibrios y política monetariaEquilibrios y política monetaria

En la tabla 1 se evidencia la recuperación del equilibrio fiscal y monetario
a partir de 1995. Para poder estabilizar los precios la política económica
tuvo que disminuir el déficit fiscal y mantenerlo en una proporción que ha
representado como promedio el 3 % del PIB. Se redujo la liquidez en
poder de la población (agregado monetario M2A) y después se controló su
crecimiento. La expansión en 35,5 % del agregado monetario M2A en 2005
se debió al proceso de desdolarización. El tipo de cambio del peso cuba-
no para la población se revaluó y posteriormente se mantuvo estable.

Gráfico 1
Índice de precios al consumidor

(Porcentaje de variación)

FUENTE: Banco Central de Cuba: Informe Económico, datos de la ONE y CEPAL: Balance prelimi-
nar de la economía, varios años.
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Tabla 1
Equilibrio fiscal y monetario

   Déficit fiscal /PIB Variaciónde M
2A

 1 Tasa de cambio2

Porcentaje Porcentaje Pesos x 1 CUC

1990 10,0 19,8 7,0*
1991 23,2 31,6 20,0*
1992 32,7 27,4 45,0*
1993 33,5 32,1 100,0*
1994 7,4 -10,0 40,0
1995 3,5 -7,0 30,0
1996 2,3 3,1 21,2
1997 1,8 -1,0 23,0
1998 2,2 2,8 21,6
1999 2,2 2,0 21,4
2000 2,2 5,9 21,5
2001 2,3 17,6 26,5
2002 3,0 10,4 26,5
2003 3,0 -0,9 26,5
2004 3,7 7,7 26,5
2005 4,6 35,5 24,5
2006 3,2 2,5 24,5
2007 3,2 5,5** 24,5
2008 6,7 15,0** 24,5

* Estimaciones de la CEPAL (1997).
** Datos reportados por la CEPAL en Balance preliminar de la economía, 2008.
1 El agregado monetario M

2A
 registra el efectivo más las cuentas en los bancos en pesos

cubanos de las personas naturales.
2 Promedio entre el tipo de cambio de compra y de venta.
FUENTE: ONE: Anuario estadístico de Cuba; BCC: Informe Económico, La Habana, 1990-2008.

Para recuperar la estabilidad monetaria, en 1994 se implementó un pa-
quete de medidas conocido como medidas de saneamiento financiero que
contemplaban en lo fundamental el cobro de servicios con anterioridad
gratuitos, el aumento de determinados precios de productos vendidos por
el Estado a la población (en particular bebidas y cigarros) y el estableci-
miento de diferentes impuestos y tarifas. Paralelamente se tomaron otras
acciones que también contribuyeron a la estabilidad monetaria como la
dolarización parcial, la apertura del mercado agropecuario y el trabajo por
cuenta propia, facilidades para la entrada de remesas, el redimensiona-
miento industrial, el desarrollo del turismo y la inversión extranjera, entre
otros.
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En 2008 se produjo un peligroso incremento del déficit fiscal de 6,7 %.
Es el mayor déficit en los últimos 14 años. El deterioro de los términos de
intercambio en ese año y las erogaciones presupuestarias necesarias para
enfrentar las afectaciones de los huracanes Gustav, Ike y Paloma, fueron los
eventos que primordialmente ocasionaron este aumento no previsto del
gasto fiscal. Se extendieron las transferencias fiscales al sistema empresarial
para cubrir pérdidas, así como, los subsidios para compensar el incremen-
to internacional del precio de los alimentos y el petróleo.

Instrumentos del Banco CentralInstrumentos del Banco CentralInstrumentos del Banco CentralInstrumentos del Banco CentralInstrumentos del Banco Central

Desde el año 1961 hasta 1982 existió un solo banco en la economía cuba-
na: el Banco Nacional de Cuba que concentraba las funciones de banca
central, comercial, de inversiones y se encargaba de las operaciones finan-
cieras internacionales. En 1983 se creó el Banco Popular de Ahorro (BPA)
y en 1984 el Banco Financiero Internacional (BFI).

En la segunda mitad de los noventa, dicha estructura se amplió y modifi-
có. Surgió un sistema financiero de dos niveles, encabezado por el Banco
Central de Cuba como órgano rector del sistema financiero, encargado de
supervisar y controlar las instituciones financieras, de actuar como agente
fiscal del Estado y velar por el funcionamiento del sistema de cobros y pagos.
Se institucionalizó asimismo el mantenimiento de la estabilidad como uno
de los principales objetivos del Banco Central y de la política monetaria.

Actualmente, el sistema financiero está conformado por 9 bancos, 16
instituciones financieras no bancarias y 17 oficinas de representación de
instituciones financieras extranjeras.

La política monetaria se fortaleció con la creación del Banco Central de
Cuba en 1997 y con el funcionamiento, dentro de este, del Comité de
Política Monetaria. Este comité analiza sistemáticamente las variables vin-
culadas a los equilibrios monetarios en los mercados de la población y
que tienen un impacto sobre la inflación y la compra-venta de monedas
en las casas de cambio.

En Cuba no se usan las operaciones de mercado abierto. No hay un
mercado de deuda pública y tampoco el Banco Central ha emitido títulos
propios para la regulación monetaria. La tasa de descuento y el encaje
legal, si bien existen y pueden constituir en el futuro instrumentos de la
política monetaria, en la práctica su utilización por el Banco Central ha
sido casi nula.

Como instrumentos, el Comité de Política Monetaria ha usado el tipo de
cambio del peso cubano en CADECA, las tasas de interés de los depósitos a
plazo fijo y la venta de divisas al Ministerio de Comercio Interior (MINCIN).
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El tipo de cambio del peso cubano en CADECA se fija en el comité y
por eso se clasifica como un instrumento del Banco Central. No obstante,
desde la creación de CADECA, el Banco Central nunca se comprometió
con un valor fijo o una banda de flotación para el tipo de cambio. El
mercado de cambio de la población hasta el año 2002 operó con un régi-
men que podría denominarse de flotación manejada. El tipo de cambio
fluctuaba para ajustar los desequilibrios en la compra venta de pesos cuba-
nos, pero en ocasiones el Banco Central intervenía comprándole o ven-
diéndole monedas a CADECA.

En última instancia el tipo de cambio está determinado por las presiones
de demanda de divisas que genera el salario y otras fuentes de ingresos en
pesos cubanos y por la oferta de divisas que genera el turismo, las remesas,
entre otros. Asimismo, la compra-venta de monedas se ve afectada por las
expectativas y confianza de la población con respecto a las distintas monedas.

Gráfico 2
Tipo de cambio del peso cubano en CADECA

1996-2008
(Pesos cubanos x 1 CUC.

Promedio entre el tipo de cambio de compra y de venta)

FUENTE: Tomado de Pavel Vidal: “Política monetaria en Cuba. Estimación con un modelo
VAR”, Principios, no. 12, España, 2008.



159

Política monetaria: 1989-2009

En el gráfico 2 se muestra la serie mensual promedio del tipo de cam-
bio. Después de mantenerse estacionario el tipo de cambio por casi seis
años, la mayor devaluación ocurrió a finales de 2001 (23,3 %), coincidien-
do con los sucesos del 11 de septiembre y la caída del turismo. Desde
enero de 2002 hasta diciembre de 2004 estuvo sin modificación el tipo de
cambio promedio en 26,5 pesos cubanos por CUC. En marzo de 2005,
sucedió el último movimiento revaluándose hasta 24,5 pesos cubanos por
CUC (24 para la compra y 25 para la venta). Se observan en el gráfico dos
períodos distintos en la trayectoria, antes y después de enero de 2002.
Realmente, a partir de esta fecha se ha transitado hacia un régimen más
parecido a un tipo de cambio fijo que a una flotación manejada.

El tipo de interés es otro de los instrumentos que ha manipulado el
Banco Central con vistas a mantener el equilibrio monetario en el sector
de la población. El Comité de Política Monetaria fija, para todos los ban-
cos que forman el sistema financiero cubano, un nivel de tipos de interés
de los depósitos bancarios en las tres monedas. En la tabla 2 se muestran
los tipos de los distintos plazos por moneda al cierre de 2008.

Tabla 2
Tipos de interés de los depósitos para personas naturales

2008
(Tipo anual en porcentaje)

Plazos (meses)

Moneda A la vista 3 6 12 24 36

Peso cubano (CUP) 0,50 4,00 4,50 6,00 7,00 8,00

Peso convertible (CUC) 1,00 3,00 3,50 4,00 4,50 5,50

Dólar estadounidense (USD) 0,50 1,50 1,75 2,00 2,25 2,75

FUENTE: Tomado de Pavel  Vidal: “Política monetaria en Cuba”, ob. cit.

El incremento del tipo de interés en pesos cubanos y el diferencial
favorable que ha mantenido el tipo de interés de las monedas nacionales
con respecto a los depósitos en dólares ha contribuido a fomentar el ahorro
en las monedas nacionales, por tanto, ha ayudado también al equilibrio de
las casas de cambio y a la estabilidad del tipo de cambio. Adicionalmente,
ha servido para reducir las presiones de consumo y por consiguiente los
precios.
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Aun cuando no toda la población cubana puede tener ahorro en los
bancos, desde el punto de vista macroeconómico y para la estabilidad
monetaria los movimientos del ahorro sí son muy sensibles. Aproximada-
mente, la mitad de la liquidez de la población usualmente se mantiene en
la forma de ahorro en los bancos. Por tanto, las decisiones que toman los
ahorristas tienen un efecto significativo en el equilibrio de los tipos de
cambio y de los precios.

El tercer instrumento de política monetaria es la venta de dólares que
hace el Banco Central al MINCIN, que es el ministerio encargado de las
ventas estatales de bienes y servicios en pesos cubanos a la población (cir-
culación mercantil minorista). Como en el sector empresarial no existe un
mercado de compra venta de pesos cubanos por divisas, el MINCIN tiene
dos formas de obtener dólares para realizar importaciones: mediante una
asignación centralizada del Ministerio de Economía y Planificación o que
el Banco Central se los venda a cambio de pesos cubanos.

El Banco Central le vende los dólares al MINCIN a cambio de pesos
cubanos al tipo de cambio vigente en CADECA. Estas operaciones no las
hace el Banco Central con ningún otro ministerio. El Banco Central in-
tenta influir sobre la circulación mercantil minorista dado el importante
papel que desempeña en el equilibrio entre la oferta y la demanda de
bienes y servicios, y finalmente en la estabilidad monetaria.

Junto con el Comité de Política Monetaria y sus instrumentos se debe
destacar el papel que ejerce en la estabilidad monetaria el Grupo de Aná-
lisis del Saneamiento de las Finanzas Internas (GASFI). En él se reúnen
mensualmente directivos de los Ministerios de Economía y Planificación,
Finanzas y Precios, Comercio Interior y del Banco Central, con el objeti-
vo de planificar las acciones que cada uno puede llevar adelante para man-
tener el equilibrio monetario en el sector de la población. Este es un
punto de encuentro entre la política monetaria, la política fiscal y la plani-
ficación.

Salario realSalario realSalario realSalario realSalario real

En la tabla 3 se presenta un estimado del salario real para tener una idea
cuantitativa sobre uno de los problemas que más se mencionan en la
economía cubana: el deterioro que sufrió con la crisis de los noventa el
poder adquisitivo del salario de las empresas e instituciones estatales y
el bajo nivel en que se encuentra actualmente; lo que provoca desinterés,
emigración de la fuerza de trabajo calificada, ilegalidades, entre otras dis-
torsiones.



161

Política monetaria: 1989-2009

Tabla 3
Estimación del salario real*

       A         B              C        C/B
Inflación a Índice de precios e Salario medio nominal  d Salario medio real e

Año (porcentaje) (1989=1) (pesos cubanos) (pesos cubanos
de 1989)

1989 1,00 188 188
1990 2,6 b 1,03 187 182
1991 91,5 b 1,96 185 94
1992 76,0 b 3,46 182 53
1993 183,0 b 9,78 182 19
1994 -8,5 b 8,95 185 21
1995 -11,5 7,92 194 24
1996 -4,9 7,54 202 27
1997 1,9 7,68 206 27
1998 2,9 7,90 207 26
1999 -2,9 7,67 222 29
2000 -2,3 7,50 238 32
2001 -1,4 7,39 252 34
2002 7,3 7,93 261 33
2003 -3,8 7,63 273 36
2004 2,9 7,85 284 36
2005  3,7 8,14 330 41
2006  5,7 8,61 387 45
2007  2,8 8,85 408 46
2008  4,9 c 9,25 414 45

* Actualización del cuadro 1, Pavel  Vidal: “La inflación y el salario real”, Economic Press Service,
no. 6, IPS, La Habana, 2007.

a Es la variación porcentual anual del IPC que calcula la ONE.
b Elaboración propia a partir de los datos del mercado formal (deflactor del PIB) e informal

reportados por CEPAL (1997), manteniendo una ponderación de 40 % para el mercado
formal y 60 % para el informal (el 30 % del mercado agropecuario se suma al informal).

c Balance preliminar de la CEPAL, varios años.
d ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, varios años.
e Elaboración propia.
FUENTE: Estimaciones a partir de ONE, CEPAL, varios años.

En la columna B de la tabla 3 se acumula la inflación anual desde 1990
hasta 2008, quedando como resultado que 1 peso cubano de 1989 equiva-
le a 9,25 pesos. En la columna C se ubica el salario nominal promedio,
que asciende en 2008 a 414 pesos cubanos, más del doble del valor que
presentaba en 1989 (188 pesos cubanos). En la última columna se divide el
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salario nominal entre el nivel de precios arrojando el valor real del salario
promedio medido en pesos de 1989. Se aprecia una recuperación gradual
del salario real desde mitad de los años 1990, pero todavía muy distante de
los niveles de precrisis. Al cierre de 2008 el salario real equivalía a 45 pesos
del año 1989, es decir, representaba el 24 %.

Al comparar la columna A con la B se nota la diferencia entre inflación
y nivel de precios: la inflación desde 1995 es baja, pero el nivel de precios
es mucho mayor que antes de la crisis debido a la hiperinflación de prin-
cipios de los años 1990. La tabla 3 permite distinguir la estabilidad mone-
taria del poder adquisitivo. Las estimaciones del salario real muestran las
necesidades que tiene la familia cubana de acudir a otras fuentes de ingre-
sos para sobrellevar los efectos de la crisis.

Los cálculos de la tabla 3 no son exactos sino estimaciones pues no
existen datos oficiales de inflación antes de 1995. No obstante, la tendencia
y las conclusiones sobre la evolución del salario real no cambian con otras
estimaciones que se han hecho del IPC en el período 1990-1994.

PPPPPolítica monetaria y PIBolítica monetaria y PIBolítica monetaria y PIBolítica monetaria y PIBolítica monetaria y PIB

Hasta el momento, en los objetivos finales de la política monetaria cubana
no aparece la estabilidad del Producto Interno Bruto. Varias características
de la economía limitan los efectos que la oferta monetaria y los instru-
mentos de política monetaria pueden tener sobre el PIB.

En primer lugar la forma de gestión del sector empresarial estatal. La
producción de la mayor parte de las empresas en Cuba obedece a un plan.
La planificación orienta los gastos de las empresas e interviene en la asig-
nación de recursos. Las empresas no tienen total autonomía para decidir
sobre su actividad únicamente sobre la base de las informaciones de precios.

Para el sector empresarial no existe un mercado de cambio para el peso
cubano. Las personas jurídicas no pueden comprar con pesos cubanos di-
visas para hacer importaciones. Así, una de las funciones principales del
plan es asignar centralizadamente las divisas. De esta forma, el nivel de
producción de una empresa no depende solo de la demanda de sus bie-
nes y servicios, sino también de las disponibilidades de divisas asignadas
por el plan.

También está presente la segmentación de los mercados entre el sector
empresarial y la población. Las personas y las empresas no acceden a los
mismos mercados de bienes, cambiarios y financieros. Si bien hay algunos
vasos comunicantes entre ellos, existen regulaciones que impiden el libre
flujo monetario entre estos segmentos.
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Por esta razón es que en los análisis monetarios generalmente se habla
del “sector de la población” y del “sector empresarial”. Esta es una separa-
ción que normalmente no se hace en economías de mercado, sin embar-
go, en Cuba es necesario evaluar de manera separada ambos circuitos. En
consecuencia, se pudiera hablar también de una política monetaria seg-
mentada.

La planificación y la centralización han sido los instrumentos que se han
usado principalmente para regular la demanda en el sector empresarial y
el PIB. En la práctica, los instrumentos de la política monetaria han estado
orientados en especial hacia los equilibrios monetarios en el sector de la
población.

Dolarización y dualidad monetariaDolarización y dualidad monetariaDolarización y dualidad monetariaDolarización y dualidad monetariaDolarización y dualidad monetaria

La dualidad monetaria comenzó en Cuba con un proceso de dolarización
parcial en los años noventa, vinculado igualmente a la crisis económica, los
desequilibrios y la inflación. La dolarización fue consecuencia de una po-
lítica económica que evitó un ajuste asimétrico de la crisis, pero, como
resultado irremediable generó un elevado déficit fiscal, inflación, pérdida
de confianza en la moneda nacional y deterioro de sus funciones como
medio de pago y de reserva.

Inicialmente se dio un proceso espontáneo de dolarización parcial de
las transacciones entre la población, vinculado a la inflación y a la conse-
cuente pérdida de confianza en la moneda nacional. A la postre el propio
Gobierno promovió la dolarización de una parte de la economía.

Fue necesario dolarizar una parte de la economía, para brindar una
moneda más estable que el peso cubano a las actividades económicas que
serían los motores de la recuperación. El turismo, la inversión extranjera,
las remesas y otros sectores emergentes empezaron a usar como medio de
pago el dólar estadounidense. De esta forma, se intentaba aislar el desarro-
llo de tales sectores de los desequilibrios e inestabilidades imperantes en
el resto de la economía.

Después de aproximadamente diez años, de 2003 a 2005, se imple-
mentaron un grupo de medidas que, primero desdolarizaron las cuentas
corrientes y las transacciones entre las empresas estatales cubanas, y des-
pués la red de tiendas minoristas y gran parte de las cuentas de ahorro de
la población.

En la tabla 4 se resumen las acciones tomadas por el Banco Central que
ocasionaron la desdolarización de la economía. Se ubican en orden cro-
nológico a partir de julio de 2003. Un elemento implícito es que la
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desdolarización fue posible gracias a la recuperación de la estabilidad
monetaria que alcanzó la política monetaria desde 1995. Varios años de
estabilidad le proporcionaron la confianza que requerían las monedas na-
cionales para sustituir al dólar estadounidense.

Tabla 4
Medidas para la desdolarización

Resolución 65/2003 del Banco Central de Cuba

A partir de julio de 2003 se estableció el uso del peso cubano convertible (CUC) como
único medio de pago para denominar y ejecutar las transacciones entre las entidades
cubanas, incluyendo los créditos y otros financiamientos que estas reciben. Todas las
cuentas en dólares u otra divisa de estas entidades fueron cambiadas a pesos convertibles
a la tasa de cambio un peso convertible igual a un dólar. En lo adelante, los ingresos
recibidos en moneda extranjera serían canjeados por pesos convertibles automática-
mente por los bancos, en el momento de ser depositados en sus cuentas.
Se estableció además un régimen de control de cambio para la compra-venta de dólares
u otras divisas con CUC en el sector empresarial. Con la entrada en vigor de esta
medida, las entidades cubanas que operaban cuentas en pesos convertibles y requerían
moneda extranjera para realizar el pago de una transacción comercial o saldar una
deuda, deben solicitar la autorización al Banco Central de Cuba para la compra de la
misma, lo que condujo a la creación de los Comité de Aprobación de Divisas (CAD).

Resolución 80/ 2004 del Banco Central de Cuba

A partir del 8 de noviembre de 2004 se dictaminó que todas las entidades que aceptaban
dólares en efectivo, al cobrar sus transacciones en el territorio nacional, solo aceptarían
pesos convertibles (CUC). Los servicios a la población y visitantes extranjeros que
anteriormente se nominaban en dólares comenzaron a cobrarse en pesos convertibles.
La modificación de los precios se hizo con la tasa de cambio vigente un peso convertible
igual a un dólar.
Adicionalmente, desde el 14 de noviembre de 2004 se impuso un gravamen del 10 % a
la compra de pesos convertibles y pesos cubanos con dólares en efectivo. No se vieron
afectados con el gravamen los saldos de las cuentas bancarias abiertas antes del 13 de
noviembre. Con ello las personas tuvieron tiempo de colocar en los bancos los dólares
que poseían en efectivo. A partir de ese día tales cuentas no han admitido depósitos en
efectivo de dólares, y los clientes han podido extraer CUC o dólares sin que se le aplique
el gravamen del 10 %.

Acuerdo 13 del Comité de Política Monetaria del Banco Central de Cuba

Dispuso que a partir del 18 de marzo de 2005 la tasa de cambio del peso cubano
quedaba fijada en 24 pesos cubanos para las operaciones de venta de pesos convertibles
y dólares por la población a CADECA (casas de cambio) y 25 pesos cubanos para las
operaciones de compra de pesos convertibles por la población a CADECA, lo que
revaluó en un 7,5 % esta moneda. Se anuncia que se “han creado condiciones propicias
para una progresiva, gradual y prudente revaluación de la moneda nacional”.
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Acuerdo 15 del Comité de Política Monetaria del Banco Central de Cuba

Dispuso revaluar la tasa de cambio del peso cubano convertible con relación al dólar y
demás monedas extranjeras a partir del día 9 de abril de 2005 en un 8 %. No se afectaron
las cuentas en dólares en los bancos y se ofreció un plazo para que la población pudiera
recomponer sus saldos monetarios de acuerdo con las nuevas condiciones.

FUENTE: Elaboración propia a partir del texto de las resoluciones y los acuerdos del Banco
Central de Cuba (ver www.bc.gov.cu).

En realidad, la desdolarización no constituyó el fin de las medidas resu-
midas en el cuadro 4, sino más bien un medio para obtener otros objetivos
planteados entonces.

La Resolución 65 del Banco Central en el 2003 se propuso lograr un
mayor control de los recursos financieros en divisas del país. La medida
ocurre en un momento de crítica por parte del Gobierno al proceso de
relativa descentralización y mayor autonomía de gestión en las empresas
cubanas en los años noventa. Se identifica este como un punto de giro para
retroceder a procedimientos de excesiva centralización.

Por su parte, la Resolución 80 de 2004 se estableció como respuesta a
las acciones adoptadas por el Gobierno de los Estados Unidos, encamina-
das a impedir que Cuba pudiera utilizar los recursos en dólares en efecti-
vo. El país corría el peligro de no poder depositar en bancos extranjeros
los dólares en efectivo que la población y los turistas gastaban en los mer-
cados en esa moneda. Esta disposición ocurre pocos meses después de
que la Unión de Bancos Suizos (UBS) recibiera una multa de 100 millo-
nes de dólares del Departamento del Tesoro de los Estados Unidos por
aceptar depósitos de billetes de dólares provenientes de Cuba y “otros
países enemigos”.

Al pasar toda la comercialización de bienes y servicios en dólares a pe-
sos convertibles, se le exigió a la población y a los turistas cambiar sus
ingresos desde el exterior a cualquiera de las dos monedas nacionales para
poder consumir dentro de Cuba, quedando obligados a pagar el grava-
men del 10 % si ingresaban dólares físicos. De esta forma se intentó incen-
tivar a todos los que ingresaban dólares en efectivo al país, a que lo hicieran
por la vía bancaria o en otras divisas. Antes de la Resolución, el 80 % de los
flujos de entrada de efectivo desde el exterior eran en dólares, un año
después, se habían reducido a un 30 %, aumentando sobre todo el ingreso
de euros.

 Si en aquel momento el dólar estadounidense se hubiese reemplazado
por el peso cubano, la desdolarización hubiese significado la eliminación de
la dualidad monetaria. Pero no ocurrió así. La moneda que en 2003 y 2004
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principalmente sustituyó las funciones del dólar fue el peso cubano con-
vertible (CUC), una moneda que fue emitida por primera vez en 1994. De
esta forma, se llega a la situación presente, en la cual la economía ya no está
dolarizada pero se mantiene la dualidad monetaria, al circular paralela-
mente dos signos monetarios nacionales.

Hoy en día un objetivo explícito del Gobierno cubano es llegar a una
sola moneda, que según se ha planteado, sería el peso cubano, es decir, el
peso convertible dejará de existir en algún momento.

Tipos de cambioTipos de cambioTipos de cambioTipos de cambioTipos de cambio

Como se ha apuntado la desdolarización no significó la erradicación de
la dualidad monetaria y se mantienen segmentaciones y diferencias en
los tipos de cambio que configuran una política cambiaria bastante he-
terogénea. En el presente, la situación de los mercados cambiarios es la
siguiente:

• Para las personas naturales 24 pesos cubanos equivalen a 1 peso con-
vertible. A este tipo de cambio se compran y venden monedas en las
casas de cambio. Las personas naturales acceden a mercados de bienes
y servicios en pesos cubanos y en pesos convertibles; también tienen
cuentas de ahorros denominadas en estas dos monedas y en dólares
estadounidenses. A inicios de 2008 el ahorro de las personas naturales
tenía la siguiente estructura por monedas: 58,9 % en pesos cubanos,
35,9 % en pesos convertibles y 5,2 % en dólares estadounidenses.
En las casas de cambio igualmente se compran y venden divisas a cam-
bio de pesos convertibles al tipo de 1 peso convertible igual a 1,08 dólar
estadounidense. El tipo de cambio del peso convertible con respecto a
otras divisas depende del valor del dólar en el mercado financiero in-
ternacional. Cuando la población o los turistas venden dólares esta-
dounidenses en las casas de cambio pagan el gravamen de 10 %.
Está prohibido que en las casas de cambio hagan operaciones empre-
sas o instituciones.

• Para las empresas e instituciones 1 peso cubano equivale a 1 peso
convertible. Las personas jurídicas no pueden comprar pesos conver-
tibles o divisas con sus ingresos en pesos cubanos. Por eso se dice que
el peso cubano no tiene convertibilidad en el sector empresarial. El
tipo de cambio del peso cubano en las empresas —llamado tipo de
cambio oficial del peso cubano— sobre todo funciona para propósi-
tos contables: para la conformación de los balances de las institucio-



167

Política monetaria: 1989-2009

nes que operan con las dos monedas y para el registro de las cuentas
nacionales.
Las empresas que operan en pesos cubanos requieren de una asigna-
ción centralizada de divisas para efectuar importaciones. Desde la
Cuenta única de ingresos en divisas del Estado, creada con la Resolu-
ción 92 de 2005, el Ministerio de Economía y Planificación y el Ban-
co Central asignan discrecionalmente las divisas disponibles.
Las empresas con cuentas bancarias en pesos convertibles sí pueden
adquirir divisas para hacer importaciones y cumplimentar otros pa-
gos internacionales mediante el mecanismo de control de cambio
diseñado en la Resolución 65 de 2003. En este caso sí se aplica el
mismo tipo de cambio que para la población: 1 peso convertible igual
a 1,08 dólar estadounidense; la relación con otras divisas depende del
valor del dólar en el mercado financiero internacional.

• Las empresas e instituciones extranjeras se mantienen funcionando en
dólares estadounidenses. En algunos casos, por iniciativa propia, han
solicitado al Banco Central licencia para operar en pesos convertibles.

Costos de la dualidad monetariaCostos de la dualidad monetariaCostos de la dualidad monetariaCostos de la dualidad monetariaCostos de la dualidad monetaria

¿Cuáles son los principales costos que ocasiona la presente situación cam-
biaria?

Se reconoce que el tipo de cambio oficial 1 peso cubano igual a 1 peso
convertible se encuentra extremadamente sobrevalorado. Ello distorsiona
casi toda medición económica que se haga, desde los distintos balances
contables de las empresas hasta el cálculo del PIB. El excesivo valor del
peso cubano mantiene artificialmente rentable a un grupo de empresas y
engañosamente irrentable a otro grupo, sin que exista una relación verídi-
ca entre rentabilidad y eficiencia.

En particular, afecta a los exportadores ya que se contabiliza menos de
un peso cubano por cada dólar de exportación ingresado. Asimismo, esti-
mula las importaciones dado que contablemente no se refleja el costo real
de los productos importados. El tipo de cambio oficial no permite evaluar
la competitividad internacional de los servicios y bienes cubanos.

Como consecuencia, el presupuesto del Estado y posiblemente el défi-
cit fiscal estén distorsionados. Gran parte de los subsidios que en la actua-
lidad asigna el presupuesto a las empresas con pérdidas no tendrían lugar
con otro tipo de cambio. El presupuesto deja de captar ingresos de la
rentabilidad de las empresas que hoy queda oculta por la sobrevaloración
del tipo de cambio.
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Otro grupo de consecuencias negativas de la dualidad monetaria pro-
vienen de la no convertibilidad del peso cubano en el sector empresarial.
Ello debilita el mercado interno cubano, provoca segmentaciones y reduce
los encadenamientos de las empresas cubanas tanto con el sector externo
como entre ellas mismas.

Hay un número de actividades económicas internas que nunca se dola-
rizaron, es decir, que se han mantenido en pesos cubanos. El régimen
cambiario actual no estimula las inversiones en los sectores en pesos cuba-
nos de las empresas cubanas y extranjeras. Son sectores que deben esperar
la asignación centralizada de divisas del Estado para su desenvolvimiento.
El sistema actual incentiva a las empresas a comercializar lo que reporte
pesos convertibles y muchas veces no coincide con las actividades que más
necesita la economía.

Los anteriores costos no son los más mencionados cuando se analiza la
dualidad monetaria en Cuba. Usualmente, la doble moneda tiende más
bien a identificarse con las desigualdades en los ingresos. Hay dos razones
principales que tributan a este criterio.

Primero, el hecho de que las ramas de más baja productividad y los
salarios se hayan mantenido desde los noventa en pesos cubanos, mientras
se desarrollaron segmentos dolarizados vinculados a las actividades de
mayor dinamismo como el turismo y la inversión extranjera. Se fue crean-
do entonces una diferencia entre los trabajadores del Estado con bajos
salarios —que financiaron indirectamente el empleo y los gastos sociales
durante la crisis— y las familias que pudieron acceder a otros ingresos
fuera de los márgenes del sector estatal más tradicional, provenientes de
“estímulos” salariales en el sector emergente, negocios individuales, las
remesas y contratos en el exterior, de artistas, deportistas, y más reciente-
mente médicos y otros profesionales, etcétera. Otra fuente de ingresos
alternativa al salario ha sido una ilegalidad creciente que abarca hoy en día
gran parte de la economía. Los primeros, en pesos cubanos y los segundos,
casi siempre en divisas han originado la idea de que la dualidad monetaria
es la causa de las desigualdades.

Sin embargo, son los bajos salarios los que principalmente condicionan
las inequidades. A su vez, los bajos salarios están determinados por la baja
productividad, la ineficiencia de la empresa estatal en determinadas ramas y
en general del sistema estatal-centralizado, el bloqueo del Gobierno estadouni-
dense y una política de pleno empleo (la tasa de desempleo al cierre de 2008
era de 1,6 %), entre otros. Por tanto, las desigualdades terminan siendo no un
tema monetario, sino estructural y tal vez hasta de economía política.

La segunda razón es la falta de información y de análisis expuestos de
manera pública. Son escasas las publicaciones que abordan la dualidad
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monetaria, en los medios de comunicación cubanos no se debate sobre
este asunto y el propio discurso oficial en ocasiones asoció las diferencias
en los ingresos con la dolarización y la doble moneda.

En estos momentos tal desconocimiento se ha convertido en expectati-
vas y demandas por parte de la población de que mejoren los ingresos
reales y se reduzcan las diferencias con una única moneda. A mediados de 2008
el Partido Comunista de Cuba (PCC) distribuyó entre sus filas un docu-
mento donde por primera vez se analiza integralmente el asunto y se le
intenta poner coto a las expectativas de la población. En el documento se
explica que: “la solución a la pérdida del poder adquisitivo del salario no
depende de decisiones cuyo alcance fundamental se limiten a la esfera
monetaria, sino del sustento productivo que debe garantizar el adecuado
funcionamiento de la economía”, se indica que la eliminación de la duali-
dad monetaria “no es una medida que crea de por sí riqueza. No es un fin.
Es un medio”.1

Posibles accionesPosibles accionesPosibles accionesPosibles accionesPosibles acciones
para eliminar la dualidad monetariapara eliminar la dualidad monetariapara eliminar la dualidad monetariapara eliminar la dualidad monetariapara eliminar la dualidad monetaria

Llegado a este punto, es posible entender que la circulación de dos mone-
das, la sobrevaloración del tipo de cambio oficial, la dualidad de los tipos
de cambio y la inconvertibilidad del peso cubano para las empresas son
elementos estrechamente relacionados y que deberán resolverse casi si-
multáneamente. Para eliminar la doble moneda se requiere tener primero
un régimen cambiario único.

A continuación se describen de manera resumida las cuatro acciones
fundamentales que deberá acometer la política económica para erradicar
la dualidad monetaria:

1. Devaluar el tipo de cambio del peso cubano en el sector empresarial

Con el valor actual del tipo de cambio oficial no es posible abrir un
mercado cambiario para el peso cubano a todas las instituciones. Si esta
opción se instrumentara hoy no alcanzarían los ingresos en divisas del país
y las reservas internacionales para satisfacer la demanda que proviene de la
cantidad de pesos cubanos en circulación al precio actual de un peso cuba-
no igual a un peso convertible (un peso cubano igual a 1,08 dólares esta-
dounidenses). Para lograr un equilibrio se necesita devaluar primero el

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

1 Ver Partido Comunista de Cuba: “Material de estudio”, La Habana, abril-junio de 2008.
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tipo de cambio oficial. De esa forma se reduciría el poder adquisitivo en
términos de divisas de las cuentas corrientes en pesos cubanos.

Sobre este punto el documento del Partido Comunista de Cuba plantea
que para integrar el sector estatal en un solo circuito monetario “debe
establecerse una tasa oficial que refleje lo más objetivamente posible el
valor real de nuestra moneda”.2

Hay dos caminos: una devaluación gradual o una de golpe. El primer
caso parece más sensato, debido a que es un precio que prácticamente
nunca se ha movido y las empresas requieren de tiempo para ajustar sus
actividades. La política económica de igual manera necesita tiempo para
ajustar sus instrumentos: los subsidios, los impuestos, la política monetaria
y crediticia, la supervisión bancaria y la asignación de recursos a través del
plan de la economía.

Casi todas las proporciones, precios relativos y resultados financieros de
las empresas, bancos, otras instituciones y el presupuesto del Estado cam-
biarán con la devaluación del peso cubano. Los más perjudicados serían
los balances financieros que presenten descalce cambiario.

Un segundo efecto sería mediante la inflación. El incremento de los
costos —al multiplicar por un mayor tipo de cambio el valor en pesos
convertibles y divisas de los insumos y gastos de inversión— las empresas
podrían traspasarlo a los precios finales de los bienes y servicios que co-
mercializan. Muchos de esos bienes y servicios representan costos para
otras empresas. Así, mediante la inflación prácticamente provocaría conse-
cuencias sobre todas las instituciones.

Un tercer efecto vendría dado por las diversas interrelaciones financie-
ras entre las empresas, y entre estas y los bancos. Un empeoramiento de la
situación financiera de determinadas empresas reduciría también su capa-
cidad de saldar sus deudas y, como resultado, perjudicaría a sus acreedores.

Las autoridades económicas deberán evitar una espiral inflacionaria, con
vistas a conservar la estabilidad monetaria, con el objetivo de que la deva-
luación nominal del tipo de cambio sea también una devaluación del tipo
de cambio real.3 Deberán localizar las empresas más perjudicadas y las que
incurran en pérdidas, y tomar decisiones al respecto. Para las empresas no
solo habrá dificultades, sino que los cambios crearán también nuevas opor-
tunidades.

La política económica debe guiar y regular el “desajuste” que significa
para la economía mover el tipo de cambio real. Los efectos no deben evi-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

2 Ibídem.
3 Se define que: tasa de cambio real=tasa de cambio nominal* (Precios externos / Precios

internos). Si se devalúa el tipo de cambio nominal (aumenta) pero crecen en la misma
proporción los precios internos, entonces el tipo de cambio real se mantiene constante.
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tarse, sino administrarse. El “desajuste” que proviene de la medida es su
principal aporte, debido a que se parte de una situación inicial donde la
sobrevaloración del peso cubano tiene deformada casi toda la medición
de los flujos y stocks financieros empresariales. Se crearía un ambiente de
mayor transparencia en la medición económica.

2. Unificar el tipo de cambio empresarial con el tipo de cambio de la población

Un aspecto crítico es saber hasta dónde llegar con la devaluación del
tipo de cambio oficial, en qué punto se va a encontrar con el tipo de
cambio en CADECA, es decir, saber cuál es el tipo de cambio de equili-
brio de la economía. El tipo de 24 pesos por un peso convertible en las
casas de cambio tampoco es la de equilibrio, ya que a este mercado no
concurre toda la oferta y la demanda de divisas del país.

Se asume que se intentaría llevar a toda la economía al unísono a una
misma moneda y para ello hace falta disponer primero de una única tasa
de cambio para la relación peso cubano-peso convertible. No obstante, la
transición al peso cubano pudiera hacerse gradualmente en determinados
circuitos, manteniendo de manera diferente los tipos de cambio.

3. Pasar a pesos cubanos los mercados minoristas estatales en pesos convertibles y
las cuentas bancarias de la población

Para eliminar la dualidad monetaria del segmento de la población se
multiplicarán los precios en pesos convertibles por el tipo de cambio en
las casas de cambio. Las cuentas en los bancos se podrán convertir a pesos
cubanos o podrá mantenerse por un tiempo el peso convertible como
unidad de cuenta para los depósitos bancarios.

El documento del Partido Comunista de Cuba plantea que: “En el pro-
ceso de eliminación de la dualidad monetaria todas las transacciones de la
población deben efectuarse en pesos cubanos. Al decidirse este paso, los
precios de los productos que se comercializan en pesos convertibles se
llevarán a pesos cubanos aplicando el tipo de cambio de CADECA vigen-
te en el momento que se tome la decisión”.4

En realidad, eliminar la doble moneda de los mercados vinculados di-
rectamente a la población es bastante expedito ya que existe una tasa de
cambio que no está sobrevalorada y el peso cubano ya tiene convertibili-
dad en las casas de cambio.

4. Pasar a pesos cubanos las cuentas corrientes de las instituciones en pesos conver-
tibles y darle convertibilidad al peso cubano en el sector empresarial

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

4 Ibídem.
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Después de devaluado el tipo de cambio oficial del peso cubano se
podrán pasar todas las cuentas corrientes de las instituciones a pesos cuba-
nos. De alguna forma, ya sea con más o menos restricciones, a las empresas
a las que se les retirarán los pesos convertibles a cambio de pesos cubanos
se les deberá permitir adquirir divisas para poder efectuar importaciones.

En ese mercado cambiario entrarían entonces las empresas que hoy
operan en pesos cubanos. Se beneficiarían de manera muy favorable las
instituciones que, en el sistema actual, deben esperar la asignación centra-
lizada de divisas, la cual es independiente de su eficiencia para ingresar
pesos cubanos. Con un mercado cambiario, ya sea más o menos restrictivo,
la disponibilidad de divisas de una empresa estaría más ligada a sus resulta-
dos económicos.

De forma resumida se ha expuesto un escenario de política que llevaría
a transitar a la economía cubana hacia una sola moneda. El mismo podrá
recorrerse con distintas velocidades y con medidas más de corte de mercado
o preservando controles sobre la asignación de divisas, el valor del tipo de
cambio y los precios.

Faltan evidentemente muchos aspectos por evaluar, sobre todo después
que se observen los efectos de los primeros pasos. La devaluación del tipo
de cambio oficial parece ser la medida que introducirá más tensiones en la
economía, no obstante, los beneficios de esta y el resto de las acciones en
realidad tendrán beneficios, que probablemente no alcancen las expectati-
vas de la población, pero sí serán significativos para el desarrollo del sector
productivo cubano.

Nuevos desequilibrios monetariosNuevos desequilibrios monetariosNuevos desequilibrios monetariosNuevos desequilibrios monetariosNuevos desequilibrios monetarios
en 2008 y 2009en 2008 y 2009en 2008 y 2009en 2008 y 2009en 2008 y 2009

En este período se ha vuelto a poner en peligro la estabilidad monetaria y
todo lo que ello representa para el desenvolvimiento efectivo de la econo-
mía. En 2009 la crisis global y factores internos han continuado presionan-
do la estabilidad monetaria e incluso han tenido repercusiones sobre los
bancos.

En 2008 la economía cubana estuvo sujeta a los siguientes shocks externos:

• Tres huracanes, con pérdidas por alrededor de 10 000 millones de
dólares.

• Disminución drástica de los términos de intercambio (-38 %), provo-
cada principalmente por el aumento del precio del petróleo y los
alimentos, y la caída del precio del níquel.
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Ambos shocks significaron grandes tensiones en el equilibrio de la ba-
lanza de pagos internacionales que se expresaron en el incumplimiento y
posposición de pagos de una creciente deuda externa. Si bien no se han
publicado aún los datos de la balanza de pagos, es factible anticipar un
empeoramiento de los equilibrios externos. La cuenta corriente de la ba-
lanza de pagos internacionales registró un superávit, en 2005 y 2007, de
140 millones y 488 millones de dólares respectivamente, apoyados en el
crecimiento de las exportaciones de servicios profesionales y técnicos, prin-
cipalmente hacia Venezuela. Sin embargo, desde 2008 la cuenta corriente
ha estado sujeta a presiones deficitarias que provienen del aumento de los
pagos de intereses de la creciente deuda externa y de un crecimiento de
las importaciones significativamente mayor que el ocurrido en las expor-
taciones.

Los llamados en macroeconomía déficit gemelos —déficit en la cuenta
corriente de la balanza de pagos y déficit fiscal— se han hecho presentes
en la economía cubana desde 2008. El déficit fiscal, como proporción del PIB,
se duplicó en 2008 y llegó a 6,9 %. En 2009 se logró un ajuste fiscal que
redujo el déficit hasta 5 % del PIB, sin embargo, es el segundo déficit fiscal
más alto de la década.

La crisis global llega en 2009 para sumarle más presiones a la balanza de
pagos y las débiles condiciones financieras de la Isla. Aunque ya en ese año
ha disminuido el precio del petróleo y de los alimentos, con respecto a sus
niveles más altos en 2008 —lo que implica menores costos de importa-
ción—, ello no compensa el impacto que tiene la crisis sobre la demanda
de las exportaciones cubanas, ni tampoco las mayores restricciones para
acceder a créditos externos y a los nuevos flujos de inversión extranjera.

Durante 2009, los desequilibrios financieros se agravaron y empezaron
a tener visibles y preocupantes implicaciones para el régimen cambiario
del peso convertible (CUC), el sistema bancario, y en general, el sistema
de pagos. El cuantioso y persistente déficit en la balanza de pagos en 2008
y 2009 ha creado, irremediablemente, un desequilibrio cambiario. La com-
binación de un aumento de las importaciones, la desaceleración de las
exportaciones, mayores compromisos de deuda externa y menores flujos
de financiamiento externo generan un exceso de demanda de divisas a
cambio de pesos convertibles. El desequilibrio cambiario no se ha ajusta-
do mediante una devaluación de dicha moneda y se mantiene el tipo de
cambio fijo en 1 CUC=1,08 USD.

El déficit en la balanza de pagos agravado por la crisis global, y una
política cambiaria rígida, han terminado afectando el sistema de pagos y el
funcionamiento de los bancos. El exceso de demanda de divisas ha provo-
cado una demora considerable de las transferencias bancarias, en especial
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cuando lleva aparejada la compra de divisas con pesos convertibles. A su
vez, ha generado más presión sobre los balances de los bancos, de por sí ya
afectados por las restricciones de liquidez que impone la crisis financiera
internacional.

Entre las medidas tomadas hasta el momento por las autoridades eco-
nómicas cubanas, ante el déficit de divisas, se encuentran la revisión de los
planes para las empresas estatales, reducir a la mitad los presupuestos de
viajes de los ministerios al exterior, orientar la disminución y suspensión
de importaciones a determinados sectores, posposición de inversiones, re-
ducción de otros gastos presupuestados incluyendo educación y salud, y
limitar la extracción de efectivo de las cuentas bancarias de personas jurí-
dicas extranjeras. Se ha aplicado en el sector estatal un drástico recorte en
el consumo de energía eléctrica. Desde el 1ro. de junio de 2009, se co-
menzó a aplicar un plan de “medidas excepcionales” para ahorrar energía
y reducir el consumo eléctrico en el sector institucional.

El déficit de 6,9 % del Producto Interno Bruto en 2008 se encuentra
muy lejos de los déficit fiscales de principios de la década de 1990 que
equivalieron a alrededor de 30 % del Producto Interno Bruto de enton-
ces. No obstante, es útil recordar que fue el desequilibrio fiscal un factor
que incidió significativamente en el período 1991-1993 en el exceso de
liquidez, las tasas de inflación de tres dígitos y la devaluación del tipo de
cambio del peso cubano. En este sentido, se vislumbra que un reto que
tiene la política monetaria es establecer los instrumentos y la coordinación
requerida con la política fiscal y otras políticas para retornar de manera
gradual la emisión de dinero y el déficit presupuestario hacia una senda
monetariamente sostenible.

El otro aspecto, no menos importante, es el desequilibrio cambiario
que ha traído consigo el persistente y cuantioso déficit en la balanza de
pagos. El exceso de oferta de pesos convertibles pone en riesgo la credibi-
lidad de esta moneda, introduce más tensiones en los bancos e incluso
podría poner en riesgo la sostenibilidad de la desdolarización.

El tipo de cambio del peso convertible es un potencial instrumento de
ajuste que está en manos de la política económica, desde la desdolariza-
ción en 2004. El peso convertible se creó con una paridad fija con el dólar.
A raíz del superávit de la balanza de pagos en 2005, el peso convertible se
reevaluó en 8 %. Sin embargo, ahora no se ha efectuado el ajuste inverso
como respuesta al déficit.

Una devaluación del peso convertible (por ejemplo 1,10 CUC=1 USD)
reduciría el poder de compra en divisas de las cuentas bancarias en pesos
convertibles de las empresas. De esta forma, se transmitirían señales de
precio y se generarían incentivos a favor de la sustitución de importacio-
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nes, la promoción de exportaciones y se beneficiaría la competitividad del
turismo, dejando además un margen de autonomía para que las empresas
decidan qué gastos reducir y qué otras opciones implementar para enfren-
tar la crisis.

Evidentemente, las acciones de política monetaria no son “la solución”
a la crisis que experimenta la economía cubana. La presente situación de-
manda la evaluación exhaustiva de los shocks externos y la estimación de
los plazos y permanencia de cada uno de ellos. Exige evaluar las debilidades
estructurales internas y no enfocarse solo en el crecimiento del Producto
Interno Bruto a corto plazo, sino también a mediano y largo plazo, en el
que la estabilidad monetaria juega un papel fundamental. Requiere diseñar
una política económica integral y coordinada, considerando no solo los
efectos inmediatos de las medidas que se tomen, sino sus consecuencias a
largo plazo. La política monetaria contribuiría a un ajuste inteligente y
a la preservación de la estabilidad, pero son las transformaciones estructu-
rales las que permitirán activar nuevamente el crecimiento económico.
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Aspectos que caracterizabanAspectos que caracterizabanAspectos que caracterizabanAspectos que caracterizabanAspectos que caracterizaban
el período previo a 1959el período previo a 1959el período previo a 1959el período previo a 1959el período previo a 1959

La presencia del capital foráneo en casi todas las esferas económicas, el
íntimo estrechamiento y fusión de intereses con la oligarquía agrofinan-
ciera criolla y el alto grado de concentración de la propiedad en la agricul-
tura a través del latifundio cañero y ganadero, caracterizaban la agricultura
cubana antes de 1959.

Tan solo el 9,4 % de los propietarios poseía el 73,3 % de la tierra del
país. Este elevado grado de concentración de la riqueza del medio de
producción fundamental del sector agropecuario reclamaba la necesidad
de llevar a vías de hecho un proceso de redistribución de la misma. A la
vez la economía cubana se caracterizaba por ser una economía monopro-
ductora, monoexportadora, y estructuralmente deformada.

Las consecuencias de esta deformación se acentuaban en las condicio-
nes de vida de la población, particularmente en la campesina. Los ingresos
anuales máximos del obrero agrícola resultaban inferiores a 300 pesos, sus
condiciones de vida eran realmente subhumanas, el 60 % vivía en bohíos
de techo de guano y piso de tierra, carecían de servicios sanitarios, simples
letrinas o agua corriente. El 70 % se alumbraba con kerosene, el resto no
tenía ningún tipo de iluminación nocturna; respecto a la alimentación solo
el 11 % consumía leche, el 4 % carne y el 20 % huevo, su alimentación
básica era arroz, frijoles y viandas. El 43 % eran analfabetos y el 44 % jamás
había asistido a la escuela.

En el período previo a 1959 en la agricultura cubana se combinaban
residuos semifeudales, con modernidades capitalistas; dentro de los
primeros se encontraban: pago con vales o bonos y la presencia de la
guardia rural como órgano represivo en los campos. Respecto a las mo-
dernidades capitalistas se aplicaba el salario, formas modernas de orga-
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nización (agroindustria azucarera, arrocera), y el empleo de recursos téc-
nicos avanzados.

Por otro lado, los precios que recibía el productor agrícola, sobre todo
el pequeño productor, eran poco estimulantes, mientras que la cadena de
intermediarios recibía la mayor proporción de valor durante el proceso de
comercialización.

En la década de los años 1950 la economía cubana, deformada como
resultado de un largo proceso, se había convertido en suministrador de
productos primarios, fundamentalmente el azúcar, y mercado de ventas en
particular de los productos norteamericanos, no obstante poseer condi-
ciones favorables para la producción de alimentos. Sin embargo, realizaba
considerables importaciones con una elevada vulnerabilidad alimentaria y
alta dependencia del mercado estadounidense.

A partir de 1959A partir de 1959A partir de 1959A partir de 1959A partir de 1959

Con la promulgación de la Primera y Segunda Ley de Reforma Agraria
pasaron a manos del Estado cubano más del 70 % de las tierras agrícolas,
creándose el sector estatal en la agricultura cubana. El fondo de distribu-
ción de la tierra constituido por el área nacionalizada ascendió a 5,5 mmha,
de las cuales 1,1 mmha fueron distribuidas a quienes la trabajaban que-
dando finalmente en manos del Estado 7,8 mmha (71 % de la superficie
total).

Con la creación del sector estatal en la agricultura cubana se consideró
que se creaban condiciones para una reorganización territorial de forma
planificada. Desde un inicio se trazó como estrategia la diversificación de la
agricultura con el objetivo de reducir la dependencia de un solo producto,
el azúcar, sustituir importaciones de productos alimenticios y la diversifica-
ción de las exportaciones.

Se creó el Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA), como orga-
nismo encargado de la aplicación y control de la Ley de Reforma Agraria
y dadas las características de los diferentes latifundios nacionalizados se
establecieron dos sistemas de organización de la producción: las granjas
del pueblo en latifundios ganaderos y tierras vírgenes y las cooperativas en
los latifundios cañeros. A lo largo de los últimos cincuenta años esto ha
tenido un proceso de transformación y modificación.

Al traspasar y retener en manos del Estado la mayoría de las tierras ex-
propiadas se pretendía un empleo amplio del desarrollo tecnológico e
incrementos importantes de la productividad, al conservar una estructura
productiva que encerraba una potencialidad no explotada, heredada de



178

178

Cincuenta años de desarrollo económico y social en Cuba

los grandes latifundios, lo que constituía el punto de partida para la crea-
ción de las grandes entidades empresariales agropecuarias que se mantu-
vieron hasta 1993.

Con la suspensión por parte de los Estados Unidos de la cuota azucare-
ra cubana, como una de las primeras medidas económicas aplicadas contra
la economía, y ante la política de diversificación, se decidió reducir las
áreas cañeras y por tanto la producción azucarera.

La Unión Soviética y los demás países socialistas del Este de Europa
decidieron adquirir el azúcar cubano, contándose a partir de ese instante
con un mercado seguro, precios estables y preferenciales en el largo plazo.
Esta decisión contribuyó a considerar que la vía del desarrollo inicial se
podía apoyar en la agroindustria azucarera y por supuesto conllevó a la
prolongación de la dependencia de un solo producto.

Se inició una distribución más justa de la riqueza y las nuevas relaciones
de producción establecidas facilitaron el desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas, y el crecimiento de la producción agropecuaria (ver anexo, ta-
bla 66), pero estas fueron inestables e insuficientes, de acuerdo con los
requerimientos y necesidades de la economía cubana a lo largo de los
últimos cincuenta años.

Los años sesenta y setentaLos años sesenta y setentaLos años sesenta y setentaLos años sesenta y setentaLos años sesenta y setenta

Tratando de encontrar una vía rápida y más económica para el suministro
inmediato de proteína de origen animal se priorizó dentro de la ganadería
vacuna la línea de producción de leche y en la avícola la del huevo.

Ganadería vacuna

Para el desarrollo de la producción de leche se importaron unas 20 mil vacas
lecheras y toros sementales de alta calidad racial para mejorar la masa y se
comenzó a fomentar una infraestructura adecuada, como la creación de
escuelas de inseminadores en 1961, se dividieron las grandes extensiones
ganaderas en áreas de pastoreo, se inició la siembra de pastos artificiales y
la preparación de heno y ensilaje.

Las mejoras económico-sociales introducidas a partir de 1959 incremen-
taron los ingresos de la población, la demanda de alimentos aumentó sus-
tancialmente, pero problemas organizativos internos en la producción, entre
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otros, determinaron que en 1962 se implantara el racionamiento de los
productos alimenticios (situación mantenida hasta el presente), y dentro
de ello la venta de carne vacuna a la población y un riguroso control de
sacrificio con vistas a resguardar la masa ganadera para propiciar su poste-
rior recuperación.

En el período 1961-1970 se originaron grandes transformaciones sobre
la tenencia de la masa ganadera vacuna según se aprecia en la tabla 1.

Tabla 1
Cantidad de cabezas de ganado

U.M.: miles

Agosto 1961 Diciembre 1965

Cantidad % Cantidad %

Sector estatal 1 400 24 3 844 57

Sector privado 4 376 76 2 856 43

Total nacional 5 776 100 6 700 100

FUENTE: Charles González: Economía agropecuaria, Editorial Pueblo y Educación, La Haba-
na, 1981.

El sector privado se dedicó a la cría y mejora del ganado de carne, para
efectuar posteriormente las ventas al Estado y continuar el ciclo de la ceba,
mientras que el peso de la producción de leche en esta etapa se concentró
en el sector estatal.

En el período 1962-1970 se fue consolidando una base técnico-material
con vistas a la producción de leche; a principios de 1970 se logró la trans-
formación genética de la masa ganadera donde alrededor del 50 % del
rebaño hembra presentaba marcadas características lecheras y cerca de
900 000 vacas se inseminaban cada año. Se puede afirmar que en 1976
el sector estatal había logrado una estructura racial en las vacas, donde
predominaban las características lecheras, condición mantenida hasta el
presente. La masa mejoró sustancialmente sus características genéticas, pero
a la vez se convertía en más exigente desde el punto de vista alimentario,
para poder explotar plenamente la capacidad productiva creada con el
mejoramiento genético lechero logrado.

La transformación del rebaño hacia características lecheras posibilitó que
la producción de leche registrara importantes crecimientos, según se apre-
cia en la tabla 2.
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Tabla 2
Producción de leche fresca

U.M.: mml

Año Cantidad

1963 375,9

1964 437,8

1965 395,8

1966 462,1

1967 455,3

1968 366,3

1969 366,8

1970 368,4

1971 373,4

1972 462,5

1973 496,9

1974 533,7

1975 574,0

1976 682,1

1977 700,9

Nota: A partir de 1968 se refiere al sector estatal. Se estima que el sector privado producía un
promedio anual de 150 mml.

FUENTE: ONE: Anuario estadístico de Cuba, 1976, 1980, 1985, 1989 y Charles González: Economía
agropecuaria, ob. cit.

Como consecuencia de la política iniciada a partir de 1962, sobre la
protección de la masa, las entregas a sacrificio disminuyeron, lo que junto
con otras medidas tecnológicas motivaron que en 1967 la masa de ganado
vacuno alcanzara la cifra más alta en la historia de la ganadería cubana hasta
el presente, 7,2 millones de cabezas.

No obstante, las medidas adoptadas para preservar la masa, en 1973 se
deciden otras adicionales, frente al continuo descenso de esta (5,5 mm de
cabezas), tales como, extender el ciclo de entrega a la población, reducir el
50 % de entrega a los becados por la vía del hogar, ya que reciben alimen-
tación extra y gratuita en sus respectivas escuelas, y entregar carne de ave,
cerdo y sus derivados en sustitución contra el equivalente de carne vacuna.
(Hasta el presente se mantiene la entrega de carne de pollo en sustitución
de carne vacuna, sobre la entrega de una libra por consumidor al mes en
Ciudad de La Habana y otras capitales de provincia, en otros municipios la
entrega es menor).
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Las disposiciones ejecutadas motivaron incrementos en la masa ganadera
superando en 1975 (5,6 mm de cabezas) los niveles de existencia de 1973,
sin embargo, posteriormente comienza a registrarse una tendencia des-
cendente hasta nuestros días.

La producción de leche fresca registró aumentos en el período de 1963
a 1983 (948,2 mt), sin embargo en casi toda la década de los años ochenta
se mantuvo prácticamente estancada con una ligera tendencia descen-
dente a partir de 1984, reduciéndose el número de vacas de ordeño y la
producción de litros por vaca total, prácticamente permaneció estacionaria
de 2,1 L (2,04 kg) en 1981 a 2,14 L (2,07 kg) en 1988.

Entre los factores que han incidido en el deterioro de la producción
vacuna en la etapa analizada, se encuentra la deficiente base alimentaria la
cual ha contribuido notablemente a una baja eficiencia productiva y un
desfase en las diferentes categorías, donde el período de incorporación a
la producción ha estado por encima de los límites normales.

En la producción de carne el peso promedio ha descendido de unos 338 kg
en 1981 a 325 kg en 1988; la tasa de extracción del rebaño durante el pe-
ríodo 1980-1988 se ha mantenido en un 18 %, correspondiendo a una
ganadería con características extensivas, cuando este indicador para el caso
de las intensivas debe oscilar entre 25-40 %.

El traspaso de las mejores áreas ganaderas a otras producciones como la
caña de azúcar, la baja calidad de los suelos disponibles, la insuficiente
fertilización y la carencia de riego han afectado los pastos, constituyendo
estos la fuente energética fundamental de alimentos, los que deben apor-
tar alrededor del 70 % de los requerimientos de la ganadería vacuna. Tam-
bién la falta de estímulo al productor ha contribuido de forma sustancial a
dichos resultados.

El esfuerzo inversionista fue importante ya que se estima se han dedica-
do a la ganadería vacuna en la década de los ochenta unos 3 000 mmp, no
obstante, este proceso se caracterizó por la falta de integralidad, de com-
pletamiento en los ciclos y el desbalance alimenticio. El manejo y explota-
ción del rebaño en forma no adecuada, unido a los aspectos anteriormente
señalados, contribuyeron al descenso de la masa ganadera, la cual se mani-
fiesta hasta nuestros días.

Ganadería porcina

La crianza y explotación del porcino antes de 1959 por lo general se en-
contraba concentrada en manos del campesino individual, mientras que
en las haciendas agrícolas era una actividad derivada del aprovechamiento
de los residuos de la cosecha y otras actividades.
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En el período 1960-1961 se realizaron intentos por desarrollar la pro-
ducción porcina, se importaron de Canadá unas 30 000 puercas para ga-
rantizar una sólida base genética, pero aspectos desorganizativos, la falta de
experiencia y de instalaciones apropiadas motivaron pérdidas importantes
y afectaron su desarrollo. La prioridad a la producción avícola, relegó a
otros planos el desarrollo de la producción porcina.

A partir de 1968 comienza a desarrollarse la producción porcina sobre
la base de un programa, que permitió crecimientos de la masa. En 1971 la
presencia de la fiebre porcina africana en la provincia de La Habana obligó
a sacrificar más de 80 000 cabezas en el sector estatal y más de 230 000 en el
privado, fueron adoptadas algunas medidas sanitarias que permitieron erra-
dicar la enfermedad, quedando prohibida la crianza de ganado porcino
por parte del sector privado en la provincia de La Habana, disposición
suspendida en 1990. En 1978 fue detectado un foco de fiebre porcina en
una de las provincias orientales (Guantánamo), y se tomaron medidas si-
milares a las adoptadas anteriormente; lo que posibilitó erradicar por
completo la enfermedad.

En la producción porcina se registraron importantes crecimientos del
rebaño y entregas a sacrificio, según se puede apreciar en la tabla 3.

Tabla 3
Existencia de ganado porcino y entrega a sacrificio

1967-1989

Existencia de ganado porcino Entrega a sacrificio
m cabezas mt

1967 342,7 -
1971 319,8 19,2
1975 581,1 43,4
1980 765,4 57,6
1985 1 038,0 84,0
1988 1 168,2 96,8
1989 1 292,2 102,4

FUENTE: ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 1989.

Resultados satisfactorios se obtuvieron durante el período señalado, no
obstante a partir de 1986 comienza a registrarse una tendencia decreciente en
un grupo de indicadores de eficiencia según se puede apreciar en la tabla 4.
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Tabla 4
Indicadores de la ganadería porcina

Año Muertes de crías Tasa de mortalidad Peso promedio Alimentos consumidos (mt)
  mcabezas        cría %     kg Pienso Mieles Pienso líquido

1985 100,5 7,1 89,0 295,0 139,3 874,0

1986 103,7 7,6 86,3 313,2 151,5 952,3

1987 119,5 8,3 85,8 341,9 181,6 1 015,1

1988 132,3 8,9 86,3 361,1 209,1 1 082,8

1989 160,0 9,4 85,1 397,5 226,5 1 200,0

FUENTE: ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 1989.

En el período analizado contribuyeron al deterioro de algunos indica-
dores de eficiencia aspectos como:

• La inestabilidad en el suministro y calidad de los alimentos.
• Mal estado técnico de las instalaciones existentes.
• Incumplimiento de la tecnología de crianza.
• Limitada disponibilidad de medicamentos.
• Deficiencias en el manejo del animal, entre otros.

Ganadería avícola

La producción de la ganadería avícola antes de 1959 presentaba niveles
incipientes, más bien se desarrollaba la cría en patios y pocas manifesta-
ciones de una producción industrial en alguna granjas en las provincias
de La Habana y Santiago de Cuba. Se importaban fundamentalmente de
los Estados Unidos, huevos fértiles y pollitos, para un posterior proceso
de ceba.

En el año 1963 se inicia una política acelerada para el desarrollo de la
producción avícola, se importaron huevos de líneas puras, para la repro-
ducción y para sentar las bases genéticas necesarias.

En 1964 se crea el Combinado Avícola Nacional (CAN) como entidad
vertical. La prioridad de la avicultura dio lugar a incrementos sostenidos
en la producción (ver tabla 5), desarrollándose el huevo como línea básica
dentro de la producción avícola.
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Tabla 5
Dinámica de la producción avícola

Existencia Índice Producción Entrega      Conversión Viabilidad
pollos de ceba Ponedoras de puesta de huevo a sacrificio      de pienso Pollo ceba

Año mcbzas mcbzas u/cbzas mmu mt Huevo Carne %

1962 5 222 640 - 179 - - - -
1965 - - 209 915 - 186 - -
1967 2 505 5 707 196 1 667 24 194 - 94,4
1970 1 121 7 066 197 1 426 20 194 3,44 91,3
1975 4 488 7 028 235 1 851 56 166 2,76 93,7
1980 7 819 8 658 246 2 326 90 160 2,90 94,0
1985 9 469 8 476 249 2 523 113 154 2,47 94,8
1986 9 541 9 033 246 2 519 113 155 2,49 94,2
1987 8 945 9 088 245 2 495 109 162 2,59 93,2
1988 9 700 9 005 236 2 460 114 169 2,57 93,0
1989 - 9 917 222 2 522 117 162 2,65 91,9

FUENTE: ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 1974, 1980, 1985, 1989.

Se aprecian logros significativos en esta producción con características
industriales, alcanzando una elevada eficiencia, pero a partir de 1986 se
registra cierto deterioro en algunos indicadores de efectividad como:

• Índice de unidades de huevo producida por cabeza.
• Conversión de pienso, huevo y carne.
• La viabilidad.

Ante la baja de la eficiencia y para mantener e incluso lograr ciertos
niveles de incremento en la producción de huevo se aumentó el rebaño
sobre la base de prolongar la explotación de las ponedoras más allá del
período económicamente óptimo. Las irregularidades en el suministro de
pienso en cantidad y calidad, manejo no adecuado del rebaño como resul-
tado de la inestabilidad de la fuerza de trabajo y problemas con los medi-
camentos contribuyeron al deterioro señalado.

Producción de pienso

La producción de pienso mantuvo una tendencia ascendente de 1,5 mmt pro-
medio anual en el período 1981-1985 a 1,9 mmt en el período 1986-1990. La
dependencia en la importación de materias primas para la producción es
lo que ha caracterizado el período 1981-1990 según se muestra en la tabla 6.
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Tabla 6
Participación de las importaciones en la producción de pienso

En %

1981-1985 1986-1990

Producción Importación Nacional Producción Importación Nacional
total total

Alimentos
básicos 100 85 15 100 85 15

Proteína
origen vegetal 100 71 29 100 86 14

Proteína
origen animal 100 58 42 100 60 40

Alimentos
fosforados 100 88 12 100 93 7

FUENTE: Anicia García y Pablo Fernández: “La ganadería cubana. Análisis del decenio 1981-1990
y algunas consideraciones sobre su desarrollo perspectivo”, La Habana, 1990.

Resulta obvia la importancia del hecho de sustituir importaciones de
materias primas para la elaboración de piensos con destino a la alimenta-
ción animal. Fenómeno que mantiene su vigencia hasta el presente y para
ello se insiste en la necesidad imperiosa de incrementar las fuentes de
producción nacional procedente de los derivados de la caña de azúcar y
de granos (soya, maíz, etcétera) entre otras fuentes.

Agroindustria azucarera

La actividad de esta agroindustria posee una alta tradición productiva en el
contexto de la economía cubana y su producción ha transitado por diver-
sas etapas desde principios del siglo XIX hasta el presente.

En la década de los años cincuenta se registra la más elevada producción
de azúcar hasta entonces, algunas características productivas de dicho pe-
ríodo se detallan en la tabla 7.

Tabla 7
Agroindustria azucarera 1952-1958

Año   Caña molida   Rendimientos Producción Días Rendimiento
mm@ mmt m@/cab t/ha de azúcar mt de zafra industrial

1952 5 177 59,5 48,8 41,81 7 138 - 12,26
1953 3 549 40,8 47,6 40,78 5 098 - 12,65
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Tabla 7 (Continuación)

Año   Caña molida   Rendimientos Producción Días Rendimiento
mm@ mmt m@/cab t/ha de azúcar mt de zafra industrial

1954 3 417 39,3 49,7 42,58 4 839 88 12,47
1955 3 028 34,8 - - 4 484 168 13,20
1956 3 220 37,0 47,4 40,61 4 752 190 12,97
1957 3 888 44,7 - - 5 675 95 12,84
1958 4 020 46,2 - - 5 862 - 12,83

FUENTE: Anuario azucarero de Cuba, La Habana, 1952-1958.

En la etapa previa a la Revolución de 1959 la agricultura cañera contro-
laba unas 200 mil caballerías (2 680 mha), de ellas alrededor del 75 % per-
tenecía a los centrales azucareros y el resto eran arrendadas. Se cortaban
anualmente unas 90 mil caballerías (1 207 mha), y entre 25-30 mil caballe-
rías (unas 360 mha) sin cortar se mantenían en reserva de acuerdo con el
comportamiento de los precios en el mercado azucarero.

Con las nuevas posibilidades que surgen con la apertura del mercado
de los ex países socialistas se revitaliza la siembra de caña y la producción
azucarera. Se hacen grandes esfuerzos inversionistas sobre todo en la in-
dustria a finales de la década de 1960 con vistas a lograr una producción
de 10 mmt en 1970; cifra no alcanzada, aunque se logró el mayor nivel de
producción de azúcar hasta el presente (ver tabla 8). A esta producción se
le proporcionó el más elevado nivel de prioridad lo que afectó el desarro-
llo de otras actividades económicas.

Tabla 8
Dinámica de la producción azucarera 1962-1988

Rendimiento agrícola t/ha Caña molida Rendimiento industrial Producción de azúcar
Año Total Estatal Privado       mmt             96°             mt

1962 32,2 35,1 30,5 36,0 13,31 4 882
1963 28,9 30,6 24,8 31,0 12,36 3 882
1965 47,8 48,2 46,8 50,4 12,15 6 156
1968 42,0 41,2 44,2 41,4 12,19 5 165
1969 44,2 42,8 48,2 40,5 11,02 4 459
1970 55,8 54,7 59,9 79,8 10,71 8 538
1971 41,7 41,1 44,1 51,5 11,49 5 924
1972 37,5 37,1 39,1 43,5 9,93 4 325
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1973 45,0 44,1 47,5 47,5 11,07 5 253
1975 54,1 43,6 48,0 50,5 12,44 6 314
1980 46,0 45,2 50,5 61,6 10,82 6 665
1981 54,1 52,9 60,4 66,4 11,08 7 359
1982 55,1 53,9 61,0 73,0 11,17 8 210
1983 58,0 50,7 63,6 68,7 10,35 7 109
1984 57,4 57,3 57,6 78,4 10,47 8 207
1985 50,0 49,8 50,7 66,8 11,99 8 004
1987 52,1 51,7 54,5 66,9 10,64 7 117
1988 56,8 55,9 61,3 68,4 10,85 7 415

FUENTE: ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 1974, 1980, 1985, 1988.

En el período pre-revolucionario los rendimientos por áreas de la
caña de azúcar eran bajos, a partir de 1965 se observa una tendencia ascen-
dente, los que se incrementaron en más de un 37 %, no obstante resultan
bajos si se comparan con los obtenidos por otros importantes productores
mundiales.

Un logro alcanzado en la actividad agroindustrial azucarera es el corte y
alza mecanizada de la caña, con incrementos en la productividad del traba-
jo, y la humanización de la labor del trabajador agrícola.

Si bien es cierto que el corte mecanizado contribuye al envío de mate-
rias extrañas a la industria, existen otros factores, que motivan afectaciones
a partir de 1969 en los rendimientos industriales, como no cortar la caña
durante su período óptimo, la prolongación más de lo debido del tiempo
que media entre el corte y la llegada de la materia prima a la industria lo
que provoca pérdidas significativas en el contenido de azúcar y disminu-
ción de la eficiencia.

En 1979 es detectada la roya lo que obligó al año siguiente a realizar
esfuerzos significativos en la reposición y siembra de las áreas afectadas por
variedades de cañas resistentes a dicha enfermedad con vistas a reducir al
mínimo las afectaciones a la producción de azúcar.

Las ventajas comparativas para producir azúcar, a partir de las condicio-
nes naturales y sobre todo de los factores de estimulación económica, como
mercados seguros y precios, con lo cual se evitaba el deterioro de la rela-
ción de intercambio, contribuyeron sustancialmente a la continuidad de la
deformación de la estructura económica, y el mantenimiento de la depen-
dencia de prácticamente un solo producto sometido a los vaivenes del
mercado mundial. Las posibilidades de valorizar la producción cañera por
medio de los derivados no fueron estimuladas de manera suficiente y res-
paldadas, lo cual hubiera ayudado de forma notable a la diversificación de
la economía, mejorar su estructura y lograr hacerla más sostenible.
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Producción de alimentos de origen vegetal

La producción de alimentos de origen vegetal como el arroz, frijoles, tu-
bérculos, raíces, maíz, plátano, frutas tropicales, cítricos y hortalizas consti-
tuyen un grupo importante de productos agrícolas que conforman una
parte significativa de la canasta de productos destinados fundamentalmen-
te a la alimentación de la población.

A partir de 1951 se registró un incremento en las áreas de siembra, de unas
4 000 caballerías (54 mha) en ese año, se llegaron a sembrar en 1958
unas 8 473 caballerías (113 707 ha) con un nivel de producción de 135 mtm
de arroz consumo, con un rendimiento promedio de 1,86 t/ha de arroz
cáscara seco, además se importaban alrededor de 190 000 t, registrándose
un consumo per cápita de unos 50 kg.

A pesar de que la producción arrocera había alcanzado un alto grado de
mecanización y poseía un aseguramiento aceptable en el suministro de agua
y fertilizantes, no disponía de una técnica agrícola adecuada, lo cual se mani-
festaba en los rendimientos obtenidos, que tan solo alcanzaban el 79 % del
que lograban los arroceros norteamericanos.

El fomento arrocero contaba con capital y créditos que facilitaba el
BANFIAC, la banca comercial y otros inversionistas, el otorgamiento de
los créditos se realizaba sobre la base de un dictamen técnico que presen-
taban los solicitantes el cual era evaluado por las autoridades crediticias.

Posterior a 1959 comienza el desarrollo de un importante programa
para incrementar la producción de arroz, sin embargo a partir de 1964 se
decide reducir las áreas y su cultivo como resultado de las garantías de las
importaciones procedentes de la República Popular China, pero ante de-
sacuerdos registrados en 1968 se reinicia el desarrollo de la producción
arrocera. Se acometieron grandes inversiones para una fuerte infraestruc-
tura, tales como: presas, sistemas de riego, instalaciones industriales, am-
plio empleo de la mecanización y la aviación agrícola, así como el
aseguramiento en el suministro de fertilizantes y pesticidas, también se
logró desarrollar la base genética necesaria que garantizara el suministro
de semillas de alta calidad, sobre la base de grandes arroceras, como las
situadas en Sancti Spíritus, Granma, Pinar del Río, entre otras.

Se llegó a alcanzar una cosecha promedio anual de 10 600 caballerías
(142,2 mha), con una producción de 400 000 t de arroz cáscara seco y ren-
dimientos de 3 t/ha de arroz cáscara seco (se registró un incremento de
cerca del 60 % con relación a 1958), la producción llegó a cubrir aproxi-
madamente el 50 % de las necesidades nacionales.

El resto de las producciones agrícolas de origen vegetal muestra impor-
tantes cambios en cuanto a cantidad y estructura al comparar la producción
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lograda en 1946 con la obtenida en 1980. Se observa un aumento significa-
tivo en la producción de papa y a la vez una disminución tanto en volúme-
nes absolutos como relativos de la producción y participación en la dieta
del cubano en malanga, yuca y es de suponer también de boniato. Ver tabla 9.

Tabla 9
Estructura de la producción agrícola

1946 y 1980

1946 1980

Productos Cantidad (mt)  % Per cápita (kg) Cantidad (mt)  % Per cápita (kg)

Tubérculos y raíces: 506,7 100 105,5 736,8 82,5 70,3
Malanga 89,4 17,6 18,6 41,7 5,6 3,9
Papa 56,9 11,2 11,8 239,3 32,5 22,8
Yuca 178,8 35,2 37,2 139,1 18,8 13,3
Viandas total 656,4 136,7 825,7 78,8
Plátano vianda 149,7 - 31,2 88,9 - 8,5
Plátano fruta 105,2 - 21,9 144,4 - 13,8

Hortalizas: 96,2 100 20,0 445,8 100 42,6
Cebolla 1,1 1,1 0,2 26,9 6,0 2,6
Tomate 78,9 82 16,4 335 75,1 32
Maíz 224,4 - 46,7 33,5 - 3,2

Frijol 34,1 - 7,1 9,7 - 0,9
Piña 16,6 - 3,5 20,9 - 1,9

FUENTE: Censo agrícola de 1946 y Anuario estadístico de Cuba, CEE, La Habana, 1980.

El frijol ocupa un lugar significativo en el hábito alimentario del cubano
y son destacados los niveles de producción logrados según el censo de 1946,
el cual abastecía las dos terceras partes del consumo nacional; el consumo
de frijol negro se satisfacía plenamente con la producción nacional, mien-
tras que la de frijol colorado cubría el 50 % del requerimiento interno; el
resto del surtido como: frijol blanco, garbanzo y chícharos se cubría con
importaciones procedentes de Chile, los Estados Unidos y México. La
producción de frijol posee una alta tradición, y hasta 1961 y 1962 se alcan-
zaron producciones de 59 500 y 57 700 toneladas respectivamente, des-
pués la producción ha mantenido una tendencia descendente oscilando
los niveles de producción anual entre 8 000 a 14 000 t, lo que ha traído
consigo la necesidad de importar más de 100 mt anuales de leguminosas
con destino a la alimentación directa de la población, con una erogación
anual de más de 40 mmp (a precios de la época). También los niveles de
producción de maíz eran significativos, los cuales se mantuvieron poste-
riores a 1959 según se relacionan en la tabla 65 (anexo).
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Agroindustria de los cítricos

Se estima que el área existente en 1958 ascendía a unas 12 000 ha y que el
volumen de producción era de unas 60 000 toneladas aproximadamente. A
partir de 1959 son eliminadas una serie de trabas que impedían el desarro-
llo del cultivo de cítricos, comenzando un ascenso en la producción na-
cional, como resultado del fomento de nuevas áreas y de un programa
serio de rehabilitación de las plantaciones existentes y un mejoramiento
constante en las atenciones culturales.

Lo anterior caracterizó una primera etapa del desarrollo de la citricul-
tura cubana a partir de 1959 hasta 1968, lo que permitió aumentar las dis-
ponibilidades de frutas, pero en realidad no respondió a un programa
definido, y constituyó más bien parte de un plan general trazado que con-
templó la diversificación de la agricultura y el aprovechamiento amplio de
las posibilidades naturales del país.

A partir de 1968 la citricultura cubana comienza a ejecutarse conforme a
un Programa de Desarrollo Integral. Hasta 1989 se habían consolidado
unas 145 000 ha que representan el 63 % del área total sembrada durante
el período 1959 a 1989.

La producción de cítricos alcanzó en 1990 más de un millón de tonela-
das, la que se ha multiplicado en más de dieciséis veces con relación a los
niveles alcanzados antes de 1959. Lo anterior permitió niveles de exporta-
ción de más de medio millón de toneladas. Hasta 1990 las exportaciones
citrícolas aportaron 3 % del valor total de las exportaciones anuales del país.

Dentro de los objetivos fundamentales del programa de cítricos se en-
cuentra contribuir al mejoramiento de la dieta cubana, el consumo per
cápita de fruta fresca alcanzó a principios de 1990 unos 18 kg; lo que re-
presenta 2,1 veces superior al nivel alcanzado antes de 1959.

El propio programa en su desarrollo ha motivado el surgimiento de la
industria derivada productora de jugos concentrados y naturales, aceite
esencial, y mermeladas, entre otros productos. Importantes esfuerzos inver-
sionistas, permitieron lograr un nivel tecnológico comparable a los interna-
cionales; no obstante, los rendimientos agrícolas por hectárea aunque se
duplicaron en relación con los obtenidos antes de 1959 resultan bajos, y
en este momento son de 9 t/ha.

Este programa se desarrolló inicialmente dentro de los marcos de espe-
cialización del Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME). Ante los
acontecimientos registrados en los antiguos países socialistas de Europa
(incluyendo la URSS), las relaciones de intercambio y comerciales cam-
biaron radicalmente, regulándose por las condiciones del mercado inter-
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nacional respecto a los precios, calidad, surtido, oferta y demanda entre
otros factores. Tal realidad trajo consigo una visible reducción de áreas y la
reorientación de la citricultura, la producción industrializada comenzó a
ocupar una proporción importante en la producción total citrícola, así como
la búsqueda de nuevos mercados y el desarrollo de formas empresariales
conjuntas con la participación del capital foráneo.

Producción en el período 1981-1989Producción en el período 1981-1989Producción en el período 1981-1989Producción en el período 1981-1989Producción en el período 1981-1989

Durante el período 1976-1980 se registra por lo general una línea ascen-
dente en el crecimiento de la producción agropecuaria, en rubros tales
como: caña de azúcar, frijol, hortalizas, tubérculos y raíces, arroz, huevo,
leche, cítricos y plátano fruta. Niveles superados en el quinquenio 1981-
1985, pero en la etapa 1986-1989 la actividad agropecuaria muestra un
descenso o estancamiento de los niveles de producción promedio en pro-
ductos fundamentales, mientras que en la producción per cápita esta situa-
ción se generalizó aún más (ver tabla 10).

Tabla 10
Producción promedio y per cápita 1976-1989

Producción promedio Producción per cápita (kg)

Productos UM 1976-1980 1981-1985 1986-1989 1976-1980 1981-1985 1986-1989

Azúcar base
96º mmt 6,82 7,76 7,45 703,3 780,0 715,0

Maíz mt 19,36 28,34 38,47 1,99 2,84 3,69
Frijol mt 4,92 11,1 13,65 0,50 1,11 1,31
Hortalizas mt 366,7 540,36 596,57 37,81 54,31 57,29
Tomate mt 168,8 238,1 264,7 17,40 23,93 25,42
Tubérculos

y raíces mt 532,7 667,48 660,6 54,93 67,09 63,45
Papa mt 187,6 260,86 281,07 19,34 26,22 26,99
Arroz

consumo mt 235,0 267,18 267,17 24,23 26,85 25,66
Tabaco mt 34,8 43,74 41,32 3,58 4,39 3,96
Huevo mmu 1 988,9 2 436,4 2 499,2 205,11 244,8 240,0
Café mt 21,6 22,88 27,07 2,22 2,29 2,59
Leche mmt 894,76 1 058,06 1 050,2 91,22 106,3 100,8
Exist. ganado

vacuno m 5 165,4 5 088,88 4 959,37 0,53* 0,51* 0,47*
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Tabla 10 (Continuación)

Producción promedio Producción per cápita (kg)

Productos UM 1976-1980 1981-1985 1986-1989 1976-1980 1981-1985 1986-1989

Carne de cerdo
(pie) mt 58,0 75,18 97,97 5,98 7,65 9,40

Cítricos mt 288,94 580,3 864,7 29,79 58,3 83,0

Plátano
vianda mt 89,36 119,1 136,6 9,21 11,97 13,11

Plátano
fruta mt 139,32 197,32 174,57 14,36 19,82 16,76

* Por habitante.
FUENTE: Elaborado por el autor a partir de varias fuentes.

En el período 1986-1989 se registró una tendencia descendente en los
rendimientos agrícolas, con un bajo aprovechamiento de la potencialidad
productiva de los suelos (ver tabla 11).

En el período 1981-1989 se invirtieron en la agricultura no cañera cerca
de 2 000 mmp, no obstante la producción per cápita en la casi totalidad de
los productos relacionados en el período 1986-1989, descendió o se man-
tuvo estable, excepto en los cítricos y las hortalizas.

De acuerdo con la trayectoria productiva y el análisis de los resultados,
la actividad agropecuaria en general, registró a partir de 1986, un descenso
de su producción, pérdida de eficiencia o estancamiento en producciones
fundamentales como la ganadería vacuna durante más de diez años, no
obstante el fuerte proceso inversionista (más de 9 515,3 mmp en el perío-
do 1981-1989 en la ganadería vacuna, agricultura cañera y no cañera y la
industria azucarera, es decir, cerca del 30 % del valor total de las inversio-
nes del país), la elevada disponibilidad de tractores, el elevado empleo de
nutrientes por hectárea, así como el ascenso continuado del consumo pro-
ductivo y disminución de la productividad bruta y neta del trabajo. En
resumen, el problema vital a resolver en el sector agropecuario no se en-
contraba en los aspectos tecnológicos, en la disponibilidad o limitaciones
de recursos materiales, naturales y humanos (aunque particularmente pudo
haberse registrado algún déficit), sino en las relaciones de producción. El
modelo agrícola vigente a pesar de haber estado orientado hacia lo inten-
sivo y respaldado por un alto nivel de aseguramiento material (en gran
parte de fuentes importadas), mostraba resultados extensivos y semintensi-
vos y signos de agotamiento.
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Década de los años noventaDécada de los años noventaDécada de los años noventaDécada de los años noventaDécada de los años noventa

El modelo agrícola evidenciaba su estancamiento por los altos insumos
procedentes del ex campo socialista. La desaparición de este constituyó el
detonante del inicio de la crisis económica de los años noventa, particular-
mente en el sector agropecuario.

Los cambios estructurales iniciados en la agricultura a finales de 1993,
con la creación de las Unidades Básicas de Producción (UBPC), la reaper-
tura del mercado libre agropecuario (en 1986 fue suprimido el mercado
libre campesino) y la distribución de tierras a los productores individuales
sentaron los cimientos para el desarrollo de una agricultura sustentable
con una fuerte base agroecológica. Ver tabla 12.

Tabla 12
Producción agrícola y ganadera década de 1990 y 2000

Productos Producción promedio anual (mt) Producción / Habitantes (kg)

1990 1995 1990 1995
1989 -1994 -1999 2000 1989 -1994  -1999  1999 2000

Tubérculos
y raíces: 681,2 639,9 725,1 992,0 64,4 58,9 65,0 78,5 88,4

Papa 281,7 225,6 301,9 348,5 26,6 20,8 27,2 29,2 31,0
Boniato 194,8 174,2 153,5 196,9 18,4 16,1 13,8 14,9 17,5
Malanga 37,6 22,7 25,5 67,7 3,5 2,1 2,2 5,1 6,0

Plátano: 291,3 391,3 458,5 587,1 27,5 36,0 41,3 44,0 52,3
Fruta 182,5 194,9 155,0 173,9 17,3 17,9 13,9 13,5 15,5
Vianda 108,8 196,4 303,5 413,2 10,2 18,1 27,4 30,5 36,8

Hortalizas: 610,2 440,7 622,5 1 460,5 57,7 40,6 56,1 90,6 130,2
Tomate 259,9 152,1 168,5 325,8 24,6 14,0 15,2 24,2 29,2
Cebolla 21,6 11,6 14,9 43,6 2,0 1,1 1,3 2,8 3,8
Pimiento 53,2 23,1 11,9 27,3 5,0 2,1 1,0 1,6 2,4
Ajo - - 8,5 26,6 - - 0,7 1,1 2,3

Vegetales
hojas verdes - - 181,3 586,7* - - 16,3 31,5 52,3

Arroz 536,3 332,4 343,7 305,0 50,7 30,6 30,9 30,5 27,2
Maíz 47,1 60,4 126,5 203,7 4,4 5,5 11,4 15,0 18,0
Frijol 14,1 10,6 19,5 59,0 1,3 0,9 1,7 3,1 5,2
Tabaco 41,6 25,7 32,5 38,0 3,9 2,3 2,9 3,3 3,3
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Cítricos 825,6 755,6 692,9 898,5 78,0 69,6 62,4 63,4 80,1
Frutales 218,9 151,9 153,8 277,7 20,7 13,9 13,8 24,7 24,7

Ganadería:
Ganado
vacuno** 4 919,6 4 669,5 4 577,7 4 110,2 0,47 0,43 0,41 0,39 0,37

Vacuno
a sacrificio
(pie) 289,1 171,6 136,9 145,5 27,3 15,8 12,3 12,9 12,9

Leche 924,1 739,6 573,7 436,1 87,4 68,2 51,7 40,1 38,8
Porcino

a sacrificio
(pie) 110,4 92,8 80,6 73,1 10,4 8,5 7,3 7,2 6,5

Huevo
(mmu) 2 522,6 2 199,5 1 317,9 1 337,5 238,5 202,7 118,8 132,6 119,3

Carne ave
en pie 117,8 76,2 62,5 31,2 11,1 7,0 5,6 5,8 2,8

 * Incluye la agricultura urbana.
** Existencia ganado vacuno en mcbz.
FUENTE: Anuario estadístico de Cuba, 1989, 1996, 1997; Indicadores del sector agropecuario, La Habana,

1998 y 1999, 2000.

Los resultados económicos satisfactorios de las CPA y CCS, aún durante
el período de crisis económica (período especial), reafirmaron la solidez
de estas y la preparación y organización para afrontar tan difícil situación a
diferencia de otras entidades económicas.

La creación de las UBPC representó el inicio de importantes transfor-
maciones en las relaciones de producción del sector agrícola, con la entre-
ga en usufructo de la tierra —aunque por tiempo indefinido— al colectivo
que la labora, así como la venta de los medios de producción y la reduc-
ción de la escala productiva, de acuerdo con las condiciones de cada culti-
vo y actividad. Estas decisiones indiscutiblemente constituyen un paso de
avance (condición necesaria) para el desarrollo de la productividad, la pro-
ducción y la eficiencia, en el sector agropecuario, pero como condición
suficiente requiere además la transformación del entorno.

La escala productiva en relación con el área promedio de las entidades
agrícolas registró importantes transformaciones, acercando su tamaño a las CPA.
Esta reducción ha sentado las bases para trabajar una agricultura más sus-
tentable, con un amplio aprovechamiento de los recursos naturales, agroeco-
lógica y con una mejor utilización de los recursos humanos frente a la
limitación de insumos básicos y equipamiento. Ver tabla 13.
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Tabla 13
Tamaño promedio de las entidades agrícolas

U.M.: ha

UBPC CPA

Empresa estatal
antes de las Área por Área por

Cultivo/actividad transformaciones Área cooperativista Área cooperativista

Cañera 13 110 1 154 11,6 903 13
Cultivos varios 4 276 459 3,7 481 9
Cítricos y frutales 10 822 805 10,3 580 14
Arroz 32 760 5 488 33,8 52,7 15
Ganadería 24 865 1 596 16,8 626 23
Tabaco 2 778 228 2,8 505 9
Café n.d. 468 5,3 459 15

FUENTE: ONE: Características de las UBPC y algunos cambios producidos en el sector agropecuario con
su introducción, 1994;  A. Nova: “Cuba: ¿modificación o transformación agrícola? Las solucio-
nes están en cada colectivo laboral”, Trabajadores, La Habana, 22 de septiembre de 1997.

La entrega de tierra en usufructo a productores individuales se incre-
mentó en este período, lo que ha dado lugar al aumento del número de
pequeños productores. Ver tabla 14.

Tabla 14
Entrega de tierra a productores individuales

Cultivo Ha Cantidad de beneficiarios Área por productor (ha)

Café y cacao 54 806 12 719 4,3
Tabaco 41 602 20 891 2,0
Cultivos varios 5 180 22 376 0,23
Total 101 588 55 986 1,8

FUENTE: C. Lage: “Informe al V Pleno del Comité Central del PCC”, Granma, 26 de marzo
1996, y Granma, 30 de enero de 1998.

El momento en que se inicia el proceso de constitución de las UBPC
resultó uno de los instantes más difíciles de la economía cubana, en parti-
cular para la agricultura, dentro del período de crisis económica.

Por lo general los problemas por los que ha transitado la agricultura en
los últimos cincuenta años provienen de los desajustes sistémicos provoca-
dos por la ruptura de los equilibrios y ciclos de la naturaleza, debido al
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monocultivo, la desarborización, el mal manejo de los suelos y su compac-
tación, el uso excesivo de agroquímicos, el sobredimensionamiento de las
unidades productivas, la descampesinización (la población rural de 56 %
en 1958 a menos de 25 % en 1990), alto grado de centralización, con la
consiguiente separación del agricultor de la tierra y de sus resultados.

Las UBPC han sido objeto de numerosos análisis en encuentros, even-
tos, parlamentos, etcétera, estas continúan confrontando una serie de difi-
cultades endógenas y exógenas, que no posibilitan explotar a plenitud sus
capacidades productivas y alcanzar resultados satisfactorios. Es conocido
que la creación de las UBPC fue un proceso abrupto, donde los obreros
agrícolas, se convirtieron de la noche a la mañana en propietarios colecti-
vos (cooperativistas), en una situación agrícola extremadamente difícil,1

dentro del contexto de crisis económica del país y con una gran deuda
económica a partir de la adquisición de los medios de producción, la que
deberían pagar en un período determinado, aunque en la práctica este se
fue prolongando y algunas deudas fueron canceladas.

Son varias las consideraciones sobre las dificultades y problemas que
aún confrontan las UBPC, las cuales han sido señaladas y planteadas en
diferentes momentos, y que se han mantenido casi desde el propio inicio
de su creación, y por supuesto otras han surgido en el transcurso de los
años de constituidas, pudiéndose resumir entre ellas, las siguientes:

• El elevado nivel de compromiso de ventas establecido con acopio,
superior al 70 %2 de la producción fundamental, así como el acuerdo
adicional de vender una cantidad de todos los renglones que no cla-
sifican como este tipo de producción. Los precios pagados por acopio
son muy inferiores a los del mercado libre agropecuario y por lo
general no cubren los costos.3

• A las UBPC les definen el surtido, la cantidad y el destino de lo que
deben producir.

• La existencia de una empresa (como nivel intermedio), que agrupa a
las UBPC y que finalmente es la que orienta, determina y centraliza
las decisiones, desde lo que deben producir, a quién vender, a qué
precios, qué insumos recibirán, qué inversiones realizar, entre otros
aspectos.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

1 A. Nova: “Las nuevas relaciones de producción en la agricultura”, Cuba: Investigación Econó-
mica, no. 1, INIE, La Habana, enero-marzo de 1998.

2 A. García: “Mercado agropecuario. Evolución actual y perspectiva”, Cuba: Investigación
Económica, nos. 3 y 4, INIE, La Habana, julio-diciembre de 1997, p. 116.

3 R. Villegas: “Las UBPC como forma de realización de la propiedad social en la agricultura
cubana”, Universidad de Granma, mayo de 1999, resumen, p. 11.
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• Los recursos los reciben por asignación centralizada, no existe un
mercado de insumo, ni de equipamiento, donde el productor pueda
acudir.

• Las UBPC ganaderas no pueden acudir con su producción funda-
mental (leche y carne), al mercado libre agropecuario. Las UBPC
arroceras, citrícolas y los productores de papa, tampoco pueden acu-
dir con su producción fundamental al mercado libre agropecuario.

• Presentan dificultades internas en la contabilidad y la estabilidad de
los cooperativistas.

En síntesis se ha catalogado que adolecen de la autonomía necesaria.
Esta situación ha motivado que una parte significativa de las UBPC en la
actualidad sean irrentables, convirtiéndose en instituciones no estimulan-
tes, al no propiciar distribución de utilidades. Ver tabla 15.

Las medidas iniciadas y aplicadas al inicio de los años noventa en el
sector agropecuario, aunque incompletas y sin la continuidad necesaria,
contribuyeron en sentido general a la reanimación de la producción de
alimentos de origen vegetal y animal con destino al mercado interno,
no así en las ganaderías y en la agroindustria azucarera. El hurto y sa-
crificio ilegal de ganado mayor manifestó a lo largo del decenio niveles
preocupantes durante algunos años, en 1995 se contabilizó la pérdida
de 52 425 vacunos y 20 780 equinos, en 1996 se registró una disminución de
este hecho por las medidas adoptadas, pero ya en 1997 mostró nuevamen-
te cierta reanimación, la cual se estima haya alcanzado la cifra de 45 000
cabezas de ganado vacuno, en 1998, 48 656 cabezas y en 1999 se calcula
entre 35 000 y 40 000 cabezas, manteniéndose este fenómeno a lo largo del
período.

Tabla 15
Indicadores económicos de las UBPC del MINAG

Indicadores Um 1994 1995 1996 1997 1998

Cantidad de UBPC uno 958 1 514 1 656 1 599 1 602

Pérdidas mmp 49,0 115,7 159,5 163,9 118,7

Cantidad de socios uno 80 751 111 677 117 445 105 789 104 396

Anticipos mmp 156,5 244,1 254,7 246,0 235,2

Cantidad UBPC que ganan uno 379 531 483 488 650

Por ciento % 40 35 29 31 41

Cantidad UBPC que pierden uno 579 983 1 173 1 111 952
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Ingreso promedio mensual
por miembro pesos 175 197 194 207 201

De las que ganan pesos 199 227 230 243 226

De las que pierden pesos 162 182 181 194 188

FUENTE: MINAG: “Análisis de la situación financiera. Evolución de la ganancia y ayuda econó-
mica”, La Habana, 1999.

La producción de azúcar promedio en el período 1986-1990 fue de 7,0
millones de toneladas y de 8,0; 7,6; 7,0 y 4,3 en 1990, 1991, 1992 y 1993
respectivamente. Lo anterior muestra el descenso registrado, el que se ha
mantenido hasta nuestros días. Ver tabla 16.

Tabla 16
Principales indicadores de las UBPC cañeras

y producción total de azúcar

1993 1994 1995 1996 1997 1998
Indicador -1994 -1995 -1996 -1997 -1998 -1999

Cantidad de UBPC 1 561 1 415 1 286 1 126 1 041 1 022

% con ganancia 71 23 6 7 25 39

% con pérdidas 29 77 94 93 75 61

Caña molida (mmt) 32,08 24,25 29,50 27,95 23,60 24,78

Área cosechada (mha) 1 002,5 911,2 940,7 925,9 794,5 751,5

Rendimiento (t/ha) 32,00 25,83 31,30 30,14 29,72 32,93

Costo (pesos/t) 19,92 29,37 39,07 41,50 27,88 25,38

Costo por peso produc. 0,89 1,24 1,67 1,78 1,17 1,05

Cooperativistas (miles) 153,1 132,4 140,2 141,1 145,2 139,5

Producción de azúcar
  (mmtm) 4,0 3,3 4,45 4,2 3,2 3,78

FUENTE: F. Sulroca y otros: “Las UBPC en la agricultura cañera cubana”, MINAZ, La Habana,
febrero de 2000; ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 2000.

Período 2000-2005Período 2000-2005Período 2000-2005Período 2000-2005Período 2000-2005

Este es un período que por lo general se caracteriza por su inestabilidad y
el inicio de cierta tendencia decreciente a partir de 2004, en la producción
agrícola y particularmente en la ganadería vacuna. En esta etapa (septiem-
bre 2002 comienza la desactivación de centrales azucareros), se inicia el
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proceso de redimensionamiento de la agroindustria azucarera identificado
como la Tarea Álvaro Reynoso, con las consecuencias no favorables para la
economía cubana, que de este se han derivado.

Agroindustria azucarera

Los bajos niveles de las actividades productivas durante el período 2001-
2005 (ver tablas 17 y 18), y particularmente lo obtenido durante la zafra
2004-2005 junto a las importaciones de azúcar (durante el año 2005 se
estima ascendió a cerca de 150 000 toneladas y en el 2006 a 240 000 tone-
ladas), confirma que la agroindustria se ha encontrado al borde del colap-
so y requiere de medidas que posibiliten su reanimación y recuperación.
Es evidente la disminución en el período de la producción de azúcar y
mieles y también del rendimiento en todas las entidades productivas.

Tabla 17
Producción de azúcar y rendimiento industrial

Indicadores U. M. 2001 2002 2003 2004* 2005*

Azúcar físico mt 3 431,7 3 501,1 2 141,2 2 520,0 1 230,0

Rend. Industrial % 10,1 10,0 9,7 11,0 10,7

Mieles producidas mt 959,8 1 121,0 834,7 760,0 380,0

* Estimaciones.

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de varias fuentes, ONE: Anuario estadístico de Cuba, La
Habana, 2004.
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Producción agrícola

La producción agrícola en sus renglones fundamentales muestra su diná-
mica en la tabla 19. La producción de tubérculos y raíces ha manifestado
una gran inestabilidad, no obstante el crecimiento promedio anual duran-
te el período de 4,25 %; solo en el 2005 la caída de la producción con
respecto al año anterior fue de 16 %, sin duda los efectos de la sequía se
hicieron sentir. La papa constituye un renglón importante para el abasteci-
miento familiar y su producción ha registrado una tendencia decreciente
con un promedio anual de 2,35 %, durante el año 2005 la producción
descendió con respecto al 2004 en 5,3 %. Es de destacar que este cultivo
por lo general dispone de un aseguramiento priorizado como: fertilizan-
tes, pesticidas, combustible y riego, por lo que los efectos de la sequía
debieron ser poco significativos, en relación con las producciones de seca-
no por lo que sería recomendable efectuar un análisis más profundo para
determinar las causas de este comportamiento.

Es notable que la producción de boniato y malanga, por lo general con
menor nivel de aseguramiento que la papa muestra una tendencia crecien-
te, en el período analizado, excepto en el año 2005.

Tabla 19
Producción agrícola 2000-2005

U.M.: miles qq

Productos 2000 2001 2002 2003 2004 2005

Tubérculos
y raíces: 21 585,3 23 910,1 22 616,9 28 347,3 31 738,4 26 559,0

Papa  7 576,3 7 181,3 6 856,7 6 567,5  7 113,5  6 738,2
Boniato  4 281,0 5 290,4 5 073,9 7 709,6 10 567,8  7 168,1
Malanga  1 472,9 1 617,8 2 186,1 3 157,7  5 304,5  3 940,9

Plátano: 12 764,1 14 754,7 11 429,3 16 895,9 18 023,3 12 657,0
Fruta  4 131,7  4 857,3  3 239,7  5 256,1  6 735,3  5 474,1
Vianda  8 632,4  9 897,4  8 189,6 11 639,8  11 288,0  7 182,9

Hortalizas: 31 751,4 33 241,5 37 882,7 48 088,4 53 677,3 42 926,2
Tomate  7 082,6  5 433,4 6 781,8 7 865,8 10 442,6  9 193,7
Pimiento  595,0  722,7  682,2 1 006,7  1 202,0  1 053,1
Cebolla  947,6  1 121,0 1 023,2 1 061,8  1 902,3 1 850,5
Ajo  579,0  492,7  348,5  465,9  712,6  682,5

Arroz*  12 017,8  13 065,7 15 044,0 15 561,4 10 628,6 7 493,2
Maíz  4 429,7  4 761,3 4 438,2 5 854,9  6 537,8 5 344,5
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Frijol  1 295,5  1 099,7 1 216,4 1 516,9  1 722,7 1 295,3
Cítricos 20 839,9 20 807,3 10 385,2 17 233,2 17 428,9 10 872,2
Frutas  6 038,1  7 269,4 7 331,3  9 198,7 10 659,0  8 683,5

* Cáscara húmedo.
FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Principales indicadores del sector agropecua-

rio”, La Habana, 2000-2005.

La producción de plátano en su dinámica registra alzas y bajas, es decir
se muestra bastante inestable, muy susceptible a las afectaciones de los
ciclones y también por los efectos de la sequía, particularmente durante el
año 2005 que registró un descenso de un 30 % aproximadamente.

Las hortalizas muestran un sostenido crecimiento hasta el año 2004, para
descender un 20 % durante el año 2005. Dentro de los crecimientos repor-
tados estadísticamente los más significativos son los comprendidos en otras
producciones, que agrupa los vegetales de hojas verdes; los que se estima
han crecido cerca del 20 % promedio anual. Un breve análisis de algunos
renglones importantes como el tomate, pimiento, cebolla y ajo resulta,
que el crecimiento promedio anual hasta el año 2004 ha sido de 10, 19, 18
y 5 % respectivamente. Por lo general estos cuatro productos registran un
continuado crecimiento y una caída común durante el año 2005. Estas
cuatro hortalizas se ofertan en el mercado libre y los precios a que se
venden en el mercado minorista suelen ser estimulantes para los produc-
tores. Sin embargo, los volúmenes de producción alcanzados resultan in-
suficientes para cubrir las necesidades de consumo fresco para la población
y las entregas a la industria.

Un producto importante en la composición de la dieta del cubano lo cons-
tituye el arroz, que registra una dinámica de crecimiento hasta el año 2003,
para después descender. Durante los años 2004 y 2005 decrece la produc-
ción en un 32 y 19 % respectivamente con relación al año precedente. No
obstante el crecimiento sostenido hasta el año 2003 el nivel de suficiencia
ha estado por debajo del 40 % y durante el año 2004 descendió a 31,57 %
(ver tabla 19). Lo anterior ha motivado que el país haya tenido que impor-
tar volúmenes significativos de arroz en los últimos cinco años, con las
correspondientes erogaciones en divisas.

En lo que a frijoles se refiere este producto muestra por lo general una
tendencia creciente hasta el 2004 a un ritmo de crecimiento medio anual
de 7,35 %. En el año 2005 registró un descenso de casi 25 %.

Tanto la producción de arroz como de frijoles resultan insuficientes
para cubrir la demanda nacional y se importan anualmente cantidades sig-
nificativas de estos productos. En el caso particular del arroz se dispone de
capacidades agrícolas (tierra, sistemas de riego, maquinaria, tecnología de cul-
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tivo, variedades, entre otras) e industriales, las cuales encierran una impor-
tante potencialidad para al menos cubrir con la producción nacional más
del 50 % del consumo.

La crisis económica de la década de los noventa afectó la producción
agrícola y pecuaria y particularmente la producción nacional especializada
de arroz.

A partir de 1994 se inicia un proceso recuperativo de la producción de
arroz, impulsado en lo fundamental por un movimiento popular espontá-
neo de la población, ante el déficit alimentario, derivado de la crisis eco-
nómica. Este movimiento es conocido como la producción de arroz popular,
que se inició con la siembra en las tierras improductivas y en las áreas
colindantes a los caminos y carreteras, principalmente. Después se incor-
poraron a la producción entidades productivas agrícolas que no se dedica-
ban a la producción de este cereal.

Las entidades que producen arroz popular, son las UBPC no arroce-
ras, las cuales cultivan para el autoconsumo y venden a los organismos, lo
que representa alrededor del 10 % de la producción total. Las CPA, no
especializadas en la producción de arroz producen alrededor del 9 %,
las CCS el 32 % del arroz popular y las empresas estatales no especializadas
que destinan la casi totalidad al autoconsumo, producen aproximada-
mente 2 %. Las empresas no agrícolas, que utilizan tierras no en uso, para
la producción de alimentos con destino al autoconsumo, producen alre-
dedor del 11 % del arroz popular. Los parceleros privados a los cuales se
le han entregado 0,25 ha, dedican su producción al autoconsumo y venden
en el mercado libre, y por último los préstamos o prestatarios, las UBPC,
pueden prestar hasta 13,42 ha a personas jubiladas, trabajadores por cuenta
propia, desocupados, etcétera, que venden a los organismos y en el mer-
cado, y aportan aproximadamente el 10 % de la producción total de arroz
popular.

En el año 1996-1997 el Ministerio de Agricultura decidió estimular la
producción de arroz por esta vía y designó a la antigua Unión de Arroz,
actualmente Grupo Agroindustrial Pecuario Arrocero (GAIPA) y al Insti-
tuto de Investigaciones del Arroz (IIA), para que tomaran la dirección téc-
nica y la organización de este tipo de producción.

La producción de arroz popular se basa en los fundamentos siguientes:

• Producción sostenible y sobre la base del gasto mínimo de insumos.
• Producciones principalmente sobre bases ecológicas, con el empleo

de variedades adaptadas a los distintos ecosistemas. Empleo máximo
de biofertilizantes, bioplaguicidas, materia orgánica, uso de abonos
verdes (compost), en los sistemas de rotación de cultivos. Aprovecha-
miento de la biodiversidad.
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• Escalas productivas pequeñas y medianas; amplia utilización de la trac-
ción animal en las labores de cultivo.

• Capacitación de los productores.

La producción de arroz popular representa aproximadamente más del
70 % de la producción nacional. Véase a continuación el comportamiento
de este cultivo en la tabla 20.

Tabla 20
Producción, importación y consumo de arroz 2000-2004

En tm

Estimado Estimado
existencia Consumo Consumo suficiencia

Total final turismo Otros per cápita en consumo
Año Producción Importación disponible almacenada interacción destinos (kg) %*

2000 276 400 451 547 727 947  100 000 8,870 13 000 54,37 38,0

2001 300 600 516 297 816 897  200 000 *** 8,875 13 000 53,32 36,8

2002 346 000 513 208 859 208  240 000 ** 8,430 14 000 53,28 40,26

2003 357 900 367 727 725 627  89 234 9,000 13 000 54,70 49,32

2004 244 450 529 699 774 149  125 000 9,000 12 000 55,87 31,57

* Respecto a la disponibilidad total.
** Estimado.
*** Información de la FAO.
FUENTE: Elaborado por el autor, a partir de ONE: Anuario estadístico de Cuba, 2000-2004;

“Principales indicadores del sector agropecuario”, 1999-2005; Alimport 2004; Estudio del
Programa para el desarrollo sustentable de la producción de arroz, MINAG y Agencia de
cooperación Internacional de Japón (JICA), 2004.

La producción de cítricos durante la década de los noventa se vio seria-
mente afectada y se estima que entre el 40-50 % de las áreas fueron demo-
lidas. Con la participación de la inversión extranjera, esta comenzó a
reanimarse y a lograr importantes niveles de eficiencia, en particular en los
rendimientos agrícolas por hectáreas.

A principios del presente siglo la producción alcanzó volúmenes signi-
ficativos, muy cerca del millón de toneladas, nivel logrado en el año 1990,
pero con el doble del área existente en la actualidad. El paso de los ciclo-
nes ha afectado seriamente las áreas de producción, en especial en la zona
central y occidental, donde se concentran las empresas más importantes del
país, entre ellas Jagüey Grande la cual produce más del 40 % de la produc-
ción de cítricos del país. La caída de la producción durante los años 2002
y 2005 se debió en lo fundamental a las afectaciones climatológicas.
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La producción de frutas tropicales muestra en el período analizado un
crecimiento sostenido hasta el año 2004, con un ritmo de crecimiento
promedio anual de 15,2 %. En el 2005 la producción de frutales descendió
con relación al año anterior 19 %, no obstante logró un nivel de produc-
ción superior a los obtenidos durante los años 2000, 2001 y 2002.

Rendimientos agrícolas

Los rendimientos agrícolas han registrado diferentes comportamientos se-
gún se puede apreciar en la tabla 21.

Tabla 21
Rendimientos agrícolas

U. M.: tm/ha

Productos 2000 2001 2002 2003 2004

Papa: 27,40 25,47 25,76 23,97 26,40
Estatal 27,22 23,64 24,38 22,78 26,16
No estatal 27,59 27,74 26,62 24,62 26,50

Boniato:  5,63  5,96  6,10  7,00  6,66
Estatal  4,91  5,06  5,60  6,49  6,73
No estatal  5,75  6,12  6,18  7,18  6,65

Malanga:  8,20  7,58  7,33 11,96  10,80
Estatal  9,18  7,72  8,29 14,62  15,87
No estatal  8,17  7,57  7,24 11,69  10,31

Plátano fruta:  8,73  10,65  7,62 10,66  13,36
Estatal  13,65  15,73  9,88 14,50  18,28
No estatal  7,66  9,57  7,13  9,87  12,51

Plátano vianda:  7,14  7,97  6,43  8,51  8,55
Estatal  7,93  8,54  6,88  9,32  10,21
No estatal  6,94  7,85  6,33  8,35  8,26

Tomate:  13,01  11,81 12,28 13,57 13,57
Estatal  14,15  15,82 15,63 17,18 16,76
No estatal  12,85  11,54 11,76 13,07 13,13

Cebolla:  13,77  13,49 12,40 12,83 15,19
Estatal 15,26  17,03 13,45 17,38 20,85
No estatal  13,52  13,03 12,22 12,36 14,55

Pimiento:  8,15  8,97  6,09  6,00 10,68
Estatal  16,52  18,92 15,81 19,19 13,76
No estatal  7,25  8,06  5,39  5,09 10,23
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Arroz:  2,76  3,26  3,49  2,49  3,09
Estatal  2,50  3,11  3,89  3,79  3,37
No estatal  2,84  3,30  3,42  3,47  3,06

Frijol:  1,00  0,96  1,07  1,18  1,18
Estatal  0,77  0,69  0,95  1,12  1,46
No estatal  1,03  0,99  1,08  1,19  1,16

Cítricos:  14,48  14,76  6,70  11,48  13,78
Estatal  21,15  18,27  3,95  15,79  20,67
No estatal  10,54  12,43  8,40  9,23  9,45

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 2000-
2004.

Los rendimientos de la papa muestran una ligera tendencia a la disminu-
ción y estos se han movido en el período entre 23,7 y 27,40 tm/ha, como
puntos máximos y mínimos. Los rendimientos obtenidos en el sector no
estatal han sido superiores al estatal, a lo largo del período 2000-2004.

Respecto al boniato y la malanga estos registran una tendencia creciente,
de igual forma los rendimientos agrícolas del sector no estatal en boniato
mantienen un comportamiento similar a la papa; no así la malanga.

Los plátanos fruta y vianda presentan un comportamiento con tendencia
creciente en los rendimientos, en ambos los estatales suelen ser superiores
a los no estatales.

Los rendimientos de tomate, pimiento y cebolla registraron un com-
portamiento inestable en el período señalado, según se puede apreciar en
la tabla 21. En estos tres cultivos se observa que los rendimientos estatales
suelen ser superiores a los no estatales.

Los rendimientos en arroz registran crecimientos sostenidos hasta el
año 2002, después descienden y posteriormente muestran una ligera re-
cuperación en el 2004. El comportamiento entre los rendimientos estata-
les y no estatales muestra crecimientos durante unos años a favor de uno o
de otro, por lo que no se puede definir con claridad una tendencia.

El frijol evidencia inestabilidad en el comportamiento de los rendi-
mientos anuales. En el sector estatal registra una tendencia creciente, mien-
tras que en el no estatal es inestable, aunque por lo general los rendimientos
son superiores a los registrados en el sector estatal.

Respecto a los cítricos resulta algo complejo hallar o determinar una
tendencia teniendo presente las afectaciones sufridas por los ciclones du-
rante el período analizado. Resulta característico, que los rendimientos en
el sector estatal suelen ser superiores al no estatal y en ello incide notable-
mente el peso e importancia de la empresa estatal de Jagüey Grande, en la
cual se encuentra establecido un joint venture con el Grupo BM israelí.
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Una breve comparación con los rendimientos internacionales (ver ta-
bla 22) de algunos países posibilita realizar algunas consideraciones, res-
pecto a la posición de la agricultura cubana en ese ámbito. Los rendimientos
en papa y frijol son superiores a la media mundial. En el caso de la papa
de los nueve países latinoamericanos relacionados solo son superados por
México y Costa Rica; resultan significativos los rendimientos obtenidos
por los países europeos y los Estados Unidos, en este cultivo. Respecto al
frijol es superado solamente por los rendimientos logrados por Chile,
dentro del conjunto de países relacionados. En comparación con el resto
de los países los rendimientos agrícolas logrados por la agricultura cubana,
aún distan de los obtenidos por Francia, Rusia, los Estados Unidos, China
y Japón.

Los rendimientos en arroz están por debajo de la media mundial, pero
no muy distante de esta, aunque presentan niveles similares a los logrados
por algunos países latinoamericanos e incluso superiores a los alcanzados
por Brasil y Guatemala, pero ampliamente superados por Colombia, Re-
pública Dominicana, Chile y Venezuela. Son relevantes los rendimientos
obtenidos por los Estados Unidos, España y China. Con relación al bonia-
to muestra rendimientos inferiores a la media mundial, y dentro de los
países latinoamericanos solo República Dominicana muestra cifras infe-
riores a las logradas por la agricultura cubana.

Los resultados en tomate son inferiores tanto en relación con la media
mundial como con el resto de los países relacionados (excepto Rusia), las
diferencias suelen ser bastante significativas. En el caso del pimiento los
rendimientos se encuentran bastante alejados de la media mundial, aun-
que son algo superiores a los obtenidos por República Dominicana y
Guatemala, no así con el resto de los países latinoamericanos.

Los rendimientos en cebolla también se encuentran por debajo de la
media mundial y solo superan a México y República Dominicana dentro
de los países latinoamericanos, registrándose diferencias significativas con
los obtenidos por Chile, Colombia y Venezuela. El resto de los países
relacionados reporta altos rendimientos en este tipo de cultivo (excepto
Rusia). Los del ajo muestran una situación más favorable dentro del con-
texto de los países latinoamericanos, donde Cuba exhibe rendimientos
elevados, muy similar a los de México y superior al resto de los países
latinoamericanos, pero ampliamente superado por los niveles logrados por
los Estados Unidos y China.
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Tabla 22
Rendimientos agrícolas en diferentes países, 2003

U. M.: tm/ha

País Papa Arroz* Boniato Tomate Pimiento Cebolla Ajo Frijol

Mundial 16,4 3,8 13,5 26,2 14,0 17,4 11,9 0,70
Cuba 23,9 3,5  7,0 13,5  6,0 12,8  8,3 1,18
Costa Rica 25,3 3,9 - 40,0 - 26,5 - 0,74
República
  Dominicana 18,3 6,0 6,0 25,8 5,7 10,7 6,3 0,66
México 25,2 3,7 18,5 32,0 13,1 11,9 8,4 0,72
Colombia 5,5 - 23,5 20,0 22,7 - 1,07
Estados Unidos 41,1 7,4 19,3 62,5 26,5 49,0 19,9 1,87
Brasil 20,4 3,2 11,5 59,2 - 17,6 8,2 0,81
Chile 19,5 4,9 7,3 65,0 17,1 47,1 6,7 1,85
Venezuela 17,6 5,2 10,3 21,4 15,1 23,9 6,8 0,71
Guatemala 23,6 2,2 - 26,7 5,0 18,6 6,1 0,72
China 14,8 6,1 18,8 23,9 19,1 21,9 15,9 1,58
Japón 33,3 5,8 23,7 60,0 40,0 50,4 - 1,49
España 26,9 7,2 19,5 59,6 45,1 45,3 8,0 1,28
Reino Unido 40,8 - - 172,6 218,3 43,0 - -
Alemania 34,5 - - 143,4 - 34,5 - -
Francia 39,9 - - 133,1 34,9 38,1 6,6 2,7
Rusia 11,5 3,2 - 13,0 - 13,3 7,3 1,69

* Arroz cáscara seco (paddy).
- No disponible.

FUENTE: Elaborado por el autor, a partir de ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 2004;
“Principales indicadores del sector agropecuario 2005” y FAO: Yearbook, 2003.

Destino de la producción y per cápita

La producción agrícola muestra diferentes destinos según se puede apre-
ciar en la tabla 23. Las ventas contratadas comprenden las realizadas a aco-
pio, la industria y a otros organismos, así como las exportaciones que se
efectúan de cítricos frescos y los procesados en la industria. Otros destinos
comprenden la parte que es dedicada a semilla y consumo animal, funda-
mentalmente.
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Tabla 23
Destino promedio de la producción agrícola, 2000-2005

En %

Ventas Ventas
contratadas mercado
(acopio Ventas a libre Otras Otros

Productos y organismos) trabajadores agropecuario ventas Autoconsumo destinos

Tubérculos
y raíces 63 3 8 3 13 10
Plátano 61 4 10 4 15 6
Hortalizas 67 2 13 5 10 3
Arroz 63 5  5 3 20 4
Maíz 49 5 13 3 20 10
Frijol 48 5 11 3 28  5
Cítricos 95 0,3  1 0,7  2  1
Frutas 60 1 15 4 15  5

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Principales indicadores del sector agropecua-
rio”, La Habana, 2000-2005.

Se destaca el peso importante del autoconsumo en algunas produccio-
nes como: frijol, arroz y maíz, como parte del autoabastecimiento de ali-
mentos a los productores, que unido a las ventas a los trabajadores alcanzan
proporciones relevantes dentro del volumen total de producción.

Tabla 24
Producción per cápita, 2000-2005

U. M.: kg/hab

Producto 2000 2001 2002 2003 2004 2005

Tubérculos y raíces: 89,0 98,5 92,8 116,1 129,8 108,5
Papa 31,2 29,5 28,1 26,9 29,1 27,5
Boniato 17,6 21,8 20,8 31,5 43,2 29,3
Malanga  6,0  6,6  8,9 12,9 21,7 16,1
Plátano 52,6 60,8 46,9 69,2 73,7 51,7

Hortalizas: 131,0 137,0 155,5 196,9 219,6 175,5
Tomate 29,2 22,3 27,8 32,2 42,7 37,5
Pimiento  2,4  2,9  2,8  4,1  4,9  4,3
Cebolla  3,9  4,6  4,2  4,3  7,7  7,5

Ajo  2,3  2,0  1,4  1,9  2,9  2,7
Arroz* 49,5 53,8 61,7 63,7 43,4 30,6
Maíz 18,2 19,6 18,2 23,9 26,7 21,8
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Frijol  5,3  4,5  4,9  6,2  7,0  5,2
Cítricos 86,0 85,7 42,6 70,5 71,3 44,4
Frutas 24,9 29,9 30,1 37,6 43,6 35,5

* Cáscara húmedo.
FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: Anuario estadístico de Cuba, 2000-2004; “Prin-

cipales indicadores del sector agropecuario”, La Habana, 2000-2005.

La producción per cápita de algunos productos como la papa desciende
e incluso resulta inferior al nivel logrado durante el año 2000. En el arroz
los niveles muestran crecimientos hasta el 2003, para después descender.
En el resto de los productos (excepto en cítricos por las razones anterior-
mente señaladas), por lo general los per cápita crecen, aunque el creci-
miento resulta bajo. El año 2005 se presenta con un descenso significativo
en las producciones per cápita, para todos los productos analizados, como
ya se mencionó anteriormente. Ver tabla 24.

Producción ganadera

La producción de la ganadería se vio seriamente afectada durante la crisis
económica de la década de los noventa y aún no ha logrado una plena
recuperación. Ver tabla 25.

Tabla 25
Producción e indicadores de la ganadería

Concepto UM 2000 2001 2002 2003 2004 2005

Vacuna:
Sacrificio mcabz 491,6 478,3 460,7 371,8 388,6 466,2
Peso en pie mt 145,5 141,8 131,7 112,1 107,7 118,4
Peso promedio kg 296,1 296,5 285,8 301,6 277,2 254,0
Prod. leche mml 422,8 436,2 400,7 429,4 362,4 322,7
Vacas en ordeño mcabz 368,4 369,8 364,6 360,3 325,2 274,2
Litros/vaca/día -  3,14 3,23 3,01 3,26 3,05 3,22
Existencia ganad. mcabz 4 110,2 4 038,5 3 973,7 4 025,3 3 942,6 3 703,6

Porcina:
Sacrificio mcabz 1 100,9 985,8 963,5 1 098,8 1 097,7 1 161,8
Peso en pie mt  73,1 58,9 68,5 75,4 73,8 86,3
Peso promedio kg 66,4 59,8 71,1 68,6 67,2 74,3
Existencia ganad. mcabz 1 221,8 1 307,2 1 351,8 1 335,6 1 245,3 1 293,3



212

212

Cincuenta años de desarrollo económico y social en Cuba

Tabla 25 (Continuación)

Concepto UM 2000 2001 2002 2003 2004 2005

Avícola:
Producción huevo mmu 1 337,6  1 177,6 1 365,6 1 464,4 1 405,2 1 727,1
Ponedora mmu 1 152,7  982,7 1 157,2 1 262,5 1 186,3 1 494,6
Existencia ponedora mcabz 5 145,9  4 790,3 4 198,7 4 586,5 4 490,3 5 711,7
Huevo/ponedora uno 224  205,1 275,6 275,3 264,2 261,7
Pienso/10 huevo kg 1,8  1,9 1,5 1,4 1,5 1,5
Producción carne mt 27,2 26,5 12,9 9,5 10,1 8,6

Pollo ceba mt 16,0 13,4 10,9 8,0  8,1 7,1
Peso Promedio kg 1,6 1,54 1,54 1,70 1,70 -
Pienso/carne kg 2,8 3,03 2,50 2,30 2,14 -
Viabilidad % 89,3 66,07 69,75 - - -

Ovino-caprino:
Producción carne mt 5 508 6 143 6 847 7 301 7 783 7 781
Sacrificio mcabz 209,4 241,7 248,6 264,6 284,6 291,6
Peso promedio kg 26,3 25,4 27,5 27,5 27,3 26,6

- No disponible.
FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Principales indicadores del sector agropecua-

rio”, La Habana, 2000-2005.

La ganadería se encontraba por lo general sustentada en una elevada
dependencia de los alimentos importados (particularmente los proteicos),
los cuales en su casi totalidad procedían del ex campo socialista. Esta posi-
bilidad de suministro desapareció, lo que se tradujo en un duro golpe para
sus niveles productivos, que ya durante la década de los ochenta mostraba
síntomas de estancamiento y deterioro en los indicadores de eficiencia.4

La producción nacional ganadera debe constituir la fuente fundamental
de suministro de proteína de origen animal para la población y de mate-
rias primas para la industria alimentaria. Sin embargo su desempeño real
no ofrece esta posibilidad.

La ganadería vacuna muestra en sus resultados productivos e indicadores
un estancamiento y deterioro durante el período analizado (ver tabla 25).
La masa registra una evidente disminución, que a la vez se manifiesta de
forma no favorable en la producción de carne, en el número de vacas en
ordeño y por supuesto en la producción de leche. Indicadores físicos

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

4 A. Nova: La agricultura en Cuba: evolución y trayectoria (1959-2002), Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana, 2006.
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productivos, que suelen medir eficiencia como: peso promedio en pie y
producción de litros por vaca, registra el primero, un continuo deterioro y
el segundo, estancamiento en el entorno de 3 a 3,26 L por vaca.

La masa ganadera a principios de la década de los noventa reunía eleva-
das características lecheras, en su composición genética, y exigente en cuanto
a la alimentación, basada fundamentalmente en concentrados (piensos, a
partir de materias primas importadas), y con una disponibilidad de áreas
de pastos situadas por lo general en suelos pobres desde el punto de vista de
la fertilidad. Reconvertir esta masa hacia otra composición genética acor-
de con las realidades y las disponibilidades de alimentos, requiere de un
período prolongado.

El comportamiento de algunos indicadores y resultados productivos por
formas de tenencia y propiedad, reflejan resultados interesantes y diferen-
tes a los vistos de forma global y puede ayudar a realizar algunas reflexio-
nes sobre la problemática de la ganadería vacuna. Ver tabla 26.

Tabla 26
Existencia de ganado vacuno por formas de propiedad

Año Total Estatal No estatal CPA Privado* UBPC

2000 4 110 219 1 239 676 2 670 543 202 095 1 677 166 991 282

2001 4 038 490 1 144 067 2 894 423 197 759 1 689 788 1 006 876

2002 3 973 078 1 082 215 2 890 863 191 888 1 728 255 969 852

2003 4 025 396 1 128 751 2 896 645 190 545 1 781 831 924 269

2004 3 942 620 1 083 572 2 859 048 182 234 1 817 696 859 118

2005 3 703 660 1 001 590 2 702 070 169 615 1 779 389 753 066

* Comprende las CCS y el privado, agrupado por la ONE.

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: Anuario estadístico de Cuba, 2000-2004 y
“Principales indicadores del sector agropecuario”, La Habana, 2000-2005.

El comportamiento y tendencia global de la existencia de ganado vacu-
no es decreciente, sin embargo, se observa que el privado durante el pe-
ríodo mantiene un sostenido crecimiento de la masa, excepto en el año
2005, donde registra un descenso de 2,2 %, mientras que en el resto de los
propietarios, el Estado, CPA y UBPC, la masa decrece 7,4, 7,0 y 12,4 %
respectivamente, decrecimientos bastante superiores al sector privado.

La dinámica de la producción de leche y en número de vacas en ordeño
también muestra un resultado interesante, ver la tabla 27.
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Tabla 27
Producción de leche y vacas en ordeño

Año Concepto Total Estatal No estatal CPA Privado* UBPC

2000 Producción
leche 4 228 35,3 99 324,5 323 510,8 40 540,2 131 941,3 151 065,3
Vacas ordeño  368 475 75 889 292 586 39 336 124 276 128 974

2001 Producción
leche 436 235,7 94 349,9 341 885,8 39 383,9 144 387,0 158 114,9
Vacas ordeño  369 871 72 095 297 776 33 747 138 243 125 786

2002 Producción
leche 400 685,9 85 253,8 315 432,1 34 557,8 140 765,6 140 108,7
Vacas ordeño 364 647 66 627 208 020 33 713 143 245 121 062

2003 Producción
leche 424 420,6 87 838,9 341 581,7 34 464,2 155 670,9 151 446,6
Vacas ordeño 360 325 65 340 294 985 31 869 144 165 118 951

2004 Producción
leche 362 427,1 78 808,3 283 618,8 27 900,4 140 915,6 114 802,8
Vacas ordeño 325 209 55 280 269 929 28 562 140 476 100 891

2005 Producción
leche 322 767,3 67 196,2 255 571,1 23 960,7 135 344,5 96 265,9
Vacas ordeño 274 233 45 461 288 772 22 078 130 144 76 550

* Comprende privado y las CCS, agrupado por ONE.
U. M.: mml (producción de leche) y uno (vacas en ordeño).

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Principales indicadores del sector agropecua-
rio, La Habana, 2000-2005.

Según se aprecia, el sector privado es el único que registra crecimientos
sostenidos de la producción de leche hasta el año 2004, solo en el 2005
decrece 4 % en relación con el año anterior, mientras que el resto, estatal,
CPA y UBPC decrece 14,8; 14,2 y 16,2 %, respectivamente. De igual for-
ma el número de vacas en ordeño registra idéntico comportamiento.

En la dinámica analizada el sector privado registra una producción de
litros diarios por vaca en ordeño (2,7-3,0) ligeramente inferior al Estado y
las UBPC y similar a las CPA, es decir se pudiera atribuir que logra resul-
tados sobre bases no intensivas.

La valoración de los resultados productivos y de los indicadores, sugiere
sea analizado con profundidad lo que sucede en el sector privado, que a
pesar de las condiciones adversas por las que transita la ganadería, logra
resultados productivos superiores al resto de los productores. Es probable
que este sector encuentre determinados estímulos sobre la base de que se



215

La agricultura en los últimos cincuenta años

siente más dueño de sus decisiones y de los resultados productivos, en
relación con el resto y surge entonces una interrogante: ¿es un problema
de propiedad?

La ganadería porcina muestra resultados recuperativos (ver tabla 25), en
los niveles de producción y peso promedio, aunque en este período aún
no había logrado igualar o sobrepasar los niveles del período pre-crisis
(más de 120 000 toneladas de producción y peso promedio de 75 kg), los
resultados son alentadores. Los destinos de esta producción pueden cons-
tituir elementos de estímulo a los productores (ver tabla 28).

Tabla 28
Destino promedio de la producción de carne de cerdo

2000-2005

Destinos  %

Ventas totales  87,9
Contratadas  60
Ventas a trabajadores  3
Mercado libre agropecuario*  18
Otras ventas  6,9
Autoconsumo  12
Otros destinos  0,1
 Total 100

* Durante 2005 fue de un 22 %.

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Principales indicadores del sector agropecua-
rio”, La Habana, 2000-2005.

Se aprecia que alrededor del 40 % de la producción de carne porcina
fresca, es destinada, por diversas vías y de forma directa al consumo inter-
no de la población. Además es un ingrediente importante en la elabora-
ción de embutidos (jamón, ahumados, chorizos, jamonada), que también
se vende fundamentalmente en los mercados libres y en menor propor-
ción a través del sistema normado (libreta).

Los precios de la carne de cerdo y de los embutidos, en el mercado
libre son estimulantes y atractivos para el productor, esto sin duda incenti-
va la producción. La carne de cerdo se ha convertido en la fuente de cárni-
cos frescos más importante a través de los mercados libres, ventas directas a
trabajadores y el autoconsumo.

La ganadería avícola en la línea de producción de huevo, aunque re-
gistra una tendencia a la recuperación durante esta etapa, aún dista bastante
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de los niveles del período de pre-crisis (en 1990 y 1991 se produjeron
2 726,5 y 2 866,9 millones de huevos respectivamente). La existencia pro-
medio de ponedoras al cierre de 2005 es aproximadamente el 50 % de las
existentes a principios de los noventa. Los indicadores de producción de
huevos por gallina y la conversión de pienso en huevos muestran que se
han recuperado y se encuentran en niveles similares a los logrados en los
años 1990 y 1991.

La producción de carne de ave mantiene una tendencia decreciente,
como se puede apreciar en la tabla 25 y dista mucho de los volúmenes
logrados a principios de los años noventa los que se situaban entre 100 a
134 000 toneladas. A partir de 2002 se decide no incentivar la línea de
producción, por considerar que resulta más económico importarla, lo que
significa una mayor dependencia externa.

De los tres tipos de ganaderías, la avícola, se puede afirmar que ha sido
la más afectada por la crisis económica de los noventa, con una casi total
dependencia de la importación de alimentos, materias primas para la pro-
ducción y otros insumos. Como se ha mencionado las fuentes de suminis-
tros fueron totalmente suprimidas a inicio de los noventa y la producción
nacional de granos no ha podido cubrir este déficit.

Con relación al ovino-caprino, este muestra un crecimiento sostenido
de la producción de carne e incluso ha superado los niveles alcanzados a
finales de los ochenta y principios de los noventa (6 255,6 tm). Mante-
niendo un peso promedio cercano al logrado en los períodos señalados.

El 60 % de la producción de carne de ovino-caprino es destinada al
autoconsumo de los productores, las ventas a los trabajadores y al merca-
do libre; este último a precios que incentivan a los productores. Es decir
el 85 % de la producción se destina por diversas vías al consumo directo de
la población, lo que sin duda constituye un elemento de estímulo a los
productores. No requiere de una base alimenticia sustentada a partir de
proteínas de origen vegetal, más bien pastos naturales y es un ganado re-
sistente a las enfermedades. Estos factores han favorecido el incremento de
la producción.

Las decisiones respecto a la estructura del destino, tanto de la carne de
cerdo y de forma más acentuada la de ovino-caprino, favorecen los intere-
ses de los productores y constituyen una expresión del sentido de propie-
dad, lo que favorece el crecimiento de la producción (ver tabla 29).

Una rápida comparación con los rendimientos internacionales de la pro-
ducción ganadera brinda la posibilidad de conocer la posición de la ganadería
cubana en relación con otros productores en el ámbito mundial (tabla 30).
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Tabla 29
Destino promedio de la producción de carne ovino-caprino

2000-2005

Destinos  %

Ventas totales  39,8
Contratadas  11
Ventas a trabajadores  14
Mercado libre agropecuario  11
Otras ventas  4
Autoconsumo  60
Otros destinos  0,2
 Total 100,0

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Principales indicadores del sector agropecua-
rio”, La Habana, 2000-2005.

Tabla 30
Rendimientos internacionales de la producción ganadera

U. M.: kg/animal

País Vacuno peso canal Cerdo peso canal Leche (kg/animal/día)

Mundial 202 79 5,93
Cuba 151 45 3,35
Costa Rica 236 74 3,88
R. Dominicana 187 69 3,56
México 220 80 3,79
Colombia 197 81 2,86
Estados Unidos 325 90 22,06
Brasil 212 80  3,19
Chile 253 98  3,79
Venezuela 225 62  3,50
Guatemala 177 84  1,95
China 138 79  6,23
Japón 435 77  8,66
España 254 83 14,27
Reino Unido 308 76 18,75
Alemania 307 93 17,83
Francia 284 88 16,56
Rusia 163 84 7,49

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de FAO: Yearbook, New York, 2003.
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El peso canal de la carne vacuna y porcina en Cuba es inferior a los
obtenidos por la media mundial y también a los logrados por los latinoa-
mericanos y al resto de los países relacionados. Respecto a la leche el
rendimiento se encuentra por debajo de la media mundial y en relación
con los países de América Latina solo supera a los logrados por Brasil,
Colombia y Guatemala. El resto supera los rendimientos en leche obteni-
dos por la ganadería cubana.

La producción ganadera se enfrenta a importantes retos y dificultades
que debe solucionar, se requiere investigar con profundidad las causas tan-
to objetivas como subjetivas, así como los factores internos y externos,
que dificultan su buen desempeño.

Mercado interno de alimentos agropecuarios,
2001-2005

El mercado de oferta y demanda y en particular el mercado libre agrope-
cuario, desde su reapertura hasta concluido el año 2005 muestra un com-
portamiento que no favorece la disminución de los precios y pone de
manifiesto la incidencia de factores exógenos y endógenos.5 Existe una
serie de interrelaciones donde se conjugan aspectos de la macro y mi-
croeconomía, que sin duda deberán ser enfocados de forma sistémica para
lograr las soluciones requeridas. Necesariamente como es conocido, y se
confirma más adelante, el consumidor debe cubrir los faltantes de su dieta
diaria acudiendo al mercado libre de alimentos, donde se enfrenta a los
elevados precios en relación con su nivel de salario medio e ingresos.

Ventas físicas

El comportamiento de las ventas de productos agrícolas y la participación
de los distintos oferentes en dicho mercado, en los últimos tres años se
puede apreciar en la tabla 31. En la actualidad se mantiene la existencia de
mercados segmentados, donde se ofertan los alimentos a la población. Los
mercados libres agropecuarios de oferta-demanda, constituyen la forma
más propagada y donde la población acude con mayor frecuencia, y se
pueden agrupar en los operados por el Ministerio de Comercio Interior
(MINCIN) y el Ministerio de la Agricultura (MINAG).

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

5 A. Nova: La agricultura en Cuba: evolución y trayectoria (1959-2005), ob. cit.
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El año 2004 mostró un ligero incremento en el total de las ventas, en
relación con el anterior, sin embargo, durante 2005 se registró un importante
descenso en las ventas-ofertas (alrededor de 22,7 %). El Estado continúa
como el sector predominante en la oferta total de productos agrícolas, aun-
que en 2005 su participación porcentual en la oferta desciende, mientras
que la del privado aumenta en relación con el precedente; tendencia que
mantiene de forma consecutiva en los últimos tres años. La presencia del
Estado se manifiesta en lo fundamental fuera del área del mercado operado
por el MINCIN; no ejerce la competencia necesaria ante los oferentes
privados, que por lo general aumentan de forma sostenida su participa-
ción en ambos mercados, operados por el MINCIN y por el MINAG.

Los mercados operados por el MINCIN, por lo general, registran un
surtido variado, calidad, opciones de precios (asociado a la calidad), y sis-
tematicidad en la oferta; aspectos por lo general ausentes en las áreas de
venta estatal, es decir, en los mercados estatales.

La fuerte reducción de las ventas-ofertas registradas durante el año 2005,
se hace más significativa en el Estado, las UBPC y las CPA con una dis-
minución en relación con el año 2004 de 23,9; 41,9 y 58,1 % respectiva-
mente, mientras que el privado registra tan solo un descenso de 8,5 %.
Hasta el 2004 la participación total de las UBPC creció de forma reiterada
desde 2002, pero su presencia en las áreas del mercado operado por el
MINCIN ha sido inestable, más bien desciende de forma importante y
sus ofertas se concentran en pocas áreas localizadas.

Algo similar sucede con las CPA, aunque durante el año 2004 registra
crecimientos en la participación en el mercado, particularmente en los
operados por el MINAG, pero en el 2005 desciende.

A pesar de la importante disminución de las ventas-ofertas registradas
durante el año 2005, el sector estatal mantiene la supremacía en la oferta de
los productos agrícolas y es aún superior a la oferta del privado. Las ventas
de productos cárnicos muestran su dinámica en la tabla 32.

Durante el 2004 las ventas de los cárnicos disminuyeron en relación
con el año anterior (26,1 %), particularmente la oferta estatal de carne de
cerdo en pieza (en las tablas 33, 34 y 35 se puede apreciar el comporta-
miento).

Esta reducción de las ventas-ofertas total de cárnicos también se
registra durante el año 2005 (16,3 %), es decir, de forma reiterada se
manifiesta una disminución en este importante renglón durante los dos
últimos años.
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Por lo general en las carnes de cerdo, ovino-caprino y ave, se registra una
disminución en la oferta, excepto en otras carnes (conejo, etcétera), aunque
durante el año 2005 también se registra un descenso importante en relación
con el año anterior, y llega a niveles inferiores a los logrados durante el 2003.
El incremento de las ventas-ofertas de otras carnes en el privado durante el
año 2004 en relación con el 2003, es presumible que estuvo dado por una
mayor oferta de carne de conejo (ver tabla 33).

El crecimiento registrado en las ventas de otras carnes, por parte del
sector estatal, de cerca de un 49 % en el año 2004 en relación con el año
anterior, hace suponer que este importante incremento incluya las ventas
de pollo congelado troceado procedente de las compras hechas a los Esta-
dos Unidos. Una parte de estas se oferta en los mercados agropecuarios,
carnicerías y puntos de ventas improvisados al precio de 23 pesos cubanos
la libra (0,88 centavos pesos convertibles cubanos la libra). Durante el año
2005 las ventas-ofertas de este renglón disminuyen y es probable que se
hayan visto afectadas por las nuevas exigencias que se establecieron por
parte del gobierno de los Estados Unidos, respecto a los pagos anticipa-
dos, antes de recibir las mercancías (ver tabla 34).

Tabla 33
Ventas de productos cárnicos seleccionados, 2003

U.M.: qq

Productos Total Estatal EJT No estatal UBPC CPA Privado

Cerdo en piezas 149 989,4 82 400,2 753,2 67 589,2 199,9 781,3 66 608
Ovino-caprino
  sacrificado 10 250,2 4 078,6 70,0 6 171,6 46,7 72,4 6 052,5
Ave sacrificada 3 959,5 3 242,6 16,5 716,9 90,6 104,9 521,4
Otras carnes 10 210,3 7 099,5 507,3 3 110,8 865,3 240,6 2 004,9

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La
Habana, 2003.

Tabla 34
Ventas de productos cárnicos seleccionados, 2004

U.M.: qq

Productos Total Estatal EJT No estatal UBPC CPA Privado

Cerdo en piezas 105 041,9 52 846,1 340,9 52 195,8 80,1 113 52 002,7
Ovino-caprino
  sacrificado 8 246,3 2 145,2 151,6 6 101,1 100,4 1,7 5 999,0
Ave sacrificada 3 070,9 2 658,2 - 411,7 53 - 358,7
Otras carnes 13 546,1 10 079,6 - 3 466,5 46,1 0,4 3 420,0

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La
Habana, 2004.
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Tabla 35
Venta de productos cárnicos seleccionados, 2005

U.M.: qq

Productos Total Estatal EJT No estatal UBPC CPA Privado

Cerdo en piezas 85 538,2 36 691,0 586,4 48 847,2 86,0 46,8 48 714,4
Ovino-caprino
  sacrificado 7 587,0 1 730,7 606,8 5 856,3 117,3 19,5 5 719,5
Ave sacrificada 1 975,7 1 791,8 - 183,9 5,8 - 178,1
Otras carnes 9 756,4 8 120,3 0,4 1 636,1 2,0 4,6 1 629,5

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La
Habana, 2005.

Las ventas-ofertas de cárnicos estatal en el año 2005, superan ligeramen-
te al privado, sin embargo, su presencia en el área del mercado operado
por el MINCIN resulta aún muy pobre, y no ofrece la competencia nece-
saria a los precios fijados principalmente por el privado (ver tabla 35).

Continúa la inestabilidad de la presencia de las UBPC, CPA y EJT, en
las ventas de los productos cárnicos, más bien con marcada tendencia al
descenso, en particular la oferta de carne de cerdo. Por parte de las UBPC
estas continuaron mejorando sus ventas-ofertas de ovino-caprino durante
el año 2005, manteniendo la tendencia desde el 2003.

El importe de las ventas en el mercado libre agropecuario ha alcanzado
niveles importantes, la dinámica en ese período, se presenta en la tabla 36.

Tabla 36
Importe de las ventas de productos agrícolas y pecuarios

U.M.: mm pesos

Conceptos 2001 2002 2003 2004 2005

Productos agrícolas 1 327,9 1 411,3 1 592,6 1 496,9 1 238,3
Productos cárnicos 303,9 276,6 388,2 260,9 135,1
Otros productos

(huevos, flores,
conservas, etcétera) 54,7 94,3 103,7 91,8 60,2

Total 1 686,5 1 782,2 2 084,5 1 849,6 1 433,6
Impuestos cobrados 78,9 81,6 104,7 59,7 51,3

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La
Habana, 2001-2005.
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La tabla 36 muestra una dinámica creciente en el valor de las ventas hasta
el 2003, a partir del año siguiente se registran descensos asociados a un
menor volumen de ventas-ofertas hasta el 2005.

Tabla 37
Dinámica de ventas físicas 2001-2005

U.M.: miles qq

Conceptos 2001 2002 2003 2004 2005

Productos agrícolas 15 297,1 14 248,0 15 017,7 15 373,6 11 888,5
Productos cárnicos 198,7 157,7 218,2 161,3 135,1

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La
Habana, 2001-2005.

Durante el año 2002 se registraron incrementos en el importe de las
ventas en general, pero las ventas físicas tanto de productos agrícolas como
cárnicos disminuyeron (ver tablas 36 y 37). Lo anterior se tradujo en incre-
mentos de los precios. En el 2003 aumentó el importe de las ventas, y
también de la oferta de productos agrícolas y cárnicos lo que favoreció la
reducción de los precios. En el 2004 el comportamiento de los precios
resultó errático, como se podrá apreciar más adelante al analizar el com-
portamiento de los precios promedios en la canasta de productos seleccio-
nada y relacionada en la tabla 38.

Durante el año 2005 continuó el descenso de las ventas-ofertas de los
productos agrícolas y cárnicos, y consecuentemente disminuyó el monto de
las ventas totales (ver tabla 37). Las ventas físicas de productos agrícolas, por
parte del Estado disminuyeron cerca de 18 %, mientras que las del privado
descendieron en 8,5 %. De igual forma las ventas de los cárnicos descen-
dieron en 22,6 y 7,3 % por parte del Estado y el privado respectivamente.
En ambos rubros el mayor descenso se registra por parte del Estado.

Precios pagados por el consumidor

Desde octubre de 1994 hasta 1997 los precios registraron un sostenido
descenso, no obstante, a partir de 1998 el comportamiento comienza a ser
diferente registrándose cierta estabilidad y el ascenso en algunos produc-
tos. Esta tendencia alcista se mantiene para la casi totalidad de estos de
forma continuada hasta 2001, donde se aprecia un descenso, excepto en
productos como: tomate, arroz y naranja (ver tabla 38).
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Tabla 38
Precio promedio nacional total de productos seleccionados

mercados del MINCIN y MINAG
U.M.: pesos/libra

Productos 2001 2002 2003 2004 2005 2004/2005 (%)

Boniato 0,64 0,79 0,66 0,58 0,67 15,5
Malanga 2,12 2,50 2,42 2,01 2,07 2,9
Yuca 0,50 0,53 0,53 0,43 0,50 16,3
Plátano fruta 0,63 0,67 0,67 0,57 0,55 -3,6
Plátano vianda 0,42 0,49 0,52 0,53 0,67 26,4
Tomate 1,02 1,15 1,26 1,02 1,05 2,9
Cebolla 2,45 2,79 3,10 3,03 3,05 0,6
Ajo 4,35 7,77 9,63 8,15 9,24 13,3
Pimiento 1,26 1,19 1,66 1,66 1,43 -13,9
Calabaza 0,56 0,67 0,62 0,56 0,54 -3,6
Col 0,64 0,85 0,88 0,67 0,76 13,4
Arroz 3,50 3,72 3,40 3,28 3,28 -
Frijol 5,06 6,24 6,36 5,17 6,27 21,7
Naranja 0,36 0,50 0,46 0.41 0,44 7,3
Limón 1,09 1,26 1,19 1,27 1,54 21,2
Guayaba 1,83 1,74 1,63 1,48 1,81 22,3
Frutabomba 1,04 1,37 1,28 0,98 0,86 -13,2
Piña 1,80 1,73 1,88 1,63 1,57 -3,7
Cerdo en piezas 17,18 18,48 18,03 17,33 17,60 1,55
Ovino caprino-piezas 12,71 19,21 17,08 18,01 17,42 -3,3
Ave sacrificada 12,07 10,00 9,85 9,60 8,20 -14,6

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La
Habana, 2001-2005.

El análisis individual de los precios promedios de los productos agríco-
las a nivel nacional durante el año 2003, expresa que en 10 (48 %), de los
21 productos analizados los precios se incrementaron o se mantuvieron
iguales en relación con el año 2002. Los productos cárnicos registraron
ligeros descensos en comparación con el año anterior, es decir, poco signi-
ficativos en el caso del cerdo y ave sacrificada de 0,45 y 0,15 centavos por
libra, respectivamente. Los precios en Ciudad de La Habana durante el
año 2003 estuvieron dentro de un rango de 21 a 25 pesos la libra de carne
de cerdo en piezas, el ovino-caprino en piezas entre 18,50-25 pesos la
libra y el ave sacrificada entre 21 a 23 pesos la libra. En el año 2004 los
precios de los productos agrícolas registraron por lo general disminucio-
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nes excepto en pimiento, limón y la carne de ovino-caprino. En realidad
en Ciudad de La Habana el precio de la carne de cerdo osciló entre 22-25
pesos la libra (pierna y paleta), mientras que el carnero (pierna y paleta) se
ha mantenido a un precio promedio durante el año de 25 pesos la libra.

Como se aprecia en la tabla 38 durante el 2005 se registraron incremen-
tos de precios en 13 (62 %), de los 21 productos analizados. En Ciudad de
La Habana, por ejemplo, el precio de la carne de cerdo en piezas se ha
movido entre 21-25-28 pesos la libra de la pierna, paleta y lomo, así como
la modalidad de la venta de carne limpia bajo la forma de bistec, a 35-40
pesos la libra. Algo similar sucede con el arroz cuyo precio se mueve entre
3,50-5 pesos la libra, también el frijol por encima de los 6 hasta 10-12 ó
más en dependencia del tipo. La malanga por encima de los 3,50 pesos la
libra, el plátano vianda macho a 3-4 por unidad y el fruta entre 0,50 y 1 peso
la unidad en dependencia de la calidad.

Durante el año 2003 los precios promedios de los productos agrícolas,
descendieron tan solo en 0,02 pesos la libra. Los cárnicos mostraron una
reducción de 0,43 pesos por libra, en relación con el año anterior. El re-
sultado de 2004 muestra que los precios promedios de los productos agrí-
colas descendieron en 0,06 pesos cubanos y los cárnicos en 0,61 pesos
cubanos, respecto al 2003. En relación con los cárnicos los precios prome-
dios han descendido, a pesar de que la oferta durante el año 2004 decrece,
esto requiere de un análisis más profundo para ir en busca de las causas
que motivaron estos resultados, lo que no resulta consecuente de acuerdo
con la relación de oferta y demanda. Factores como la disponibilidad de
dinero en manos de la población, concentración de este, búsqueda de susti-
tutos, entre otros aspectos pueden haber incidido en los resultados de 2004,
respecto a los cárnicos.

No obstante, la reducción registrada de los precios durante el 2004, re-
sultó poco significativa, sobre todo si se compara con el salario medio
anual y las posibilidades de acceso de la población. Los precios aún son
superiores a los registrados durante el 2001. De los 21 productos relacio-
nados en la tabla 38, trece presentan precios superiores e iguales a los
registrados durante el año 2001.

Resulta oportuno señalar que los precios promedios a nivel nacional
acumulados mensualmente no reflejan el verdadero comportamiento de
los precios, ya que encubren aspectos como: magnitud de la oferta, esta-
cionalidad y diferencias de ingresos por territorios. No obstante este in-
conveniente, el comportamiento de los precios sobre los que se ha realizado
el presente análisis, ofrece señales evidentes de una tendencia hacia el
aumento de los precios de los productos alimenticios y con ello continúa
el deterioro de la economía del consumidor.
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En busca de emplear otro camino de análisis para determinar el índice
de precio y su crecimiento total (productos agrícolas y cárnicos), se utilizó
el método de Paasche, el cual presenta la ventaja de que mantiene la canas-
ta actualizada y permite definir la variación de los precios entre el año
corriente y el año base (en este caso el año anterior). Este procedimiento
se aplicó a la canasta de productos relacionados y los precios promedios a
nivel nacional, que aparecen en la tabla 38. El resultado obtenido registró
que los precios durante el año 2005 en relación con el año anterior se
incrementaron en un 7,1 %.

Tomando en consideración la cantidad, composición y fuente de sumi-
nistro de los macronutrientes diarios alcanzados durante el año 2005 (ver
tabla 39), se aprecia que los consumidores deben acudir al mercado libre
agropecuario, para cubrir el déficit diario del 10,9 y 18 % en calorías, pro-
teínas y grasas respectivamente.

Tabla 39
Fuente de suministro por macronutriente diario por consumidor

2005

% del Distribución Auto- Alimentación Consumo
Macronutrientes UM Total total Total normada1 consumo2  pública*  social*

Calorías kcal     3 245 * 90 2 951,5 1 163,0 500,0 500,0 788,5

Proteínas g 82,5* 91 75,75 28,95 17,2 12,8 16,8

Origen animal g 32,7 72 25,21 6,61  6,8 5,2 6,6

Origen vegetal g 49,8** 95 50,54 22,34 10,4 7,6 10,2

Grasas g 53,4* 82 43,84 15,44  6,4 6,4 15,6

* Consumo de alimentos según ONE, diciembre de 2006.
** Estimado sobre la base 60 % proteína de origen vegetal.
1 Calculado para Ciudad de La Habana.
2 Calculado a partir de producciones agrícolas y ganaderas, ONE: “Principales indicadores del

sector agropecuario”, La Habana, 2004 y 2005, y tomando como referencia las proporciones
según “Consumo de alimentos 2005”.

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de varias fuentes señaladas, estimaciones y actualiza-
ciones.

A tales efectos se elaboró una variante sencilla la cual se muestra en la
tabla 40, para el análisis de cómo cubrir el déficit diario, posteriormente se
calculó para todo el mes, para una familia compuesta por cuatro personas
(representativa de la composición de la familia cubana), donde dos de
ellas son adultas y ambas trabajan.
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Tabla 40
Posible variante de completamiento de la dieta mensual

Núcleo de cuatro personas, 2005

Unidad Precios promedios Gasto mensual total
Producto de medida Cantidad      (en pesos)         (en pesos)

Carne de cerdo lb 16,68 17,60 293,56

Arroz lb 9,04 3,28 29,65

Grasa* kg 0,249 2,15* 13,38

Total 336,59

* Se toma como referencia el aceite de origen vegetal, que solo se vende en las tiendas en
divisas, ya que no se dispone del precio de la manteca de cerdo, para el período señalado. El
precio es en pesos convertibles; se asume la tasa de 25 pesos moneda nacional, por pesos
convertibles, para uniformarlo con la moneda nacional.

FUENTE: Elaborado por el autor empleando diferentes fuentes.

A lo anterior se le añade una composición de compras mínimas de
condimentos para sazonar en el mercado libre agropecuario (ver tabla 41),
como parte del gasto mensual, según la magnitud del núcleo referido, ya
que estos condimentos no son distribuidos por el sistema de distribución
normada (libreta).

Tabla 41
Posible variante de compra de condimentos

Productos UM Cantidad Cantidad en pesos

Ajo lb 2 18,40

Cebolla lb 4 12,20

Puré de tomate Pomo de 500 ml 4 60,00

Comino Sobre pequeño 4 4,00

Orégano Sobre pequeño 4 4,00

Laurel Sobre pequeño 4 4,00

Bijol Sobre pequeño 4 4,00

Ácido (limón, naranja agria) lb 3 4,60

Total 115,20

FUENTE: Elaborado por el autor empleando diversas fuentes.
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Si se toma como referencia el ingreso promedio de 398 pesos mensuales6

que representa para un núcleo familiar un ingreso bruto total de 796 pe-
sos, los gastos adicionales que tiene que efectuar para cubrir el déficit en
macronutrientes y el consumo de condimentos, ascienden al 57 % de los
ingresos totales.

Las entregas de alimentos por la vía del sistema normado sobre la base del
tamaño del núcleo familiar seleccionado y considerando que los dos meno-
res se encuentren dentro de los rangos de edades entre 3 a 13 años, se estima
que el monto del gasto en alimentos mensual sería de 149,78 pesos.

Dado los elementos anteriores se puede considerar que el núcleo fami-
liar promedio analizado destina el 75 % de los ingresos mensuales a la
compra de alimentos. Es apreciable que resulta una proporción elevada
dentro del presupuesto de gastos e ingresos del consumidor, dejando poco
margen para que el núcleo familiar pueda asumir otros gastos.

Dependencia alimentaria

La economía cubana se ha caracterizado por ser una importadora tradicio-
nal de alimentos, antes y después de 1959, muchos de los cuales puede
producir sin limitaciones naturales y bajo condiciones de competitividad.
Las visibles reducciones en la producción nacional de alimentos como:
arroz, leche, frijol, grasas, pollo, pescado e incluso azúcar, han motivado
incrementos en las importaciones y con ello una mayor dependencia ali-
mentaria.

Tabla 42
Componente importado por macronutriente

Consumo diario en %

Nutriente 1950 1975 1980 1985 2005

Calorías 47 56 53 53 58
Proteína 53 64 61 59 62
Origen animal - 35 31 35 43
Origen vegetal - 65 69 65 71

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de varias fuentes y M. Marcos: “Algunos aspectos de las
condiciones de vida del cubano, antes del triunfo de la Revolución (1959)” en Demanda
Interna, no. 2, La Habana, 1987.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

6 José Luis Rodríguez: “Informe sobre los resultados económicos de Cuba a la ANPP”, La
Habana, diciembre de 2005.
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Período 2006-2007Período 2006-2007Período 2006-2007Período 2006-2007Período 2006-2007

Producción agrícola y ganadera

La producción agrícola y pecuaria de alimentos, materias primas y fondos
exportables, generadas por el sector agropecuario en 2007 logró en algu-
nos renglones detener el descenso continuo en producciones como: tu-
bérculos y raíces, plátano, maíz, frijol, cítricos y frutas. No obstante se registró
un descenso significativo en la producción de papa y hortalizas, mientras
que el arroz prácticamente se encuentra estable en relación con el año
anterior, según se aprecia en la tabla 43.

Resulta apropiado señalar que el año 2006 constituye un punto de referen-
cia en extremo bajo en todos los renglones durante el período 2004-2006,
excepto el plátano, por lo tanto los crecimientos durante el 2007 realmente
no resultan relevantes.

De acuerdo con el comportamiento expresado la producción per cápita
de alimentos de origen vegetal ha registrado una trayectoria casi estable,
más bien con tendencia decreciente en el período 2000-2007, como se
observa en la tabla 44.

Dentro de la producción ganadera, particularmente la vacuna, registra
una disminución en la cantidad de cabezas de ganado entregado a sacrifi-
cio, a la vez el aumento en el peso promedio no logra compensar la dismi-
nución de la producción total de carne (ver tabla 45). El acopio de leche
aumenta estimulado en lo fundamental por el incremento del precio, por
el ligero aumento en la cantidad de vacas en ordeño (600 vacas), dando
lugar a un mayor rendimiento de litros por vaca.

Tabla 43
Producción de alimentos de origen vegetal, 2006-2007

U.M.: miles qq

Productos 2006 2007  %

Tubérculos y raíces: 23 817,5 24 283,5 101,9
Papa 6 143,9 2 967,5 48,3
Boniato  - - -
Malanga  - - -

Plátano: 14 339,5 18 083,2 126,1
Fruta 5 584,4 5 837,1 104,5
Vianda 8 755,1 12 246,1 139,8
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Hortalizas: 37 963 36 729,7 96,7
Tomate 8 442,5 7 522 89
Pimiento 901  873,9 96,9
Cebolla 1 623,7 1 580,4 97,3

Ajo 487,1 484,8 99,5
Arroz* 9 439,5** 9 400*** 99,5
Maíz 5 085,4 5 774,1 113,5
Frijol 974 1 191,3 122,3
Cítricos 7 306,5 10 102,5 138,2
Frutas 8 488 8 715,5 102,6

- No disponible.
* Cáscara húmedo.

** Datos de ONE: Anuario estadístico de Cuba, 2004 y 2006, considera la producción de
parcelas y patios incluidos en la producción de arroz popular.

*** Estimado a partir de “Principales indicadores del sector agropecuario”, 2007 (la produc-
ción de 205,2 mt), más la producción de patios y parcelas.

FUENTE: Elaborado a partir de ONE: “Principales indicadores del sector agropecuario” y Anua-
rio estadístico de Cuba, La Habana, 2004-2007.

Tabla 44
Producción per cápita de alimentos de origen vegetal

U.M.: kg/hab

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007

456,9 489,7 453,1 586,0 615,4 473,8 439,5 467,7

FUENTE: Elaborado a partir de ONE: “Principales indicadores del sector agropecuario”, 2000-
2007 y Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 2000-2006.

Tabla 45
Producción e indicadores de la ganadería, 2006-2007

Concepto U.M. 2006 2007 %

Vacuna:
Sacrificio mcabz 360,6 339,6 94,1
Peso en pie mt 111,3 109,5 98,3
Peso promedio kg 308,5 322,3 104,4
Producción leche mml 371,7 411,3 110,6
Vacas en ordeño mcabz 317,6 318,2 100,1
Litros/vaca/día -  3,20 3,5 109,3
Existencia ganado mcabz 3 737,1 3 787,4 101,3
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Tabla 45 (Continuación)

Concepto U.M. 2006 2007 %

Porcina:
Sacrificio mcabz 1 463,8 2 134,5 145,1
Peso en pie mt 119,1 181,9 152,7
Peso promedio kg 81,4 85,2 104,6
Existencia ganado mcabz 1 410,2 1 502,1 106,5

Avícola:
Producción huevo mmu 1 913,2 1 983,7 103,6
De ello: ponedora mmu 1 718,8 1 760,9 102,4
Existe ponedora mcabz 7 042,8 7 315,9 103,8
Huevo/ponedora uno 244,1 240,7 98,6
Pienso/10 huevo kg 1,6 1,6 100
Producción carne mt 9,3 12,0 129

Ovino-caprino:
Producción carne mt 8 042 8 897 110,6
Sacrificio mcabz 301,2 320 106,2
Peso promedio kg 26,6 27,8 104,5

FUENTE: Elaborado a partir de ONE: “Principales indicadores del sector agropecuario”, La
Habana, 2000-2007.

La ganadería porcina mejora en todos sus indicadores en relación con el
año anterior y el sector estatal se destaca como el mayor productor, repre-
sentando el 86 % del volumen total de carne porcina producida. El sector
no estatal también creció en los niveles de producción, excepto las CPA.
El incremento reportado en la producción de carne porcina registra un
salto significativo, en relación con el año precedente (52,7 %), sobrepasan-
do con creces los niveles de producción obtenidos antes del período de
pre-crisis económica (más de 120 000 toneladas en el período especial).
Lo que ha permitido una mayor oferta por parte del sector estatal en el
mercado libre (6 422,4 toneladas de carne de cerdo en piezas en 2007,
mientras que en 2006 las ofertas-ventas fueron 3 349,6 toneladas).

La producción de ovino-caprino, mantiene su crecimiento de forma
modesta, pero sostenida y registra mejoras en el peso promedio alcanzado.

La producción ganadera avícola incrementa los niveles de producción,
particularmente el huevo y la carne de ave, no obstante indicadores de
eficiencia como la cantidad de huevo por ponedora disminuye (este indi-
cador registra un continuado deterioro a partir de 2005), y el consumo de
pienso por huevo no muestra mejora en relación con el año 2006. El au-
mento de la cantidad de ponedoras ha contribuido al incremento de la
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producción, más bien sobre la base extensiva y no intensiva, según mues-
tra el descenso del indicador cantidad de huevo por ponedora. El progra-
ma trazado para alcanzar dos mil millones de huevos, inicialmente previsto
para el 2006, y el propuesto de dos mil trescientos millones para el 2007,
tampoco se logró cumplir.

El programa parte de nuevas concepciones para la avicultura, y se apoya
en tres variantes para la producción de huevo, y de carne de ave en menor
medida, como:

• Producción especializada, la cual mantiene las formas industriales in-
tensivas, sobre las cuales se sustentaba la avicultura en los años ochenta
y principios de los noventa (período de pre-crisis), aprovecha toda la
infraestructura, base genética y logística creada antes de 1990, pero
dependiente en extremo de la importación de alimentos o materias
primas para su producción. La alta dependencia se manifiesta como
un punto débil de esta variante, al no estar consolidada por la pro-
ducción nacional de granos.

• Producción intermedia, se combinan características de la producción
industrial y a pequeña escala, donde se inserta la utilización de subpro-
ductos y desechos locales de conjunto con la producción territorial
de granos. Por lo general realizada por organismos no especializados.

• Producción a pequeña escala, basada en genotipos más rústicos de
aves sobre la base del máximo aprovechamiento de los recursos lo-
cales y desechos, una especie de cría libre. Los trabajos de mejora
genética de formación de nuevas líneas y nuevos cruzamientos han
estado orientados a satisfacer estos requerimientos. El pollo campero
es un resultado de ello y su destino fundamental es la agricultura
urbana.

En realidad este programa no considera las posibilidades y potenciali-
dades que encierra el sector no estatal, en particular el privado y el coope-
rativo en la producción de carne de ave, a partir de vías que garanticen el
aspecto genético y posibilidades de acceso a los alimentos o creando sus
propias fuentes, particularmente en el sector cooperativo. El programa se
traza como objetivo inmediato, en una primera etapa entregar a la pobla-
ción 10 huevos y en una posterior alcanzar 12 huevos por consumidor.

Agroindustria azucarera

La agroindustria azucarera ha sido una de las ramas dentro del sector agro-
pecuario, seriamente afectada durante la crisis económica de la década de
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los noventa y que ha sufrido un profundo proceso de descapitalización
durante esos años y los que transitan del presente siglo.7

La producción cañera presenta importantes afectaciones en sus niveles
productivos y el proceso de redimensionamiento iniciado con la Tarea
Álvaro Reynoso en su primera y segunda etapa disminuyó sustancialmen-
te su capacidad productiva.

Existe consenso sobre la necesidad de redimensionar la agroindustria,
es decir qué hacer, sin embargo la cuestión radica en cómo hacerlo, y todo
parece indicar que este último hasta ahora no ha sido el más acertado. En la
práctica el comportamiento de las zafras 2004-2005 y 2005-2006 ubicaron a
la agroindustria en la fase más deprimida del escenario tendencial,8 situa-
ción que debió haberse evitado.

La agroindustria azucarera encierra una enorme riqueza y amplias po-
tencialidades en la producción de alimentos, fondos exportables, combus-
tible (alcohol), generación de energía eléctrica, biogás, a partir de fuentes
no contaminantes y renovables, mucho más económicas que la generadas
por combustibles fósiles.

El hecho de que la agroindustria azucarera se haya encontrado al borde
de desaparecer puede ser considerado como un grave error estratégico
que aumentó la vulnerabilidad de la economía cubana, al hacerla más de-
pendiente del exterior, no se aprovechan tampoco las potencialidades y el
conocimiento que ella encierra (forma parte de lo que hoy se conoce como
la economía del conocimiento). Esto brinda ventajas comparativas favora-
bles en la producción de azúcar, subproductos y sus derivados.

La situación crítica de la agroindustria origina afectaciones a otras activi-
dades económicas importantes como: la industria mecánica, ligera, la ga-
nadería, la industria alimenticia (particularmente la industria de bebidas y
licores), la generación de energía eléctrica, la alimentación de la pobla-
ción; además, la agroindustria ha sido y es una importante fuente genera-
dora de empleo. La poca disponibilidad del producto azúcar y otros
subproductos (mieles-alcohol) motiva también reducciones importantes
de ingresos por la vía de las exportaciones e impide cubrir las necesidades
del mercado interno y los compromisos externos contraídos, por lo que la
economía se ve precisada a realizar erogaciones en moneda convertible
para importaciones de azúcar y de alcohol.

Resulta obvio que la agroindustria azucarera y su desarrollo histórico
no puede ser calificado como un aspecto negativo para el país, si bien es
cierto que ha traído deformaciones en la estructura económica y depen-

7 Armando Nova: La agricultura en Cuba: evolución y trayectoria (1959-2005), Editorial de
Ciencias Sociales, La Habana, 2006.

8 Ibídem.
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dencia de un solo producto antes y después de 1959 e incluso hasta princi-
pios de los años 1990, gracias a los resultados logrados en su momento de
auge, aportó numerosas riquezas que contribuyeron al desarrollo econó-
mico-social del país traducidos en los beneficios de la educación, la salud,
el desarrollo social alcanzado, el grado de industrialización de la década de
los ochenta, el financiamiento para el desarrollo de actividades económi-
cas como la biotecnología, el turismo, entre otras. El azúcar constituyó el
elemento de pago fundamental durante más de 30 años.

La economía cubana dispone aún de una gran experiencia en la pro-
ducción de azúcar, subproductos y sus derivados; existe un amplio resultado
de la investigación en este sentido, sin embargo, muchos de ellos no se
aplican o solo muy limitadamente a diferencia de otros países que los utili-
zan con éxito.

La agroindustria transita por un momento crítico y su situación ha afec-
tado el estado moral de sus integrantes, para salir de esta situación el actual
proceso de redimensionamiento y restructuración requiere de fuentes de
financiamiento para los gastos corrientes y de inversiones que se necesitan
en la fase agrícola e industrial, con vistas a alcanzar los objetivos previstos.

De no disponerse de los recursos financieros necesarios la participación
del capital foráneo pudiera constituir una importante fuente de financia-
miento, que contribuya a la realización del proceso de redimensionamiento
y restructuración de la agroindustria.

Resulta importante e imprescindible tener presente la opinión y crite-
rios de los especialistas, técnicos de la agroindustria, investigadores, coo-
perativistas y obreros industriales.

Dentro de la compleja situación que afronta la agroindustria está pre-
sente un elemento que no se encuentra bien definido, ¿hacia dónde se
encamina?, ¿cuál va a ser su futuro?, ¿qué va a suceder con la misma? Esto
crea un grado de incertidumbre, que afecta todo el desenvolvimiento del
sistema agroproductivo, abarcando al sector exportador y las relaciones
externas vinculadas a su producción.

Investigaciones realizadas avalan que el mercado del azúcar continuará
incrementándose, que existen potencialidades de exportaciones en mer-
cados como el ruso, algunos estiman que puede llegar a una magnitud de
hasta 3 millones de toneladas anuales y el chino a más de 1 millón de tone-
ladas, además de otros mercados como Asia, América Latina (Venezuela y
otros países), el Caribe, entre otros; lo que proporcionaría posibilidades
de ventas, de unos 4,5 millones de toneladas de azúcar crudo anual. Por
otro lado, las posibilidades de venta de alcohol son amplias, se manifiesta
como un mercado en expansión. Estudios y realidades confirman esta si-
tuación. El comportamiento de la demanda y los precios del alcohol para
el corto, mediano y largo plazo resultan alentadores.
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En modo alguno esta es una agroindustria acabada como generadora de
fondo exportable, todo lo contrario. El espacio dejado por Cuba en el
mercado internacional ha sido ocupado por otros productores que se han
visto beneficiados por el descenso de la producción en el país, como Bra-
sil, Australia y otros menos importantes como Colombia, Guatemala y
Tailandia. Estos países por lo general han hecho, y continúan realizando
inversiones en sus agroindustrias, para aumentar la producción de azúcar,
alcohol, energía eléctrica y derivados. El espacio perdido por la agroin-
dustria azucarera cubana es posible recuperarlo a partir de que se produz-
ca más caña de azúcar, y ahí radica el punto más débil en estos momentos
de la cadena; son conocidas las causas de por qué no se produce más
caña, y también las propuestas de los trabajadores de la agroindustria para
revertir esta situación.

La continuidad del cierre de los centrales no constituye en mi opinión,
la solución del problema (genera mayores dificultades desde el punto de
vista económico-social-territorial), se requiere ir a las causas, empleando
toda la fuerza del conocimiento que hoy encierra la agroindustria, con el
apoyo financiero necesario que requiere revitalizar esta actividad econó-
mica, cambiar los esquemas actuales de financiamiento y hacer la tarea de
la recuperación una labor de todos, los técnicos, especialistas, investigado-
res, cooperativistas y trabajadores del sector agroindustrial azucarero y de
otras instituciones del país.

La Tarea Álvaro Reynoso I (TAR I) se consideró concluida en su pri-
mera etapa en mayo de 2004, y aunque sus resultados fueron evaluados de
favorables, no logró cumplir con uno de los objetivos, que consistía en
alcanzar rendimientos agrícolas de 54 toneladas métricas de caña de azúcar
por hectárea, entre otras insatisfacciones.

De inmediato se elaboró la segunda etapa de la Tarea Álvaro Reynoso
(TAR II), la cual se proyectaba terminar en diciembre de 2007 y contem-
plaba de forma general alcanzar una mayor eficiencia agrícola e industrial,
darle continuidad a los avances logrados, establecer nuevas metas y cum-
plir los programas y subprogramas pendientes de la etapa anterior.

Dicha etapa traía consigo cambios en la capacidad agrícola e industrial y
proyectaba lo siguiente:

1. Obtener una producción de caña que garantice el azúcar para satisfa-
cer las necesidades del consumo nacional y un excedente para cum-
plir otros compromisos, todo ello en el orden de los 1,3 a 1,5 millones
de toneladas de azúcar. Dejar en funcionamiento unos 46 centrales
azucareros.
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2. Alcanzar una producción de alimentos de origen agropecuario que
progresivamente eleve el nivel y la calidad de vida de la población y
de los trabajadores del sector, a partir de las tierras que se liberen del
cultivo de la caña.

3. Diversificar la producción industrial y agropecuaria contribuyendo
con ello a la satisfacción de las necesidades de alimentos para la po-
blación e incrementar el valor agregado.

Recuperación e importanciaRecuperación e importanciaRecuperación e importanciaRecuperación e importanciaRecuperación e importancia
de la agroindustria cañerade la agroindustria cañerade la agroindustria cañerade la agroindustria cañerade la agroindustria cañera

El proceso de descapitalización a que ha estado sometida la agroindustria
azucarera en los últimos quince años la ha sumergido en un significativo
deterioro a lo largo de todo su sistema productivo, poniendo en peligro y
cuestionando su existencia. Las críticas fundamentales se han centrado en
la falta de competitividad de la producción agroindustrial azucarera, parti-
cularmente el azúcar.

Resulta estratégico ir al proceso de recuperación y reconversión hacia
una nueva agroindustria dentro de los marcos de la situación económica
internacional y nacional. Para la reanimación de la agroindustria necesa-
riamente se requiere transitar por determinadas etapas y hay un inicio
indiscutible, que es la recuperación de la producción de caña de azúcar,
elemento decisivo para el cambio.

Agricultura cañera

La agricultura cañera dispone de desarrollo y conocimiento tecnológico
humano acumulado, con calidad perfectamente comparable con los nive-
les internacionales, aún más, experiencias y tecnologías cubanas han mos-
trado significativo éxito en su aplicación o introducción en diversos países
productores que han contratado los servicios de los especialistas y técnicos
cubanos como México, Brasil, Venezuela, por citar algunos. Dentro de este
contexto requiere mención destacada la imprescindible estimulación ma-
terial a los trabajadores de la agroindustria, en correspondencia con los
elevados valores que crean a lo largo de la cadena productiva.

Se dispone de variedades idóneas y adaptadas a las condiciones cuba-
nas, se conoce y domina la tecnología de producción, en fin, las dificulta-
des no son de índole tecnológicas. Se presentan buenas condiciones
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naturales, entre ellas, el disponer de buenos suelos y regímenes aceptables
de lluvia. Después del proceso de redimensionamiento iniciado en el 2002,
las áreas de caña ocupan los mejores suelos, aunque algunos requieren
labores de drenaje que posibiliten el equilibrio adecuado agua-oxígeno y
no se vean afectados los rendimientos, lo que por supuesto demanda re-
cursos de inversión.

Las condiciones climáticas por lo general son favorables para el desarrollo
y cultivo de esta rica gramínea, con excepción de algunos años secos. No
obstante, si las plantaciones están debidamente atendidas, fertilizadas, lim-
pias de malas hierbas, los efectos de la sequía no resultarían tan devastado-
res. Sin embargo, los recursos hidráulicos disponibles (agua subterránea y
embalsada), por lo general no son debidamente utilizados y aprovechados
en la elevación de los rendimientos y esta situación en lo fundamental se
encuentra motivada por la falta de recursos financieros para invertir. La intro-
ducción de sistemas de riego donde las condiciones topográficas, la dispo-
nibilidad de agua y la evaluación económica lo justifiquen, puede traer
consigo un impacto en el incremento de los rendimientos.

Se debe tener presente, que la producción de caña de azúcar es el resul-
tado de una concepción sistémica, es decir de un sistema productivo, don-
de cada elemento que lo integra desempeña un papel importante y ante la
ausencia de alguno de ellos, el conjunto se verá afectado. Este sistema com-
prende lo tecnológico, la gestión empresarial, la disponibilidad y utiliza-
ción racional de los recursos, eficiencia económica, el estímulo al productor,
entre otros.

Dentro de las atenciones culturales que se ofrecen a la caña de azúcar
resultan decisivas las labores de cultivo, como: el desyerbe a las siembras
del año, retoño y cobertura de paja. Donde no existe alta compactación ni
peligro de encharcamiento del agua, no se toca la cobertura de paja exis-
tente, con ello se protege de malas hierbas y preserva la humedad, aunque
a las secas y retoños se le deben aplicar herbicidas.

Cuando la labor de limpia se efectúa de forma manual con guataca, se
requieren aproximadamente 4 hombres para desyerbar una hectárea en un
día. El empleo de herbicida aplicándolo con mochila individual permite
incrementar la productividad por cuatro y proporciona un mejor resulta-
do residual, es decir un efecto más prolongado.

El cultivo de retoño requiere por lo general de un primer cultivo pro-
fundo (subsolar con tractores de 5 toneladas para lograr un buen resulta-
do), para romper la compactación provocada por el tránsito de tractores,
combinadas y los equipos de cosecha. Por lo general las UBPC, CPA y
CCS no disponen de este tipo de equipamiento, por lo que la labor no se
realiza con la calidad requerida lo que afecta los rendimientos agrícolas.
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Resulta apropiado señalar que para lograr una buena producción de
caña de azúcar, la mayoría de los suelos requiere la aplicación de fertilizan-
tes nitrogenados, potásicos y fosfóricos. La realidad es que en los últimos
años no se han podido aplicar las cantidades necesarias de nutrientes, ni
en los momentos oportunos. Por otro lado, la baja población por área no
posibilita un buen uso de los recursos originando incrementos en los cos-
tos por tonelada de caña producida.

El 70-80 % de la labor de corte de la caña de azúcar durante la cosecha
se efectúa de forma mecanizada, pero este por ciento puede ser superior
en algunos lugares donde la topografía del terreno lo permite y es posible
elevarlo hasta un 90 %. Lo anterior permitiría mejorar las condiciones de
trabajo del productor cañero. Las máquinas cosechadoras en su inmensa
mayoría pertenecen a los modelos KTP, con promedios de edad de unos
20 años de explotación, con un peso estructural entre 16-17 toneladas, que
motiva una gran compactación del suelo, además baja productividad en
el corte con un promedio por día de unas 200 tm. De igual forma este
equipamiento origina elevadas pérdidas durante el proceso de corte, del
5-10 % del total de caña procesada.

Dentro de los elementos más críticos que registra la agricultura cañera
se encuentra la baja disponibilidad técnica de la maquinaria e implemen-
tos (tractores, máquinas cosechadoras, zanjeador, carretas, alzadoras, bul-
dózer, traílla, retroexcavadoras, entre otros) además de ser obsoleta, lo que
motiva que la calidad técnica de la labor sea deficiente provocando un
deterioro de los rendimientos. Se considera como promedio que aproxi-
madamente entre el 18-20 % del equipamiento agrícola debe ser sustitui-
do de inmediato y entre 20-22 % presenta una situación técnica regular
que requiere reparación. Este grado de obsolescencia y la falta reiterada de
partes y piezas de repuestos, incrementa las paradas en las labores agríco-
las, particularmente durante la cosecha las que ocasionan interrupciones
en el suministro de caña al central (fábrica), y paradas en el proceso de
producción de la industria procesadora las cuales provocan reducciones
que se encuentran en el orden del 20 % del aprovechamiento de la capaci-
dad industrial instalada.

La agroindustria dispone de buenos suelos, condiciones climáticas apro-
piadas, conocimiento, base tecnológica, un importante capital humano y
sentido de pertenencia. Lo anterior posibilita disponer de un elevado po-
tencial de rendimientos agrícolas y grandes volúmenes de producción de
caña de azúcar, siempre y cuando se realicen con estabilidad y en el mo-
mento oportuno, con el mínimo de las atenciones culturales y de los re-
cursos indispensables que requiere el desarrollo normal de las plantaciones
cañeras.
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El desarrollo de la zafra 2006-2007 previó la puesta en marcha de 51
fábricas (en la práctica trabajaron como promedio unas 42 fábricas), para
alcanzar los objetivos previstos y su terminación, para finales del mes de
abril. El invierno de bajas temperaturas, acompañado de bastante lluvia
conllevó a importantes afectaciones en la producción de azúcar que fue
inferior a lo proyectado, lográndose solo 1,15 millones de toneladas (ver
tabla 46), considerada la zafra más baja de los últimos cien años de historia
azucarera. A tales efectos la economía cubana se ha visto precisada en los
tres últimos años a realizar importaciones anuales entre 250 000-280 000
toneladas de azúcar procedente de Colombia y Brasil, con vistas a cubrir la
demanda del mercado interno y otros compromisos de exportaciones.

Tabla 46
Producción de azúcar 1905-2008

Año Producción de azúcar (tm) base 96 Rendimiento industrial %

1905 1 314 071 10,21
1910 1 970 662 11,95
1915 3 105 903 12,19
1920 4 051 672 11,78
1925 5 166 706 11,00
1930 4 540 238 11,52
1935 2 604 737 12,09
1940 3 018 726 13,17
1945 3 802 702 13,96
1950 5 348 512 12,57
1952 7 138 000 12,26
1955 4 666 291 13,38
1957 5 675 000 12,84
1958 5 862 000 12,83
1960 5 210 968 10,97
1965 6 156 000 12,15
1969 4 459 000 11,02
1970 8 538 000 10,71
1975 5 314 000 12,44
1980 6 665 000 10,82
1985 8 004 000 11,99
1990 8 124 000 9,9
1991 7 623 000 11,10
1994 4 075 000 9,6
1995 3 259 000 9,3
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1999 3 874 000 11,10
2000 4 050 000 11,7
2001 3 550 000 11,0
2002 3 600 000 10,4
2003 2 251 000 10,2
2004 2 520 000 9,55
2005* 1 260 000 10,90
2006* 1 170 000 10,70
2007 1 150 500 10,0
2008 (plan) 1 500 000 11,0
2008* 1 400 000 9,9

* Estimado a partir de varias fuentes.

FUENTE: Elaborado a partir de diversas fuentes e Informe “Resultados económicos año 2007”,
Asamblea Nacional Poder Popular, diciembre, 2007; A. Nova: La agricultura en Cuba: evolu-
ción y trayectoria (1959-2005), Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2006.

La zafra 2007-2008 inició sus operaciones en la segunda quincena del
mes de diciembre (zafra chica) con unas 18 fábricas que se pusieron en
activo (de las 51 que molieron). El desempeño durante el mes de diciembre
y enero se pudo considerar satisfactorio, no obstante las dificultades con-
frontadas, algunas de ellas tradicionales (llegada tardía o no de los insu-
mos), y otras esperadas, como las relacionadas con la casi colapsada situación
que se registra con la maquinaria agrícola y el transporte automotor. Tam-
bién la parte fabril presentó una compleja situación técnica (no obstante
las reparaciones realizadas), lo que unido a las dificultades anteriores ha
motivado reiteradas paralizaciones por roturas e interrupciones fabriles.
Esto contribuye al elevado proceso de descapitalización a que ha estado
sometida esta agroindustria por más de diez años.

El comportamiento del tiempo (lluvia, exceso de humedad), en el de-
sarrollo de la campaña 2007-2008 se presentó mucho más favorable que
en la zafra anterior, no obstante, motivó en ocasiones afectaciones en el
desempeño de la campaña, en el aprovechamiento de la capacidad de
molida y de los rendimientos industriales, por lo que se tomaron medidas
para tratar de garantizar el plan de producción anual.

Los precios del azúcar se movieron con carácter ascendente desde el
año 2000-2008, según se puede apreciar en el gráfico 1, durante los prime-
ros meses de 2008 los precios continuaron ascendiendo y se situaron como
promedio en alrededor de 13 ctvos/lb. Los pronósticos indican que po-
drán llegar a 15-17 centavos en determinados momentos. La economía
cubana pudiera estar perdiendo oportunidades de mayores ingresos, ante
una menor disponibilidad de azúcar.
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La zafra 2007-2008 marchó con dificultades, para algunos es considerada
como una zafra hecha poco a poco, ante problemas con la llegada a tiempo
de los abastecimientos (algo tradicional), frecuentes roturas en la industria
dado el deterioro tecnológico, así como la casi colapsada situación tecno-
lógica que se registra con la maquinaria agrícola y el transporte automotor,
y el exceso de lluvia y humedad en el período seco. Las condiciones cli-
máticas evidentemente están cambiando y habrá que adoptar decisiones
no tradicionales y desarrollar nuevas tecnologías y métodos de dirección
acorde con las nuevas realidades.

Bioenergía y agroindustria cañera:
una decisión estratégica

La caña de azúcar (Saccharum officinarum, L.), es una materia prima con ex-
celentes condiciones para captar, almacenar la energía solar y a partir de
ella generar importantes cantidades de electricidad. Por otro lado permite
producir azúcar con destino al consumo humano y otros alimentos para la
producción animal. También se puede obtener alcohol (etanol), para sus-
tituir parcial o totalmente la gasolina y el diesel empleado en el transporte

FUENTE: Elaborado a partir de ONE: Anuario estadístico de Cuba, OIA, 2000, 2005, 2007, 2008 y
World Sugar Market, June 2009.

Gráfico 1
Producción de azúcar y precios en el mercado internacional
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y maquinaria agrícola y otros usos en la producción industrial y los servi-
cios. Adicionalmente, la caña permite obtener decenas de derivados de
alto valor agregado.

Se ha comprobado que las plantaciones de caña actúan como áreas ab-
sorbentes, las que mediante reacciones químicas absorben el dióxido de car-
bono (CO2 principal causante del efecto invernadero y del aumento de la
temperatura en el planeta), del aire y lo expulsa en forma de oxígeno.
Se calcula que en un año una hectárea de caña de azúcar puede absorber
más de 60 toneladas de dióxido de carbono y producir unas 40 toneladas
de oxígeno puro, dando lugar al llamado efecto bosque, que es capaz de
crear el equilibrio necesario entre las emisiones de CO2 durante el proce-
so de producción agroindustrial cañero. Según los especialistas no solo
compensa, sino que contribuye de manera positiva en el balance, mejo-
rando y conservando el medio ambiente. Son pocas las plantas que tienen
las cualidades de la caña de azúcar, tanto comerciales, como de mejora-
miento del medio ambiente; casi se puede afirmar que hasta el presente
prácticamente no existe otra planta igual.

La agroindustria de la caña de azúcar puede contribuir en un futuro
inmediato a la solución de tres importantes desafíos que enfrenta hoy la
humanidad:

• La producción de alimentos.
• El déficit energético.
• La preservación del medio ambiente.

En síntesis la agroindustria cañera puede producir:

• Energía eléctrica.
• Alcohol (biocombustible, materia prima).
• Azúcar (alimento).
• Mieles finales (destino consumo animal y otras producciones).
• Biogás.
• Múltiples derivados, con alto valor agregado.

Dadas las posibilidades señaladas, esta agroindustria encierra una im-
portancia estratégica para la economía cubana. Autosustentada, tanto en el
orden de la materia prima que requiere para su funcionamiento, generada
por la propia agroindustria, como desde el punto de vista energético capaz
de realizar entregas de cantidades significativas de excedentes de energía
(electricidad al sistema nacional), combustible y otros subproductos y de-
rivados. También desempeña un valioso papel en la generación de fondos
exportables y en la sustitución de importaciones.
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El actual y futuro escenario económico mundial se proyecta con una
tendencia al aumento del precio del petróleo, algunos pronósticos consi-
deran que el precio del barril pudiera oscilar por encima de 70 dólares
estadounidenses y la fuerte dependencia de la economía mundial crea
condiciones para la búsqueda de alternativas basadas en fuentes renova-
bles y no contaminantes, donde la caña de azúcar ocupa un lugar destaca-
do para el desarrollo de la bioenergía en busca de la sostenibilidad y la
protección del medio ambiente.

La cadena agroproductiva territorial conformada por las plantaciones
cañeras-cosecha y transportación-central azucarero-destilería, puede ser
considerada en la actualidad como el sistema energético de la caña de
azúcar. Algunos lo identifican o lo llaman los nuevos pozos de petróleo.

Este sistema productivo en los últimos años (en el contexto de los gran-
des productores mundiales), se ha orientado hacia la búsqueda y adquisi-
ción de tecnología para elevar su eficiencia; en primera instancia para
aumentar los rendimientos agrícolas por hectárea, máquinas cosechadoras
de alto rendimiento, y mejores equipos de transporte, a la vez modernizar
la industria procesadora para mejorar los rendimientos industriales en la
obtención de azúcar, y los balances térmicos, así como incrementar los
volúmenes de bagazo como combustible, producir más generación de va-
por, etanol y energía eléctrica.

La economía cubana, por supuesto se encuentra insertada y relacionada
con la economía mundial, por lo que no se encuentra ajena o distante de
esas realidades. Además, el desencadenamiento de la crisis energética en el
ámbito nacional, en los últimos años, requiere de importantes reflexiones
en cuanto al tema de la energía y la diversidad de las fuentes de suministro.
La agroindustria de la caña, constituye una realidad objetiva y autóctona,
que sin duda ayudará a solucionar el problema energético actual y futuro,
consolidándose como algo definitivo y no transitorio.

Es destacable que en 1992 la Comisión Nacional de Energía, constitui-
da en ese momento con la participación de un grupo de organismos e
instituciones, elaboró un Programa para el desarrollo de las fuentes nacio-
nales de energía, que fue aprobado por el Comité Ejecutivo del Consejo
de Ministros el 20 de mayo de 1993; ese mismo año se analizó por la
Asamblea Nacional del Poder Popular, la que convocó a todas las institu-
ciones del país y a la población a participar en su perfeccionamiento pro-
gresivo y su materialización.

En este programa aparece de forma explícita: “Las ideas en él conteni-
das formarán parte del futuro programa energético del país que deberá
contemplar otros aspectos relativos a nuestra política energética”.9

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

9 ANPP: “Programa para el desarrollo de fuentes nacionales de energía”, La Habana, 1993.
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Valora de forma conveniente impulsar la implementación de una políti-
ca energética, donde fueran considerados los retos presentes y futuros y
que el objetivo estratégico se dirija a la sostenibilidad energética. El pro-
grama plantea: “En la perspectiva llegarán a adquirir el mayor peso las
fuentes renovables de energía, entre ellas las provenientes de la agroindus-
tria azucarera en la generación de electricidad”.10 Con ello se le otorga un
carácter estratégico a la agroindustria cañera al vincular la caña de azúcar
con la producción de energía, la que representa la mejor y mayor fuente
de biomasa para la obtención de bioenergía dadas las condiciones natura-
les y económicas de Cuba.

Tabla 47
Materia seca producida por ha al año

Cultivo Materia seca medida en Tonelada de materia seca/ha/año

Caña de azúcar (67 000 @/cab) Caña completa 20,4
Caña de azúcar (80 000 @/cab) Caña completa 24,4
Maíz (una cosecha al año) Planta completa 9,5
Trigo Planta completa 5,5
Arroz Planta completa 9,5
Remolacha azucarera Planta completa 12
Pastos tropicales Pangola 20

FUENTE: ICIDCA, y otras fuentes 1998, 2001.

La caña de azúcar permite obtener:

• Energía eléctrica: más de 100 kwh/t caña, el bagazo resultante del
proceso industrial es capaz de producir todo el vapor que demanda
la fábrica de azúcar y la destilería, es decir autoabastecer de energía
todo el proceso y generar excedentes del 35-37 % del total generado,
para la entrega al sistema eléctrico nacional, por cada tonelada de
caña molida.

• Etanol: a partir de los jugos extraídos de la biomasa o de las mieles.
Por cada tonelada de caña a partir del jugo directo se pueden obtener
80 L de etanol.

• Biogás (metano) como subproducto de residuales.
• Levadura sacharomyces para la alimentación animal (residual de la fer-

mentación alcohólica).

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

10 Ibídem.
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• Además de otras fuentes de energía indispensables para la vida y la
alimentación como la sacarosa (azúcar).

Por otra parte, determinadas fuentes de energías alternativas aún no han
alcanzado un punto de rentabilidad energética, no por el costo financiero
que representa su implementación, sino por el balance entre la energía
que se gasta y la resultante obtenida. Este cálculo se denomina EROEI y se
expresa a través de una fórmula básica:

Energía recuperada / energía ingresada o gastada = X

Resulta obvio que, si para producir una fuente energética X se gasta más
energía de la que se obtiene al final del proceso, se llega a un resultado no
favorable o negativo.

La agroindustria bioenergética, a partir de la caña, además de ser auto-
suficiente energéticamente es capaz de aportar a la economía no menos
de 8 veces la energía que consume en su proceso productivo (ver grá-
fico 2). Otras producciones agrícolas como: trigo, maíz y remolacha apor-
tan entre 1,1-1,2; 1,3-1,8 y 1,7-1,9 respectivamente.

La agroindustria cañera es capaz de cerrar su ciclo productivo a partir de
su propia fuente de energía, es decir, permite la autosustentabilidad ener-
gética; también puede generar importantes excedentes para vender a la red
eléctrica nacional. Tiene la capacidad de producir todo el combustible que
demanda la operación de la maquinaria agrícola y el transporte, por medio
del etanol o mezclas, así como toda la energía eléctrica que demanda el
proceso agrícola, sistemas de riego, centros de acopio, la planta procesado-
ra (el central), la destilería, en fin todo el proceso agroproductivo.

La evolución histórica de la agroindustria de la caña de azúcar ha per-
mitido crear una cultura, sustentada en una importante y sólida base de
conocimiento técnico-económico, que la convierte en una valiosa fuente
que contribuye al desarrollo de una economía apoyada en el conocimien-
to. Dentro del contexto del país, esta potencialidad no la poseen otros
sectores productivos hasta el presente.

La infraestructura de la agroindustria cañera y su impacto económico-
social-territorial, constituye un factor que resulta vital tener presente, cuando
se habla o se acometen diversas alternativas inversionistas en la búsqueda
de nuevas fuentes de energía.



FU
E

N
T

E
: F

. S
ul

ro
ca

: “
C

om
pl

ej
o 

bi
oe

ne
rg

ét
ic

o 
ca

ñe
ro

”,
 L

a 
H

ab
an

a, 
20

06
.

Gr
áf

ic
o 

 2
Ba

la
nc

e s
al

id
a/

en
tr

ad
a 

de
 en

er
gí

a



248

248

Cincuenta años de desarrollo económico y social en Cuba

Mercado interno de los alimentos agropecuarios

Habitualmente el consumidor acude al mercado libre agropecuario de
alimentos, para cubrir los faltantes de su dieta diaria, donde se enfrenta a
elevados precios, en relación con su nivel de salario medio e ingresos.

El mercado agropecuario minorista de alimentos regido por la rela-
ción oferta-demanda en moneda nacional, registró un aumento en las
ventas, en relación con el año anterior. Dichas ventas totales en 2007 fue-
ron de 1 582,7 millones de pesos, los que en valor crecieron 13,6 % en
comparación con el año precedente.

Las ventas físicas de productos agrícolas crecen 3,2 % respecto al 2006
(ver tabla 48). Existe una segmentación de los mercados de alimentos,11

donde se encuentran los mercados libres agropecuarios de oferta-deman-
da, que constituyen la forma más extendida y donde los consumidores
acuden de forma reiterada. Estos mercados se agrupan en: los operados
por el Ministerio de Comercio Interior (MINCIN) o por el Ministerio
de la Agricultura (MINAG).

El aumento de la oferta-venta de productos agrícolas durante el año
2007 se concentra en el sector estatal, mientras el resto de los oferentes
disminuyen su participación, dinámica que se reitera en los últimos años.

Tabla 48
Ventas y participación por oferente de productos agrícolas

U.M.: miles tm

2006 2007

Oferentes Total % MINCIN MINAG Total % MINCIN MINAG

Total 489,1 100  27,12 461,98 504,8 100 28,4 476,4
Estatal: 328,6 67,2  0,86 327,74 366,5 72,6  1,1 365,4

EJT - - - - - - - -
UBPC 17,2 3,5 0,02 17,18  13,2 2,7 - 13,2
CPA 8,7 1,8 0,08 8,62  5,7 1,1  0,1 5,6

Privado 134,6 27,5 26,16 108,44 119,4 23,6 27,2 92,2

FUENTE: Elaborado a partir de ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La Habana, 2006
y 2007.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

11 Armando Nova: “El mercado interno de alimentos” en La agricultura en Cuba: evolución y
trayectoria 1959-2005, ob. cit.
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La participación en el mercado libre, por medio de las placitas estatales
de precios topados se realiza por lo general fuera del área del mercado
operado por el MINCIN, esto no influye de forma directa ante la oferta
del privado. La cantidad de mercados operados por el MINCIN se ha
reducido, en su inmensa mayoría se han convertido en mercados estatales
de precios topados, donde por lo general la oferta de productos, en cuanto
a sistematicidad, surtido y calidad, suele ser inferior a la presentada en los
mercados operados por el MINCIN. En los mercados estatales los precios
sueles ser ligeramente más bajos.

Los mercados agropecuarios orientados por el MINCIN, ofertan un
surtido variado, mejor calidad, opciones de precios (asociado a la calidad),
y mantienen una sistematicidad en la oferta.

En el caso de los productos cárnicos la oferta-venta se incrementó en
relación con el año 2006, en un 42,7 % (ver tabla 49), dado en lo funda-
mental por el incremento de la producción de cerdo por parte del Estado
y una mayor oferta en estos mercados, lo que favoreció el descenso de los
precios promedios nacionales.

Tabla 49
Dinámica de las ventas y participación por oferente

Productos cárnicos (miles tm)

2006 2007

Oferentes Total % MINCIN MINAG Total % MINCIN MINAG

Total 7 146 100 1 700 5 446 10,2 100 1,6 8,6
Estatal 4 604 64,5 0,107 4 497  8,7 85,2 0,2 8,5

UBPC 0,064 0,8 0,001 0,063 - - -
CPA 0,041 0,5 0,001 0,040 - - -

Privado 2 437 34,2 1 591 0,846 1,5 14,8 1,4 0,1

FUENTE: Elaborado a partir de ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, 2005, 2006 y 2007.

El mercado libre de productos cárnicos mantuvo un descenso continua-
do desde el año 2004 (en relación con el 2003),12 y esta tendencia siguió
manifestándose hasta el 2005. En el 2007 creció el nivel de oferta-venta,
ligeramente superior al registrado durante el 2003 (10 040 tm).

La oferta-venta de cerdos en piezas aumentó 46 % respecto al 2006 (ver
tabla 48), esto permitió una disminución del precio promedio nacional

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

12 Ibídem.
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en 1,06 pesos la libra. En el ovino-caprino no obstante registrar una me-
nor oferta-venta, el precio promedio muestra disminución en relación con
el 2006.

Tabla 50
Venta total nacional de productos cárnicos seleccionados

2006 2007

Cantidad Valor (miles Precio Cantidad Valor (miles Precio
Producto (qq) de pesos) (pesos/lb) (qq)  de pesos) (pesos/lb)

Cerdo
  en piezas 112 443,0 195 165,6 17,36 164 222,7 267 676,8 16,30
Manteca
  de cerdo 3 510,7 4 981,8 14,19 10 860,2 13 506,9 12,44
Ovino-caprino
  sacrificado 7 064,4 13 049,9 18,47 6 792,4 10 709,9 15,77

FUENTE: Elaborado a partir de ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La Habana, 2004-
2007.

En la relación ofertas-ventas y precios de una selección de los productos
cárnicos más representativos en Ciudad de La Habana, se aprecia la dife-
rencia con el precio promedio nacional, donde son superiores, en rela-
ción con este (ver tablas 50 y 51).

Tabla 51
Venta de productos cárnicos por surtido, Ciudad de La Habana

2006 2007

Cantidad Valor (miles Precio Cantidad Valor (miles Precio
Producto (qq) de pesos) (pesos/lb) (qq)  de pesos) (pesos/lb)

Cerdo
  en piezas 21 847,8 49 508,6 22,66 21 803,8 44 964,3 20,62
Manteca
  de cerdo 1 324,7 1 989,5 15,02 2 034,0 2 872,6 14,13
Ovino-caprino
  sacrificado 2 284,0 5 164,0 22,60 2 834,1 4 887,8 17,25

FUENTE: Elaborado a partir de ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La Habana, 2006
y 2007.

Un análisis por separado de los precios, de un grupo representativo de
cárnicos por tipo de mercado (MINCIN y MINAG), muestra comporta-
mientos diferentes (ver tablas 52 y 53).
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Tabla 52
Ventas y precios de productos cárnicos seleccionados

Mercados MINAG, 2007

Nacional Ciudad de La Habana

Cantidad Valor (miles Precio Cantidad Valor (miles Precio
Producto (qq) de pesos) (pesos/lb) (qq)  de pesos) (pesos/lb)

Cerdo
  en piezas 137 961,7 213 082,1 15,45 6 550,5 12 637,7 19,29
Manteca
  de cerdo 8 722,7 10 403,3 11,93 153,32 106,9 6,98
Ovino-caprino
  sacrificado 2 684,4 3 211,4 11,96 497,9 724,0 14,54

FUENTE: Elaborado a partir de ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La Habana, 2007.

Tabla 53
Ventas y precios de productos cárnicos seleccionados

Mercados MINCIN, 2007

Nacional Ciudad de La Habana

Cantidad Valor (miles Precio Cantidad Valor (miles Precio
Producto (qq) de pesos) (pesos/lb) (qq)  de pesos) (pesos/lb)

Cerdo
  en piezas 26 261,0 54 597,7 20,80 15 253,3 32 326,6 21,20
Manteca
  de cerdo 2 137,5 3 103,6 14,52 1 880,8 2 765,7 14,70
Ovino-caprino
  sacrificado 4 108,0 7 498,5 18,25 2 336,2 4 163,8 17,82

FUENTE: Elaborado a partir de ONE: “Ventas en el Mercado Agropecuario”, La Habana, 2007.

Se aprecia que en Ciudad de La Habana los precios que rigieron en
los mercados operados por el MINCIN durante el 2007 no registran
diferencia significativa (9,9 % superior por libra, lo cual denota la necesi-
dad de un mayor incremento en la oferta, teniendo presente la interrela-
ción precio-salario medio), en relación con los precios registrados en los
mercados operados por MINAG. Además en la capital se registró más del
doble de las ventas-ofertas de carne de cerdo en los mercados operados
por el MINCIN, en relación con los mercados operados por el MINAG.
Mayor incidencia en la oferta-venta se registra en el resto de los produc-
tos enumerados.
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En la tabla 54 se detalla una relación de 20 productos, que se consideran
representativos de la canasta del consumidor criollo y se observa que en
nueve de los veinte seleccionados se registran incrementos de precios, es
decir en el 45 % del total de los productos. Respecto al año anterior se
aprecia una mejora en cuanto a la cantidad de productos cuya tendencia
alcista resulta inferior (en el 2006 el 62 % aumentó de precio).

Los precios de la carne de cerdo en Ciudad de La Habana, donde las
piezas más demandadas suelen ser: el pernil, paleta y lomo se han com-
portado de forma superior al promedio señalado (tablas 52 y 53), oscilan-
do entre 22 y 25 pesos la libra, en el transcurso de 2007. Mientras que el
ovino-caprino (carnero), el precio de la pierna y paleta se ha movido en-
tre 20 y 25 pesos la libra. La modalidad de la venta de carne limpia de
cerdo bajo la forma de bistec, ha mantenido el precio entre 35-40 pesos la
libra y el lomo limpio de grasa con hueso a 35 pesos la libra.

En los productos de origen vegetal también se registran situaciones si-
milares en Ciudad de La Habana, como sucede con el arroz cuyo precio
oscila entre 3,50- 5 pesos la libra, también el frijol por encima de los 8 hasta
10-12 o más en dependencia del tipo. La malanga entre 3,50 y 4 pesos la
libra, el plátano vianda macho entre 2,50 a 3 por unidad y el fruta entre
0,50 y 1 pesos la unidad, en dependencia de la calidad, predominando el
precio de 1 peso por unidad. Respecto a las hortalizas, el tomate ha oscila-
do entre 3,50 a 5 pesos la libra, aunque ha llegado a precios extremos
durante la etapa del verano (problemas de estacionalidad), alcanzando ni-
veles de precios de hasta 15 pesos o más la libra, el precio del pimiento ha
oscilado lo más representativo, entre 2 a 6 pesos la unidad y en la etapa
fuera de estación hasta 10 pesos cada pimiento.

Las frutas como la guayaba mantienen en Ciudad de La Habana un
precio aproximado de 4 a 5 pesos la libra, la frutabomba (papaya) 3,50
a 4 pesos la libra, la naranja entre 0,50 a 1 peso la unidad y el limón se ha
movido entre 0,50 (limón criollo) hasta 3 pesos la unidad.

Para lograr un elemento resumen sobre la cuantía del movimiento de
los precios para la canasta de productos relacionados en la tabla 54, se
calculó el índice de precio (aplicando el método de Paasche), a partir de
los precios promedio nacional y resultó que en el año 2007 se incremen-
taron en 1,03 % en relación con el año anterior.

El aumento en los niveles de producción en algunos renglones con
excepción de la papa (no autorizada en el mercado libre, aunque se oferta
y vende en la economía sumergida), incentivaron la oferta contribuyen-
do a la desaceleración del aumento de los precios. El importante creci-
miento de la producción y oferta nacional de carne de cerdo por parte del
Estado coadyuvó de forma significativa a la desaceleración del aumento de
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los precios promedio nacional; si se excluye del análisis este hecho el in-
cremento de los precios se hubiera situado en 3,54 %, en vez del 1,03 %
alcanzado. Otros renglones registraron descensos visibles en la oferta-ven-
ta de hortalizas como: ajo, cebolla, pimiento, tomate, calabaza, col y cítricos
como el limón, sustentado en lo fundamental por los descensos registrados
en la producción total de hortalizas en un 3,3 %, en relación con el año 2006.
Las ventas en el mercado libre de oferta-demanda, de tomate, ajo, cebolla,
calabaza y col descendieron 24,1; 15,8; 1,4; 11,4 y 34,1 % en el 2007, en ese
orden, en relación con el año precedente.

Tabla 54
Precio promedio nacional de productos seleccionados

Mercados del MINCIN y MINAG (pesos/lb)

Productos 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 %

Boniato 0,64 0,79 0,66 0,58 0,67 0,61 0,58 0,95
Malanga 2,12 2,50 2,42 2,01 2,07 2,25 2,09 0,928
Yuca 0,50 0,53 0,53 0,43 0,50 0,52 0,47 0,904
Plátano fruta 0,63 0,67 0,67 0,57 0,55 0,55 0,52 0,945
Plátano vianda 0,42 0,49 0,52 0,53 0,67 0,56 0,51 0,911
Tomate 1,02 1,15 1,26 1,02 1,05 1,26 1,67 1,325
Cebolla 2,45 2,79 3,10 3,03 3,05 3,32 3,34 1,01
Ajo 4,35 7,77 9,63 8,15 9,24 8,94 17,65 1,974
Pimiento 1,26 1,19 1,66 1,66 1,43 1,81 2,09 1,155
Calabaza 0,56 0,67 0,62 0,56 0,54 0,57 0,69 1,211
Col 0,64 0,85 0,88 0,67 0,76 0,83 1,03 1,240
Arroz 3,50 3,72 3,40 3,28 3,28 3,06 3,07 1,003
Frijol 5,06 6,24 6,36 5,17 6,27 6,35 5,50 0,866
Naranja 0,36 0,50 0,46 0,41 0,44 0,54 0,48 0,888
Limón 1,09 1,26 1,19 1,27 1,54 1,61 1,95 1,211
Guayaba 1,83 1,74 1,63 1,48 1,81 1,70 1,47 0,865
Frutabomba 1,04 1,37 1,28 0,98 0,86 1,02 1,04 1,019
Piña 1,80 1,73 1,88 1,63 1,57 1,48 1,29 0,872
Cerdo en piezas 17,18 18,48 18,03 17,33 17,60 17,36 16,30 0,939
Ovino-cap. piezas 12,71 19,21 17,08 18,01 17,42 18,47 15,77 0,854

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La
Habana, 2001 a 2007.

El comportamiento de los precios de los productos alimenticios en los
mercados libres registra una dinámica creciente. Durante el año 2005 se
incrementaron 7,1 %, en relación con el año anterior, en 2006 en 4,33 % y
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también lo hicieron en 2007. Esta tendencia creciente del aumento de los
precios de los productos alimenticios sin duda afecta la economía del con-
sumidor, por cuanto cada vez más se ve precisado a destinar una mayor
proporción de sus ingresos a la compra de alimentos.

Producción agropecuaria, 2008-2009Producción agropecuaria, 2008-2009Producción agropecuaria, 2008-2009Producción agropecuaria, 2008-2009Producción agropecuaria, 2008-2009

Los resultados negativos de la producción agrícola y ganadera, particular-
mente la vacuna, de forma resumida desde 2001 hasta 2008 se pueden
apreciar en las tablas 55 y 56, así como la no utilización eficiente del medio
de producción fundamental del sector, la tierra, manifestado en el número
cada vez mayor de las tierras agrícolas ociosas (1 233 000 ha).13 Algunos
consideran que pudieran ser superiores a los dos millones de hectáreas.
Coincide con el inicio de la etapa de redimensionamiento de la agroin-
dustria cañera, aunque no atribuible totalmente a este proceso; también
los bajos rendimientos agrícolas, conducen a la consideración de que las
fuerzas productivas se encuentran detenidas y se requiere eliminar los
obstáculos que frenan su desarrollo.

Por otro lado, las importaciones de alimentos han manifestado un creci-
miento sostenido en los últimos años; durante 2008, se calcula ascendieron
a 2 544,8 millones de dólares estadounidenses (se estima que durante 2009
ascendieron a 1 900 millones de USD) lo que es un reflejo de la creciente
vulnerabilidad alimentaria. En realidad se valora que se ha llegado a un
tope en cuanto al volumen de gastos que el país puede realizar para las
importaciones de alimentos, la mayoría de ellos pueden ser producidos en
condiciones de competitividad en el territorio nacional.

Tabla 55
Producción agrícola 2008-2009

(miles qq)

Productos 2008 2009

Tubérculos y raíces: 23 361,8 25 596,6
Papa 4 174,08 6 171,9
Boniato - 11 652,6
Malanga - -

Plátano: 13 039,65 10 650,4
Fruta 4 065,38 3 239,3
Vianda 8 974,2 7 411,1

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

13 ONE: “Uso y tenencia de la tierra”, La Habana, 2007.
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Hortalizas: 34 401,3 36 907,9
Tomate 7 217,6 10 356,9
Pimiento 845,6 793,5
Cebolla 1 591,3 1 630,5

Ajo 463,0 582,6
Arroz* 8 926,4 13 044,0
Maíz 4 984,9 4 469,7
Frijol 952,2 1 313,1
Cítricos 7 974,2 8 503,9
Frutales 8 689,4 8 411,3

Nota: 21,74 qq equivale a una tm.
* Cáscara húmedo.

FUENTE: Armando Nova: “La producción agrícola y pecuaria en 2008”, IPS, año 22, no. 3, La
Habana, 15 de febrero de 2009 y ONE: “Principales indicadores del sector agropecuario”,
La Habana, enero-diciembre de 2009.

El análisis de las tablas 54 y 55 muestra la inestabilidad en la producción
de alimentos de origen vegetal y particularmente el descenso registrado
desde 2004. Situación similar se manifiesta en la producción ganadera (ta-
bla 56), particularmente en la vacuna, con algunas mejoras en el acopio de
leche en los dos últimos años, donde el incremento de precios ha contri-
buido a estos resultados, pero aún por debajo de las potencialidades exis-
tentes, así como en el peso promedio por animal. También se observan
mejoras en la producción porcina donde se registra un proceso recupera-
tivo a partir del año 2005, aunque desciende durante 2008. Similar situa-
ción se refleja en la producción de huevo, aunque algunos indicadores de
eficiencia registran cierto deterioro, tales como huevos por ponedoras y
mayor consumo de pienso por huevo producido.

Tabla 56
Producción e indicadores de la ganadería 2008-2009

Ganadería Unidad 2008 2009 % % Privado

Vacuna
Sacrificio mcabz 377,3 370,3 98,0 -
Peso en pie mt 123,9 121,5 98,0 -
Peso promedio kg 328,4 328,1 99,9 *
Producción de leche mml 489,8 535,8 111,1 60,0
Vacas en ordeño mcabz 345,4 370,3 107,2 59,0
Litros/vaca/día -  3,9 4,0 102,5 **
Existencia ganadera mcabz 3 821,3 3 892,8 101,8 54,0
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Tabla 56 (Continuación)

Ganadería Unidad 2008 2009 % % Privado

Porcina
Sacrificio mcabz 1 814,8 2 107,8 92,4 11,0
Peso en pie mt 162,3 170,7 87,8 10,9
Peso promedio kg 89,4 81,5 95,6 ***
Existencia ganadera mcabz 1 553,8 1 469,2 94,5 56,0

Avícola
Producción de huevo mmu 1 883,0 1 931,9 100,6 3,0
De ello: ponedora mmu 1 704,3 1 693,6 97,6 -
Existencia ponedora mcabz 7 271,1 7 100,0 101,9 -
Huevo/ponedora uno 234,4 239,0 94,1 -
Pienso/10 huevo kg 1,7 10,6 95,5 -
Producción de carne
(peso en pie) mt 11,3 10,5 101,9 -

Ovino-caprino
Producción de carne mt 10,305 358,6 99,1 -
Sacrificio mcabz 364,2 29,0 103,5 ****
Peso promedio kg  27,6 28,7 101,1 -

- No disponible.
* El peso promedio fue de 409,0 kg.

** El privado alcanzó 4 litros promedio por día por vaca en ordeño.
*** El peso en pie porcino fue de 75,0 kg.

**** En el caprino y ovino fue de 64,9 y 82,1 %, respectivamente.

FUENTE: Armando Nova: “La producción agrícola y pecuaria en 2008”, IPS, año 22, no. 3, La
Habana, 15 de febrero de 2009 y ONE: “Principales indicadores del sector agropecuario”,
La Habana, enero-diciembre de 2009.

Al concluir el año 2009 la producción agrícola y ganadera en su conjunto
cerró con un nivel de 100,5 %, casi estable en relación con el año anterior;
mientras que la producción de alimentos de origen vegetal creció 5,6 %, la
ganadería descendió 4,6 %.

Las viandas (tubérculos-raíces y plátano) decrecieron 0,5 %, a ello con-
tribuyó la disminución de la producción de plátano 18,5 % (110,9 miles
de toneladas menos). La producción de tubérculos y raíces creció 9,5 %,
dentro de ellos la papa creció 47,8 % y el boniato 49,2 %. La malanga, la
yuca y otros tubérculos disminuyeron 19,0, 26,7 y 1,5 % respectivamente.

La producción de hortalizas aumentó 11 %, los que se localizan en el toma-
te 43,3 %, la cebolla 2,6 %, el ajo 25,8 %, la calabaza 6,1 %, el melón 11,1 %
y otras hortalizas 3,3 %. Se registraron decrecimientos en el pimiento, 6,3 %,
y el pepino, 14,0 %.
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La producción de maíz decreció 6,4 %, mientras que el arroz cáscara hú-
medo y el frijol registraron crecimientos de 40 % y 37 % respectivamente.

Los cítricos muestran un ligero incremento del 1 %, pero las frutas tro-
picales descendieron 3,2 %.

Al comparar los niveles alcanzados al finalizar 2009, con lo logrado en el
tercer trimestre del propio año (ver tabla 57), resalta el incremento signifi-
cativo registrado en el boniato, solo en el cuarto trimestre creció su pro-
ducción 48 %. El crecimiento total de este representó 77,2 % del aumento
total de la producción de tubérculos y raíces registrado en el cuarto tri-
mestre. Estas significativas cifras en la producción de boniato pueden obe-
decer a dos causas fundamentales, un incremento en los niveles de siembra
(de 56 600 ha en 2008 creció a 67 500 ha, lo que representa 20,2 %), y que
la recolección se extendió más allá del período señalado para su cosecha.
Por lo general la tierra ocupada por el boniato es la misma en rotación
utilizada para la siembra de papa y puede comprometer el buen desempe-
ño de la próxima campaña de este cultivo.

Tabla 57
Producción agrícola, 2009

En miles tm

  Incremento
Producción Tercer trimestre Producción  IV trimestre   % Incremento        %

Productos    2008      2009    2009     2009   IV trimestre 2008-2009

Vianda 1 674,4 1 162,0 1 667,2 505,2 30,3 -
Tubérculos
y raíces: 1 074,6 845,1 1 177,3 332,2 28,2 1,09

Papa 192,0 283,8 283,8 - - 1,47
Boniato 375,0 279,3* 535,9 256,6 48,0 1,43
Plátano 599,8 316,9 489,8 172,9 35,3 0,81

Hortalizas: 1 582,4 1 362,6 1 689,6 327,0 19,7 1,06
Tomate 327,3 428,4 476,3 47,9 10,1 1,45
Pimiento 38,8 32,3 36,5 4,2 11,5 0,94
Cebolla 73,2 66,7 75,0 8,3 11,1 1,02

Ajo 21,3 21,4 26,8 5,4 20,1 1,25
Pepino 85,4 54,7 73,5 18,8 25,6 0,86
Arroz** 435,8 192,0 600,0 408,0 68,0 1,37
Maíz 229,3 109,7 205,5 95,8 46,6 0,89
Frijol 43,8 49,3 60,4 11,1 18,4 1,37
Cítricos 366,8 242,9 391,1 148,2 37,9 1,06
Frutas 399,6 307,4 387,6 80,2 20,6 0,96
Total 4 732,1 3 425,9 5 001,4 1 575,5 31,5 1,056

 * Hasta septiembre de 2009 la producción fue de 195,1 mil tm.
** Cáscara húmedo.
FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Principales indicadores el sector agropecua-

rio” y Panorama económico social, La Habana, septiembre-diciembre de 2009.
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De lo anterior se puede deducir que los altos niveles de producción
alcanzados en el boniato permitieron de forma significativa lograr el in-
cremento en la producción agrícola de 5,6 % durante 2009.

Por lo general continúan siendo elevados los niveles de ventas bajo con-
tratos (ver tabla 58), este ha sido uno de los elementos que han limitado la
oferta en los mercados de libre formación de precios. Una parte de los
productos bajo contrato (UBPC, CPA y en menor medida CCS), son ven-
didos en los mercados minoristas MAE (Mercado Agropecuario Estatal,
de precios topados), sin embargo, los precios mayoristas que paga acopio
suelen ser inferiores a los precios que se logran en los mercados de libre
oferta y demanda.

Tabla 58
Productos seleccionados destino primario

En: %

Ventas Autoconsumo Mercado libre
Productos bajo contrato y venta a trabajadores agropecuario Otros

Viandas 71,8 13,3 5,2 9,7
Arroz 75,3 14,7 0,9 9,1
Maíz 50,7 22,0 11,0 16,3
Frijol 56,0 30,3 4,0 9,7
Hortalizas 72,0 12,0 9,0 7,0
Cítricos 96,0 1,0 2,5 0,5
Otras frutas 70,0 12,0 10,0 8,0

FUENTE: Elaborado por el autor a partir del gráfico Estructura de la distribución primaria de la
producción agrícola, en ONE: “Principales indicadores del sector agropecuario”, La Haba-
na, enero-junio de 2009.

La producción ganadera al terminar el año (ver tabla 56) continuó con
su tendencia decreciente debido en su mayor parte al descenso tanto de la
producción porcina, producción de carne en pie, entregas a sacrificio, peso
promedio, como de la existencia de ganado porcino. Una reducción apre-
ciable de la masa se registra en el sector privado (CCS y privado), el cual
constituye la fuente básica de suministro de carne fresca en el mercado
libre de oferta-demanda. Se considera que las causas del decrecimiento de
la producción porcina están dadas por la poca disponibilidad de alimentos
y la falta de liquidez en divisas lo que limita la importación de las materias
primas.

La producción avícola muestra un incremento de 115,5 millones de uni-
dades de huevos, pero inferior a los niveles del año 2007; los índices de
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huevo por ponedoras y de consumo de pienso por cada 10 huevos produ-
cidos aumentaron, sin embargo descendió el número de ponedoras y la
producción de carne.

La producción de la ganadería vacuna refleja mejores resultados. Au-
mentó la entrega de animales a sacrificio y el peso promedio (0,6 kg por
animal). Continúa el aumento por tercer año consecutivo del acopio de
leche, del número de vacas en ordeño y del rendimiento de litros por vaca
promedio (0,2 L/vaca). El incremento del precio de la leche desde hace
dos años ha contribuido a estos resultados, pero aún se encuentra por
debajo de las potencialidades existentes. Continuó el aumento de las can-
tidades de entrega directa de leche a la población y de la masa vacuna
existente.

Si se tiene en cuenta tanto la tendencia decreciente de la producción de
alimentos durante el período 2001-2008, y el nivel de la producción agrí-
cola y ganadera al finalizar el año 2009, casi estable en relación con el año
precedente (100,5 %), se puede considerar que las fuerzas productivas en
el sector agropecuario aún se encuentran detenidas.

Mercado libre agropecuario

Las afectaciones por el paso de los huracanes en 2008 crearon situaciones
complejas particularmente en la alimentación, con mayor incidencia en las
provincias del norte oriental (Holguín, Las Tunas, Camagüey) y en la parte
más oriental de la provincia de Pinar del Río. Sin embargo, el paso de los
huracanes ocurrió a finales de agosto y principios de septiembre, donde
ya el período fundamental de la producción de alimentos agrícolas y la
cosecha había transcurrido (la agricultura cubana se caracteriza por un
período de estacionalidad donde se registra una concentración de dicha
producción en los meses comprendidos de diciembre a abril-mayo). En el
período de verano (junio-agosto), se realizan las siembras, cultivos y cose-
chas de tubérculos como el boniato (inicia recolección en diciembre, de
lo sembrado en julio), hortalizas de verano como la calabaza (siembra todo
el año, inicia recolección en marzo y se extiende hasta abril-mayo del
siguiente y después repite el ciclo) y habichuelas.

En el momento que pasaron los huracanes Gustav e Ike, se iniciaba el
período de preparación de la tierra y la siembra, para el grueso de los
cultivos tales como: ajo, cebolla, tomate, pimiento, pepino, melón, papa,
maíz (campaña de frío), frijoles, arroz (se vio afectada la recolección de
la campaña de primavera, en las provincias productoras de arroz que
fueron perjudicadas por el ciclón, que inicia su cosecha en noviembre, la
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campaña de frío inicia la siembra este mes y comienza la recolección en
marzo del año siguiente), centrándose las afectaciones en las plantacio-
nes de plátano. Los efecos negativos hubieran sido mayores en otro mo-
mento del año.

No obstante, los ciclones proporcionaron agua, por lo que el suelo dis-
puso de una buena humedad para efectuar la siembra y lograr mejores
resultados en los cultivos de ciclo corto, coincidente con el inicio de la
campaña a finales de año.

El mercado agropecuario minorista de los alimentos agrícolas y pecua-
rios, regido por la relación oferta-demanda en moneda nacional, transitó
durante el año 2008 por diversos momentos, caracterizado por un descen-
so en relación con el año anterior (ver tabla 59).

En las ventas totales se manifestó una disminución de 162,9 millones de
pesos, tanto en la red de mercados de precios topados (estatales), como en
los mercados de precios de libre oferta-demanda, con descensos de 141,4
y 21,5 millones de pesos.

Se registró una disminución en las ofertas-ventas físicas de productos
agrícolas, resulta significativo el descenso registrado en las ofertas-ventas
del privado.

Las medidas adoptadas en el último trimestre del año, con la asignación
de arroz consumo y frijol (incluyendo chícharo), a los concurrentes estata-
les de los mercados de precios topados y al comportamiento en cuanto al
incremento de la oferta en boniato, propició atenuar la disminución de la
oferta. No obstante, esta desciende de forma importante, tendencia man-
tenida en los últimos años.

En octubre de 2008 (a raíz del paso de los huracanes), fueron estable-
cidas medidas restrictivas para el abastecimiento de los alimentos agríco-
las, de la cadena comercializadora de los mercados de libre formación de
precios y se fijaron precios topados a los productos. Estas medidas se
encaminaron en lo fundamental, a que los precios no mostraran incremen-
tos desmedidos y evitar que ciertos sectores sacaran provechos indivi-
duales ante una menor disponibilidad de los alimentos. Sin embargo, en
cierta forma contribuyó a la disminución de la oferta (ya registraba una
reducción), frente a la posibilidad de que los precios prefijados no cu-
brieran los costos a lo largo de la cadena comercializadora. Los mercados
se vieron casi totalmente desabastecidos y los mercados estatales de pre-
cios topados no dispusieron de la capacidad de respuesta para absorber
la demanda no satisfecha o cubierta en los mercados de precios de libres
oferta y demanda.

De igual forma se implementaron requisitos, autorizaciones, entre otros,
que se convirtieron en medidas restrictivas, que no facilitaron el flujo
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continuo en el abastecimiento de los alimentos, convirtiéndose en barreras
de acceso al mercado y con ello una disminución en la oferta. No obs-
tante, las regulaciones establecidas por medio de los precios topados, se
manifestaron en diversas formas o modalidades de ventas de los produc-
tos en dicho mercado, que finalmente en la práctica se tradujeron en
determinados momentos en un incremento de los precios, efecto con-
trario a lo inicialmente concebido. La disminución de la oferta particu-
larmente en el último trimestre del año 2008 también derivó en pocas
opciones para el consumidor y a la vez le proporcionó un mayor poder
de mercado para los oferentes.

Estas medidas pudieran constituir el inicio de un proceso de reorgani-
zación del acopio y comercialización de los productos agropecuarios y
pudieran encaminarse hacia una mayor centralización, consolidar el mo-
nopolio del acopio y comercialización, dejando poco margen a la diversi-
dad de formas comercializadoras, donde los productores pudieran tener
un mayor espacio y participación en la cadena de valores generado en la
fase comercializadora del ciclo producción-distribución-cambio-consu-
mo, con lo cual serían estimulados a producir más.

Ante las afectaciones de los huracanes se efectuó un movimiento de
prioridad a los productos de ciclo corto, que unido a condiciones climá-
ticas favorables propiciaron incrementos en la producción de tomate,
ajo, boniato (535,900 tm) y en menor medida la cebolla. Lo anterior
favoreció el crecimiento de la oferta (ver tabla 61), fundamentalmente en
el sector estatal y por parte de las UBPC (aunque con poco peso signifi-
cativo en la oferta total 4,1 %). Continuó el descenso en la oferta por parte
del privado y las CPA, incluso a niveles inferiores a los registrados en al
año 2007.

El incremento en la oferta por parte del estatal ha estado favorecido por
las medidas restrictivas establecidas a finales de 2008, las que en general se
mantienen durante 2009; dentro de ellas la orientación de que las ventas de
las producciones fueran en su mayor parte compradas por acopio, para ser
destinadas a los mercados de precios topados estatales (MINAG).

Las ventas de productos cárnicos continuaron su sostenida tendencia
decreciente, lo que se asocia a las afectaciones que se registran en la pro-
ducción porcina, la participación estatal en la oferta es determinante, mien-
tras que la del sector privado es cada vez menor. La presencia de las UBPC
y CPA es nula, quizás asociada a las entregas a la empresa estatal de acopio
y su distribución a los mercados de precios topados (ver tabla 60).

En los cárnicos las reducciones fundamentales se registran en: cerdo en
pie, 70 %, asado, 65 %, derivados del cerdo, 52 %, manteca de cerdo, 28 %
y otras carnes, 23 %.
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Tabla 59
Ventas de productos agrícolas, 2008-2009

(miles tm)

Total  2009-2008 MINCIN MINAG
Oferentes 2008  2009        % 2008 2009 2008 2009

Total 427,0 519,1 121,6 22,8 76,9 404,2 442,2
Estatal: 292,1 380,6 130,3 1,3 49,5 290,8  331,1

EJT - - - - - - -
UBPC  14,0 21,5 153,5 0,1 -  13,9  21,5
CPA  6,6  4,8 72,7 0,1 0,2  6,5  4,6

Privado  114,3 112,2 98,2 21,3 27,2  93,0  85,0

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La
Habana, 2008 y 2009.

Tabla 60
Venta de productos cárnicos 2008-2009

(miles tm)

Total  2009-2008 MINCIN MINAG
Oferentes 2008  2009        % 2008 2009 2008 2009

Total 8,9 8,4 94,4 1,5 2,3 7,4 6,1
Estatal: 7,5 7,1 94,7 0,2 1,1 7,3 6,0

EJT - - - - - -
UBPC - - - - - - -
CPA - - - - - - -

Privado 1,4 1,3 92,5 1,3 1,2 0,1 0,1

Nota: Comprende: cerdo en piezas, asado, en pie, derivados del cerdo, manteca, ovino-caprino
en pie, en piezas, ave en pie, sacrificada y otras carnes.

FUENTE: Elaborado por el autor a partir ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La Habana,
2008 y 2009.

En la tabla 61 se muestra el comportamiento de las ventas de una selec-
ción de productos, que pueden constituir los componentes fundamentales
de la canasta del consumidor. En esa relación se observa que cinco de los
quince productos relacionados registran descenso o se mantienen iguales,
en relación con igual período del año anterior. Se aprecia el notable au-
mento en las ventas en los mercados de precios topados en relación con las
que se realizan en los mercados de libre oferta-demanda, dada la priori-
dad establecida para que los productores realicen las ventas a la empresa
estatal de acopio, responsabilizada con el suministro a los mercados estata-
les agropecuarios.
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Tabla 61
Ventas por productos, 2008-2009

(miles tm)

Total MINCIN MINAG
Productos 2008 2009 2008 2009 2008 2009

Boniato 33,9 71,3 1,6 12,4 32,3 58,9
Yuca 30,7 25,4 1,3 3,9 29,4 21,5
Plátano 85,1 92,7 3,6 9,1 81,5 83,6
Tomate 30,7 36,2 1,9 4,4 28,8 31,8
Ajo 2,9 3,6 0,3 1,0 2,6  2,6
Cebolla 6,5 13,8 1,2 2,2 5,3 11,6
Calabaza 27,2 32,8 0,9 3,0 26,3 29,8
Col 13,9 15,5 0,8 2,0 13,1 13,5
Arroz 13,1 20,1 0,8 2,7 12,3 17,4
Frijol 5,8  7,2 0,6 2,8 5,2  4,4
Naranja 15,8 12,9 0,9 4,1 14,9  8,8
Frutabomba 6,6 8,1 0,7 2,1 5,9  6,0
Cerdo pieza 6,6 6,7 1,2 1,6 5,4  5,1
Ovino-caprino 0,3 0,3 0,2 0,1 0,1  0,2
Ave en pie 0,1 0,1 - 0,1 0,1 -

FUENTE: ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La Habana, 2008, 2009.

Se destaca el incremento en las ventas del boniato que aumentaron en
37 400 toneladas, en relación con el 2008 (ver tabla 63), lo que representó
más de 55 % del total registrado en las ventas en relación con 2008.

La dinámica de los precios en el mercado de productos agropecuarios
se puede apreciar en el tabla 62. Resulta apropiado considerar que los
precios de los productos agropecuarios en los mercados de libre oferta-
demanda, desde finales del año 2008 han estado bajo regulaciones, lo que
ha incidido en el comportamiento de los precios promedios nacionales a
lo largo del año 2009.

Tabla 62
Precio promedio nacional, 2008-2009

pesos/lb

Productos 2008 2009

Boniato 0,68 0,57
Malanga 2,00 -*
Yuca 0,55 1,27
Plátano fruta 0,53 0,52
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Tabla 62 (Continuación)

Productos 2008 2009

Plátano vianda 0,55 0,62
Tomate 1,62 1,30
Cebolla 3,05 3,14
Ajo 8,87 8,70
Pimiento 2,40 2,05
Calabaza 0,57 0,55
Col 1,24 0,84
Arroz 3,32 3,27
Frijol 5,24 5,33
Naranja 0,47 0,52
Limón 2,11 1,71
Guayaba 1,61 1,40
Frutabomba 1,08 1,03
Piña 1,30 1,15
Cerdo en piezas 16,40 16,00
Ovino-caprino piezas 17,34 16,04

* A la malanga (guaguy), en los mercados de oferta y demanda se le fijó un precio máximo
de 3,50 la libra, mientras que a la isleña (se vende fundamentalmente en los MAE), el precio
fijado es de 1,10 la libra.

FUENTE: Elaborado por el autor a partir de ONE: “Ventas en el mercado agropecuario”, La
Habana, 2008 y 2009.

El incremento de los precios en los mercados de libre oferta y demanda
se manifiesta de forma reiterada desde 2004 hasta 2008, por supuesto aso-
ciado a una disminución de la producción nacional de alimentos, lo cual
derivó a la vez en un descenso reiterado en la oferta y en detrimento de la
capacidad de compra del consumidor.

Para determinar la cuantía respecto al movimiento de los precios para la
canasta de productos relacionados, se calculó el índice de precio (apli-
cando el método de Paasche), a partir del precio promedio nacional. Los
precios durante 2009, disminuyeron 3 % en relación con el año anterior,
en ello han incidido básicamente los precios topados en los mercados de
libre formación de precios, ya que los niveles de producción logrados
en 2009, en relación con el año 2008 casi se mantienen estables, 100,5 %.
Resulta oportuno destacar el peso del boniato, el cual contribuyó a que
no se registrara un descenso significativo en la oferta.

Otro elemento que ha dado lugar al incremento de los precios de los
productos agrícolas en el mercado de oferta-demanda, es el aumento del
precio del combustible. La gran mayoría de los alimentos que se transporta



265

La agricultura en los últimos cincuenta años

hacia los mercados de libre oferta y demanda, a los diferentes puntos de
ventas en los barrios se realiza por medio del transporte privado, con lo cual
eleva sus costos y tiende a transferir la mayor parte del incremento del pre-
cio de los combustibles al precio de los alimentos, de acuerdo a un princi-
pio conocido en economía como el efecto del impuesto.

Lo anterior es el resultado de una combinación de varios factores, en
primera instancia por la continuidad de una oferta limitada, dada en lo
fundamental por la persistencia en la disminución de la producción agrí-
cola y pecuaria (el asunto no radica en la circulación, aunque en ella se
registran problemas de relaciones de producción que deben ser modifica-
dos o transformados), y por otro lado, las medidas instrumentadas a finales
de 2008 (anteriormente mencionadas) y vigentes todavía que no favore-
cen la liberación de las fuerzas productivas.

Algunas consideraciones al respecto:

• El aumento de los precios en el mercado libre de alimentos ha man-
tenido una tendencia creciente al menos desde hace cinco años.

• El carácter estacional de la agricultura cubana motiva que una vez
finalizado el período de mayor producción-oferta (diciembre a abril-
mayo), esta comience a disminuir y a subir los precios. Durante los
meses octubre-diciembre los precios por lo general se incrementan
en el mercado de libre-oferta y demanda; en Ciudad de La Habana
en ocasiones ha llegado el precio de la cebolla a 25 pesos la libra
moneda nacional, la cabeza de ajo a más de 5 y 6 pesos, el tomate
entre 15 y 20 pesos la libra, la zanahoria entre 15 y 20 pesos la libra,
habichuela a 7 pesos el mazo, frijol colorado 15 pesos la libra, por
citar algunos. En el mercado en divisas (shopping), los precios de pro-
ductos tales como ajo, frijoles (negro, colorado, blanco), papa, suelen
ser superiores a los precios que se mantuvieron vigentes en el merca-
do libre antes del paso de los ciclones.

• Probablemente el momento en que se tomaron las medidas señala-
das era el de priorizar el incremento de la oferta y no restringirla, y
focalizar las medidas, para evitar manifestaciones especulativas y su
generalización. Es preferible una oferta, por mínima que sea. Esta-
blecer facilidades y confianza a lo largo de la cadena producción-
distribución-cambio-consumo, estimularía una mayor participación
de los oferentes y contribuiría en definitiva al incremento de la oferta
en una circunstancia tan necesaria.

• Lo anterior contribuiría a establecer un clima de confianza entre los
productores y los consumidores, así como reducir o evitar los factores
subjetivos, que estimulan el acaparamiento.
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• Agilizar el proceso de entrega de tierra a los solicitantes, es una con-
dición imperiosa, necesaria, pero no suficiente, ya que requiere com-
plementarse con medidas, que modifiquen el entorno y faciliten el
cierre exitoso del ciclo productivo.

Actualidad y transformaciones necesariasActualidad y transformaciones necesariasActualidad y transformaciones necesariasActualidad y transformaciones necesariasActualidad y transformaciones necesarias

Importancia del sector agropecuario

Este sector desempeña un importante papel, por su participación directa e
indirecta en la conformación del Producto Interno Bruto (PIB) y en sen-
tido general por el efecto multiplicador que encierra, por eso resulta deci-
sivo y estratégico. Sin embargo, considerar como único indicador su aporte
directo al PIB, puede conducir a una idea errónea. Al cierre de 2007 su
aporte fue tan solo 3,8 % y antes del significativo descenso de la produc-
ción agropecuaria aportaba de forma directa entre 7 y 8 % (ver tabla 63).

Tabla 63
Producto interno bruto por actividad económica

(% a precios 1997)

Concepto 2003 2006 2007

Total 100 100 100
Bienes: 8,4 16,4 17

Agricultura 6,8 3,2 3,8
Pesca - 0,3 0,3
Explotación minas 1,6 0,7 0,6
Industria azucarera - 0,4 0,4
Industria manufacturera 16,5 11,8 11,9

Servicios básicos: 17,9 16,3 15,3
Comercio - 19,7 18,1
Educación - 12 12
Salud pública - 15 17
Cultura y deporte - 3,9 4,1
Administración pública y asistencia social - 3,3 3,3

Otros servicios 57,2  67,3 67,7

FUENTE: Elaborado por el autor, a partir de ONE: “Estadísticas seleccionadas”, La Habana, 2003,
2006 y 2007.

Existe un grupo de industrias (azucarera y sus derivados, alimenticia, ta-
bacalera, bebidas y licores, industria del cuero, sogas-cordeles, maderera,
entre otras), que su producción depende directamente ya sea de forma total
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o parcial de las materias primas suministradas por el sector agropecuario, las
cuales aportan 6,4 % a la formación del PIB. Otras actividades, como son la
transportación y comercialización de productos agrícolas o productos agrí-
colas procesados, de acuerdo con cálculos realizados contribuyen aproxima-
damente con 10 % al valor del PIB. De modo que alrededor del 20,2 % del
PIB depende de forma directa o indirecta de la actividad agropecuaria, aun
en las actuales condiciones deprimidas de la producción agrícola y ganadera,
de ahí la importancia de su reanimación económica.

El efecto multiplicador que encierra para la economía también se mani-
fiesta, por medio del encadenamiento o derrame (spill over), hacia atrás y
hacia delante, y si este no proporciona los resultados esperados, dicho
encadenamiento puede motivar grandes erogaciones (efecto multiplica-
dor no favorable), que la economía debe asumir, para poder suplir las
deficiencias del mismo. Esto es lo que en cierta medida se manifiesta en
los años más recientes y que motiva un incremento cada vez mayor de las
importaciones de alimentos.

La participación del sector en la generación de ingresos en divisas ha
transitado de una alta participación en 1991 con 83 %, a tan solo 17 % en
2006 del total de las exportaciones de bienes. En particular, los productos
del azúcar llegaron a aportar alrededor de 77 % del valor total de los bie-
nes exportados. En 2006 su participación fue de 8 %, mientras que el ní-
quel ascendió al 48 % (favorecido fundamentalmente por lo altos precios).

Tabla 64
Exportaciones agrícolas y participación

(millones de USD)

Año Total exportación mercancías Exportación agrícola %

1991 2 979,5 2 486,4 83
1992 1 779,4 1 365,7 77
1993 1 156,6 860,3 74
1994 1 330,8 871,7 66
1995 1 491,6 861,2 58
1996 1 865,5 1 124,3 60
1997 1 819,1 1 053,3 58
1998 1 512,2 849,7 56
1999 1 495,8 710,9 48
2000 1 675,3 659,6 39
2001 1 621,9 797,9 49
2002 1 421,7 618,3 43
2003 1 671,6 545,5 33
2004 2 332,1 521,1 22,3
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Tabla 64 (Continuación)

Año Total exportación mercancías Exportación agrícola %

2005 2 159,4 370,8 17,2
2006 2 924,6 454,6 16,5
2007 3 685,7 454,6 12,3
2008 3 664,2 485,5 13,5
2009 2 879,0 453,1 15,7

FUENTE: Elaborado a partir de ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 1991-2009.

El 21 % de la población económicamente activa labora en el sector agro-
pecuario y un número importante de industrias depende para su funcio-
namiento de las materias primas que proporciona dicho sector. En realidad,
la economía familiar de cerca de cuatro millones de cubanos depende
directamente del desempeño de la actividad agropecuaria. Este resultado
muestra otra de las incidencias de su efecto multiplicador para la economía
nacional.

A la vez como demandante encadena con diversas ramas de la economía
como la industria mecánica (maquinaria, implementos, herramientas), la li-
gera (ropa, calzado), química (agroquímicos, neumáticos, baterías, combus-
tible), e introduce además dinamismo por vía de la demanda.

La complicada situación en el sector agropecuario ha conducido al em-
pleo y uso no adecuado de la tierra, por un lado con una elevada propor-
ción de tierra agrícola no cultivada y dentro de ello ociosa (ver tablas 66 y
67 y gráfico 3), y por otro, con bajos rendimientos agrícolas por área.

En síntesis se puede señalar que el sector requiere de soluciones inme-
diatas, urge de transformaciones para afrontar los siguientes problemas más
apremiantes:

• Descenso de la producción agrícola y ganadera.
• Magnitudes elevadas de tierras agrícolas ociosas.14

• Volúmenes de importación de alimentos cada vez más elevados para
cubrir el déficit de la producción nacional.

• Señales evidentes de que las fuerzas productivas se encuentran detenidas.
• Necesidad de transformar las relaciones de producción. ¿Está resuel-

to el problema de la propiedad y los cambios necesarios para lograr
su realización?

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

14 El presidente Raúl Castro informó el 26 de julio de 2009, que de 110 000 solicitudes se
habían aprobado 82 000, que abarcaban 690 000 ha, el 39 % del área ociosa. Se habían
sembrado 225 000 ha, alrededor de 1/3 de las tierras entregadas.
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Cincuenta años de desarrollo económico y social en Cuba

Tabla 67
Superficie ociosa por provincias

2002-2007

Miles de hectáreas Variación Estructura

Concepto 2002 2007 2007-2002 2007 %

00 Cuba 933,3 1 232,8 299,5 100,0
01 Pinar del Río 41,7 70,8 29,2 5,7
02 La Habana 12,1 14,9 2,9 1,2
03 Ciudad de La Habana 2,1 1,9 -0,2 0,2
04 Matanzas 76,3 93,5 17,2 7,6
05 Villa Clara 73,0 99,7 26,7 8,1
06 Cienfuegos 50,8 84,6 33,8 6,9
07 Sancti Spíritus 79,1 95,4 16,3 7,7
08 Ciego de Ávila 66,0 95,5 29,4 7,7
09 Camagüey 307,9 369,6 61,7 30,0
10 Las Tunas 114,2 157,9 43,7 12,8
11 Holguín 18,7 23,7 5,0 1,9
12 Granma 58,4 76,7 18,3 6,2
13 Santiago de Cuba 13,7 16,5 2,8 1,3
14 Guantánamo 12,2 14,6 2,4 1,2
15 Isla de la Juventud 7,1 17,4 10,4 1,4

FUENTE: ONE: “Uso de la tierra”, La Habana, diciembre de 2007.

Gráfico 3
Estructura porcentual de la superficie ociosa

FUENTE: ONE: “Uso de la tierra”, La Habana, diciembre de 2007.
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Relación entre desarrolloRelación entre desarrolloRelación entre desarrolloRelación entre desarrolloRelación entre desarrollo
social y económicosocial y económicosocial y económicosocial y económicosocial y económico

Anicia García Álvarez y Betsy Anaya Cruz

IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción

El desarrollo social ha sido, ya desde el programa del Moncada,1 un obje-
tivo prioritario de la política revolucionaria. El panorama heredado por la
Revolución, caracterizado por una amplia desigualdad, condicionó la vo-
luntad política de erradicar definitivamente los males existentes. El proce-
so de crecimiento económico estaría por siempre aparejado de equidad y
justicia social.

El gobierno implementó una serie de medidas con la finalidad de erra-
dicar los mecanismos creadores de desigualdad en la sociedad cubana. La
transformación del régimen de propiedad, en conjunción con el papel
activo de las políticas sociales, constituyeron las principales bases de la
estrategia revolucionaria en tal sentido.2

Las medidas adoptadas para eliminar las desigualdades fueron efectivas
durante varias décadas, afirmándose para los años 1980 que en Cuba se
había erradicado la pobreza.3 Alrededor del 80 % de los ingresos de las
familias eran salarios, que mantenían una estrecha brecha entre sus niveles
extremos, lo que determinaba la existencia de escasas diferencias entre los
niveles de ingresos y consumo. Además, el carácter universal de las transfe-
rencias del Estado permitía la satisfacción de necesidades básicas como
alimentación, salud, educación, deporte y cultura.

En realidad, se puede afirmar que Cuba es el primer país de América
Latina que incorpora de forma explícita el mejoramiento social a su estra-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

1 Véase “La historia me absolverá”, el histórico alegato de autodefensa de Fidel Castro en el
juicio por el asalto a los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes el 26 de julio de 1953.

2 Ver Ángela Ferriol, Maribel Ramos y Lía Añé: “Reforma económica y población en riesgo
en Ciudad de La Hababa”, INIE-CEPDE-ONE, La Habana, enero de 2004, p. 20.

3 José Luis Rodríguez y George Carriazo: Erradicación de la pobreza en Cuba, Editorial de
Ciencias Sociales, La Habana, 1987.
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tegia de desarrollo económico, y hace de él la razón fundamental de todos
los esfuerzos del desarrollo mismo.

Sin embargo, a finales de la década del ochenta, el modelo económico
comenzó a mostrar síntomas de debilitamiento, con una disminución
en los ritmos de crecimiento que impactó negativamente en el bienes-
tar de la población.4 En estos años se realizó un grupo de estudios por el
Instituto Cubano de Investigaciones y Orientación de la Demanda Inter-
na (ICIODI), dada la preocupación acerca de las condiciones de vida de
algunas familias y comunidades con determinadas carencias. Estos estu-
dios revelaron problemas en aspectos tales como el estado general de las
viviendas, la insuficiencia de ingresos, la falta de equipamiento doméstico
y de mobiliario.5

La crisis que sobrevino en los años 1990, con la caída del campo socia-
lista y el oportunista recrudecimiento del bloqueo norteamericano, a la
par que conmocionó la economía cubana (ver gráfico 1), empeoró las con-
diciones de vida de la sociedad.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

4 Ibídem, p. 21.
5 L. Ramírez, y R. González: “Las condiciones de vida en los cuatro macizos montañosos”,

ICIODI, La Habana, 1987; “Condiciones de vida y caracterización socio psicológica de La
Güinera y Atarés”, ICIODI, CIPS, CEA, La Habana, 1989, citado por Ángela Ferriol,
Maribel Ramos y Lía Añé: “Reforma económica y población en riesgo en Ciudad de La
Habana, ob. cit., p. 21.

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de CEPAL: La economía cubana: reformas estructurales y
desempeño en los noventa, FCE, México, 2002 y ONE (varios números).

Gráfico 1
Efectos del shock externo 1989-1993 (1989=100 %)
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Aun cuando a inicios de los años 1990 se tomaron un grupo de medidas
emergentes de corte social, tales como mantener a los trabajadores en sus
empleos y conservar sus salarios, garantizar las pensiones a todos los bene-
ficiarios de los sistemas de seguridad y asistencia social, y preservar al máxi-
mo los sistemas de salud y educación, el choque que sufrió la economía se
hizo sentir en la esfera social. La escasez de recursos financieros tuvo un
impacto negativo tanto en los servicios básicos (incluidos los de salud y
educación), como en la alimentación, la provisión de servicios de electri-
cidad, transporte y comunicaciones, la disponibilidad de combustible para
cocinar, y el deterioro del estado físico de las viviendas.

Se hizo necesario tomar medidas por parte del Estado para contener la
crisis y reorientar la economía, sin abandonar el régimen social en cons-
trucción.6 Estas medidas, si bien surtieron efecto en cuanto a lograr una
recuperación económica y social, también tuvieron consecuencias negati-
vas. Algunas de ellas —en particular la despenalización de la tenencia de
divisas—, impactaron negativamente en la sociedad, agudizando ciertas
diferencias existentes y determinadas limitaciones del modelo social apli-
cado, que ya se habían puesto de manifiesto a finales de la década de 1980.

A medida que la economía se recupera, las condiciones son propicias
para hacer frente a los daños que la crisis ocasionó a los servicios sociales,
así como para afrontar los efectos no deseados en la esfera social de la propia
transformación económica. A partir del año 2000 se aprecia una inflexión
en la política social, caracterizada por Ferriol, Castiñeiras y Therborn como
“una revolución social dentro del desarrollo social alcanzado”.7

Se parte del reconocimiento del nivel de desigualdad ocasionado por la
crisis al interior de la sociedad cubana y, por tanto, de la necesidad de
transformar la gestión de la política social, pasando de un modelo de aten-
ción y asignación muy poco diferenciado, a otro mucho más personaliza-
do. Es bajo esta nueva concepción, que resurge la figura del trabajador
social como eje central para la consecución de los fines propuestos.

Esta fecha marca también un profundo cambio en la asignación de
recursos para la inversión en las esferas de la educación, la salud, el de-
porte, la cultura y el arte, la seguridad y asistencia social, así como en los

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

6 Entre las más relevantes se pueden mencionar la despenalización de la tenencia de divisas y
la implementación de la dualidad monetaria, la apertura a la inversión extranjera, la reorien-
tación y descentralización del comercio exterior, la ampliación del trabajo por cuenta propia,
la apertura de espacios de mercado para los bienes de consumo y el programa de saneamien-
to financiero interno.

7 Ángela Ferriol, Rita Castiñeiras y Göran Therborn: Política social: el mundo contemporáneo y las
experiencias de Cuba y Suecia, ASDI-INIE-Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de la
República Oriental del Uruguay, 2005.
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programas para garantizar el empleo, en el marco de la batalla de ideas.
Todos estos programas son conocidos como los nuevos programas de la
Revolución.

Aún con los efectos de la crisis de los años 1990, la política social
aplicada sistemáticamente por casi cinco décadas, ha permitido que Cuba
disponga de un cúmulo de profesionales que son una de las ventajas del
país. En estos momentos, la mayor fuente de ingresos externos es precisa-
mente la exportación de servicios, dentro de los que destacan los servicios
profesionales.

El presente trabajo tiene como objetivos, documentar la política segui-
da en los principales servicios sociales, haciendo énfasis en los nuevos
programas antes mencionados, y analizar cómo esta política ha permitido
el cambio estructural que experimenta hoy la economía del país.

Situación social previa a 1959Situación social previa a 1959Situación social previa a 1959Situación social previa a 1959Situación social previa a 1959

Para demostrar la crítica situación social que enfrentaba Cuba en el perío-
do anterior al triunfo revolucionario, se ofrecen algunos datos acerca del
nivel de vida de los obreros agrícolas, de la desigualdad de ingresos y de
acceso a servicios de educación que imperaban a escala nacional. Esta pre-
cariedad constituyó el fundamento de la vocación social de las estrategias
de desarrollo implementadas después de enero de 1959.

Entre 1956 y 1957 la Asociación Católica Universitaria realizó una en-
cuesta a los trabajadores agrícolas cubanos, para poner en evidencia las
deplorables condiciones de vida en el área rural del país. Esta investigación
llegó a resultados impactantes (ver gráfico 2), que documentan de forma
irrefutable la dramática situación de poco más de la tercera parte de la
población de la Isla en aquel momento.

Además, según datos de esa encuesta, el ingreso per cápita anual de
los asalariados agrícolas ascendía solo a 91 dólares, lo que representaba
apenas una cuarta parte del ingreso promedio nacional de esos años (as-
cendente a 374 dólares).

Otros datos sobre la desigual distribución del ingreso y del inequitativo
acceso a los servicios de educación en la Cuba de los años 1950 son los
siguientes:

• En el año 1953, el 50 % de la población de ingresos más bajos solo
disponía del 10,8 % del total de ingresos del país, mientras que el 5 %
de la población de ingresos más altos disponía del 26,5 %.
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Gráfico 2
Resultados de la encuesta de la Asociación Católica Universitaria

Consumo por días del jefe de familia (mes), 1956-1957

Índice de infestación de determinadas enfermedades, 1956-1957
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FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de José Álvarez: “Survey of Cuban Agricultural
Workers 1956-1957”, in Working Papers, 01-7, June 2001.

Grado de alfabetismo del cabeza de familia, 1956-1957

Materiales de las viviendas (paredes, techo, piso), 1956-1957
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○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

8 Ver José L. Rodríguez y George Carriazo: Erradicación de la pobreza en Cuba, ob. cit., p. 61.
9 Ver Pablo Fernández: “El sector agropecuario en Cuba: evolución y perspectivas”, 2002.
10 Fidel Castro: La historia me absolverá, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1973.

• El índice de analfabetismo ascendía a 23,1 %; la escolarización de
niños entre 6 y 14 años era solo del 55 % en zonas urbanas y del 39 %
en las rurales.8

En la base misma de esta situación social estaba el desigual acceso a los
recursos económicos del país. En el área rural, por ejemplo, era el escaso
acceso de la población al recurso tierra. La propiedad estaba especialmen-
te concentrada en manos de la burguesía foránea y doméstica.

Esta dispar distribución se ponía de manifiesto en el hecho de que al
triunfo de la Revolución, solo el 8 % de los propietarios poseía el 71 % del
fondo de tierras.9 Otra muestra era la elevada concentración del área en
unas pocas fincas (ver tabla 1).

Tabla 1
Distribución de la propiedad agraria antes de 1959

Cantidad de fincas Superficie de las fincas

Número % Media (ha) Total (miles ha) %

147 189 92,5  18 2 629 29

10 475 6,5 209 2 194 24

1 336 1 3 184 4 254 47

159 000 100  57 9 077 100

FUENTE: Instituto Nacional de la Reforma Agraria (1959), citado por Pablo Fernández: “El
sector agropecuario en Cuba: evolución y perspectivas”, en Cuba: el sector agropecuario y las
políticas agrícolas ante los nuevos retos, MEP-ASDI-Universidad de la República Oriental del
Uruguay, 2002.

Las pautas para la futura estrategia de desarrollo económico y social de
Cuba quedarían esbozadas desde 1953 en “La historia me absolverá”, donde
Fidel Castro resume los principales problemas a erradicar:

El problema de la tierra, el problema de la industrialización, el pro-
blema de la vivienda, el problema del desempleo, el problema de la
educación, y el problema de la salud del pueblo, he ahí concretados
los seis puntos a cuya solución se hubieran encaminado resueltamen-
te nuestros esfuerzos, junto con la conquista de las libertades públicas
y la democracia política.10
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Estas realidades constituyeron el sustrato de la situación revolucionaria
que se gestó en Cuba en la década de 1950 y que cristalizaría en el triunfo
revolucionario de enero de 1959. A partir de esta victoria, los objetivos del
programa del Moncada se convierten en la esencia de la política económi-
ca y social del país, comenzando un período de grandes transformaciones
y cambios, que tuvo como primer objetivo hacer desaparecer las bases de
la economía capitalista y neocolonial. Con ello se puso fin a los mecanis-
mos de dependencia y dominación económica de los monopolios esta-
dounidenses y a la gran propiedad privada sobre los medios de producción.
También se conseguía la base económica necesaria para poder sustentar
los necesarios programas sociales de la Revolución.

EducaciónEducaciónEducaciónEducaciónEducación

La educación ha sido desde el mismo triunfo revolucionario un objetivo
priorizado y un pilar estratégico para lograr el desarrollo económico y
social del país a largo plazo. Se concibe como un derecho irrevocable que
tienen todos los ciudadanos cubanos.

A fin de variar radicalmente la situación en que se encontraba el país en
1959, el Estado revolucionario adoptó un conjunto de medidas que resul-
taron determinantes para erradicar los males heredados y garantizar la ex-
tensión con calidad de los servicios educacionales (ver recuadro 1).

Recuadro 1
Medidas implementadas en la esfera de la educación

con posterioridad a 1959
1. Se realizó la Campaña de Alfabetización, con el fin de reducir en grado sustancial el

índice de analfabetismo. A su conclusión en 1961, se había reducido a 3,9 %.
2. Se dictó la Ley No. 6 de junio de 1961 con la que se nacionalizó la enseñanza y se

declaró pública y gratuita su prestación.
3. Se creó el Sistema Nacional de Educación integrado por: la educación general (prima-

ria, secundaria y preuniversitaria), la educación especial, la educación técnica profe-
sional, la formación y perfeccionamiento del personal pedagógico, la educación de
adultos, la educación superior, y la educación preescolar.

4. Se crearon planes de becas y seminternados.
5. Se llevó a cabo un fuerte movimiento inversionista para la construcción, acondiciona-

miento y el aprovisionamiento de nuevos centros educacionales.

FUENTE: CIEM: Investigación sobre el desarrollo humano en Cuba, 1997, citado por Viviana Togores
y Anicia García: “Algunas consideraciones acerca del acceso al consumo en los 90, factores
que lo determinan”, Reflexiones sobre economía cubana, Editorial de Ciencias Sociales, La
Habana, 2004.
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La obra de la Revolución en la esfera de la educación se evidencia en la
vasta red de centros educacionales que se ha creado en el país (ver tabla 2)
y también en un conjunto de indicadores que muestran el progreso en el
nivel alcanzado por la población cubana, que la ubican entre una de las
más instruidas del mundo (ver tabla 3).

Tabla 2
Red de centros educacionales

  1958 1989 1993 2000 2006 2008
-1959 -1990 -1994 -2001 -2007 -2009

Círculos infantiles - 1 072 1 156 1 119 1 123 1 110
Primarias 7 567 9 417 9 440 9 359 9 029 8 999
Secundarias Básicas n. d. 992 984 1 001 989 994
Preuniversitarios 21 369 303 301 306 371
Politécnicos 40 782 782 659 618 529
Escuelas especiales 15 487 501 443 430 403
Centros de Educación
Superior 3 35 33 49 64 68

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de CEE y ONE (varios años).

Tabla 3
Indicadores generales del servicio educacional

1958 1989 1993 2000 2006 2008
-1959 -1990 -1994 -2001 -2007 -2009

Escuelas 7 679 12 908  12 511 12 221 12 323 12 175
Personal docente 22 798 241 923  220 865 206 657 289 79 298 687
Matrícula inicial 811 345 2 562 913 2 240 777 2 299 192 3 081 117 2 974 939
Graduados 26 693 520 372*  422 176 471 434 640 330** 639 691**
Becarios n. d. 574 501  346 257 405 071 468 177 414 905
Seminternos n. d. 514 303  562 173 531 181 961 629 959 915

* Dato correspondiente al curso 1990-1991.
** Dato correspondiente a los cursos 2005-2006 y 2008-2009.
FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de CEE y ONE (varios años).

Durante la década de 1990, aun cuando se mantuvieron las principales
conquistas alcanzadas, como el carácter masivo de la educación, su gra-
tuidad y sus indicadores generales, la crisis golpeó con fuerza al sector
educacional. No solo la escasez de materiales y el deterioro de las instala-
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ciones fueron lugares comunes al resto de los servicios sociales, sino que,
además, ocurrió un éxodo importante de personal hacia otras ramas mejor
retribuidas.

A finales de la década, a medida que la economía se va recuperando del
golpe sufrido, comienza a atenderse de una manera más priorizada el sec-
tor educacional. Esto se aprecia, por ejemplo, a través del incremento del
presupuesto destinado a este servicio. Los gastos presupuestales corrientes
en educación se mantuvieron decreciendo por debajo del nivel corres-
pondiente a 1989 a un ritmo del 1 % anual como promedio hasta 1998.
Luego de esa fecha, comienzan a aumentar rápidamente a una tasa prome-
dio anual de 17 % entre 1998 y 2008. Los gastos de capital, por su parte,
también experimentan una tendencia creciente (ver gráfico 3).

Con el propósito de mejorar la calidad de los servicios educacionales y
enfrentar algunos problemas resultantes de la crisis, se ponen en práctica a
partir del año 2000 una serie de revolucionarios programas en los diferen-
tes niveles de enseñanza.

Enseñanza primariaEnseñanza primariaEnseñanza primariaEnseñanza primariaEnseñanza primaria

• Reducción de los grupos de clase a no más de 20 alumnos por profe-
sor, para lograr una atención más personalizada al estudiante. Para ello
fue necesario aumentar el número de aulas y reparar las existentes.

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de ONE (varios años) y MFP (varios años).

Gráfico 3
Presupuesto dedicado a la educación, gasto corriente y de capital
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• Formación emergente de maestros primarios, para cubrir el déficit
de profesores existente luego de la crisis.

• Incorporación del sistema de teleclases, dotando a todas las escuelas
de televisores, videos y computadoras11 para la consecución de tal fin.

• Electrificación de todas las escuelas que carecían de este servicio, ha-
ciendo uso de paneles solares en aquellos lugares donde no puede
llegar el alumbrado eléctrico.12

• Reparación de escuelas, que ha incluido reposición del mobiliario y
de las instalaciones hidráulicas, entre otras.

• Creación de centros especializados, para la confección de software y
videos educativos.

• Edición de obras de consulta y de literatura, para las bibliotecas escolares.

Enseñanza secundariaEnseñanza secundariaEnseñanza secundariaEnseñanza secundariaEnseñanza secundaria

• Reparación de escuelas y ampliación de las capacidades, para lograr
grupos de 15 estudiantes como máximo.

• Instauración de la doble sesión en todas las escuelas, lo que se ma-
terializó en el curso 2003-2004, proyecto que había comenzado de
manera experimental en la secundaria básica José Martí y luego fue
extendido al resto.

• Formación de Profesores Generales Integrales, capaces de impartir
grupos de asignaturas de 7mo a 9no grados. A tal fin, se capacitaron
alrededor de 4 000 jóvenes que comenzaron en el curso 2003-2004
de forma experimental.

• Incorporación del sistema de teleclases, las cuales permiten a los pro-
fesores complementar sus conferencias y hacerlas más ilustrativas, ame-
nas y comprensibles para los estudiantes.

Enseñanza universitariaEnseñanza universitariaEnseñanza universitariaEnseñanza universitariaEnseñanza universitaria

• Universalización de la educación superior, con el objetivo de des-
centralizar la formación universitaria de un grupo de especialidades

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

11 Con este propósito se instalaron 101 459 televisores y 30 331 videos en las enseñanzas
primaria y secundaria, y 24 000 computadoras solo en primaria. Ver José L. Rodríguez:
“Política social y desarrollo en Cuba 2000-2006”, CEPAL, Montevideo, 2006.

12 Existen, hasta el momento en el país, 2 300 escuelas electrificadas con paneles solares. Ver
José L. Rodríguez: “Política social y desarrollo en Cuba 2000-2006”, ob. cit.
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hacia diferentes territorios del país e incrementar las posibilidades de
acceso.13 Hasta el momento existen 3 150 sedes universitarias en to-
dos los municipios de país,14 utilizando escuelas de otros niveles en
horario contrario y con un claustro de docentes constituido por pro-
fesores universitarios y otros profesionales a tiempo parcial, previa-
mente categorizados. Se incluyen 22 sedes universitarias en las
prisiones, donde se imparten las carreras de Estudios Socioculturales
y Cultura Física. Actualmente cuentan con una matrícula cercana a los
600 000 estudiantes.

Así, “Cuba dejó atrás el concepto de universidad elitista, para desarrollar
el acceso masivo a través de la universalización. La aspiración es lograr el
ciento por ciento de cobertura de ingreso a los centros de altos estudios”.15

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

13 En estos centros existen más de 8 perfiles de Humanidades, 11 especialidades Pedagógicas,
Ciencias de la Computación e Informática, Cultura Física, Tecnología de la Salud, y Enferme-
ría, entre otras (ver Ministerio de Economía y Planificación, 2006, Informe Nacional sobre los
Progresos en la Aplicación del Plan de Acción de la Cumbre Mundial de la Alimentación,
marzo). Más recientemente se incorporan especialidades de las ciencias agropecuarias.

14 Conocidas por la abreviatura SUM.
15 Ver Rodolfo Alarcón Ortiz: “Intervención Viceministro Primero de Educación Superior”,

Juventud Rebelde, La Habana, 5 de febrero de 2006.

FUENTE: Jorge Núñez, Isarelis Pérez y Luis Montalvo: “Universidad y desarrollo social basado en
el conocimiento: nuevas estrategias desde lo local”, La Habana, 2006; ONE (2009).

Gráfico 4
Matrícula sedes universitarias municipales
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• Creación de la cátedra universitaria del adulto mayor (CUAM) para
personas de la tercera edad, jubilados y amas de casa que deseen
continuar estudiando. Este proyecto permite que los alumnos sientan
que forman parte de la sociedad en que viven y recuperen la confian-
za en su capacidad de ser útiles a esta. Se creó en el año 2000 y graduó
en el primer quinquenio a 29 502 personas a lo largo de todo el país.
Los módulos de estudio incluyen aspectos relacionados con la medi-
cina tradicional y natural, dietética, computación, historia, cultura y
plantas medicinales. Esta universidad cuenta con 834 cátedras y filia-
les y la labor voluntaria de más de 7 000 profesores, especialistas, y
conferencistas de organismos como, el Ministerio de Educación Su-
perior, la CTC y la Asociación de Pedagogos.16

• Creación de la Universidad de las Ciencias Informáticas (UCI) en el
año 2002 en la que matriculan anualmente 2 000 estudiantes. Esta
universidad es de vital importancia no solo como parte de los proyec-
tos de ampliación de los conocimientos de informática, sino también
para el desarrollo de producciones de software para uso del país y
con fines exportables.

Existen otros programas en curso como son:

• Ampliación de la red de Joven Clubs a casi 60017 en todo el país para
contribuir al programa de la informatización, con el objetivo de ex-
tender el uso de la computación desde edades tempranas y propiciar
que todos tengan acceso a los conocimientos informáticos y puedan
emplearlos de manera eficiente.

• Desarrollo de Video Clubs Juveniles para fomentar el desarrollo cul-
tural de la comunidad. Son abastecidos periódicamente con módulos
que incluyen películas, materiales didácticos y documentales instruc-
tivos y recreativos. Se realizan charlas y debates, así como talleres de
apreciación de las distintas manifestaciones artísticas.

• Programa de informática, con el objetivo de extender el uso masivo
de la computación desde edades tempranas. Incluye la ampliación
del número de politécnicos de informática, la formación acelerada
de profesores para impartir la asignatura, la incorporación de la ense-
ñanza de la computación en primaria y secundaria y la ampliación de
los Joven Clubs anteriormente mencionados.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

16 Intervención de Teresa Oroso en el Taller de Intercambio de Experiencias: “El CEDEM hacia
la universalización”, CEDEM, La Habana, el 28 de febrero de 2006.

17 José L. Rodríguez: “Política social y desarrollo en Cuba 2000-2006”, ob. cit.
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Como consecuencia de la aplicación combinada de todos estos progra-
mas, se han producido cambios muy favorables en la cantidad de matricu-
lados, que se acelera a partir del curso 2001-2002 permitiendo remontar el
nivel de precrisis.18 También ocurren variaciones en la estructura de la
matrícula, sobre todo a favor del nivel superior y de otros tipos de ense-
ñanza enfocada a grupos especiales (ver gráfico 5).

Además de los programas anteriormente reseñados, se amplían las capaci-
dades de matrícula en carreras pedagógicas y de la salud, para poder contar
con personal preparado para la prestación de servicios sociales de excelencia.

Igualmente, se trata de estimular que maestros y profesores ya jubilados
regresen al sistema de educación nacional. Se busca que, con su pericia,
contribuyan a la formación continua de los maestros emergentes y que
ayuden a mitigar el déficit de docentes activos en las escuelas de la ense-
ñanza general. Con este propósito el Consejo de Estado emitió el Decreto
Ley no. 260 sobre el tratamiento laboral y salarial a maestros y profesores
jubilados que se incorporen a las aulas, que autoriza:

…provisionalmente y de forma excepcional que los maestros y pro-
fesores jubilados por edad, con posibilidades de aportar su profesio-
nalidad y experiencia, reciban el salario íntegro del cargo que pasen
a ocupar y su pensión, desde su incorporación al ejercicio directo de
la docencia en los centros educacionales del sistema del Ministerio
de Educación.19

Sin embargo, aún existen ciertos vacíos en la oferta de servicios educati-
vos en función del desarrollo económico proyectado, sobre todo en el
nivel técnico-profesional y superior. Entre los programas priorizados del
país están el de la producción de alimentos, el transporte y la vivienda.
Para poder enfrentar las necesidades de fuerza de trabajo calificada de es-
tos programas, es preciso incrementar las ofertas de cursos asociados.

Ya desde el curso 2008-2009 se ha comenzado a atender la necesidad de
incrementar las capacidades en la educación superior (específicamente en las
SUM) para la formación de ingenieros agrónomos y otras carreras afines, para
apoyar la formación de personal vinculado a la producción de alimentos.

En la educación técnica-profesional todavía persisten retrasos en tal sen-
tido. Este nivel del sistema de educación se divide en dos grupos: los téc-
nicos medios y los obreros calificados, y ambas categorías cuentan con
diversas especialidades.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

18 De un crecimiento de 1,1 % promedio anual entre los cursos 1994-1995 y 2001-2002 pasa
a un ritmo del 4,8 % a partir de este último.

19 Ver Granma digital, http://www.granma.cubaweb.cu/2008/07/18/nacional/artic06.html.
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* Comprende la enseñanza de adultos, especial y las escuelas de trabajadores sociales, entre otras.
FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de ONE (2006 y 2009).

Gráfico 5
Matrícula inicial total por curso escolar y estructura

por nivel de enseñanza, 1989-2007
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El gráfico 6 muestra cómo disminuyó el total de graduados de este tipo de
enseñanza durante la crisis. Esta contracción se correspondió con el des-
censo de la actividad económica del país en aquellos años, que demanda-
ba menos personal. Además, este nivel de enseñanza requiere un soporte
material (herramientas, insumos, infraestructura de talleres) que la econo-
mía no estaba en condiciones de satisfacer.

Por su baja cuantía llama la atención la cifra de obreros calificados gra-
duados en el curso 2006-2007, que representa poco más de la tercera parte
de los graduados en el período 1985-1986, año que reporta la mayor cifra de
personal formado en esta categoría dentro del tiempo examinado. Si dentro
de este grupo, se contrasta específicamente el personal formado en esferas
como la construcción y el transporte, se observa una sensible disminución
(ver tabla 4); en el caso de los técnicos medios, excepto para la rama de la
construcción, el número de graduados es mayor en el curso 2006-2007 que
en el 1985-1986.

La escasa formación de personal es una de las causas de la escasez de
mano de obra que hoy limita la efectividad de los programas priorizados.
En este sentido, la política educacional del país deberá comenzar a hacer
énfasis en la ampliación de este tipo de enseñanza, en la medida en que la
economía continúe recuperándose y permita canalizar los recursos nece-
sarios a ese fin.

Gráfico 6
Graduados en la enseñanza técnica y profesional

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de ONE (2006 y 2009).



290

290

Cincuenta años de desarrollo económico y social en Cuba

Sin embargo, esta no es la única razón que subyace en el déficit de mano
de obra para estas actividades. Una circunstancia concomitante es la exis-
tencia de opciones de trabajo que pudieran resultar más atractivas, en tanto
demandan menos esfuerzo físico, y a su vez reportan ingresos monetarios
en el corto plazo.

Tabla 4
Graduados de la educación técnica y profesional (miles)

1985-1986 2006-2007 2007-2008 2007-2008
vs. 1985-1986

Técnica y profesional 97 334 90 920 84 356 87 %
Técnico medio: 62 951 78 976 73 951 117 %

Energética 1 898 1 986 2 290 120 %
Electrónica, automatización
y comunicaciones 1 373 1 978 2 148 156 %
Transporte 1 826 2 065 2 590 142 %
Construcción 3 496 2 624 2 858 82 %

Obrero calificado: 34 383 11 944 10 405 30 %
Energética 3 785 227 102 3 %
Transporte 3 026 271 93 3 %
Construcción 7 771 842 734 9 %

Otras 9 882 7 885 7 063 71 %

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de ONE (2006 y 2007).

Otra de las razones que limita la captación de personal para suplir estos
oficios es la existencia de una considerable brecha entre los ingresos que
se perciben por la provisión de estos servicios en el mercado informal y
los salarios devengados por actividades similares en el sector estatal. A su
vez, el hecho de que la oferta sea limitada, incide en la prevalencia de
precios altos en el mercado informal.

SaludSaludSaludSaludSalud

A partir de 1959 el gobierno revolucionario se propuso dar un cambio
radical en cuanto a la prestación del servicio de salud. El principio sobre el
cual se sustenta el nuevo proyecto es: el derecho al acceso gratuito para
toda la población sobre la base de un servicio estatal e integral.

Para garantizar la extensión de los servicios de salud y erradicar los
problemas heredados, además de readecuar y tecnificar la organización
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institucional del sistema, se creó en 1961 el Ministerio de Salud Pública
como organismo rector de la actividad y se concedió elevada prioridad
al financiamiento del sector. A la par, se organizaron programas contra
enfermedades transmisibles y de especial atención a las embarazadas y
los niños, se destinaron recursos para la preparación del personal técnico
y el desarrollo científico. Ya en 1969 se crea el Sistema Nacional de Salud
(ver recuadro 2).

Recuadro 2
Sistema nacional de salud

Principios Estrategias

• Carácter estatal y social de la medicina. • Desarrollo de la atención primaria en dos
• Accesibilidad y gratuidad de los servicios. vertientes: a) asignación de recursos a todas
• Orientación profiláctica. las provincias y b) agilizar la prevención
• Aplicación adecuada de los adelantos y el diagnóstico de enfermedades.

de la ciencia y la técnica. • Inversiones para la expansión de la red
• Participación de la población. de servicios.
• Colaboración internacional. • Formación acelerada de recursos humanos

• Impulso a la investigación científica.
• Desarrollo de la industria médico-farma-

céutica.

FUENTE: CIEM: “Investigación sobre el desarrollo humano en Cuba”, ob. cit., citado por Togores
y García (2004).

Para perfeccionar la atención primaria se introduce en el decenio de los
años ochenta el programa del médico y la enfermera de la familia. Este
programa tiene como objetivos fundamentales: el control de las enferme-
dades crónicas no transmisibles, que se habían instaurado como las causas
principales de muerte, y la prevención de enfermedades a través de la
promoción de modos de vida más saludables.

En la década del noventa, los efectos de la crisis sobre la alimentación, la
higiene y las condiciones de vida de la población incidieron negativamen-
te sobre la salud. De hecho, la proporción de niños con bajo peso al nacer
se incrementó de 7,3 % a 9 % entre 1989 y 1993, se desatan epidemias
como la neuritis y resurgen enfermedades que ya se habían erradicado del
cuadro epidemiológico del país. Esta tendencia logró ser revertida en bre-
ve plazo, a partir de la concentración de recursos para solucionar algunos
de los déficit antes mencionados.

La prioridad que ha recibido este sector se pone de manifiesto en el
crecimiento ininterrumpido de su presupuesto, aun en medio de la crisis
económica que afectó a nuestro país a inicios de los años 1990 (ver gráfico 7).
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Los gastos corrientes del presupuesto dirigidos al sector de la salud se
incrementaron entre 1989 y 1998 a un ritmo promedio anual del 5 %. Esto
hizo posible el mantenimiento de los indicadores fundamentales que ca-
racterizan el estado de salud de la población, si bien durante los años
noventa el servicio se resiente por el deterioro de las instalaciones y la
carencia de recursos que debían ser adquiridos en divisas, tales como me-
dicamentos, reactivos y otros insumos necesarios. Las limitaciones finan-
cieras impiden también la compra de nuevos equipos médicos y la
sobreexplotación de los existentes eleva el índice de roturas y acelera su
depreciación.

Después de 1998 y como consecuencia de la mejor situación econó-
mica, ocurre una aceleración en el incremento del gasto corriente del
sector de la salud, que crece a razón de 18 % como promedio cada año
hasta el 2007.

El trabajo en esta esfera de los servicios sociales ha hecho posible que
la situación epidemiológica de Cuba sea comparable a la de países de
mayor desarrollo relativo. Las principales causas de muerte se concen-
tran en las enfermedades del corazón, los tumores malignos, las enfer-
medades cerebro-vasculares y los accidentes, que ya desde finales de los
años ochenta ocasionan alrededor de las dos terceras partes de las defun-
ciones (ver gráfico 8).

Gráfico 7
Presupuesto dedicado a la salud, gasto corriente y de capital

(en millones de pesos)

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de ONE (varios años) y MFP (varios años).
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Como resultado de la política de formación aplicada por más de cua-
tro décadas, en el año 2008 se cuenta con más de 74 000 médicos y mé-
dicas, para una relación de 151 habitantes por médico, posiblemente la
más baja del mundo. La tendencia de estas proporciones se muestra en el
gráfico 9.

Estos índices —aun descontando los médicos y otros profesionales de
la salud que prestan servicios en otros países hermanos— se mantienen en
niveles equivalentes a los logrados a inicios de los años 1990, cuando ya se
reconocía que se había alcanzado una buena provisión. También comparan
favorablemente con los de algunos países desarrollados (ver gráfico 10).

Gráfico 8
Principales causas de muerte

(porcentaje en el total)

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 1989-
2008.
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Gráfico 9
Relación de habitantes por médico y estomatólogo

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de Oscar Echevarría y otros: “Crecimiento económi-
co y distribución del ingreso”, Uruguay, 2000 y ONE (varios años).

* La información correspondiente a Cuba se ha ajustado tomando en cuenta los profesionales
que brindan servicios fuera del país.

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de ONE (varios años) y World Health Organization,
Core Health Indicators, http://www.who.int/whosis/database/core/core_select.cfm, con-
sultado el 12-sep-2008.

Gráfico 10
Relación de habitantes por médico y estomatólogo

en países seleccionados, 2006
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Con el objetivo de mejorar cada vez más los servicios de salud, de acer-
carlos aún más a la comunidad, de incrementar el énfasis en la necesaria
labor de prevención de las principales causas de enfermedad y muerte
en Cuba, y también de brindar apoyo a los programas de salud de otros
países igualmente subdesarrollados con propósitos de mejora que no po-
dían enfrentar solo con fuerzas propias, comienza a implementarse una
serie de programas a partir del año 2000. Seguidamente se reseñan los más
importantes.

Programa nacional de salud y calidad de vida

Consiste en promover estilos de vida saludables para evitar los factores de
riesgo de las principales enfermedades crónicas no transmisibles. Como
principales aspectos a erradicar se consideran los hábitos alimentarios no
saludables, el sedentarismo, el tabaquismo, los accidentes y el alcoholismo,
a la vez que se trabaja en la prevención y atención de las enfermedades de
transmisión sexual y el consumo de drogas.

Cuba participa en la iniciativa CARMEN (Conjunto de Acciones para
la Reducción Multifactorial de Enfermedades No-transmisibles).

Formación emergente de enfermeros

Existen dos escuelas de formación emergente de enfermeros en la capital
desde el 2001 que tienen como misión formar 4 000 enfermeros cada dos
años. Los que ingresan lo hacen con 9no o 12mo grado. Tienen la opción de
hacerse luego licenciados en enfermería.

Programa de farmacias

Actualmente se encuentra en reparación la red de farmacias y se mejora la
distribución, brindando nuevos servicios como la localización de los medi-
camentos y la entrega a domicilio para personas necesitadas. Además, conti-
núan expandiéndose los dispensarios para la elaboración de medicina verde.
Este programa incluye también la informatización de las farmacias.
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Programa de producción nacional de medicamentos

Se han ejecutado inversiones para ampliar las capacidades de producción
de tabletas, ámpulas, polvos en suspensiones y bulbos, entre otros produc-
tos, con el objetivo de cubrir el 100 % de la demanda.20

Programa integral de salud

Cuba brinda su apoyo con personal de la salud a países necesitados de
Centroamérica, el Caribe y África. En el 2008 laboraban en el exterior
más de 31 mil colaboradores los cuales están presentes en 71 países.21

Escuela Latinoamericana de Medicina (ELAM)

Surge en 1998 y provee becas gratuitas, que incluyen alojamiento, alimen-
tación, vestuario, enseñanza y un estipendio mensual. Se tiene como re-
quisito de entrada que los que ingresen provengan de zonas con alta relación
de habitantes por médico y los egresados hacen un compromiso de de-
sempeñar su labor profesional en esas áreas. Sus gobiernos solo se ocupan
del transporte aéreo.

Desde 1999 empezó a operar la escuela de medicina de Santiago de
Cuba con el objetivo de brindar ayuda a países africanos y caribeños, don-
de estudian alumnos provenientes de Haití, Malí y Djbuti.

Programa de desarrollo del policlínico integral

Con el propósito de descentralizar los servicios médicos, actualmente los
policlínicos brindan una serie de servicios que antes solo eran provistos
por los hospitales, entre los que se encuentran: traumatología y rehabilita-
ción, hemodiálisis, ultrasonido, electrocardiograma, trombolisis en el tra-
tamiento precoz del infarto cardíaco, endoscopía para el diagnóstico de
enfermedades del tracto digestivo, laboratorios de alergia, optometría, ra-
yos X y estomatología, entre otros.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

20 José L. Rodríguez: “Política social y desarrollo en Cuba 2000-2006”, ob. cit.
21 MINREX: “Cuba coopera”, http://www.cubacop.com/ consultado el 20 de febrero

de 2009.
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Además, se han habilitado 118 salas de terapia intensiva en policlínicos
ubicados en lugares donde no hay hospitales,22 y otros cuentan, asimismo,
con salones para cirugía menor.

También se ha incrementado la actividad docente en estas instalaciones,
utilizándose en la capital 21 de ellos como facultades de estudios superio-
res en las carreras de medicina, enfermería y tecnologías de la salud. Otro
proceso que ha tenido lugar es la informatización de las bibliotecas de los
policlínicos.

Reparación y modernización de hospitales

Se encuentran en esta situación 61 centros, en los cuales se prevé una
inversión superior a los 400 millones de dólares en equipos de alta tecno-
logía.23 Muchos hospitales cuentan hoy con equipos muy avanzados como:
mamógrafos, tomógrafos, resonancias magnéticas nucleares y excimer láser
para operaciones oftalmológicas.

Estos programas coexisten con otros que fueron concebidos en perío-
dos anteriores, pero que mantienen su vigencia en la actualidad, como los
programas: materno-infantil, de prevención y control de las enfermedades
transmisibles, de atención al adulto mayor, de prevención y control de las
enfermedades crónicas no transmisibles, de estomatología y de ópticas.

Al igual que se constata en la esfera de la educación, la política aplicada
por la Revolución en relación con los servicios de salud ha hecho posible
que el país exhiba indicadores comparables a los de países de mayor de-
sarrollo relativo (ver tabla 5).

Tabla 5
Indicadores seleccionados de la salud

Alrededor
Indicadores de 1962 1975 1990 1995 2000 2007 2008

Esperanza de vida al nacer 65,1 73,0 74,5 74,5 74,8 77,7 77,9
Mortalidad infantil

(por 1 000 nv) 42,0 27,5 10,7 9,4 7,2 5,3 4,7
Mortalidad de menor

de 5 años (por 1 000 nv) 42,4 32,6 13,2 12,5 9,4 6,7 6,2
Mortalidad materna

(por 100 000 nv) 120,1 68,4 31,6 32,6 27,9 21,3 29,4

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de CIEM (1997, p. 54) y ONE (varios años).

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

22 José L. Rodríguez: “Política social y desarrollo en Cuba 2000-2006”, ob. cit.
23 Ibídem.
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Esto pone de manifiesto que, aun en condiciones tan críticas como las
que ha atravesado la economía cubana, en realidad ha sido la voluntad
política el factor determinante en conseguir una provisión de servicios de
educación y salud con calidad para todos.

CulturaCulturaCulturaCulturaCultura

La política de la Revolución ha estado dirigida a enaltecer la cultura e
identidad nacional y a garantizar la masividad en el acceso a los productos
y servicios culturales. En esta esfera también se han producido importantes
transformaciones, que abarcan los más diversos ámbitos de la vida espiri-
tual e intelectual de la sociedad.

Un paso importante en este proceso fue la integración de las diferentes
instituciones relativas a esta esfera en el Ministerio de Cultura, ya que per-
mitió una mejor organización y coherencia en la aplicación de la política
trazada, así como el uso eficiente de los recursos destinados a tales fines.

Las estadísticas de la tabla 6 aportan evidencia sobre la cantidad de recur-
sos puestos en función de garantizar el acceso a la cultura, mediante las pu-
blicaciones y los servicios prestados, a los que la población accede a muy
bajos precios y que en algunos casos son hasta gratuitos. El acceso se ha garan-
tizado hasta en los peores momentos de la crisis económica de los años
noventa, si bien la cuantía y la calidad de la oferta ciertamente se redujeron
por la contracción de las producciones y el deterioro de las instalaciones. En el
caso particular de las publicaciones de libros y folletos ocurre una disminu-
ción marcada por la alta dependencia de las materias primas de importación.

Tabla 6
Indicadores relacionados con productos e instalaciones culturales

Instalación 1958 1980 1990 1995 2000 2004 2007 2008

Títulos editados 507 1 143 1 858 521 1 026 1 244 2 136 2 285
Libros y folletos

editados (millones) 1,0 42,6 45,4 5,4 9,9 61,5 31,4 33,6
Cines de 35 mm 519 515 507 445 428 374 296 307
Cines de 16 mm 62 692 716 329 266 193 100 65
Salas de video n.d. n.d. 223 139 370 532 514 501
Museos 7 79 216 217 276 255 262 263
Galerías de arte 9* 29 116 126 131 106 121 117
Casas de cultura n.d. 132 260 251 308 319 328 317

* Dato correspondiente a 1963.
n.d.: Datos no disponibles.
FUENTE: CIEM (1997), CEE y ONE (varios años).
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La existencia de instalaciones culturales se amplió de forma significativa
hasta 1990, sobre todo aquellas más vinculadas a las comunidades. Con la
crisis disminuye la cantidad de salas de cine, que resultaban más costosas
por la adquisición de materiales fílmicos y por su mantenimiento. Alterna-
tivamente se trabajó por recuperar las salas de video y se ampliaron los
museos y galerías de arte, así como las casas de cultura, que sobrepasan los
niveles de 1990.

En la medida que la recuperación de la economía lo permitió, los re-
cursos destinados al arte y la cultura se han incrementado. Actualmente se
editan más libros y folletos que antes de la crisis, entre ellos han recibido
un importante impulso las publicaciones en apoyo a la docencia, que se
distribuyen de forma gratuita a través de los centros de enseñanza.

Uno de los principales objetivos de la política social de nuestros días es
la formación de una cultura general integral en toda la población. Conse-
cuentemente, durante los últimos años se ha trabajado con intensidad por
alentar la creación artística en sus diferentes manifestaciones, tras un perío-
do obligado de baja actividad, dadas las limitaciones objetivas que impuso
la crisis.

En este sentido se han puesto en marcha una serie de programas como
son:

• Reanimación de la producción de dibujos animados, para su exhibi-
ción en salas de video, cines y en los programas audiovisuales. Se ha
dotado a esta actividad de las más modernas tecnologías y se contem-
pla, asimismo, la formación de nuevo personal y la apertura de una
nueva especialidad de cine de animación en el Instituto Superior de
Arte.

• Distribución de equipos de audio modernos, para respaldar el incre-
mento de actividades recreativas, entre ellos las fiestas populares, faci-
litando la realización de un mayor número de conciertos.

• Inversiones en el sector de la enseñanza artística, con el objetivo de
descentralizarla, abriendo especialidades en todas las provincias y
dotando a las instituciones de los instrumentos necesarios para su
operación.24

• Programa editorial para todas las provincias y municipios del país,
que contempla el financiamiento para que cada provincia adquiera
un equipo digital de impresión, abriendo las posibilidades a los au-
tores de cada región.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

24 Se construyeron siete nuevas escuelas de artes plásticas, así como de ballet y otras manifes-
taciones artísticas. Ibídem.
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Este ha permitido la creación de la biblioteca familiar conformada por
un conjunto de grandes obras de la literatura nacional y universal en los
géneros de cuento, novela, poesía, teatro, biografía, crónica, literatura in-
fantil y juvenil.

• Fortalecimiento de la base material y técnica de las Casas de Cultura,
así como su imagen y función social, que se ha hecho efectivo a través
de la entrega de un módulo de instrumentos musicales, materiales de
artes plásticas, televisores, videos, entre otros.

• Bibliotecas populares, para beneficiar los lugares donde existe una
alta densidad poblacional y carecen de este servicio.

• Rescate de teatros emblemáticos en todas las provincias, como el tea-
tro Terry en Cienfuegos, el Milanés en Pinar del Río, el Sauto y la
Sala Concierto en Matanzas, el Martí en Santiago. En todas estas ins-
talaciones se moderniza el sistema de audio, de luces y el equipa-
miento tecnológico.

• Creación de salas de televisión, en los lugares más intrincados del país,
beneficiando a sus habitantes y brindándoles una opción más para sus
ratos de ocio, al tiempo que ha generado nuevas fuentes de empleo.25

• Formación de instructores de arte. Existen 15 escuelas, una en cada
provincia del país, donde estudian unos 15 000 alumnos. Los estu-
diantes se captan en noveno grado, estudian 4 años y se gradúan con
el título de Bachilleres en Humanidades. Al graduarse pasan a formar
parte de la Brigada José Martí de Instructores de Arte, que constituye
un destacamento de vanguardia en la promoción masiva de una cul-
tura general integral y que desempeña un papel importante en el
incremento del movimiento de aficionados. Se prevé formar en 10 años
más de 30 000 nuevos instructores de arte.

• Creación de dos canales educativos con el objetivo de aumentar la
cultura general integral de todo el pueblo. Estos canales transmiten
los cursos de Universidad para Todos con temas como: idiomas, cien-
cia y tecnología, medio ambiente, historia, arte y literatura, geografía,
entre otros. En el año 2006 ya el 62 % de toda la programación tenía
fines educativos.26

La programación televisiva ha quintuplicado las horas de emisión entre
los años 1999 y 2007 (ver gráfico 11), superando con creces el nivel del
período de precrisis. En la actualidad se cuenta ya con cuatro canales de
alcance nacional y con canales en varias provincias del país.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

25 En estos momentos existen 1 918 salas de televisión. Ibídem.
26 Ibídem.
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Gráfico 11
Emisiones televisivas

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de ONE (varios años).

DeportesDeportesDeportesDeportesDeportes

Antes del triunfo revolucionario el deporte era lujo de minorías y fuente
de obtención de ganancias por su comercialización. Esta es otra de las
esferas en la que se aprecia la obra de la Revolución a favor de mayor
calidad de vida y desarrollo humano, que contribuye a mejorar la salud y
las habilidades deportivas de la población, a ensanchar de manera signifi-
cativa la base para la detección de talentos especiales en esta esfera y colo-
car a Cuba en lugares cimeros en las competencias internacionales (ver
gráfico 12).

Entre las acciones que han tenido lugar como parte de la revitalización
de la actividad del deporte, como importante componente de la forma-
ción integral que se pretende, se encuentran:

• La creación de la Escuela Internacional de Educación Física y Depor-
tes (EIEFD), con el objetivo de lograr una universidad de prestigio
mundial en la formación de profesionales para la educación física y el
deporte. En ella estudian alumnos de Asia, América Latina, el Caribe
y África, de donde procede el grueso de la matrícula.
Los estudiantes deben tener menos de 25 años, el preuniversitario ven-
cido e incapacidad de costearse los estudios en sus países de origen. La
enseñanza es gratuita y los estudiantes reciben un estipendio mensual
de 100 pesos cubanos. Los estudios tienen una duración de 5 años,
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período tras el cual se gradúan como Licenciados en Educación Física
y Deportes y realizan el compromiso de contribuir al desarrollo de
las disciplinas aprendidas en sus respectivos países.

• La puesta en marcha de centros como: el Centro de Entrenamiento
de Voleibol, la Escuela Nacional de Gimnasia y el Centro de Entrena-
miento de Kárate para acrecentar la preparación de los atletas y mejo-
rar los resultados del deporte cubano.

• La atención a atletas y ex atletas, en lo social, humano, político-ideo-
lógico, moral, de salud y material, para lograr una mayor satisfacción
de los atletas y sus familiares.

• El programa de medicina deportiva, con el objetivo de crear un polo
científico del deporte, que incluye un laboratorio antidoping y la
clínica del deportista adscrita al Instituto de Medicina del Deporte.

La clínica tiene como propósito garantizar servicios de excelencia en
esta especialidad, así como la realización de investigaciones y la enseñanza
médica posgraduada. Su personal está altamente calificado y dispone de
los recursos materiales necesarios. Esta clínica se especializa en servicios
de urgencia, médico-quirúrgicos, de geriatría, de medicina natural y tradi-
cional y de psicología, entre otros.

Gráfico 12
Títulos ganados en Juegos Olímpicos

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir ONE (2007) y Granma digital, http://
www.granma.cubaweb.cu/eventos/beijing/lid/medallas/index.html, consultado el 21-nov-
2008.
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Como resultado de la política de promoción de un estilo de vida salu-
dable a través de la práctica del deporte, se observa un incremento tam-
bién considerable del número de practicantes sistemáticos, sobre todo en
actividades masivas tales como la gimnasia básica, la educación física para
adultos (que incluye los Círculos de Abuelos) y la gimnasia con el niño.
La cantidad de practicantes en la masividad se ha multiplicado por más
de cuatro entre 1999 y 2007, y en las instalaciones de alto rendimiento se
incrementaron en más de un 49 % (ver gráfico 13).

Prioridad del gasto socialPrioridad del gasto socialPrioridad del gasto socialPrioridad del gasto socialPrioridad del gasto social

La política económica cubana ha dado preferencia a la asignación de re-
cursos en favor de los sectores sociales, con la finalidad de mejorar progre-
sivamente los niveles de bienestar de la población y modificar radicalmente
el sombrío panorama social prevaleciente antes de 1959.

Se considera en el gasto social aquellos del presupuesto del Gobierno
en las esferas de educación, salud, cultura y arte, deporte, vivienda y servi-
cios comunales, seguridad y asistencia social. Según su propósito se distin-
guen dos categorías de gastos: los primeros, destinados a inversión social, y
los segundos, dirigidos a la compensación de los ingresos de la población.
En esta última categoría se incluyen los gastos en seguridad y asistencia
social. La inversión social se encamina a favorecer el desarrollo intelectual

Gráfico 13
Practicantes sistemáticos del deporte y la cultura física

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir ONE: Anuario estadístico de Cuba, 2005 y 2007, La
Habana, 2006 y 2008.
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y físico de las personas, por lo que el resto de los componentes clasifica en
esa categoría.

No se dispone de estadísticas referidas a la ejecución de los gastos del
presupuesto con anterioridad a 1990, que permitan expresar en un indica-
dor sintético la prioridad concedida al gasto social. Así, los hechos que se
reflejan en los apartados anteriores de este trabajo, dedicados a reseñar los
avances en cada una de las esferas del desarrollo social analizadas, servirán
de apoyo para corroborar que aun siendo Cuba un país subdesarrollado,
gracias a la prioridad concedida al gasto social ha conseguido avances en
estas esferas comparables con los de países de mayor desarrollo económi-
co relativo ya desde finales de la década de 1980.

El período posterior a 1989 estuvo signado por una profunda crisis eco-
nómica y, en estas circunstancias, el gasto social constituye una de las vías
más importantes para la redistribución de los ingresos y la compensación
de las carencias. Es el canal que utiliza el Gobierno para reducir la pobreza
y mitigar las desigualdades a consecuencia del choque económico.

En consecuencia, se observa una tendencia al incremento de la priori-
dad macroeconómica del gasto social en Cuba hasta 1993 (ver gráfico 14).
Se trata de la relación entre el gasto social y el PIB expresada en por ciento.
Esta proporción disminuye después hasta 1996, año a partir del cual inicia
una recuperación, lenta hasta el 2000 y mucho más rápida con posteriori-
dad, reflejando el rescate de los programas sociales que ya se ha referido
en los apartados anteriores. La prioridad fiscal del gasto social se ha man-
tenido creciendo después de 1991. Se trata del gasto social expresado como
porcentaje del gasto público.

Si bien estos indicadores posibilitan expresar el nivel de gastos sociales
de forma relativa, con independencia del tamaño de la economía, ellos
no dejan apreciar la evolución de la disponibilidad misma de recursos,
por depender de las fluctuaciones del nivel de actividad económica. Por
eso se ha incluido en el análisis el comportamiento del gasto social real
per cápita.

En el caso cubano se expresa en pesos de 1997, al utilizar el deflactor
implícito del PIB para cada año del período examinado. Se observa cómo
a pesar de la creciente prioridad macroeconómica hasta 1993, el gasto so-
cial real disminuye hasta ese año y aún hasta 1995. La crisis ejerció su
negativo impacto, si bien a través del indicador de prioridad se evidencia
que fue menor que el que recibiera la economía en su conjunto. Entre
1995 y 2007 este indicador más que se triplica, demostrando la voluntad
política y la estrategia de desarrollo mantenida para disminuir el impacto
de la crisis sobre el bienestar y la calidad de vida de la población.
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El gasto social, en términos nominales, se mantuvo estable durante los
años más críticos (ver gráfico 15). Ya a partir de 1999 inicia un acelerado
ascenso cercano a 16 % promedio cada año hasta el 2008. En cuanto a la
prioridad sectorial, son sin dudas los servicios de educación y salud los
más beneficiados del financiamiento público, con más de la mitad del gas-
to durante el período analizado.

Una mirada más detallada a la estructura del gasto arroja que la propor-
ción del gasto social destinada al financiamiento de los servicios educacio-
nales disminuyó hasta 1998 (ver gráfico 15). Esta tendencia ocurre por la
combinación de varios factores: las restricciones en la asignación de los
recursos a la producción de material escolar y a las inversiones en mante-
nimiento constructivo, a causa de la crisis económica; la migración de tra-
bajadores del sector hacia otras áreas de la economía mejor retribuidas,
por lo que disminuye el más importante componente del gasto en esta
actividad, que es el salarial; y las propias tendencias demográficas de la
población cubana, que van reduciendo la demanda del servicio.

Gráfico 14
Prioridad del gasto social

1989-2007

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de CEE y ONE (varios años).
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Ya a partir de 1999 comienza a producirse un incremento en el gasto
por el aumento de los sueldos al personal vinculado al sector, la incorpo-
ración de fuerza de trabajo a la actividad y el inicio de un proceso inversio-
nista para dar mantenimiento a los inmuebles, además de construir o ampliar
algunas instalaciones, en pos de la elevación de la calidad del servicio.

Gráfico 15
Gasto social y su estructura

1989-2008

Durante los años noventa el sector de la salud tampoco estuvo exento de
fluctuaciones de su personal, del deterioro de sus instalaciones y de la
carencia de recursos financieros, que se manifestaron en escasez de medi-
camentos, reactivos, equipos e insumos necesarios para las prestaciones.
Por ello, también resultó beneficiado con incrementos salariales e inver-
siones, así como mayores asignaciones para otros gastos corrientes.

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de CEE y ONE (varios años).
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Gráfico 16
Esperanza de vida al nacer y PIB per cápita

2004, países seleccionados

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de Banco Mundial: “Indicadores de desarrollo econó-
mico por países”, 2007 y ONE (2006).

Aun con las dificultades asociadas a la crisis, se mantuvo el alcance
universal y la gratuidad de los servicios de salud y educación para todas
las personas. Cuba se mantuvo entre el grupo de países con mejores
resultados en ambos sectores (por ejemplo, ver gráfico 16 sobre los lo-
gros en la esperanza de vida). Igualmente, las cantidades destinadas al
buen desarrollo del ser humano siempre rebasaron las normas estableci-
das al respecto por el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo
(ver gráfico 17).

El hecho de que en Cuba ya se satisfacen con creces las necesidades
básicas en las esferas de educación y salud, como los más importantes ser-
vicios generadores de potencial humano, entraña nuevos retos para estas
esferas. Entre ellos están la elevación de su calidad, su acercamiento a la
población receptora y la introducción de métodos cada vez más avanzados.
Además, precisamente por eso la población cubana es cada vez más exi-
gente en relación con estos servicios. Hacer frente a estos elevados propó-
sitos está en la raíz de los programas de la Revolución que se desarrollan
en el nuevo milenio.
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Seguridad y asistencia socialSeguridad y asistencia socialSeguridad y asistencia socialSeguridad y asistencia socialSeguridad y asistencia social

Otro de los objetivos prioritarios de la política social cubana ha sido brin-
dar la necesaria protección a los trabajadores y trabajadoras ante contin-
gencias temporales como pueden ser enfermedades y accidentes,
maternidad e invalidez parcial, así como también ante la pérdida total de la
capacidad de desempeñar la labor que se venía realizando por causa de
avanzada edad, invalidez total, por fallecimiento o desaparición, en cuyo
caso es la familia del trabajador quien recibe la protección.

Este fue uno de los problemas sociales más agudos que la Revolución
debió atender de inmediato a su triunfo. Para ello fue necesario trazar con
urgencia una estrategia de trabajo que partiera de la reorganización del
régimen de seguridad social existente. El proyecto concibió, en primera

Gráfico 17
Prioridad del gasto en capital humano

1989-2008

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de CEE y ONE (varios años).
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instancia, la creación de Bancos de Seguros Sociales mediante la aproba-
ción de la Ley 351/1959 y con posterioridad la aparición de la Dirección
de Seguros Sociales del Sector Público en el Ministerio de Hacienda. El
resultado inmediato de estas dos medidas fue el incremento, en breve pla-
zo, de los beneficiados que pasaron de 700 000 a más de dos millones.

En lo sucesivo, continúan las acciones para dar cumplimiento al objetivo
propuesto, creándose en 1960 el Seguro Social Obligatorio con la Ley 677
para todo trabajador por cuenta propia. Esta ley fija también la pensión
mínima mensual en 40 pesos, lo que significó un aumento de las pensio-
nes para el 59 % de los beneficiarios e implicó que se incrementaran los
gastos destinados a esta partida en el presupuesto estatal.27

Todo este proyecto queda resumido y amparado legalmente con la puesta
en vigor de la Ley 1100 de 1963, a través de la cual se establecen las garan-
tías de seguridad social a todos los trabajadores del país y se amplía la
cobertura de esta (ver recuadro 3).

Recuadro 3
Ley 1100/ 1963 sobre seguridad social

• Deja definido el carácter general y de régimen no contributivo del sistema de seguri-
dad social.

• Queda establecido un sistema complejo de prestaciones que garantiza la subsistencia
y salud de los trabajadores ante los riesgos de maternidad, accidente, enfermedad
profesional, invalidez, vejez o muerte.

• Establece el derecho a la jubilación a partir de los 60 años para los hombres y 55 las
mujeres.

Esta Ley, con posterioridad a su aprobación, fue complementada con elementos tales
como:

• El establecimiento de las comisiones del Plan Asistencial, para auxiliar económica-
mente y ofrecer otros servicios a personas carentes de ingresos que no habían sido
comprendidas en la Ley 1100.

• La aprobación de la Ley 1263/1974, que amplía las medidas de protección a la madre
y el recién nacido.

FUENTE: CIEM: “Investigación sobre el desarrollo humano en Cuba 1996”, La Habana, 1997.

El sistema de seguridad social cubano es un sistema de reparto, de tipo
solidario, donde las contribuciones de los trabajadores activos al presu-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

27 Según José L. Rodríguez: Estrategia de desarrollo económico en Cuba, Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana, 1990, pp. 19-20, en el período comprendido entre 1959 y 1980 los
recursos destinados a esta partida del presupuesto ascendieron a 8 808,3 millones de pesos,
con un ritmo de crecimiento anual de 9,1 %.
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puesto son las que cubren las prestaciones corrientes por el Estado. Esta
característica lo enfrenta al reto del progresivo envejecimiento de la pobla-
ción cubana (ver anexo), que como consecuencia de la política social apli-
cada, de los avances en el estado de salud y en la educación, se comporta
como la población de un país de mayor desarrollo económico: se ensan-
cha la cúspide de la distribución por edades y se estrecha la base corres-
pondiente a las menores edades, así como el porcentaje correspondiente a
la población económicamente activa.

Esta tendencia en la estructura de la población, además de incremen-
tar los grupos que reciben prestaciones de la seguridad social (ver grá-
fico 18), compromete el necesario reemplazo del grupo de personas en
edad laboral y, por lo tanto, las aportaciones al presupuesto para sufragar
estos gastos.

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de ONE (varios años).

Gráfico 18
Pensionados

1959-2008

Así, se ha requerido en el país de un conjunto de medidas para enfren-
tar esta situación. Entre ellas la modificación a la Ley de Seguridad Social,
que extiende los años de servicio laboral requeridos para recibir sus bene-
ficios de 25 a 30, con el correspondiente aumento de las edades para la
jubilación de 55 a 60 años, en el caso de las mujeres, y de 60 a 65 en el de
los hombres; establece que los pensionados por vejez puedan reincorpo-
rarse al trabajo y devenguen el salario del cargo que pasen a ocupar más la
pensión; que todos los trabajadores contribuyan parcialmente al financia-
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miento de la seguridad social, que solo recaía sobre el Estado y las entida-
des laborales; entre otros aspectos.28

Otra cuestión no menos importante a tener en cuenta para mitigar esta
situación sería la adopción de políticas que propendan a un crecimiento
acelerado de la productividad del trabajo, para generar un producto que
permita sostener a la población en activo y a la cada vez mayor población
inactiva.

Los gastos del Estado en seguridad social se incrementan mayoritaria-
mente por el crecimiento de las pensiones por edad (ver gráfico 19).

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

28 Ver “Acerca de la nueva ley de seguridad social”, Granma, digital, http://www.granma.
cubaweb.cu/secciones/seguridad-social/art-002.html, consultado el 12 de septiembre de 2008.

Gráfico 19
Estructura de los egresos del presupuesto del Estado

por seguridad y asistencia social

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de ONE (varios años).
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En mayo de 2005 se incrementaron las pensiones a más de un 1 400 000
beneficiarios, que representaban el 97,3 % del total. Además, la pensión
mínima se elevó de 55 a 150 pesos y la media ascendió de 120 a 180 pesos.
Esta medida tuvo un costo anual de más de 1 035 513 000 pesos.29

A finales del propio año vuelve a incrementarse la pensión mínima de
150 a 164 pesos. A los que recibían 190 pesos de pensión, se les aumenta a
202. Estas mejoras beneficiaron a más de 1 206 000 personas, con un costo
anual superior a los 192 millones.30

En mayo de 2008, se implementaron nuevos incrementos, en particu-
lar a todos los jubilados de la seguridad social con pensiones de hasta
400 pesos (más del 99 % del total). La pensión mínima de la seguridad
social se elevó de 164 a 200 pesos; los jubilados en el intervalo de 202
hasta 360 pesos recibieron un incremento de 40 pesos; y a los que reciben
prestaciones de 361 a 399 pesos se les aumentó la pensión hasta alcanzar
los 400 pesos.31

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

29 Ver “Gaceta Laboral”, en Revista del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, no. 11, La Habana,
2005, p. 10.

30 Ibídem, p. 11.
31 Ver “Decide el Gobierno Revolucionario el incremento de las pensiones de la seguridad y la

asistencia social”, Granma, digital, http://www.granma.cubaweb.cu/2008/04/28/nacional/
artic07.html.

Gráfico 20
Pensión media, 1991-2008

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de ONE: Anuario estadístico de Cuba 2005 y 2007,
ob. cit.
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La asistencia social incluye la prestación de asistencia permanente a per-
sonas desvalidas, ancianos e impedidos físicos y mentales. Esta asistencia se
puede ofrecer en instituciones como hogares de ancianos y de impedidos,
pero también puede recibirse como prestación monetaria cuando la per-
sona no está en condiciones de obtener su sustento por sí misma.

Esta esfera, al calor de las transformaciones en todos los ámbitos de la
política social, también es objeto de perfeccionamiento. Así, comienzan a
concederse además de las habituales prestaciones en servicios y moneta-
rias, otras en especie que se combinan en ocasiones con las anteriores, en
dependencia de las necesidades de las personas.

Desde hace algunos años, se desarrollan un grupo de programas socia-
les como:32

• El programa nacional de servicios sociales comunitarios para el adul-
to mayor, el cual comprende: alimentación, reparación de viviendas,
limpieza del hogar y el lavado de la ropa, y se brinda a través del
servicio de asistentes sociales. Este es el programa que más población
comprende dado el envejecimiento poblacional que presenta el país.

• El programa de madres solas con hijos menores a su cargo, las que
reciben prestaciones por un período de tiempo, en el que se trabaja
en su capacitación para incorporarlas al empleo, a fin de eliminar su
dependencia de las prestaciones sociales.

• El programa de atención a discapacitados, que incluye la prestación
de servicios de alimentación, reparación de viviendas e incorpora-
ción al empleo. A partir de 1995 se crea el programa de empleo a
discapacitados PROEMDIS, que incluye además la rehabilitación de
las personas que lo necesitan, la asistencia en el domicilio a la familia
y el apoyo de la comunidad.

• El programa de atención a niños en desventaja social, cuyas acciones
se encaminan fundamentalmente a otorgar suplementos alimentarios
a niños con desnutrición y a reincorporar al estudio a los menores
desvinculados del sistema.

Con la implementación de todos estos programas y gracias a la labor
desarrollada por los trabajadores sociales, que ha facilitado la detección de
nuevos casos que requieren atención, el número de beneficiarios se ha
incrementado en los últimos años.

En el año 2005 se incrementaron también las pensiones de todos los
beneficiarios de la asistencia social, asumiendo el país un costo anual por

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

32 Ver Ángela Ferriol, Rita Castiñeiras y Göran Therborn: Política social: el mundo contemporáneo
y las experiencias de Cuba y Suecia, ob. cit., pp. 200-202.
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este concepto cercano a los 223 millones de pesos. La asistencia mínima se
elevó a 122 pesos.

En mayo de 2008 esta asistencia volvió a experimentar una mejoría, con
un crecimiento de la pensión mínima de 122 a 147 pesos. Estos aumentos
de las pensiones de la seguridad y asistencia social benefician a 2 154 426
personas, y en su conjunto tienen un costo anual de 809 900 000 pesos.33

Todo lo reseñado anteriormente pone en evidencia que el Estado cu-
bano ha otorgado también una alta prioridad al gasto social dedicado a la
compensación de ingresos. Para ello, el presupuesto estatal se alimenta de
los aportes de sus empresas,34 pero estos son insuficientes para cubrir las
erogaciones necesarias. El déficit resultante se ha financiado a cuenta de
otros ingresos y finalmente forma parte de las presiones al déficit fiscal (ver
gráfico 21).

El déficit de financiamiento de la seguridad y asistencia social se in-
crementó en los primeros años de la crisis por la contracción de los
aportes empresariales a consecuencia de la reducción del volumen de
salarios pagados.35 A partir de 1995 se estabilizó, gracias a modificaciones
en la contribución de las empresas mixtas y en proceso de perfecciona-
miento. Después de 2004 vuelve a aumentar, por los sistemáticos incre-
mentos en las prestaciones como ya se ha comentado, más rápidos que
los aportes.

La ampliación de este déficit es una amenaza que pende sobre el siste-
ma de compensaciones, ya que no se prevé que pueda corregirse ni ate-
nuarse si no se generan otras fuentes de contribución. Deberán encontrarse
alternativas que contribuyan al financiamiento del déficit, con el que hoy
solo carga el Estado. La ampliación de las edades laborales es una de las
vías que se han aplicado para mitigarlo, pero a la larga es una fuente que
tiende a agotarse, por lo que se precisa encontrar otras soluciones más
definitivas a esta desproporción. En tal sentido habría que acometer estra-
tegias encaminadas a la elevación de la productividad, a la ampliación del
espectro de contribuyentes con la inclusión del aporte de todos los traba-
jadores, no solo de los estatales sino también de los cuentapropistas y cam-
pesinos individuales.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

33 Ver “Decide el Gobierno Revolucionario el incremento de las pensiones de la seguridad y la
asistencia social”, Granma, digital, http://www.granma.cubaweb.cu/2008/04/28/nacional/
artic07.html.

34 Los aportes al presupuesto estatal por concepto de seguridad social son el 14 % de la nómina
salarial de las empresas de los cuales se destina el 12 % a pensiones y el 2 % restante al pago de
prestaciones de corto plazo. No se exige por el momento contribución de los trabajadores.

35 María Cristina Sabourin: “El régimen de seguridad social en Cuba: problemas y alternativas
de solucion”, Serie Seminarios, IPEA-DIPES, Brasil, 1996.
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Gráfico 21
Gasto en seguridad y asistencia social por fuentes de contribución

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de CEE y ONE: Anuarios estadísticos de Cuba, La
Habana, 1981-2008.
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TTTTTrrrrraaaaabajadorbajadorbajadorbajadorbajadores soces soces soces soces sociaiaiaiaialeslesleslesles

La política social cubana de finales de los años noventa mantuvo su princi-
pio de universalidad; sin embargo, incorporó también una mayor atención
a grupos de la población que se perfilaron como vulnerables a partir de la
crisis y de las propias transformaciones para la recuperación económica.

Si se quiere lograr una gestión social más personalizada, es preciso con-
tar con personal calificado a fin de evaluar las condiciones particulares de
los individuos. En este sentido, en el año 1999 se crean las Brigadas Uni-
versitarias de Trabajo Social (BUTS), cuyas acciones estuvieron encamina-
das principalmente al estudio de grupos vulnerables como los menores de
14 años y los adultos de la tercera edad.

En el caso de los niños, lo que se pretendía era identificar aquellos
menores que presentaban peso y talla inferiores a los correspondientes
con su edad, para luego asistirlos con entregas mensuales de algunos ali-
mentos adicionales. En el caso de los ancianos se buscaba un acercamiento
a sus condiciones de vida y sus niveles de cobertura para satisfacer sus
necesidades en correspondencia con su medio familiar. En esta ocasión se
incrementaron las pensiones inferiores a 100 pesos. Además, se detectaron
otros problemas críticos que fueron atendidos de manera coyuntural con
suministros de bienes de consumo como: ropa y calzado, electrodomésti-
cos y otros artículos duraderos.

Esta experiencia puso de manifiesto la necesidad de realizar un trabajo
sistemático y profesional de investigación y atención continuas y se crean
en el año 2000 las escuelas formadoras de trabajadores sociales.36 Los cur-
sos tienen una duración de diez meses. Pasado este lapso de tiempo, los
egresados hacen un compromiso de trabajo por 10 años y deben ingresar
en una de las siguientes carreras de humanidades: Comunicación Social,
Bibliotecología y Ciencias de la Información, Estudios Socioculturales,
Derecho, Historia, Psicología y Sociología.

El trabajador social debe contar con capacidades y habilidades que le
permitan un acercamiento efectivo al ser humano que es su objeto y suje-
to de trabajo. Además, le compete ser capaz de estimular la participación
de personas o grupos en proyectos de transformación social que permitan
el mejoramiento de sus condiciones y calidad de vida. Por consiguiente,
debe promover las estrategias de intervención y desarrollo social sosteni-
ble que se demandan en cada comunidad y desarrollar acciones de pre-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

36 El país cuenta con tres escuelas formadoras de trabajadores sociales, ubicadas en Ciudad de
La Habana, Villa Clara y Santiago de Cuba.
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vención de problemas sociales con un carácter activo y transformador de la
conducta de los individuos y de la comunidad.

Entre las acciones y tareas asistenciales que desempeñan pueden citar-
se: el programa de ayuda alimentaria para niños con bajo peso, la reinser-
ción social y atención a jóvenes desvinculados, a discapacitados, a núcleos
familiares con mayores problemáticas sociales y necesidades económicas, a
los egresados del Servicio Militar General, y a niños con enfermedades
malignas.

En estos momentos, como existe un amplio número de egresados y el país
necesita una fuerza numerosa para llevar a cabo importantes proyectos en
el menor tiempo posible, los jóvenes se han vinculado además a diferentes
tareas priorizadas por el Estado asociadas fundamentalmente a la revolu-
ción energética y a la lucha contra las ilegalidades. Se considera que, como
la formación de estos jóvenes está encaminada en esencia a la atención de
las problemáticas sociales de los individuos, es preciso que sean capacita-
dos también de manera adecuada para desempeñar otras tareas, a fin de
que puedan contribuir al máximo a su exitosa consecución.

Colaboración internacionalColaboración internacionalColaboración internacionalColaboración internacionalColaboración internacional

Cuba ha conseguido un importante impacto de sus programas sociales,
aun en condiciones de escasez de recursos. Asimismo, cuenta con recursos
humanos bien formados en la prestación de servicios sociales, adecuada-
mente entrenados y con un alto espíritu solidario. Estos avances y la vasta
experiencia en la esfera social han hecho posible que el país pueda contri-
buir de manera significativa al fomento de este sector en otros países igual-
mente subdesarrollados a través de múltiples acciones de colaboración e
intercambio.

Apoyo a las Misiones Bolivarianas en Venezuela

Misión Barrio Adentro I y II

Estas misiones surgen con la finalidad de eliminar la falta de acceso a los
servicios de salud que padecían más de 17 millones de venezolanos. En
abril de 2003 arribaron a Venezuela 58 médicos cubanos, cifra que se in-
crementó rápidamente, y llegó a 30 000 a finales de 2006, entre médicos y
otros trabajadores de la salud.
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Además de la atención primaria se incluyeron servicios de odontología
y óptica, contemplando este último la entrega gratuita de los espejuelos.
Los médicos cuentan con un módulo de medicamentos, con los que pue-
den solucionar el 95 % de las enfermedades más comunes, y que le son
suministrados al paciente de manera gratuita.37

Algunas cifras que muestran la importante labor de los médicos cuba-
nos en Venezuela son las siguientes:38

Como promedio los médicos cada mes:

• Ofrecen 6 400 consultas.
• Visitan 1 220 familias.
• Realizan 3 900 actividades educativas.
• Salvan alrededor de mil vidas.

Los odontólogos por su parte:

• Realizan 720 000 consultas con 680 mil obturaciones y 160 exodoncias.
• Llevan a cabo 710 000 actividades educativas.
• Practican 210 000 exámenes para detectar cáncer bucal.

La Misión Barrio Adentro II contempla la creación de dos nuevos sub-
sistemas de servicios: terapias intensivas y emergencias, y rehabilitación y
fisioterapia, que benefician a los habitantes de todo el país.

Esta misión incluye:

• Seiscientos Centros de Diagnósticos Integrales (CDI), con atención
de emergencia y servicios de terapia intensiva durante las 24 horas,
brindando además servicios de laboratorio, rayos X, endoscopía, of-
talmología, electrocardiografía, y sistema ultramicroanalítico para
enfermedades virales y congénitas. De ellos, 150 contarán con cirugía
de emergencia.

• Treinta y cinco Centros de Diagnósticos de Alta Tecnología, provistos
de equipos de diagnóstico de tecnología avanzada para detectar con
eficacia cualquier patología.

• Seiscientas salas de Rehabilitación y Fisioterapia, con servicios de elec-
troterapia, termoterapia, hidroterapia, gimnasio, medicina natural y
tradicional, podología, logopedia, foniatría y terapia ocupacional.

La misión Barrio Adentro también incluye la formación de médicos
venezolanos, para lo cual cada médico cubano atiende a un pequeño gru-
po de estudiantes que se preparan docentemente con apoyo de medios

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

37 Ver Germán Sánchez: Cuba y Venezuela. Reflexiones y debates, Editorial José Martí, La Haba-
na, 2006.

38 Ibídem.
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audiovisuales e informáticos. Además, se prevé la formación de 5 000 téc-
nicos de nivel universitario para la manipulación de los equipos de los
centros anteriormente mencionados.

Dentro de esta misión, que contempla la promoción de estilos de vida
saludables, Cuba también ha facilitado personal especializado en deportes
integrales, recreación y cultura física, para orientar a la población en la
práctica de deportes, educación física, gimnasia básica, entre otras activida-
des. Cada uno de estos profesores labora con uno o dos jóvenes venezola-
nos promotores del deporte y se trabaja de conjunto con los médicos de la
misión, apoyándolos en labores de rehabilitación, ejercicios para embara-
zadas y otros.

Misión Robinson

Comenzó en Venezuela en mayo de 2003 con el objetivo de erradicar el
analfabetismo. Cuba entregó equipos, libros y otros medios, y el método
cubano de alfabetización “Yo sí puedo”,39 compuesto por un ciclo de 65 cla-
ses, con una creativa adaptación a la realidad y a las necesidades venezola-
nas. Con esta campaña, se logró alfabetizar a más de un millón y medio de
venezolanos.

Operación Milagro

Surge en julio de 2004, coordinada por los médicos de Barrio Adentro,
para garantizar a todos los enfermos de cataratas y otras afectaciones visuales
atención quirúrgica en Cuba de manera gratuita, que contempla además los
gastos de pasaje, hospedaje, y estancia del enfermo y su acompañante, en
caso de necesitarlo.

En el año 2005 queda plasmado este propósito en la Declaración Final
de la Primera Reunión Cuba-Venezuela para la aplicación de la Alternati-
va Bolivariana para las Américas (ALBA).40 Durante ese propio año, la
misión se extendió a otros países de América Latina y el Caribe. En particu-
lar en el área del Caribe se han beneficiado 11 países de este programa.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

39 Por este método de gran efectividad demostrada, pues con él se han alfabetizado personas de
diversos orígenes e idiomas, el Instituto Pedagógico Latinoamericano y del Caribe, con sede
en Cuba recibió el Premio Alfabetización 2006 Rey Sejong de la UNESCO. Ver Granma,
versión digital, año 10, no. 171, La Habana, martes 20 de junio de 2006.

40 Ver “Declaración final de la I Reunión Cuba-Venezuela para la aplicación del ALBA”,
Granma, versión digital, 25 de julio de 2005.
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En su inicio, gran parte de los beneficiarios de este programa eran aten-
didos en Cuba por la necesidad de tratamientos de rehabilitación para los
que se requerían condiciones específicas que aún no se habían creado en
Venezuela. En la actualidad ya funcionan en ese país 11 centros oftalmoló-
gicos con 27 posiciones quirúrgicas, 298 centros de diagnóstico integral,
399 servicios de rehabilitación integral y 11 centros de alta tecnología, donde
los necesitados pueden recibir los servicios pertinentes.41

En diciembre de 2007, Cuba celebró la llegada al millón de pacientes
de América Latina, el Caribe y África que han recuperado o mejorado la
visión gracias a este programa.42

Contingente Internacional Henry Reeve

Se constituyó el 19 de septiembre de 2005 el contingente de médicos
especializados en situaciones de desastres y grandes epidemias, para acudir
a cualquier parte del mundo donde se presente una situación de tal tipo a
brindar colaboración. Sus integrantes han realizado estudios sobre epide-
miología de los desastres, idiomas, grandes epidemias, entre otros. Las prin-
cipales misiones que han cumplido hasta el momento son:43

• Apoyo a Guatemala tras el paso de la tormenta Stan con más de 700
colaboradores.

• Ayuda a Paquistán luego del terremoto del sur de Asia, con más de 2 600
colaboradores especialistas en cirugía, traumatología, medicina general
integral, intensivistas, anestesiólogos y otras ramas de la medicina.

• Apoyo a Bolivia tras intensas lluvias en febrero de 2006.
• Asistencia a Indonesia tras el paso del terremoto de junio de 2006.
• Prestación de servicios en Perú, tras el terremoto de agosto de 2007.

En todos los casos los médicos viajan con el instrumental, los materiales
y los medicamentos necesarios, incluidos hospitales de campaña.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

41 Ver Carlos Lage: “Palabras pronunciadas en la firma de acuerdos entre Venezuela y Cuba”,
Caracas, 2007.

42 Ver “Celebra Cuba el millón de pacientes de Operación Milagro”, Granma, versión digital,
24 de enero de 2008.

43 Ver MEP: “Informe Nacional sobre los progresos en la aplicación del Plan de Acción de la
Cumbre Mundial de la Alimentación”, La Habana, marzo de 2006.
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Acuerdos de colaboración con Bolivia

Tras el arribo a la presidencia de Bolivia del líder Evo Morales, este país se
adhiere al ALBA junto a Cuba y Venezuela. A finales de 2005, los pueblos
de Cuba y Bolivia acordaron las primeras medidas de cooperación para
aplicarse a partir del 22 de enero de 2006 que contemplan entre otras:44

• La creación de una entidad cubano-boliviana no lucrativa para ges-
tionar la operación oftalmológica gratuita a todos los bolivianos que
no cuenten con recursos económicos para ser operados en su país.
Cuba garantiza el equipamiento y los especialistas, que son apoyados
con médicos formados en la ELAM, tanto bolivianos como de otras
nacionalidades. Bolivia aportará las instalaciones con ese fin.

• Cuba ofrece a Bolivia 5 000 becas para la formación de médicos y espe-
cialistas en Medicina General Integral u otras ramas de la medicina.

• Cuba aportará a Bolivia la experiencia, el material didáctico y los
medios técnicos necesarios para alfabetizar a toda la población nece-
sitada en un período de 30 meses a partir de julio de 2006.

• Cuba también asesorará a Bolivia en materia de ahorro energético,
apoyará el desarrollo deportivo en ese país y ambas naciones se esfor-
zarán por mantener un amplio intercambio académico, científico y
cultural.

Cooperación con otros pueblos45

Programas de alfabetización universal

El mencionado programa “Yo sí puedo” se desarrolla actualmente en 20
países, entre los que destacan: Venezuela, Bolivia, Nicaragua, México, Hai-
tí, Timor Leste, Nueva Zelanda, Mozambique y Nigeria, este último con
un proyecto piloto mediante la radio.46

44 Ver “Acuerdo de Cooperación Cuba-Bolivia”, Juventud Rebelde, 31 de diciembre de 2005, p. 2.
45 Ver MEP: “Informe Nacional sobre los Progresos en la Aplicación del Plan de Acción de la

Cumbre Mundial de la Alimentación”, ob. cit.
46 Se habían atendido hasta febrero de 2006, 2 560 080 analfabetos, de los cuales se han alfabe-

tizado 1 869 705. Ver José del Real: “Entrevista”, Juventud Rebelde, 3 de febrero de 2006, p. 4,
quien se desempeña como director de la Cátedra de Alfabetización y Educación de Jóvenes
y Adultos del Instituto Pedagógico Latinoamericano y del Caribe.
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Además, Cuba facilita tecnología y recursos humanos especializados para
el desarrollo de estos programas.

Apoyo a la seguridad alimentaria

Cuba realiza entregas de azúcar desde 1996 a países pobres, las cuales se
distribuyen a través del Programa Mundial de Alimentos. También brinda
prestaciones técnicas a estos países para ayudarles a mejorar su producción
de alimentos.

Nuevo programa de formación del médico latinoamericano

Actualmente se amplían las acciones para la formación de médicos en Cuba,
para lo cual se han habilitado escuelas en Pinar del Río, La Habana, Isla de
la Juventud, Matanzas, Cienfuegos y Holguín, en adición a las capacidades
existentes en la ELAM. En el 2007 había más de 13 500 jóvenes de 19
países de América Latina, el Caribe y Asia formándose por este programa
de estudios en Cuba.

En paralelo con el Nuevo Programa de Formación de Médicos se inició
desde mediados de 2005 el Nuevo Programa de Formación de Enferme-
ras, que contaba en su matrícula con más de 300 jóvenes de 5 países en
igual fecha.47

Más recientemente se forma también personal médico junto a las bri-
gadas médicas cubanas que laboran en Venezuela, Timor Leste, Guinea
Bissau, Tanzania, Gambia, Guinea Ecuatorial, y Eritrea.48

Programa de formación de trabajadores sociales

A partir de la experiencia cubana en materia de política y trabajo social, se
ha colaborado también con otros países en la formación de trabajadores
sociales, quienes deberán trabajar por implementar las políticas que tracen
sus gobiernos en esta esfera para erradicar la situación de atraso e inequi-
dad existente. En particular, se han formado trabajadores sociales venezo-
lanos y se inició un programa similar para Bolivia.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

47 Ver MEP: “Informe Nacional sobre los Progresos en la Aplicación del Plan de Acción de la
Cumbre Mundial de la Alimentación”, 2008.

48 Ibídem.
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Servicios en otras esferas

En el 2008 laboraban en el exterior más de 41 mil colaboradores cubanos
en 97 países y 6 territorios de ultramar, de los cuales, como se apuntó con
anterioridad,  más de 31 000 pertenecen al sector de la salud.

Contribución de la política socialContribución de la política socialContribución de la política socialContribución de la política socialContribución de la política social
al desarrollo económicoal desarrollo económicoal desarrollo económicoal desarrollo económicoal desarrollo económico

En el año 2008, los servicios aportaron el 76 % del PIB (ver gráfico 22),
creciendo como promedio anual cerca del 8 % entre los años 2000 y el 2008.
Es precisamente en este período en el que, con mayor vigor que en cual-
quier época anterior, se impulsan los servicios sociales, que pasan a ser
los líderes definitivos del crecimiento económico de esta etapa. El peso
de los servicios en la estructura del PIB ganó siete puntos porcentuales
entre esos años.

Gráfico 22
Estructura del PIB

(a precios constantes)

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de M. A. Figueras: Aspectos estructurales de la economía
cubana, Editorial Félix Varela, La Habana, 1999, y ONE (2009).
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Resulta interesante también apreciar cómo ganan espacio al interior del
sector terciario los servicios comunales, sociales y personales, que se in-
crementan en el período a una tasa promedio de casi 12 % por año,
ganando 10 puntos porcentuales en la estructura al interior del sector (ver
tabla 7). Entre esos servicios están los de educación y salud.

Tabla 7
Estructura de los servicios

2000 2008

Servicios 100,0 % 100,0 %
Electricidad, gas y agua 2,9 % 1,9 %
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 12,7 % 11,8 %
Comercio, restaurantes y hoteles 37,1 % 29,9 %
Establecimientos financieros, bienes inmuebles y servicios a empresas 10,0 % 7,5 %
Servicios comunales, sociales y personales 35,5 % 46,2 %

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 2001
y 2009.

En el año 2008 el sector de los servicios, igualmente, acaparó la mayor
proporción de las exportaciones del país, con un 73 % de los ingresos por
este concepto (ver gráfico 23). En particular sobresalen los servicios profe-
sionales con un 50 % de los bienes y servicios transados (ver gráfico 24).

Así, la estructura de las exportaciones varió sustancialmente entre los
años 1989 y 2008, donde los ingresos percibidos por la exportación de
bienes, dominantes antes de la crisis, cedieron lugar a los generados por
los servicios.

Es preciso señalar que en las transformaciones ocurridas, tanto en la
estructura del PIB como en la de las exportaciones, incidió la política que
ha llevado a cabo el país en materia de desarrollo social, que le permite
contar hoy con un número importante de profesionales que constituyen el
pilar sobre el cual se sustenta el proceso de desarrollo. Estas palabras lo
confirman: “…hoy el capital humano es, o avanza aceleradamente para ser
el recurso más importante del país, muy por encima de casi todos los de-
más juntos. No estoy exagerando.”49

En estos momentos, muchos expertos cubanos se encuentran brindando
servicios, sobre todo en las áreas de la educación y la salud, como parte de las
relaciones bilaterales con China, y con la República Bolivariana de Vene-
zuela en los marcos de la Alternativa Bolivariana para las Américas (ALBA).

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

49 Fidel Castro: “Discurso pronunciado en el acto por el aniversario 60 de su ingreso a la
universidad”, efectuado en el Aula Magna de la Universidad de La Habana, el 17 de noviem-
bre de 2005, en Granma, versión digital, La Habana, 18 de noviembre de 2005.
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Gráfico 23
Estructura de las exportaciones (%)

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de ONE (varios años).

Gráfico 24
Estructura según sector de origen de la exportación total

de bienes y servicios, 2007

FUENTE: Elaborado por las autoras a partir de ONE (2008).
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Estas actividades se han erigido como una fuente considerable de in-
gresos a destinar al desarrollo del país, a la vez que fomentan el progreso
social en diversas áreas del planeta que se encuentran en condiciones real-
mente desfavorables.

El hecho de que Cuba a partir de 2004 haya entrado en una fase de su
desarrollo, en la que el crecimiento económico se basa en la exportación
de servicios de alto valor agregado, constituye al tiempo que una oportu-
nidad, también un reto para su trayectoria futura.

Entre los bienes y servicios intensivos en conocimientos se encuentran
los productos biotecnológicos, los servicios médicos, educativos y técni-
cos. El país se ha convertido en un gran exportador de estos productos y
servicios en los últimos años, especialmente hacia los países del ALBA. No
obstante, de manera creciente esos mismos rubros se destinan también a
otros países que no forman parte de ese esquema de integración.

Por primera vez en la historia económica del país, Cuba se especializa
en un grupo de rubros que se encuentran entre los más dinámicos dentro
del comercio internacional. Son bienes y servicios que se caracterizan por
un alto y estable crecimiento de la demanda.

Por otra parte, el país cuenta con condiciones para satisfacer gran parte
de esta demanda. En ello juega un papel importante el potencial humano
desarrollado en las últimas décadas. Asimismo, se aprecian tendencias fa-
vorables en América Latina que se relacionan con la emergencia de go-
biernos de izquierda que brindan especial atención al desarrollo de amplios
planes sociales. Igualmente, se fortalecen las relaciones con China y otros
países asiáticos como Irán y Malasia, que constituyen importantes merca-
dos potenciales para estos productos.

Sin embargo, al mismo tiempo permanecen algunas deficiencias en la
economía que no se resolverán automáticamente en esta coyuntura favora-
ble, como son las débiles relaciones existentes entre estas ramas emergen-
tes y el resto de la economía, lo que puede dificultar la difusión del
crecimiento hacia otros sectores económicos. También está el hecho de
que estas ramas más dinámicas crean pocos puestos de trabajo, lo cual no
permite atender las necesidades de empleo de una buena parte de la po-
blación, que está adquiriendo crecientes niveles educacionales a partir de
los propios programas de la Revolución.

Reflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finales

Cuba ha salido victoriosa del enfrentamiento a la dura crisis de finales del
pasado siglo. Su economía se ha recuperado y se han mantenido las más
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caras conquistas sociales del pueblo. Sin embargo, como después de cual-
quier batalla, quedaron secuelas que es preciso atender. Justamente ese ha
sido y es el propósito de la nueva etapa de la política social en el nuevo
siglo: mitigar y finalmente eliminar los estragos de la crisis y de las medi-
das implementadas para la recuperación, que impactaron negativamente
en el ámbito social, al generar una diferenciación no sustentada en los
resultados del esfuerzo propio.

Este cambio en la política ha significado:

• La concentración de los escasos recursos en áreas donde con reduci-
dos gastos se puedan lograr los mayores beneficios para la población.

• Una aceleración a partir del año 2000 en el crecimiento de muchos
de los indicadores que se aplican para medir la dedicación de recur-
sos (inputs) al avance social y los resultados de ese progreso (outputs).

• El tránsito de un enfoque universal, abarcador de todos y cada uno de
los ciudadanos cubanos, a un tratamiento personalizado y concentra-
do en grupos vulnerables.

• La creación de un ejército de trabajadores sociales para enfrentar esta
nueva forma de accionar.

• La implementación de disímiles programas de intervención para aten-
der grupos con dificultades o problemas a resolver.

La enorme experiencia de Cuba en el enfrentamiento exitoso de los
problemas sociales en condiciones de subdesarrollo ha demostrado que sí
se pueden lograr avances de significación desde esta posición, porque lo
más importante en realidad es la voluntad política.

Sin embargo, incluso con los progresos demostrados la evaluación del
impacto de los múltiples programas que se implementan para la solución
de problemas sociales merece esfuerzos de investigación específicos. La
aceleración de los inputs debe ir aparejada de mayores resultados, de modo
que la efectividad del sistema también aumente sostenidamente.

La capacidad de Cuba en términos de personal calificado y de tecnolo-
gía para atender los aspectos sociales se ha convertido en un activo para el
país. La enorme inversión social ya ha rendido importantes frutos en lo
económico. Además de la transformación misma del producto de la na-
ción hacia uno con mayor participación de los servicios, también cuenta el
incremento de la proporción de los servicios profesionales —donde des-
tacan los vinculados a la salud y la educación— en las exportaciones cuba-
nas. Ello es también una muestra de la relación dialéctica entre lo económico
y lo social.

Finalmente, pero no menos importante, es la generosa ayuda que ha
brindado Cuba por largos años en la esfera social a países pobres, como
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manifestación genuina de uno de los principios que ha presidido la trans-
formación social cubana: su internacionalismo.
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de alimentos y otros bienesde alimentos y otros bienesde alimentos y otros bienesde alimentos y otros bienesde alimentos y otros bienes*

Julio C. Díaz Acosta

IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción

Al arribar al 50 aniversario del triunfo revolucionario de enero de 1959,
dentro de la política social desarrollada en Cuba por casi medio siglo, un
elemento descollante ha sido la importancia otorgada a la alimentación de
la población. Atención materializada desde 1962, al convertirse en uno de
los centros de la protección social: garantizar a todos los cubanos el acceso
a los alimentos. Por cierto, los esfuerzos estuvieron ligados también, a la
salud, educación, agua potable e higiene ambiental, factores que en uno u
otro sentido influyen en la nutrición humana.

Además, el concepto de seguridad alimentaria lentamente fue adqui-
riendo un papel abarcador, al integrar los objetivos productivos, la impor-
tación de alimentos, la comercialización, el cuidado por la inocuidad de
los productos alimenticios y, quizás, lo más decisivo, asociarla a la redistri-
bución de los ingresos, la preocupación por el medio ambiente, así como
seguir de modo permanente el estado nutricional de la población. Igualmen-
te, desde 1992, el país ha contado con un Plan Nacional de Acción para la
Nutrición, donde se recogieron las estrategias, metas y programas destina-
dos a lograr la seguridad alimentaria. Los resultados de la última evalua-
ción se presentaron a la Cumbre Mundial sobre la Alimentación efectuada
en el 2002.

Asimismo, desde la década de 1990, la estrategia trazada para responder
a la crítica situación destapada por el desplome del socialismo en el este
europeo, y la desintegración de la Unión de Repúblicas Socialistas Sovié-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

* Versión revisada y ampliada de “Consumo y distribución normada de alimentos y otros
bienes en Cuba”, de Julio Díaz Vázquez en: La última reforma agraria del siglo. La agricultura
cubana entre el cambio y el estancamiento, Hans-Jürgen Burchardt (editor), Nueva Sociedad,
Caracas, 2000, pp. 33-56.
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ticas (URSS), sumado al recrudecido bloqueo mantenido por casi medio
siglo por los Estados Unidos —Ley Torricelli, Helms-Burton (réplica de
otra Enmienda Platt), agravado por las políticas adoptadas por la adminis-
tración de George W. Bush—, contó con una triple estrategia. Primero,
lograr la autosuficiencia alimentaria, importar los alimentos necesarios para
completar la oferta nacional e incorporar a la población a distintos progra-
mas de autoconsumo.

En segundo lugar, fue transformado el sector agropecuario, al procurar
revertir las estancadas fuerzas productivas en este sector y estimular la pro-
ducción. Mediante el Decreto Ley 142, de 1993, gran parte de las granjas
cañeras y no cañeras pasaron a formar Unidades Básicas de Producción
Cooperativa (UBPC). Las granjas estatales modificaron su perfil al centrar-
se en los servicios y pasar a métodos de gestión menos centralizados. Fue-
ron entregadas tierras ociosas a familias e individuos en usufructo gratuito
para producir alimentos y producciones exportables. Las Cooperativas de
Créditos y Servicios (CCSF), se restructuraron y fortalecieron sus vínculos
horizontales.

Igualmente, dentro de este proceso, se creó una red nacional de agricul-
tura urbana (organopónicos) patios, fincas de autoconsumo, huertos y otras
modalidades de producción, destinadas al autoabastecimiento. Variantes
productivas que aportan hortalizas, vegetales, condimentos, arroz, frijoles,
tubérculos, así como productos pecuarios: carne de aves, cerdo, ovina y
caprina.

La tercera dirección abarcó una política en el agro que promueve la
creación de una agricultura sustentable o alternativa con uso racional de
las técnicas tradicionales y el desarrollo del potencial genético de que dis-
pone el país, empleo de tratamientos biológicos para combatir plagas y
enfermedades, rotaciones de cultivos, etcétera. La alimentación animal, la
introducción de los avances de la biotecnología en las ramas agropecua-
rias, mejoramiento vegetal, de los recursos filogenéticos y nuevas vacunas
veterinarias, constituyen direcciones de trabajo priorizadas para impulsar
la producción de alimentos.

Al mismo tiempo, la política industrial para procesar las producciones
de las ramas agropecuarias recibió sustancial atención. El primer objetivo
fue frenar y revertir el deterioro de la industria alimentaria del país. A la
vez, se buscó la creación de nuevas variantes de alimentos de bajo costo y
mayor valor nutricional, así como enriquecer con suplementos vitamíni-
cos y minerales a una amplia gama de productos. Nuevos renglones se
agregaron a la dieta, en lo fundamental, derivados cárnicos con suplemen-
tos de soja y trigo, y de origen lácteo como el yogurt, quesos y helados a
partir de la leche de soya.
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Por otra parte, dos fenómenos atmosféricos, lo huracanes Gustav e Ike
que en agosto-septiembre de 2008 azotaron, prácticamente toda la Isla,
complicaron el desempeño agropecuario del país. Elementos que sirvieron
para acelerar la aplicación de los Decretos Ley No. 259 (10 de julio de 2008)
y el No. 282 (27 de agosto de 2008), como impulso adicional en la política
en desarrollo para elevar la producción de alimentos, a través de la entrega
de tierras ociosas en usufructo, mediante contrato particular individual
por 10 años (renovable); y por 25 años (renovables) con empresas, granjas
y cooperativas.

Sin embargo, cuando se intenta resumir en un material sucinto las cues-
tiones del control normado de alimentos y bienes de uso duradero en
Cuba, es necesario tomar en cuenta variadas aristas. Así, las medidas
introducidas en 1962 tendentes al establecimiento de una distribución
racionada que, en aquel momento parecía pasajera, fue adquiriendo otros
contornos al desequilibrarse los niveles de ingresos y las disponibilidades
de alimentos y otros bienes.

Por otro lado, los complejos y abarcadores cambios producidos en las
formas de propiedad, la hostilidad creciente por parte de los Estados Uni-
dos, los reacomodos a otros mercados para colocar las exportaciones y
recibir los suministros necesarios al proceso de reproducción de la econo-
mía, así como trazarse un programa de desarrollo económico acelerado,
dio una dimensión más amplia para englobar en toda su extensión la pro-
blemática del consumo.

Tampoco puede soslayarse que al triunfo revolucionario de 1959, exis-
tía con persistente fuerza, la necesidad de la importación de alimentos.
Aunque algunas producciones para el consumo de la población cubrían
proporciones importantes de la demanda, como carnes, arroz, leche con-
densada, evaporada, café, etcétera; la satisfacción de los requerimientos
alimentarios seguía dependiendo en cifras superiores al 20-25 % de los
suministros externos, en lo fundamental, de los Estados Unidos. La etapa
revolucionaria daría una nueva orientación a esta sujeción al subordinarla
a la división internacional socialista del trabajo mediante el intercambio
de azúcar y cítricos por cereales, grasas, materias primas y otros recursos
imprescindibles para la producción de alimentos.

De algún modo, en su dimensión cuantitativa y cualitativa, ha sido nece-
sario introducir en este análisis el impacto que el mercado externo tiene
en la satisfacción de las necesidades, principalmente, de alimentos para la
población. Se agregan otros elementos que justifican, con algún funda-
mento, la periodización adoptada y caracterizan la evolución de los siste-
mas de distribución normada que se han aplicado en el país.

De la recopilación conformada queda claro que en la esfera distributiva
y del consumo, Cuba constituye un caso especial o único, pues ha mante-
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nido normativas de racionamiento en anchura, profusión y tiempo que la
alejan de otras prácticas, aplicadas dentro del modelo económico clásico
socialista soviético (ortodoxo) y, más aún, en cierto momento pareció iden-
tificarse con un ideal contrapuesto, las carreras consumistas que los centros
del capitalismo desarrollado exportan y estimulan en las economías sub-
desarrolladas.

Se intenta resumir lo esencial de los resultados que arroja la experiencia
de la distribución normada (libreta) en Cuba, así como, destacar algunas
de las interrogantes que esperan por nuevos interesados e investigaciones
más abarcadoras.

En la medida de lo posible se trataron de agrupar los datos cuantitativos
en tablas lo suficiente explícitas, para facilitar la comprensión de la proble-
mática tratada. Las cifras siempre se redondearon para, sin perder su esen-
cia, simplificar las exposiciones; todos los datos corresponden a fuentes
abiertas y cuando comprenden estimados se hace constar.

Control de abastecimientos: 1962-1975Control de abastecimientos: 1962-1975Control de abastecimientos: 1962-1975Control de abastecimientos: 1962-1975Control de abastecimientos: 1962-1975

Al proyectar la evolución de la distribución y consumo de alimentos y
otros bienes de uso duradero en los años transcurridos desde 1959, esta
puede ser dividida en tres grandes momentos. Una primera etapa abarca-
ría desde 1962 hasta 1975; un segundo período entre 1976 y 1989; el últi-
mo tramo correspondería a los años que corren a partir de 1990 al 2008, es
decir, la época que está marcada por la desaparición del socialismo en
Europa del Este y la desintegración de la URSS.

Entre 1959 y 1963 ocurren profundos cambios socioeconómicos en el
sector agropecuario de la Isla, al aplicarse la Primera Ley de Reforma Agraria
(17 de mayo de 1959) y la Segunda Reforma Agraria (3 de octubre de 1963);
y en 1962 es introducido un régimen de racionamiento, presente hasta hoy
día, primero para un número determinado de productos agropecuarios; para
con posterioridad, sumarse los industriales, e incluir prácticamente, la in-
mensa mayoría de los artículos de uso personal y bienes duraderos.

Con la celebración del Primer Congreso del Partido, a fines de 1975, y
hasta 1989, se opera un nuevo enfoque en lo económico y social, al trasla-
darse el énfasis al desarrollo del sector industrial; comienza la introduc-
ción de un nuevo modelo de gestión y dirección de la economía que se
aproximó al experimentado en otros países socialistas, denominado cálcu-
lo económico restringido. En este nuevo contexto, la distribución y con-
sumo de alimentos, artículos industriales, así como personales recibieron
variados tratamientos diferenciados.
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Asimismo, al valorar que la situación creada en la Isla desde 1990 llevó a
conformar una política peculiar de ajustes económicos para enfrentar la re-
pentina crisis destapada, se tratará de manera independiente. En esta parte,
se abordarán las transformaciones esenciales aparecidas en las esferas del con-
sumo y la distribución. En tanto, el período 1962-1989 es asimilable como
una continuidad con los dos momentos divisorios anteriormente citados.

Es ampliamente reconocido que los años de 1959 a 1961, traen apa-
rejados importantes cambios en los niveles de ingreso de la inmensa ma-
yoría de la población. Se produce en esta etapa la rebaja de las tarifas
telefónicas y eléctricas, la disminución del 50 % en los alquileres y de
algunas tasas impositivas; hay un descenso de los desocupados que as-
cendían a unos 400 000-500 000 personas, en alrededor de un 15-20 %; las
entradas de una masa importante de campesinos se elevaron al dejar de
pagar rentas, tanto en dinero como en especie. Esto significó —así lo con-
signan todos los autores que han analizado este período—, un rápido in-
cremento de los índices de consumo y una explosión en el crecimiento
demográfico.

Por otra parte, las radicales modificaciones en el sector agropecuario y
las dificultades que comienzan a agudizarse en la adquisición de materias
primas y múltiples insumos industriales procedentes del mercado de los
Estados Unidos, repercutieron negativamente en los niveles de produc-
ción. En otras palabras, a partir de mediados de 1961 se hace visible que la
oferta de alimentos y otros bienes de consumo a la población, comenzó a
retrasarse con respecto a la creciente demanda estimulada por la redistri-
bución de los ingresos en ascenso que recibía la población.

Debe destacarse que, entre los múltiples estudios realizados para el pe-
ríodo 1959-1963, etapa en que se aplican las dos reformas agrarias, son
nacionalizados los medios fundamentales de producción, las redes de re-
distribución mayorista, bancos, ferrocarriles, etcétera, no hay una valora-
ción consensuada del efecto de estas transformaciones en la producción.

Sobre la agricultura las opiniones son dispares, mientras unos autores
sustentan que en los años 1959-1961 hay aumentos productivos, otros en-
fatizan en la desorganización de los sistemas de producción, canales de
distribución y medios existentes, así como en las tendencias de una gran
parte de los productores agrarios a incrementar sus consumos en detri-
mento de la comercialización. La conjugación de este complejo de facto-
res, argumentan, influyeron en la disminución de las cantidades de productos
agropecuarios que arribaban al mercado consumidor de las ciudades, so-
bre todo, de Ciudad de La Habana.

A las anteriores circunstancias debe añadirse el carácter abierto de guerra
no declarada que aplicaba el Gobierno norteamericano para subvertir el
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proceso revolucionario en curso en la Isla. Precisamente, la invasión en
abril de 1961 por una brigada de exiliados cubanos, preparados y armados
por los servicios de inteligencia de los Estados Unidos fue un momento
álgido de ese conflicto. A partir de ese momento se pasaría a la política de
hostigamiento y total bloqueo económico al cortar e impedir toda rela-
ción con Cuba, e influir en los organismos internacionales y sobre otras
naciones, para entorpecer todo tipo de vínculos económicos y políticos
del país con el resto del mundo.

La confluencia de hechos y situaciones generadas por los rápidos cam-
bios socioeconómicos que se producían en el país, las dificultades creadas
con el rompimiento técnico-productivo estándar utilizado en la Isla hasta
entonces, casi todo de procedencia norteamericana, la pérdida de los mer-
cados tradicionales externos, así como la imposibilidad de reorientar la
búsqueda de nuevos suministradores en tan breve tiempo, dieron lugar a
la promulgación de la Ley 1015 (12 de marzo de 1962), por la que se crea
la Junta Nacional para la Distribución de los Abastecimientos.1

Entre las atribuciones dadas a la entidad naciente estaban las dirigidas a
proponer al Consejo de Ministros, la lista de artículos que por razones
justificadas debían someterse al racionamiento local o nacional. Además,
incluía las potestades para sugerir el régimen de distribución y las cantida-
des de cada producto a suministrar a la población. Fijar las fórmulas a
emplear para el abastecimiento de las industrias privada y estatal, así como
de la red comercial, gastronomía y otras, de los productos sujetos a control.
La entidad formularía los mecanismos mediante los cuales se controlaría
su ejecución; de los órganos estatales y populares que tomarían parte en
cumplir lo dispuesto en las cuotas estipuladas para cada artículo sometido
a limitaciones de consumo.

La Junta quedó integrada por un representante del Instituto Nacional
de la Reforma Agraria (INRA), del Ministerio de Industrias (MININD),
del Ministerio de Comercio Interior (MINCIN), del Ministerio del Tra-
bajo (MINTRAB), del Comité Ejecutivo de la Central de Trabajadores de
Cuba (CTC), de los Comités de Defensa de la Revolución (CDR) y de la
Federación de Mujeres Cubanas (FMC). El 13 de marzo de 1962 quedó
constituida la Junta.

En su primera reunión este órgano, previa aprobación del Consejo de
Ministros, dio a conocer los artículos de consumo sujetos a racionamiento
en el territorio nacional, los estipulados para la Gran Habana y las normas
fijadas para otras 25 grandes ciudades de la Isla. La Gran Habana compren-
dió 5 municipios; para el resto del país incluyeron, en la provincia de Pinar

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

1 Gaceta Oficial de la República de Cuba, La Habana, 12 de marzo de 1962.
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del Río, 2 municipios; La Habana, 3; Matanzas, 3; Santa Clara, 6; Cama-
güey, 4; y Oriente, 7. Los per cápita, alimentos y productos industriales
comprendidos en normativas racionadas2 se muestran en tabla 1.

Tabla 1
Artículos y cuotas de racionamiento

(mensual)

Unidades Cantidad/persona

Nacionales
Manteca o aceite vegetal Libra* 2
Arroz Libra 6
Frijoles (todo tipo) Libra 1,5

Gran Habana y otras 25 ciudades
Jabón de lavar Pastilla 1
Detergente en polvo Onza 8
Jabón de tocador Pastilla 1

Solo Gran Habana
Carne de res Libra 0,75 por semana
Pollo Libra 2
Pescado/rueda sin escama Libra 1
Huevos Uno 5
Leche por niño hasta 7 años Litro 1 diario
Leche por 5 personas de más de 7 años en núcleos** Litro 1 diario
Viandas Libra 3,5 semanales
Malanga adicional por niño hasta 7 años Libra 2 semanales
Mantequilla Onza 2

* Libra: 16 onzas; o 460 gramos.
** Esta cuota podía sustituirse por 6 latas de leche condensada o evaporada de 400 gramos.
FUENTE: “Resolución de la Junta Nacional de Abastecimiento”, ob. cit., pp. 23-24.

También se otorgaron cuotas especiales para toda persona de avanzada
edad, casos de enfermedad o necesidades de regímenes diferenciados de
alimentación. Debe agregarse que hasta la década de 1990, muchas de las
medidas para garantizar el acceso y mejorar los niveles nutricionales de
la población se enmarcaron en programas sociales sectoriales: alimenta-
ción escolar, hospitalarios, comedores obreros, así como reforzar la nu-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

2 “Resolución de la Junta Nacional para distribución de abastecimientos, La Habana, 13 de
marzo de 1962”, Obra Revolucionaria, no. 7, Imprenta Nacional de Cuba, La Habana, marzo
de 1962.
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trición de grupos vulnerables de ancianos desvalidos, enfermos crónicos
y embarazadas.

Las dietas especiales fueron normadas por el personal facultativo de
hospitales, centros médicos, etcétera. Para la organización del racionamiento
se instituyó una Libreta de Control de Abastecimiento que el MINCIN y
la Dirección Nacional de los CDR, emitieron para ser entregada a cada
cabeza de familia. El carácter de este documento fue afinado, con el tiem-
po pasó toda su verificación al MINCIN, creándose por este organismo un
Departamento que organizó por zonas en los municipios, secciones de
control, para atender lo relacionado con las altas y bajas de los consumido-
res que se daban en cada núcleo familiar. Los hoteles, casas de huéspedes,
fondas, hospitales, clínicas, escuelas con seminternado, etcétera, las atendió
directamente el MINCIN.

Como se desprende de la relación de productos que fueron regidos por
cuotas personales, quedaron fuera del racionamiento, entre otros muchos
comestibles, las conservas de frutas y vegetales, embutidos y conservas cár-
nicas, azúcar, sal, pan y pastas alimenticias, café, dulces, bebidas, licores,
refrescos, caramelos, derivados de los productos lácteos, etcétera.

En resumen, esta primera etapa en la introducción de restricciones al
consumo y distribución de los alimentos, puede asociarse a limitaciones
que parecían coyunturales. Así, el desarrollo porcino emprendido acelera-
damente con la importación de nuevas razas y pie de cría, la construcción
de grandes centros y otras instalaciones para la crianza de animales, presa-
giaban que en un corto período el país cubriría las demandas de embuti-
dos, parte de las grasas y carne de cerdo con la producción nacional.

Sin embargo, la decisión de emprender a partir de 1964 hasta 1970 el
impulso de la producción hasta alcanzar 10 millones de toneladas de
azúcar que serían absorbidas, en su mayoría por los nuevos mercados
socialistas y, en especial, por la URSS (hasta 5 millones de toneladas),
planteó un nuevo objetivo para reformular, mantener e incrementar las
reducciones al consumo. Ahora, el centro de los reclamos para sacrificar las
demandas razonables inmediatas de todo tipo de bienes para la población,
recayó en la necesidad de elevar las tasas de acumulación, o lo que es lo
mismo, consumir menos hoy en aras de mayores satisfacciones materiales
en el futuro.

En 1963 son incorporados al racionamiento el calzado, algunas confec-
ciones y otros conjuntos de productos industriales. Aparece, poco tiempo
después, la llamada Libreta de Productos Industriales. El MINCIN crea las
Oficinas de Control de Abastecimiento (OFICODA) que se encargan a
nivel municipal de todo lo concerniente al papeleo burocrático que con-
lleva todo movimiento para incorporar, dar de baja en el Registro de Con-
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sumidores, incluidos los temporales por períodos que pueden oscilar en-
tre uno y tres meses.

Para 1970, todos los productos, prácticamente, quedaron sometidos al
control normado. Al mismo tiempo, los precios minoristas se mantuvieron
congelados hasta inicios de la década de 1980. De esta forma, en el quin-
quenio 1965-1970, la oferta de bienes alimenticios y de amplio consumo
popular sufre una aguda contracción. Esto provocó un estancamiento en
los gastos de los consumidores y, como resultado, la liquidez monetaria
alcanzó el 80 % de los ingresos de la población. Para una relación normal
se considera que la liquidez no debe superar el 30 %.

Entre 1971 y 1975, ante la acumulación de dinero en poder de la pobla-
ción que, según cálculos de la época rebasó los 4 000 millones de pesos, se
llevó a cabo una política de saneamiento financiero con la introducción de
un mercado paralelo de tabaco y bebidas a precios diferenciados, aunque
manteniendo una cuota básica, la ampliación de los servicios gastronómi-
cos, así como se procedió a estimular a los trabajadores con un sistema que
se denominó distribución proletaria.

Esta distribución paralela consistió en otorgar a través de los sindicatos
bonos para la adquisición de bienes como: televisores, radios, relojes, plan-
chas, refrigeradores, batidoras, etcétera. Para optar por estos bienes el tra-
bajador o empleado acumulaba un número determinado de méritos o
deméritos, de acuerdo con los indicadores previamente determinados en
el contexto de la organización sindical, por la emulación socialista.

Al recibirse, cada seis meses o un año por los centros de trabajo el núme-
ro de artículos que serían objeto de adjudicación, las solicitudes se presenta-
ban ante una comisión creada al efecto por el sindicato con representación
de la administración. Los criterios para otorgar los bienes radicaban en el
número de méritos acumulados por el obrero. Solo podía solicitarse un
artículo del conjunto de los ofertados, aunque esto sufrió variaciones en el
tiempo.

A la vez, los sindicatos y las administraciones, de acuerdo con las priori-
dades estatales distribuían bonos para la compra de prendas de vestir, ropa
de trabajo, calzado, etcétera. Tal como se hacía con los vestuarios de los
estudiantes y becarios. En el caso de estos últimos, en la beca, se les facili-
taba la vestimenta, ropa de cama, artículos de uso personal, alimentación,
etcétera, sin pago alguno.

En el análisis de la etapa 1962-1975 no puede obviarse que el manejo
de la economía y las concepciones acerca de cómo llegar al socialismo
tuvieron una repercusión en todo el sistema de distribución. Ante todo,
vale recordar que dentro de este período se recogen en los anales de la
Revolución Cubana los años 1965-1970 como los de la construcción para-
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lela del socialismo y el comunismo. Se produce la fusión orgánica del
Partido y el Estado en los niveles administrativos y de dirección; la comer-
cialización casi desaparece y la esfera de la distribución se convierte, en la
práctica, en la función principal que en el socialismo caribeño le corres-
ponde al sector comercial.

En paralelo, es aplicada una política de gratuidades en los servicios co-
munales que solo dejó fuera, en la práctica, al correo. Todo asociado al
modelo de formación de un hombre nuevo. Los estímulos morales son
potenciados sobre los materiales; desaparecen los controles contables en
el ámbito de empresa; no se cobran impuestos y deja de funcionar el pre-
supuesto del Estado. Quedó roto el vínculo entre el aporte al trabajo y el
pago por los resultados; los precios se disocian de los costos; las categorías
mercantiles pierden todo significado, incluso, el ideal es llegar a la elimi-
nación del dinero, todas estas glosas de la vía cubana al socialismo, en esta
etapa, lo resume, en la esfera del consumo, la filosofía de: bebidas caras,
gratuidad y medicinas baratas.

Estabilidad y cambios: 1976-1989Estabilidad y cambios: 1976-1989Estabilidad y cambios: 1976-1989Estabilidad y cambios: 1976-1989Estabilidad y cambios: 1976-1989

Los documentos aprobados en el Congreso del Partido, en 1975, marcaron
una etapa cualitativamente distinta en la esfera de la distribución y el con-
sumo, acorde con la interpretación ortodoxa del socialismo comprendido
dentro del Sistema de Dirección y Planificación de la Economía (SDPE),
basado en el cálculo económico restringido, aprobado, y adecuado, según
se argumentó, a las exigencias reales de los niveles de desarrollo de las
fuerzas productivas del país y sus capacidades de organización.

Así, la aceleración de la industrialización e incremento del comercio ex-
terior; los crecimientos de la producción esperados de los planes de de-
sarrollo económico-social quinquenales, introducidos desde entonces; el
mantenimiento del equilibrio monetario interno y la aplicación generaliza-
da del pago según la calidad y cantidad del trabajo aportado, debían facilitar
que gradualmente el área de la distribución, regida por las exigencias del
racionamiento, quedaría reducida a los productos de primera necesidad cuya
oferta no bastaría para asegurar las necesidades de los consumidores, me-
diante un mercado liberado y guiado por precios no excluyentes de los
segmentos de la población de más bajos ingresos. Todo ello, manteniendo
los principios de justicia y solidaridad social que la Revolución preservaría
en la política económica y social a aplicar en el futuro.3

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

3 Ver Plataforma Programática del PCC, Editorial Pueblo y Educación, La Habana, 1978, pp.70-72.
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El enfoque aplicado entonces hacia el consumo enfatizó en que la exis-
tencia de un mercado racionado de forma permanente y, en lo esencial,
casi absoluto en lo relativo a los alimentos, bienes duraderos y de amplio
consumo popular, se convertía en un valladar que obstaculizaba la aplica-
ción del SDPE. La persistencia de esta situación, se explicaba, frenaba el
desarrollo y la satisfacción más plena de las necesidades de la población,
limitaba y dificultaba la ampliación de los surtidos y la mejoría de la cali-
dad de la producción, así como no satisfacía el principio socialista de dis-
tribución con arreglo al trabajo.

Todos estos elementos ejercían influencias nocivas en lo relacionado
con el interés material del trabajador, al no ofrecer el régimen de cuotas
fijas una contrapartida material al salario. Además, el mercado de produc-
tos normado repercutía negativamente en la aplicación del cálculo econó-
mico en las empresas comerciales, pues la adquisición de los productos
quedaba desvinculada de la demanda solvente de los consumidores y de la
gestión de venta de los oferentes.

Como paso previo para sanear el funcionamiento de las empresas y a la
vez poner orden en los precios que se mantuvieron invariables desde 1962,
en 1981 se aplicó una reforma que abarcó más de 154 000 artículos de los
surtidos que circulaban en el país, de los cuales, unos 1 510 figuraban entre
los productos normados por las libretas de alimentos y productos indus-
triales, los que vieron incrementados sus precios. Además, las variaciones
de precios respondían a las medidas aplicadas con anterioridad, que inclu-
yeron subidas en los salarios mínimos en un 14 %, unido a la introducción
del pago de primas, formación de fondos de premios en las empresas y a
la promulgación de una nueva Ley de Seguridad Social. La tabla 2 da una
visión parcial de estos cambios.

Por otra parte, la nueva política aplicada en la esfera del consumo perso-
nal se vio enriquecida por la diversificación de las opciones de mercado
que aparecían, dentro del objetivo de hacer retroceder la distribución nor-
mada hasta su abolición final. La situación a superar partía de reconocer
que el sistema normado, además de los bienes sujetos a cuotas fijas, coexistía
con más de 20 planes y formas de ventas dirigidas o controladas las que,
entre otros factores, contribuían a la acumulación de mercancías en la rea-
nimada red comercial minorista.

Para fines de 1983, las existencias en inventario del comercio al por
menor superaban en 167 millones de pesos a las acumuladas el año ante-
rior. Aunque, ciertamente, las correspondientes a productos industriales
superaban el 70 % del total; era frecuente también que los precios fijados
para esos productos no respondieran a la calidad y variedad del surtido
que demandaban los consumidores.
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Tabla 2
Precios minoristas de bienes seleccionados

(en pesos)

Productos Unidad 1965 1974 1985 % Incremento 1965-1985

Arroz Libra 0,19 0,20 0,24 26

Azúcar refino Libra 0,07 0,07 0,14 200

Café puro* Onza 0,06 0,06 0,10 67

Frijoles negros Libra 0,17 0,17 0,30 76

Aceite vegetal Libra 0,32 0,33 0,40 25

Manteca Libra 0,24 0,24 0,30 25

Carne de res** Libra 0,51 0,55 0,70 37

Leche pasteurizada Litro 0,20 0,20 0,25 25

Leche condensada Lata 0,20 0,20 0,30 50

Papas Libra 0,07 0,07 0,12 71

Jabón de lavar Pastilla 0,14 0,14 0,20 43

Jabón de tocador Pastilla 0,15 0,15 0,25 67

Detergente Libra 0,30 0,30 0,60 200

* El café disminuyó de 3 onzas semanales por persona a 1,5 onzas en 1978; desde 1981 se
mezcló en un 50 % con otros granos.

** La carne se redujo de distribución semanal a “novena”, es decir cada 9 días; con lo que se
eliminó una cuota.

FUENTE: Gonzalo Rodríguez: El proceso de industrialización de la economía cubana, Editorial de
Ciencias Sociales, La Habana, 1980, p. 240; Granma, La Habana, 14 de diciembre de 1981,
p. 2.

Fueron introducidos como variantes nuevas los mercados paralelos li-
berados y, desde 1980, para los productos del agro se autorizaron los mer-
cados libres campesinos, además del mantenimiento de las distribuciones
por cuotas racionadas para los alimentos y artículos industriales. A su vez,
en el período 1975-1989 el mercado negro si bien no dejó de existir, su
presencia era marginal o de poca significación en el monto de la circula-
ción mercantil total del país. No obstante, los regímenes de racionamiento
aún concentraban en la mitad de los años 1980 significativo peso, pues en
el conjunto del movimiento de mercancías representaban un 55 % en los
productos industriales y un 45 % en los alimentos.4

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

4 Andrés Vilariño Ruiz y Silvia Ma. Domenech Nieves: El sistema de dirección y planificación
de la economía en Cuba: historia, actualidad y perspectiva, Editorial Pueblo y Educación, La
Habana, 1986, pp. 169-180.
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Por su naturaleza en el mercado liberado se ofertaban productos ali-
menticios e industriales que por sus niveles de producción o capacidad
importadora no era posible distribuir a toda la población, pero se vendían
a precios únicos para toda la nación y, por lo general, superiores. En reali-
dad, la distribución denominada liberada paralela constituía una forma
transitoria hacia un futuro no lejano en que los incrementos de produc-
ción o adquisición externa de bienes de consumo, en calidad y cantidad,
facilitarían el tránsito a formas generalizadas de mercados libres, con pre-
cios únicos y, además, respondieran a los imperativos de la Ley del Valor y
su empleo planificado en el socialismo. La tabla 3 ofrece una imagen aproxi-
mada de la evolución de la oferta de los productos industriales a fines de la
década de 1970, e inicios de 1980.

Tabla 3
Oferta de productos industriales

Conceptos 1977 1979 1981 1983 1977-1983

Productos o grupos de artículos amparados
por cupones anuales-semestrales 61 81 40 35 -43

Productos o grupos de objetos incluidos
en casillas 82 117 63 71 -13

Mercancías venta libre 500 609 697 689 38
Totales 643 807 800 795 24

FUENTE: A. Vilariño y S. Domenech: El sistema de dirección y planificación de la economía, ob. cit., p. 175.

Vale distinguir que clasificaban como productos amparados en cupones
anuales o semestrales, aquellos como calzado, prendas de vestir, confeccio-
nes, ropa interior, artículos de punto, etcétera, u otros objetos de uso dura-
dero. En tanto, los agrupados en casillas comprendían a variantes que se le
ofrecían al comprador, ya fueran artículos de mercería, quincalla, perfume-
ría, etcétera, y que podían, en ocasiones, intercambiarse varias casillas por
un objeto determinado o tener alternativas entre géneros.

Junto con esta distinción es justo reconocer que, al menos, en la distri-
bución se le asignaba al dinero cierto papel activo en la esfera de la circu-
lación. Se destacaba que el dinero no era un fin en sí mismo, sino un
medio para obtener valores de uso, solo estimula ganar más dinero si hay
una contrapartida material y cosas que no pueden alcanzarse ganando menos.
Esto hacía necesario ampliar la oferta de productos y servicios a precios
diferenciados, de lo contrario, no tendría sentido pagar salarios distintos y
que unos ganaran más que otros.



346

346

Cincuenta años de desarrollo económico y social en Cuba

Igualmente, la red de expendios especiales comprendidos en el merca-
do paralelo se extendió a todo el país. Sin embargo, el volumen de ventas
en este mercado, en 1983, superó ligeramente el 10 % del total realizado
por el comercio minorista; correspondiéndole a los productos alimenti-
cios el 73 %, y el 27 % a bienes industriales. Dentro de este modesto
resultado, pero importante, para determinadas porciones de la población
con mejores niveles de salario (profesionales, obreros de alta calificación,
gerentes, administradores, etcétera) destaca que Ciudad de La Habana con-
centró, prácticamente, el 50 % de esas ventas. La tabla 4 permite acercarse
al desempeño de ese comportamiento.

Tabla 4
Ventas del mercado paralelo

(1983 en %)

Provincias % Productos alimenticios Bienes industriales

Pinar del Río 4 4 2
La Habana 6 8 2
Ciudad de La Habana 50 48 55
Matanzas 4 4 5
Villa Clara 6 7 3
Cienfuegos 4 3 6
Sancti Spíritus 3 4 3
Ciego de Ávila 3 3 2
Camagüey 5 5 4
Las Tunas 2 2 3
Holguín 4 4 3
Granma 3 2 3
Santiago de Cuba 5 4 8
Guantánamo 1 1 1
Isla de la Juventud 1 1 1
Totales 100 100 100

FUENTE: Informe sobre el cumplimiento del plan de desarrollo de la economía nacional, enero-diciembre
de 1983, Comité Estatal de Estadísticas, La Habana, 1984, p. 228.

Este desempeño para Ciudad de La Habana era consecuente con el
número de la población radicada en la capital, casi 2 millones de personas,
la cantidad de establecimientos del mercado paralelo constituía el 52 % de
la red creada, recibía el 27 % de los salarios pagados en el país, y el salario
medio anual ascendía a más de 2 200 pesos en 1982.5

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

5 Anuario estadístico de Cuba 1982, Comité Estatal de Estadísticas, La Habana, 1982, pp. 64-118.
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Asimismo, la decisión de crear el mercado libre campesino respondió a
varias razones. Primero, estaba en la lógica del SDPE, siguiendo, así, las
vías probadas en otros países socialistas, en especial, de la URSS, aunque
en Cuba las unidades estatales no concurrían. Además, venía a reforzar la
política de abrir otras alternativas para satisfacer las demandas de produc-
tos alimenticios a la población, servía de estímulo a los productores agrí-
colas privados, cooperativistas y pequeños parceleros, etcétera, para elevar
la producción y, como suplemento, mejorar sus ingresos. Los excedentes a
canalizar en estos mercados, según se estipuló, dependían del cumplimiento
de las entregas pactadas con la organización de acopio estatal.

El Estado dictó normas para la organización de este mercado donde los
precios debían conformarse siguiendo las leyes de la oferta y demanda, de
modo espontáneo entre compradores y vendedores.6 Los locales e instala-
ciones habilitadas al efecto para esos menesteres eran estatales, y cobraban
un alquiler por los espacios utilizados por cada concurrente, así como,
fijaba tarifas para los servicios que prestaba: cuidado de los productos, re-
frigeración, pesas, limpieza de los locales, etcétera.

Las posibilidades de esta vía suplementaria para cubrir las necesidades
alimenticias de la población se valoraron de positivas y fueron recogidas
en los Lineamientos Económicos y Sociales del Quinquenio 1981-1985, al
dictaminarse que debía continuar la aplicación de mecanismos comercia-
les y económicos que contribuyeran al desarrollo del mercado libre cam-
pesino, a la vez que servían para incentivar las ofertas de los cooperativistas,
campesinos y parceleros privados de productos agropecuarios de amplio
consumo popular.7

Sin embargo, cuando se trata de determinar el peso que representó el
mercado libre campesino en la oferta total de productos agropecuarios a la
población los criterios difieren. Si se toma como referencia el valor de las
ventas en relación con el volumen producido en el sector, se dan cifras que
en poco superan el 2 %. Pero si se utilizan como elementos de compara-
ción solo los valores de la agricultura no cañera, es decir, cultivos varios y
ganadería, la proporción oscila entre el 8-10 % de los totales comercializa-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

6 Las normas para la organización de los Mercados Libres Campesinos están contenidas en el
Decreto 66 del Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros, publicadas en la Gaceta Oficial de
la República de Cuba, no. 20, del 5 de abril de 1980. Posteriormente fueron aplicadas modi-
ficaciones para su funcionamiento, recogidas en el Decreto No. 106 del Comité Ejecutivo del
Consejo de Ministros, Gaceta Oficial, no. 48, edición extraordinaria del 22 de octubre de 1982
y por la Resolución No. 73 del Comité Estatal de Finanzas, aparecida en la Gaceta Oficial,
no. 48, La Habana, 22 de octubre de 1982.

7 Lineamientos Económicos y Sociales para el quinquenio 1981-1985, Editora Política, La Haba-
na, 1982, p. 66.
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dos. La tabla 5 muestra la participación en la oferta total de productos
agrícolas seleccionados consumidos por la población.

Tabla 5
Mercado libre campesino

Algunas ofertas
(1983)

Productos %

Plátano vianda 9

Ajo 83

Cebolla 12

Malanga 15

FUENTE: Informe sobre el cumplimiento del plan, ob. cit., p. 228.

A finales de 1984 fue planteado, por primera vez, en el pleno de la
Asamblea Nacional del Poder Popular (ANPP), la idea de rectificar el tra-
bajo económico. Posteriormente, en el transcurso de 1985-1986 se pro-
fundizó en la relación de errores y tendencias negativas surgidas en el
funcionamiento del SDPE.8 Estos abarcaron esferas tan amplias como la
planificación, las estructuras y métodos en la administración, cuestiones
laborales, en el ámbito social, en la actividad político-ideológica y, por
supuesto, en el comportamiento de la agricultura y, en especial de los
mercados libres campesinos.

En particular, se valoró como elemento pernicioso el surgimiento de
los intermediarios y especuladores de todo tipo, así como el freno que
estos mercados acarreaban para el impulso a la formación de cooperativas
en el campo. Además de los problemas que generaban en el incumpli-
miento por parte de los campesinos y cooperativistas de los compromisos
de entrega de los productos conveniados con acopio para su comercializa-
ción por la red de expendios estatales. Sin olvidar la crítica a los elevados
precios que se entronizaron al imponerse el monopolio en el control de
los renglones más deficitarios.

El colofón a todo el proceso desencadenado dentro de la política apli-
cada, a partir de 1986, de erradicar las tendencias negativas en la marcha de
la economía y la sociedad, comenzó con la supresión de los mercados
libres campesinos. Se planteó, además, que la filosofía que las animó partía

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

8 Fidel Castro: “Discurso de clausura del  VII período ordinario de la ANPP”, 28 de diciembre
de 1984, Granma, La Habana, 4 de enero de 1985.
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del reconocimiento de la inexistencia del peligro de generar capitalismo,
el hecho que un campesino se enriqueciera no lo convertía en capitalista,
porque para evitarlo, habían sido creados mecanismos legislativos adecua-
dos. No obstante, el principal error reconocido como argumento central
para su supresión, y que como razón desencadenante, fue el hecho de que
se multiplicaran individuos inescrupulosos que se enriquecían y lograban
fortuna rápidamente.9

Por otro lado, buscando una participación más activa en la división in-
ternacional socialista del trabajo, a partir de objetivos industrializadores y de
crecimiento económico, Cuba inscribió dos importantes programas en el
sector agrícola para cumplimentarlos entre 1980 y 1990 con la asistencia de
otros Estados miembros del Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME).
Estos fueron, la producción de azúcar hasta alcanzar, estimados de 9-11 mi-
llones de toneladas anuales, y continuar el vasto proyecto en marcha para
el incremento de la producción citrícola que debía lograr volúmenes su-
periores a 1,4 millones de toneladas.

La estrategia delineada valoraba las condiciones excepcionales de la Isla
para ambas producciones, y a cambio, recibir otros suministros alimenta-
rios como cereales, grasas vegetal y animal, conservas, etcétera, así como
artículos de amplio consumo popular. De 1959 hasta 1989 el valor de los
bienes de consumo representó el 13 % del total de las importaciones; en 1989
las partidas de alimentos y materias primas para la industria alimentaria se
acercaban a los 1 200 millones de pesos. En 1958 ascendían a unos 150 millo-
nes; un poco más del 20 % del total importado por el país. La tabla 6
muestra algunos de los componentes de estas importaciones.

Tabla 6
Importaciones de bienes de consumo

(1959-1989)

Conceptos Valor en millones de pesos

Total importado de bienes de consumo 13 380,8
De ellos: 11 387,8

Arroz 1 592,1
Trigo (grano y molido) 3 663,2
Carnes y conservas 1 435,4
Maíz en granos 1 028,8
Frijoles 929,4

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

9 Para una sustentación de la interpretación que generó la política de erradicación de errores y
tendencias negativas, consultar: Darío L. Machado Rodríguez: Nuestro propio camino. Análisis
del proceso de rectificación en Cuba, Editora Política, La Habana, 1993.
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Tabla 6 (Continuación)

Conceptos Valor en millones de pesos

Cuerpos grasos comestibles: 2 738,9
Mantequilla 473,2
Manteca de cerdo 874,8
Semillas oleaginosas 131,9
Aceite y manteca (vegetal/animal) 1 259,0

FUENTE: Carlos Estrada Reyes: “Producir o importar”, Cuba Económica, no. 4, La Habana, 1992,
pp. 150-155.

En estas condiciones, las necesidades de productos como el arroz, frijo-
les, carnes (pollos, conservas, etcétera), grasas, maíz, etcétera, fueron cu-
biertas en proporciones crecientes mediante las importaciones. Muchos
especialistas, por años han sostenido que —la crisis actual del capitalismo,
los desembolsos por la compra de alimentos, tierras ociosas, etcétera—, de
modo impostergable el país debe aprovechar todas las posibilidades para
reducir o eliminar la mayoría de esas importaciones. La tabla 7 refleja los
montos importados y el por ciento que representa en las cifras del consu-
mo dentro de los requerimientos de cada producto seleccionado.

Tabla 7
Proporción de las importaciones en algunos alimentos

Arroz Trigo Carne Maíz Frijoles

Años m/t % m/t % m/t % m/t % m/t %

1958 192,4 43 224,8 100 0,7 - 58,1 21 72,8 -

1960 212,2 40 258,2 100 6,1 25 39,8 16 82,9 70

1965 218,8 84 496,5 100 5,7 22 173,7 60 61,7 71

1970 199,0 35 624,4 100 22,3 60 170,4 92 86,7 98

1975 199,8 31 826,3 100 63,9 62 365,2 95 76,5 97

1980 229,6 33 1 172,0 100 54,8 44 711,3 97 104,2 92

1985 242,4 32 1 439,0 100 66,0 35 408,9 93 127,8 92

1989 242,2 31 1 276,8 100 82,6 36 722,3 94 127,3 90

FUENTE: Carlos Estrada Reyes: “Producir o importar”, ob. cit., pp. 151-154.

Las interrelaciones creadas entre los diferentes mercados más lo impor-
tado, facilitaban a la población cubana satisfacer sus necesidades alimenti-
cias; un reflejo elocuente en esta evolución se observa en los consumos
per cápita de productos alimenticios que arrojan los promedios obtenidos
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entre 1965 y 1985. (Ver tabla 8). Estas comparaciones sugieren que hacia
finales de la década de 1980, las tendencias por reducir, a límites ínfimos, el
entorno que abarcaba la libreta de racionamiento, no habían sido alcanza-
das. Pero, al mismo tiempo, hay que ponderar el significado de la distribu-
ción normada como portadora de una carga de justicia social al garantizar
una canasta básica, y a precios accesibles a los segmentos de la población
de menores ingresos.

Tabla 8
Consumo per cápita de alimentos

(kg)

Productos 1965 1970 1975 1980 1985 %

Cereales 97 102 109 109 110 13
Azúcar 57 58 46 52 53 -7
Frijoles 11 10 11 11 12 0,9
Carne a la canal 35 33 33 36 43 23
Huevos (uno) 134 178 184 233 242 108
Pescado 11 15 16 14 20 82
Leche y derivados 114 143 155 157 151 32
Grasas 12 13 15 17 18 50
Viandas 58 35 40 80 77 33
Frutas frescas 47 35 48 61 63 34
Hortalizas 48 29 53 52 58 21
Total calorías 2 552 2 565 2 622 2 867 2 929 15
Proteínas totales 66 68 71 75 79 20
De ella animal 29 31 33 34 37 28

FUENTE: Armando Nova González: “La problemática alimentaria en Cuba”, (inédito), La Ha-
bana, 1989.

De esta forma, el racionamiento presentaba una nueva dimensión; se
vinculaba a valores que podían ser compartidos con la sobriedad de cos-
tumbres y normas más solidarias. Asimismo, la calidad de la vida lograda
por la sociedad cubana era apreciada como ideal que rechazaba las apeten-
cias consumistas. Parecían confundirse consumo-consumismo como cate-
gorías histórico-sociales, al considerarse que se puede “vivir con dignidad,
agradablemente, también en una sociedad donde el consumo no está en el
centro de la vida cotidiana”; proposición que alcanza una magnitud supe-
rior al interrogarse. “¿Qué es más importante: incrementar el consumo o
no estropear un paisaje, no contaminar la salud de una ciudad?”10

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

10 Gianni Miná: Un encuentro con Fidel, Oficina de Publicaciones del Consejo de Estado, La
Habana, 1987, p. 15.
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Vale apuntar que para homogeneizar las cantidades de algunos de los pro-
ductos referenciados en la tabla 8 se procedió a contar dentro de los cerea-
les a la harina de trigo, arroz consumo, harina de maíz y avena; el azúcar
corresponde a refino y crudo; las carnes incluyeron la de res deshuesada,
vísceras y otros aprovechamientos (embutidos), carne de ave, de cerdo, en
conserva y ovino-caprino; el pescado agrupó al congelado, en salmuera,
mariscos y en conserva; en las grasas, están contenidos los aceites vegetales,
las hidrogenadas y la mantequilla.

Por otro lado, cuando se considera el aporte nacional al consumo de
calorías y proteínas por habitantes diariamente, resalta, en grado superlati-
vo la fuerte dependencia externa para complementar los requerimientos
alimenticios de la población. La tabla 9 muestra la contribución del sector
estatal y no estatal como promedio por quinquenios entre 1966 y 1990.

Tabla 9
Consumo promedio diario calorías y proteínas

(kcal y gramos)

Consumo real total Estatal y no estatal* Participación estatal y no estatal
Promedios Calorías Proteínas Calorías Proteínas Calorías Proteínas

1966-1970 2 585 67 419 20 16 30
1971-1975 2 607 71 536 22 21 31
1976-1980 2 267 73 689 27 25 37
1981-1985 2 910 78 790 31 27 39
1986-1990 2 869 77 805 30 28 40

* Estatal y no estatal incluye solo a lo vendido al Estado.
FUENTE: Ministerio de Economía y Planificación, Centro de Superación Profesional;  Armando

Nova González: “Economía agropecuaria”, La Habana, 1997, p. 63.

La contribución que realizaban las importaciones a la dieta diaria en
calorías y proteínas no cuenta con estudios completos. Sin embargo, los
cálculos, parciales realizados para algunos años, ofrecen margen para valo-
rar el impacto que adquirieron desde la década de 1970, en la satisfacción
de los requerimientos nutricionales de la población cubana. La tabla 10
plasma una aproximación a este fenómeno, cuyos por cientos pueden ser
tomados como cercanos a la realidad. Para fines de 1980 e inicios de 1990
se estimaba que el 55 % de las calorías, el 52 % de las proteínas y más del 90 %
de las grasas contenidas en el régimen alimenticio eran satisfechas median-
te las importaciones.11

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

11 Julio A. Díaz Vázquez: “Cuba: medio físico e infraestructura económica”, Papers, no. 52,
Barcelona, 1997, p. 21.
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Tabla 10
Importaciones del consumo de nutrientes

(%)

Conceptos 1975 1980 1985 1986

Calorías 56 53 53 54

Proteína total 74 62 59 61

Origen animal 35 31 35 36

Origen vegetal 65 69 65 64

FUENTE: Ministerio de Economía y Planificación, ob. cit., p. 83.

No obstante, un análisis retrospectivo de la alimentación en Cuba no
puede dejar en el tintero que, en los años 1950, el país cubría un alto por
ciento de las calorías y proteínas consumidas a través de las importacio-
nes. Por ejemplo, las necesidades nutricionales diarias se estimaban en
unas 2 550 kcal, y las proteínas llegaban a 58 g. Correspondiéndole a las de
procedencia animal 18 g (30 %) y a las de origen vegetal 40 g (69 %); los
lípidos o contenidos grasos representaban 62 g.

Dentro de este comportamiento, las importaciones contribuían a la
dieta diaria con 1 200 kcal (47 %), de ellas con 30 g (53 %) las proteínas y
los lípidos, 47 g (75 %). La tabla 11 presenta algunos consumos per cápita
para esa época, así como las importaciones en por ciento de algunos renglo-
nes. Estas últimas corresponden a las procedentes de los Estados Unidos.12

De las pautas en Cuba en la distribución del consumo de alimentos y
bienes duraderos, puede afirmarse que, entre 1970 y finales de los años
1980, se equilibran los gastos e ingresos de la población. Los racionamien-
tos para su control por medio de las libretas disminuyen su proporción en
la satisfacción de las necesidades; en la alimentación diaria constituyen menos
del 50 % en 1988; la distribución normada es asociada con los patrones de
equidad social; ganan preponderancia las importaciones de bienes de con-
sumo para cubrir los requerimientos nutricionales y otras demandas.

Se mantienen altos subsidios a varios de los productos sometidos a regí-
menes de cuota, por lo general, sus precios no cubren los costos de pro-
ducción; los especialistas los juzgan indiscriminados al beneficiar a todos
por igual. De conjunto, la tabla 12 recoge la estructura de gastos de la
población en relación con el gasto total.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

12 Datos extraídos de la revista Demanda, no. 2 de 1987, publicada por el Instituto Cubano de
Investigaciones y Orientación de la Demanda Interna (ICIODI), La Habana, 1987.
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Tabla 11
Consumo per cápita de alimentos e importaciones

(Años 1950)

Concepto Kg Importaciones (%)

Cereales 115 40
Carnes y derivados 30 63
Huevos (uno) 40 -
Leche y derivados 70 -
Frijoles 16 -
Viandas 110 -
Azúcar 45 -
Vegetales 25 33
Frutas (conservas) 25 84
Pescado 3 90
Grasas - 88

FUENTE: Demanda, no.2, ICIODI, La Habana, 1987; Ministerio de Economía y Planificación, ob.
cit., p. 78.

Tabla 12
Estructura de gasto de la población

(% del gasto total)

Conceptos 1970 1975 1980 1985 1988 Elasticidad ingreso

Alimentos-hogar 29,4 24,4 21,5 21,6 22,5 0,96
Bebidas-hogar 2,0 3,7 3,3 3,5 4,1 1,08
Tabaco 3,8 11,2 11,3 10,9 9,7 0,72
Ropa-calzado 9,5 10,3 13,6 12,2 11,2 1,06
Gas-agua-electricidad 1,5 1,2 1,4 1,8 2,5 2,16
Desgaste vivienda 1,6 1,6 1,4 1,1 1,2 0,46
Muebles-equip.-vivienda 12,4 12,5 13,2 15,9 14,0 1,31
Salud 3,9 3,9 3,6 3,1 3,0 0,59
Transporte-personal 1,0 1,6 1,0 1,2 1,2 1,23
Transporte-público-común 5,9 6,2 5,9 5,4 6,0 0,73
Educación - - - - - -
Recreación-cultura 1,4 0,6 0,6 0,4 0,4 0,16
Servicios-personales 3,1 2,4 2,8 2,4 2,2 0,82
Restaurantes-bares-hoteles 24,6 20,3 20,4 20,5 21,9 1,11

FUENTE: Juan Ferrán Oliva: “Las regularidades del consumo y su comportamiento en Cuba”,  La
Habana, 1991 (inédito).

En resumen, entre 1975 y 1989, si bien existían deformaciones estructu-
rales del consumo el monto global de la oferta oscilaba en torno a la de-
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manda pero, al mismo tiempo, se originaban insatisfacciones cruzadas re-
sultantes de propósitos de compras que no podían materializarse, desvián-
dose las intenciones de compra hacia otros objetos, pero ajenos al propósito
inicial y a las necesidades reales del consumidor. Por ejemplo, en 1988 de
los 1 560 artículos que debían ofertarse en un mercado modesto, pero
capaz de dar respuesta a múltiples necesidades de la población solo el 11 %
se encontraba siempre en la red comercial; un 35 % lo estuvo esporádica-
mente, es decir, aparecían y desaparecían; un 54 % no se vendió en todo el
año y, no en pocos casos, durante varios años.

Canasta básica entre 1990 y 2008Canasta básica entre 1990 y 2008Canasta básica entre 1990 y 2008Canasta básica entre 1990 y 2008Canasta básica entre 1990 y 2008

El trauma más grave que de inmediato se precipitó en la sociedad cubana
desde 1990 tuvo que ver con las disposiciones que llevaron al cierre de los
mercados alternativos existentes (liberado y paralelo) dentro de la lógica
del SDPE. Así, se procedió a pasar a esquemas de racionamiento más es-
trictos bajo el principio de repartir entre todos lo que se disponía. Esta
situación fue consecuencia directa del descenso en barrena de las impor-
taciones de alimentos y la reducción de la producción agropecuaria nacional
de 1989 a 1994 de casi un 30 % según unas fuentes y en más de un 50 % en
otras.13

Los cereales per cápita en 1994 no llegaban a los 150 kg, frente a los 290 kg
de 1989; las producciones y consumo de cárnicos prácticamente se des-
plomaron en 1993-1994. Las grasas y aceites comestibles apenas llegaron a
las 8 onzas mensuales por persona. Además, muchos centros laborales, es-
cuelas y otras instituciones suspendieron sus servicios de comida por tiempo
prolongado.

Para 1993 se estimaba el promedio diario de ingesta per cápita en 1 863
calorías del consumo aparente de una dieta calculada sobre el comportamien-
to de 82 productos. Representaba el 65 % de las 2 845 calorías y 77 g de
proteína de la dieta promedio de 1989. Fuentes oficiales reconocían que el
consumo diario por habitante era de un 60 % menor en proteínas, más
bajo en grasa en un 63 %, y un 67 % y 62 % inferior, respectivamente, en
vitamina A y C en relación con 1989. De los 13 elementos identificados
por la FAO para evaluar las necesidades nutricionales, Cuba se encontraba,
en 1995, por debajo de los estándares, excepto en vitamina C.14

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

13 Ver CEPAL: La economía cubana. Reformas estructurales y desempeño en los 90, Fondo de Cultura
Económica, México, 1997, pp. 212-213.

14 Ibíd.
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A finales de 1990 partiendo de la situación económica imperante se
insistía en que la única forma de mantener una distribución lo más justa
posible y, sobre todo, en los componentes de la canasta básica era median-
te el racionamiento (libreta). Se argumentaba que, además de impedir el
acaparamiento y la especulación, constituye un instrumento de control y
cuantificación de lo que hace falta para responder a la demanda mínima de
la población.

Así, Ciudad de La Habana (provincia) disponía de una oferta cifrada en
59 productos alimenticios a distribuir, cuando era posible, a cada núcleo
familiar, donde estaban incluidos los 30 de la canasta básica mínima que
son repartidos por persona. Una relación de las raciones aproximadas con-
tenidas en la libreta para esta provincia queda recogida en la tabla 13. Debe
agregarse que, en lo apuntado anteriormente, es reconocible el nuevo
enfoque y connotación que adquirió en el período especial el control a
través de la cartilla de abastecimientos. Es la quinta interpretación que se
señala al rastrear en la historia en los 48 años de ese documento desde su
introducción en 1962.

Tabla 13
Cuotas per cápitas de productos normados

(julio 1998)

Productos Unidad Cantidades Precio/unidad/peso

Pan Gramos 80 diarios 0,05
Arroz Libra 6 mensual 0,24
Aceite Libra 0,5 mensual 0,40
Huevos Uno 12 mensual 0,15
Azúcar (refino y crudo) Libra 6 mensual 0,14 y 0,08
Frijoles Onzas 20 mensual 0,30
Viandas Libra 10-15 mensual 0,30 y 0,40
Pescado Libra 2 mensual 0,45
Carne Libra 0,5 novena 0,70
Derivados carne Libra 0,50-0,75 novena 3,00
Pollo Libra 1 mensual 0,70
Leche (hasta 7 años) Litro 1 diario 0,25
Leche (evaporada 0-3) Paquete 24 mensual 0,35
Yogurt soya (7-13) Litro 8 mensual 1,00
Cigarros (fuerte) Cajetilla 3 mensual 2,00
Cigarros (suaves) Cajetilla 1 mensual 2,50
Fósforo Cajita 1 mensual 0,05
Sal Libra 0,75 mensual 0,10
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Leche en polvo (dieta) Kg 1 mensual 2,50

Café Onzas 6 mensual 0,06

Cerelac (más 65 años) Kg 1 mensual 1,50

Pastas alimenticias Libra 0,5 mensual 0,45

Galletas Libra 0,25 mensual 0,73

Jabón de baño Pastilla 1 mensual 0,25

Jabón de lavar Pastilla 1 mensual 0,20

Compota (0-3) Lata 14 mensual 0,25

Kerosén (combustible) Litro 8 mensual 0,09

Alcohol (combustible) Botella (núcleo) 4 mensual 0,12

Detergente líquido Litro (núcleo) 1 mensual 3,60

Pasta dental Tubo 1 x 2 personas mensual 0,65

FUENTE: Tribuna de La Habana, varios números y otras informaciones directas del autor y
CEPAL, ob. cit., p. 213.

Los productos y cuotas contenidas en la tabla anterior no significan que
todos son ofertados en el tiempo y las cantidades estipuladas. En la prácti-
ca, la carne vacuna ha sido sustituida por la de ave y pescado. Los derivados
están incluidos en la distribución por novena, comprendidos los renglo-
nes que han variado en el tiempo, y enriquecido su oferta, como el frican-
del (similar a las salchichas); picadillo extendido o texturizado, un preparado
en una proporción de media libra de carne y un cuarto de libra de exten-
sor de soya; mortadella, jamonada, producida a partir de picadillo de pollo
y otros ingredientes; masa cárnica o preparado para albóndigas, mezcla
elaborada para croquetas, etcétera.

El precio de estos derivados fluctúa alrededor de los 3 pesos la libra, y
de 45 centavos para el picadillo. Se alternan con el pollo, pescado —en
ocasiones se sustituye por pollo— y los derivados de la carne en las cuotas
indicadas. El jabón se entrega alternativamente, un mes el de lavar y al
siguiente el de baño. Para el resto del país, excepto artículos como arroz,
frijoles, azúcar, café, sal, pan y algunos otros las cantidades y la periodici-
dad son variables.

Sin embargo, hay que destacar que, el consumo global por habitante
por grupos de productos alimenticios, entre 1998-2002, experimentó un
positivo dinamismo en rubros tales como, hortalizas, frutas y viandas, su-
perando su consumo el 50 % de lo alcanzado en 1989. Al mismo tiempo, la
distribución y consumo de los productos cárnicos y lácteos enriquecidos
y extendidos, resultó una alternativa oportuna para encarar la tensa situa-
ción alimentaria destapada a partir de 1990. La tabla 14 otorga validez a la
estrategia seguida.
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Tabla 14
Aporte nutricional del consumo aparente:* 1997-2002

(A nivel de ingesta)

Recomendación Mínimo
Nutrientes U.M. nutricional requerido 1997 1998 1999 2000 2001 2002

Energía kcal 2 400 2 218 2 193 2 244 2 429 2 570 2 758 2 785

Proteínas   g 72 56 54,7 61,6 64,9 65,6 69,6 70,4

Grasas   g 75 52 31,5 38,3 35,8 32,6 37,6 44,5

* Consumo aparente es el volumen de alimentos distribuidos en la red comercial, una vez
descontadas las pérdidas en la repartición y cocción de los alimentos.

FUENTE: CEPAL-INIE-PNUD: Política social y reformas estructurales: Cuba a principios del siglo XXI,
México, D. F., 2001, p. 141.

La frecuencia de las distribuciones con el fin de ahorrar combustibles y
otros recursos, se realiza por cuotas mensuales o quincenales, excepto en
los cárnicos, derivados y la leche. Estos últimos casos son los del café, pesca-
do, huevos y otros artículos. Así, por ejemplo, en el mes de mayo de 1999, la
asignación inicial de productos en Ciudad de La Habana incluyó 6 libras
de arroz, 20 onzas de lentejas, 3 libras de azúcar refino, 3 de azúcar crudo,
y una entrega preliminar de 8 paquetes de leche evaporada de las 24 corres-
pondientes al mes.15

Por otro lado, la distribución normada contiene cuotas especiales para
una lista de más de 30 padecimientos crónicos, enfermedades, estados o
males temporales, etcétera. Para las embarazadas, de ser necesario, además
de una dieta personal, se les autoriza a recibir alimentación adicional en
comedores obreros cercanos al hogar. La relación comprende entregas de
cuotas en cantidades adicionales de leche en polvo, pollo, carne, viandas y
de dietas basales para quienes no toleran determinados alimentos. Las ra-
ciones asignadas varían en razón de cada caso en particular.

Finalmente, al puntualizar las opciones que tiene el consumidor cuba-
no, en la actualidad, para cubrir sus necesidades alimenticias, bienes y pro-
ductos de uso de amplio consumo popular, se abre un variado menú de
mercados segmentados. Un mercado normado, racionado o libreta de abas-
tecimientos que aproximadamente satisface el 55 % de los requerimientos
alimenticios. Los mercados agropecuarios como complemento para la ob-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

15 En octubre de 1998 para compensar las afectaciones ocasionadas por la sequía y los efectos
del ciclón George, por un período de 10 meses se distribuyó, de forma suplementaria, 1 kg
de arroz; 1 kg de chícharos y media libra (8 onzas) de aceite vegetal a los menores de 0-13
años y a las personas mayores de 60 años.
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tención de productos de origen agrícola, comprenden, entre otras varian-
tes, los estatales, privados con precios topados, ferias agropecuarias, ventas
de sazonadores vegetales y hortalizas en organopónicos, etcétera.

En los mercados de trabajadores por cuenta propia y artesanal, disfruta
el consumidor de vías para obtener algunos servicios, entre otros, de repa-
ración de calzado, peluquería, plomería, carpintería, taxi, modistas, alimentos
ligeros o comidas, etcétera. En una red esporádica de oferta liberada o
mercados paralelos del Estado, se ofrecen productos opcionales. Además,
de las variantes o remanentes existentes del mercado informal o negro,
surtidor de mercancías de procedencia ilícita o cuyo comercio no está per-
mitido (quesos, café, etcétera).

Por último, están las alternativas que brindan las distintas cadenas de
tiendas recaudadoras de divisas que suplen las demandas de productos
alimenticios fuera de la libreta y del mercado agropecuario, así como la
mayoría de los artículos de higiene personal, ropa, calzado, útiles para el
hogar, quincallería, ferretería, y efectos electrodomésticos.

Es notable el consenso generalizado entre los entendidos en la materia,
que al diferirse en el tiempo la solución más plena al consumo, es posible que
no se valorara en toda su magnitud que este desempeña un papel impor-
tante como retroalimentador de la producción. Además, de factor deter-
minante en la elevación de la productividad del trabajo, a la que le insufla
energías para generar permanentemente impulsos hacia una mayor efi-
ciencia económica.

A modo de conclusiones abiertasA modo de conclusiones abiertasA modo de conclusiones abiertasA modo de conclusiones abiertasA modo de conclusiones abiertas

Al reunir y exponer en su secuencia temporal la evolución de un régimen
de distribución y consumo racionado, pueden destacarse algunas particu-
laridades que, es posible conviertan el experimento cubano en un caso
único. Sin embargo, de la exposición realizada lo primero que salta a la
vista —probablemente este sea su principal acierto— son las diferentes
valoraciones identificables sobre la presencia de la libreta de abastecimien-
tos. En la etapa de 1962 a 1975, de situación coyuntural se transforma en
motivo para enfatizar en el imperativo de aumentar las acumulaciones de
recursos inversionistas que demandaban los planes de desarrollo econó-
mico-social del país (1964 a 1970).

El ordenamiento institucional acometido entre 1976 y 1980, y la adop-
ción de un sistema integrado de dirección y gestión de la economía con
médula en la planificación centralizada, incluyeron como objetivo final
agotar el régimen normado mediante la instrumentación de variadas alter-
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nativas pero, todas ellas conducentes a eliminar el mercado racionado. La
raíz del nuevo tratamiento venía dada por entenderse su naturaleza contra-
dictoria con la generalización en la esfera del consumo, del principio de la
distribución de acuerdo con la calidad y cantidad del trabajo aportado, así
como la posibilidad de crear condiciones para realizar los ingresos legíti-
mos de modo diferenciado.

La reanimación que se produce en los inicios de la década de 1980 en el
consumo de alimentos y la mejora en la parte de bienes de uso duradero
reflejados en la creación de ofertas alternativas, hace que aparezca, de ma-
nera perceptible, una sublimación del mercado normado. Así, comienza a
apreciarse en la satisfacción modesta y asegurada de los niveles igualitarios
para solventar las necesidades personales a través de la libreta un ideal
socializado que, integrado con educación, salud, deportes, seguridad so-
cial, trabajo, descanso, etcétera, garantizados por los fondos sociales de con-
sumo, junto al afianzamiento de sentimientos solidarios, generarían nuevos
valores humanos frente al consumismo de vidriera exportado por el capi-
talismo desarrollado.

La eclosión de factores internacionales desatados por el derrumbe del
socialismo europeo y la desaparición de la URSS, el giro asfixiante que
toma el bloqueo impuesto por parte de los Estados Unidos, conjugados
con el destape de las ineficiencias larvadas en la organización, dirección y
gestión de la economía, ponen a la economía nacional ante la crisis más
grave y profunda de los últimos 50 años.

En la dura realidad conformada, la distribución igualitaria adquiere un
sentido de justicia social, además de medio idóneo para mantener el ade-
cuado control y poder cuantificar los requerimientos mínimos de la po-
blación, así como proteger a los grupos más vulnerables de la sociedad. La
canasta básica cubierta por la libreta aparece como un instrumento sin igual.

Sin embargo, no puede pasarse por alto que garantizar un nivel idó-
neo de alimentación a todos lo cubanos, ha sido y es una prioridad del
Gobierno revolucionario de Cuba. Esta meta se ha conseguido, aun en las
condiciones económicas más difíciles y, lo más importante, sin recurrir a la
aplicación de recetas neoliberales. Aunque, ciertamente, la producción
de alimentos es el eslabón más débil de la economía nacional. En tanto,
la segmentación de los mercados ha permitido regular los precios y fi-
nanciar el consumo de alimentos, pero, resulta necesario para elevar la
seguridad alimentaria en la Isla, superar el valladar que representa la duali-
dad monetaria.

No escapa a estas observaciones el hecho de que la distribución racio-
nada no ha sido un fenómeno exclusivo cubano. Desde la Grecia Antigua
lo conoce la cultura occidental a través de los largos asedios a fortalezas y
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ciudades. La economía capitalista europea lo instrumentó en diferentes
variantes después de las dos guerras mundiales que asolaron, en el pasado
siglo, su territorio. El socialismo, en la experiencia soviética, lo introdujo
en tres ocasiones distintas; de 1918 a 1921, de 1928 a 1934 y de 1941 a 1947.
No obstante, la permanencia y mantenimiento más prolongado —identi-
ficado con perturbaciones pasajeras en la producción, o asociado a gérme-
nes de comportamientos sociales portadores de nuevos valores—, solo
aparece en el socialismo que echa raíces en Cuba.

Además, de las anteriores circunstancias habría que agregar que, tampo-
co fue tan amplia la gama de productos y las esferas que abarcó la distribu-
ción racionada en la Isla, al compararlo con otros sistemas de controles al
consumo conocidos hasta hoy día. Sin olvidar que, adicionalmente, con la
prolongación en el tiempo, la distribución normada, también ha expe-
rimentado un evidente deterioro en la cantidad y calidad de los pro-
ductos que, en unos u otros momentos, han quedado sujetos a consumos
restringidos.

En tanto, la presencia de la libreta y la garantía de los precios subsidia-
dos ha dado lugar a la erogación de gastos cubiertos por el presupuesto
estatal, los que, desde 1997-2008 superan los 750-1 000 millones de pesos,
de ellos, aproximadamente el 50 % corresponde a los productos norma-
dos como la leche, carne, frijoles, arroz, etcétera.

Otra arista que vale mencionar al tocar la distribución normada en Cuba,
abarca el aspecto burocrático estructurado alrededor de la libreta. De una
organización verticalizada desde el MINCIN, pasando por la provincia,
hasta llegar al municipio, en los primeros años, después, las oficinas de
control de abastecimientos se descentralizan totalmente con la instaura-
ción de los Poderes Populares, a fines de 1970. Han constituido, por otro
lado, un modo indirecto de actualización estadística permanente en algu-
nas categorías. Por ejemplo, para seguir la evolución demográfica de la
población, la movilidad o desplazamientos migratorios en el territorio
nacional, entre otras.

Por otra parte, en un momento determinado la libreta se convirtió por
obra y gracia anónima, en documento imprescindible para múltiples ges-
tiones burocráticas. Aunque hoy, explícitamente, no constituye un instru-
mento de identificación, es necesaria para algunos trámites como los
exigidos en el Decreto-Ley 217 sobre traslados entre regiones o munici-
pios, pago del gas, agua, etcétera.

En otro campo, donde los posibles efectos de la distribución normada,
han quedado huérfanos en esta recopilación tiene que ver con las cuestio-
nes sociológicas o sicológicas de su existencia. Primero, ha influido en la
formación de un arraigado igualitarismo o en la presencia de un acentua-
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do paternalismo social. Importante esto último, si se considera que en
Cuba, al menos, tres generaciones han crecido dentro del régimen de dis-
tribución sujeto a controles de consumo, dado que más del 60 % de la
población del país nació después de 1959.

Asimismo, es evidente que los trabajos especializados acerca de la libre-
ta son escasos o nulos en lo económico, y más aún en el ámbito social.
Claro está que, la valoración anterior tiene solo alcance para el acceso a
tratamientos en publicaciones periódicas abiertas que son las que sirvie-
ron de base al compendio estructurado.

Finalmente, más de un especialista ha señalado que en el conjunto de
los cambios que en el país se han dado en los últimos años, en la búsqueda
de caminos más racionales para mantener las conquistas alcanzadas, en es-
pecial, en la esfera social, y preservar la identidad y soberanía nacional, la
distribución racionada y el perfeccionamiento de la gestión económica en
el sector agropecuario aparecen vinculadas estrechamente.

Sin embargo, se reconoce que si bien la libreta no es fuente para desen-
cadenar mecanismos que tiendan a elevar la productividad y eficiencia en
el desempeño de las ramas agrícolas, las medidas descentralizadoras en el
uso de la tierra, los nuevos canales de acopio y distribución de los produc-
tos del agro y precios que parecen perfilarse, en el redimensionamiento
de la actividad empresarial agropecuaria, no pueden disociarse de la re-
ducción del control normado para una amplia gama de productos agríco-
las, hasta llegar a su total eliminación.

Por último, el análisis sintético realizado en torno a la experiencia cuba-
na en la conformación de un régimen de distribución normado para los
productos alimenticios y bienes de uso y consumo duradero, debe tomar-
se, en sentido estricto, como una primera aproximación hacia trabajos
multidisciplinarios y portadores de valoraciones más abarcadoras. Queda,
pues, planteado el reto y el incentivo para que economistas, sociólogos,
sicólogos, historiadores, etcétera, emprendan nuevas iniciativas e investi-
gaciones en sus respectivos campos acerca de este tema.
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El fundamento de las transformaciones de la sociedad cubana fue creado
mediante cambios rápidos en las estructuras políticas e institucionales. Las
variaciones espaciales tuvieron como sustrato esencial las leyes que se dic-
taron a partir del propio año 1959, encaminadas a cambiar la estructura
económica y social del país. Las leyes de Reforma Agraria produjeron
modificaciones radicales en la propiedad de las tierras, mientras la nacio-
nalización progresiva de otros sectores económicos, la Reforma Integral
de la Enseñanza, y la Reforma Urbana fueron importantes en la elevación
del nivel de vida de la población trabajadora. A las políticas de empleo, de
producción y consumo, fines y medios para la reducción de desigualdades
espaciales, se integraba la planificación centralizada que modificaba la es-
tructura territorial y aseguraba el control de los procesos productivos, y el
consumo normado para toda la población.

Los pasos que impulsaban la revolución económica y social en el país,
promovían cambios en los espacios geográficos y en el poblamiento. Así,
en sus heterogéneos espacios se produjo una progresiva nivelación de las
oportunidades de vida, de importantes componentes de las condiciones y
del modo de vida socialista. En paralelo, la inercia dinámica de que el
espacio está dotado,1 tendía a reproducir la estructura que le dio origen, y
con la que habría que luchar para hacer avanzar los cambios en la organi-
zación espacial. La diferenciación espacial resultante de la diversidad natu-
ral, así como de las desigualdades sociales durante el período colonial y
neocolonial, mantenían su impronta en los cambios sociales y espaciales.

Las rugosidades del espacio,2 resultaban más persistentes, en tanto, las
nuevas acciones, funciones, y flujos promovidos por el nuevo modo de
producción, borraban gradualmente evidencias de la inequidad de los sis-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

1 Expresión del pasado en formas espaciales, ver M. Santos: “Reformulando a sociedade e o
espacio”, en R. Lobato, et. al.: Geografia e Sociedade. Vozes, vol. LXXIV, 1980, p. 165.

2 Ibídem, p. 113.
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temas de relaciones precedentes. Menos claro y en ocasiones agazapados,
coexistían componentes de la dimensión de la conducta-comportamiento
identificados como rezagos del capitalismo o como expresión de la cultura
de los grupos sociales.

Con un análisis histórico-geográfico aún por detallar, a continuación
serán desplegadas algunas aproximaciones a las formas en que las estrate-
gias de desarrollo económico transitadas en los últimos 50 años, han pro-
movido cambios en los espacios y el poblamiento del país.

Cambios en las estructuras espacialesCambios en las estructuras espacialesCambios en las estructuras espacialesCambios en las estructuras espacialesCambios en las estructuras espaciales

Al triunfo de la Revolución Cubana, prioridades y situaciones diferencia-
les de partida regulaban la intensidad de las reformulaciones del espacio.
Poco después de iniciadas las transformaciones, los Estados Unidos de
América decretaban un bloqueo al país, y sus efectos condicionarían el
curso de las estrategias de desarrollo económico.

Eran sustrato de las necesarias transformaciones espaciales, la elevada
diversidad de la naturaleza del archipiélago, que aportaba una heterogénea
distribución de condiciones y recursos naturales en su interior, y la histo-
ria de siglos de asimilación económica y de ocupación humana, durante el
período colonial y capitalista, en la que habían sido construidos espacios3

muy desiguales y plagados de injusticias sociales.
Alejado de la inaceptable teoría del determinismo o el fatalismo geográ-

fico, es ingenuo suponer que la elevada diversidad geográfico-ecológica de
Cuba, y la desigual distribución de sus recursos, no hayan condicionado el
desarrollo desigual y la construcción de heterogéneos espacio-poblacio-
nales. Por ejemplo, a lo que se pudieran llamar “paradojas de la naturale-
za”, volúmenes importantes de recursos hídricos superficiales se ubican en
la cuenca del río más caudaloso del país, el Toa, que se extiende en un área
de muy baja densidad de población y de limitadas actividades productivas,
mientras que, recursos energéticos y turísticos de significado económico
nacional, se localizan a pocos cientos de metros en la parte noroccidental
del país.4

No obstante la condicionalidad aportada por la naturaleza, a la que no
puede pedírsele equidad distributiva, fueron determinantes en la cons-

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

3 Se asume el espacio geográfico como un sistema de formas (fijos) y funciones (flujos) con
una determinada estructura, se caracteriza por una organización y dinámica particular.

4 Luisa Íñiguez: “Los archipiélagos donde vivimos los cubanos”, Temas, no. 45, La Habana,
enero-marzo de 2006, pp. 23-32.
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trucción de las desigualdades espaciales, las injusticias sociales sustentadas
por los gobiernos de turno. Por ello, en la paulatina ampliación y creación
de espacios poblacionales con carencia de servicios básicos y de opciones
de mejoramiento económico y social, pueden haber intervenido la distri-
bución de condiciones y recursos naturales, o hasta la ocurrencia frecuente
de eventos naturales extremos, pero la consolidación y permanencia de
estos espacios precarios, era consecuencia de la conducción política del
país, y de sus problemas estructurales.

Así, la vida en la mayoría de los subespacios del país, estaba plagada de
carencias y era particularmente difícil en los espacios rurales montañosos
del oriente, centro y occidente del país, aquellos vinculados a las planta-
ciones de caña y a la producción de azúcar distribuidos por casi todo el
territorio, y los de bajo valor agrícola de sus tierras o de exigencia de
medidas de mejoramiento para los cultivos, como la Ciénaga de Zapata,
entre otros. Al interior de las ciudades, se había consolidado una segrega-
ción residencial clasista, regulada por el precio del suelo urbano, que colo-
caba a los pobres en condiciones de habitabilidad precarias, y en varias
capitales se extendían barrios con estas características.

En las grandes ciudades también se manifiesta esta segregación residen-
cial que evidencia el desigual sistema de asentamiento poblacional y des-
equilibrio regional existente en el país.

El primer paso, y de mayor expresión en la revolución espacial5 que
acompañaría las transformaciones económicas y sociales en Cuba se dio
en el propio año 1959 cuando fue aplicada la primera Ley de Reforma
Agraria. La agricultura y la pecuaria, extensiva y poco diversificada donde
predominaban los grandes latifundios controlados por capital nacional y
extranjero, en lo esencial norteamericano, comenzaba a ser reemplazada
por nuevas formas de organización productiva. La cantidad de fincas me-
nores de 67 hectáreas creció de menos de 30 000 a más de 150 000, y el
área de las fincas de más de 403 hectáreas, disminuyó bruscamente. En la
segunda Ley de de Reforma Agraria de 1963, fueron expropiadas las fincas
mayores de 63 hectáreas que representaban aproximadamente 10 000; pa-
saron a la administración del Estado aproximadamente el 70 % del total de
tierras del país y el resto quedó en manos de campesinos privados.6 Ver
gráfico 1.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

5 Expresión de Santos al referirse a Cuba después de 1959: “Junto a la revolución económica
y social, se fomentaba una revolución espacial” en “Reformulando a sociedad e o espacio”,
ob. cit.

6 C. A. Álvarez: “Revolución: transformaciones en la estructura agraria cubana”, IPF, La
Habana, diciembre de 2000.
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A partir de la década de 1960, se desplegaron intensas campañas de
desbroce de superficies cubiertas de matorrales y marabú para incorporar-
las a la producción agrícola en especial en la parte oriental del país. Los
cambios en la organización de la producción agropecuaria, amparados en
la transformación de la estructura de propiedad de la tierra, permitieron
iniciar un proceso de diversificación de la agricultura, junto a la decisión
de la especialización productiva en algunos territorios. Desde finales de la
década de 1970 (1977) comienza el proceso de cooperativización agrícola,
impulsado con fuerza en la década siguiente.

Las nuevas reconfiguraciones de los espacios agropecuarios exigían la
compactación de tierras para el desplazamiento de los equipos y lograr la
introducción de infraestructuras técnicas de regadío, así como la mecaniza-
ción de las siembras, las cosechas y otros aspectos de la tecnificación de los
cultivos. De las primeras granjas y cooperativas, se transitaba a la confor-
mación de planes cañeros, citrícolas y pecuarios, entre otros. Poco después
se crearon los Complejos Agroindustriales (CAI) Azucareros, y con poste-
rioridad los Arroceros (CAA), donde se vinculaban las labores agrícolas
con las industriales. La política de especialización agrícola, perseguía la
adecuación de los cultivos a las características de los suelos, aprovechando
la experiencia y especialización de los trabajadores, y procurando la loca-
lización de las siembras, de acuerdo con las exigencias de la industria, el
transporte y la población.7

FUENTE: Censo agrícola nacional del año 1946; L. N. Becerril Alabarrán y M. Ravenet Ramírez:
Revolución agraria y cooperativismo en Cuba, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1989.

Gráfico 1
Cambios en la estructura rural con la Primera Ley de Reforma Agraria

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

7 Ibídem.
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Proyectos de regulación fluvial aumentaron la disponibilidad de recur-
sos hídricos con el almacenaje en embalses de varios miles de millones de
metros cúbicos de agua, se incrementaron los recursos forestales mediante
la reforestación de áreas montañosas, se desarrollaron programas de mejo-
ramiento de suelos según necesidades de medidas agrotécnicas, como fer-
tilización, encalado, desalinización, métodos contra erosivos, y hasta
proyectos de lluvias provocadas trataron de aliviar las frecuentes sequías en
la parte oriental del país. Por otra parte se había avanzado en la prospec-
ción de yacimientos minerales metálicos y no metálicos, y el interés por el
desarrollo turístico se manifestaba desde la década de 1970, cuando co-
menzaron formalmente los estudios para evaluar el potencial de los recur-
sos turísticos de litorales y de los grupos insulares al norte y sur de la isla
grande, promovidos por el Instituto de Investigaciones Turísticas del Mi-
nisterio del Turismo, con el apoyo de otras instituciones como la Comi-
sión Nacional de Medio Ambiente y Recursos Naturales (COMARNA).

A pesar del incremento progresivo de planes de desarrollo agrícola y
pecuario, las plantaciones azucareras y la ganadería, continuaban domi-
nando el uso de la tierra en el país, herencia del anterior modo de pro-
ducción. La historia de su economía de monocultivo y las coyunturas
económicas internacionales, de alguna forma determinaron que la pro-
ducción de azúcar se afianzara como la principal fuente de impulso al
desarrollo y al fomento de la equidad social y territorial, tareas esenciales
en la construcción de la nueva sociedad.

En los años ochenta del pasado siglo, estos usos ocupaban en las provin-
cias más del 65 % de las tierras en explotación, a excepción de la provincia
Santiago de Cuba, y llegaban a sobrepasar el 90 % en algunas como en
Ciego de Ávila y Las Tunas. El cultivo de la caña continuaba predominan-
do en el balance de la tierra agrícola en las provincias de Ciego de Ávila,
Las Tunas, Holguín, Villa Clara y Cienfuegos. Con porcentajes más bajos
se distribuía la caña por el resto de las provincias, mientras las áreas de
pastos y forrajes, tenían el mayor peso en las provincias de Camagüey y
Sancti Spíritus como se muestra en el gráfico 2.

Entre 1960 y 1970, fueron demolidos 12 centrales por bajos rendi-
mientos o poco volumen de caña de las áreas que a ellos tributaba, 10 de
ellos distribuidos en las provincias occidentales y centrales y dos en la
actual provincia de Guantánamo. La definición a partir del Primer Con-
greso del Partido de la industrialización como dirección del desarrollo
económico del país, y la total prioridad dada a la agroindustria azucarera,
hicieron prevalecer la especialización en esta rama, sobre la diversifica-
ción productiva, en íntima relación con los compromisos comerciales
dentro del CAME.
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Por ello, desde la década de 1970, la distribución territorial de los cen-
trales se mantuvo bastante estable, así como las áreas de caña que asegura-
ban la producción azucarera en cada uno de ellos. En la década de 1980,
fueron construidos siete nuevos centrales localizados en los municipios
de San Cristóbal (Pinar del Río), Camajuaní (Villa Clara), Rodas
(Cienfuegos), Vertientes y Santa Cruz del Sur en Camagüey, Majibacoa
(Las Tunas) y Río Cauto (Granma). El último de los centrales construidos
por la Revolución fue en 1990 en el municipio de Los Arabos (Matanzas).
Ver gráfico 3.

En los espacios de la agricultura cañera, había sido transformada la orga-
nización productiva de forma radical, tanto en relación con la tecnificación
de las labores, en las condiciones de vida materiales y espirituales de los
trabajadores rurales cañeros, como en la industria en los pueblos o bateyes.

También como herencia se mantuvieron y expandieron las plantaciones
de tabaco distribuidas en llanuras y valles del occidente, centro y oriente
de la Isla. Planes ganaderos, de frutales, cítricos y otros cultivos menores se
extendían por algunas llanuras y alturas, recuperando y ampliando sus usos
históricos tradicionales, o de nueva implantación. Mientras en los cuatro
mayores sistemas montañosos: Guaniguanico en el occidente; Guamuhaya

Gráfico 2
Principales usos de la tierra por provincias 1983 (%)

FUENTE: Comité Estatal de Estadística, La Habana, 1985.
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en el centro, Sierra Maestra y Sagua-Baracoa en el extremo este del país, se
ampliaba el cultivo del café, que además se difundía en algunas llanuras, y
continuaban las actividades silviculturales-forestales, en especial los planes
de reforestación llamados inicialmente de repoblación forestal desde la
ley aprobada en el propio año 1959.

De especial significado resultaban los esfuerzos por el desarrollo inte-
gral de estos territorios montañosos, mediante la organización del deno-
minado Programa Estatal para el Desarrollo Integral de la Montaña,
organizado a fines de la década del ochenta, y posteriormente extendido a
las llanuras cenagosas del país, conocido como Plan Turquino-Manatí.

Se trataba de dar atención priorizada a espacios más necesitados, con el
objetivo de asegurar el desarrollo socio-económico, detener las tenden-
cias de emigración y estabilizar a su población. Una de sus características
más originales fue la creación de una nueva unidad territorial formada
por agregados de municipios montañosos. Estas experiencias resultaban
los mejores ejemplos prácticos en la búsqueda de la equidad territorial en
el país. Los indicadores que han medido los resultados de este programa
manifiestan sus avances y a pesar de que aún sufren los impactos negativos
de la crisis de inicios de la década de 1990, con la reducción de su priori-
dad nacional, muchos de sus logros permanecen.

Gráfico 3
Centrales que molieron en las zafras de 1960, 1980 y 1990

FUENTE: A. Nova: “Redimensionamiento y diversificación de la agroindustria azucarera”, La
Habana, 2006.
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El hecho de que subespacios improductivos y deprimidos socialmente,
con fuertes limitaciones en el recurso tierra y hasta de niveles de accesibi-
lidad, suelos esqueléticos o pedregosos con bajo valor agrícola, se convir-
tieran en espacios productivos, prueba que la incorporación de contenido
técnico y humano es capaz de determinar la geotransformación de un
territorio. Entre los ejemplos más notables pueden citarse: la creación del
Plan de Cítricos de Jagüey Grande, la Empresa Genética del Sureste de La
Habana, y varios distritos de la Empresa Genética del Este de La Habana.

Los cambios generados en 30 años de construcción de un nuevo sistema
social, aseguraban la elevación homogénea del bienestar de la población
cubana, y un desarrollo espacial equilibrado. Pero la diferenciación espa-
cial integraba también componentes de las desigualdades generadas du-
rante la evolución capitalista del país, como evidencia de que “la estructura
del espacio es la instancia social de más lenta metamorfosis y adaptación”.8

Se habían integrado a las desigualdades heredadas, las nuevas, originadas
por la selección de espacios de prioridad para el desarrollo de proyectos
económicos y sociales, sin dejar de considerar las derivadas de la diversi-
dad de condiciones naturales.

Estructuración del poblamiento a partir de 1959Estructuración del poblamiento a partir de 1959Estructuración del poblamiento a partir de 1959Estructuración del poblamiento a partir de 1959Estructuración del poblamiento a partir de 1959

Los procesos de transformación de la estructura espacial del país, tuvieron
como sustrato los cambios en las estructuras económicas y sociales, de lo
que resultaba la gradual conformación de un sistema de asentamientos
poblacionales, cuyo objetivo esencial era reducir los desequilibrios regio-
nales mediante la desconcentración territorial de las inversiones.

La necesaria disminución de la hegemonía de La Habana como capital
del país, fue considerado un principio central de las estrategias de desarro-
llo y participación del resto de los territorios. Esta voluntad de transfor-
mación tuvo dos direcciones: una dirigida a los asentamientos vinculados
con la producción agropecuaria, y otra a las ciudades con el fin de balan-
cear el peso excesivo de la capital en la economía nacional. Esta segunda
dirección se encaminó a consolidar centros regionales, con la selección de
ciudades que recibirían el peso de las inversiones para el desarrollo eco-
nómico.

Las 16 ciudades que se seleccionaron en la década de 1960 para el em-
plazamiento industrial fueron: Pinar del Río, Mariel, La Habana, Matan-
zas, Cárdenas, Sagua la Grande, Santa Clara, Cienfuegos, Ciego de Ávila,

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

8 M. Santos: “Reformulando a sociedade e o espacio”, ob. cit., p. 42.
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Nuevitas, Camagüey, Gibara, Holguín, Manzanillo, Santiago de Cuba y
Guantánamo. En años posteriores se incorporaron otras como Moa, cen-
tro del desarrollo minero-metalúrgico del nordeste de la provincia de Hol-
guín, Nueva Gerona como centro de producción y beneficio de cítricos, y
Jagüey Grande que además asumiría el procesamiento industrial de sus
producciones citrícolas.

Además, el proceso de cooperativización antes citado, reforzaba los cen-
tros municipales a ellos asociados. Los estudios desarrollados desde fines
de la década de los sesenta sobre la vida de la población rural, en especial
en las montañas, con el objetivo de encontrar vías para mejorar el acceso a
los servicios, se concretaba con la construcción de viviendas en los centros
municipales hacia los cuales era trasladada la población rural dispersa y de
pequeños asentamientos rurales concentrados.

Las inversiones se encaminaron a la creación de escuelas, caminos, insta-
laciones de salud pública, y otros servicios, con el consiguiente mejora-
miento de las condiciones de vida de los habitantes. Mientras, motivada
por reestructuraciones en las técnicas y formas de organización de la pro-
ducción agropecuaria, con transformaciones radicales en zonas de cultivos
cañeros y áreas ganaderas se construían nuevos asentamientos o comuni-
dades (unos 600), los cuales contribuyeron a la concentración de la pobla-
ción ocupada en el sector agropecuario y al mejoramiento de las condiciones
de vida en los espacios rurales, antes profundamente deprimidos.

Indicadores de condiciones materiales de vida y de la dinámica migra-
toria interna, a fines de los años 1980, identificaban con situaciones más
favorables y receptoras de población, a los subespacios construidos como
polos de desarrollo económico, principalmente en el ámbito rural. Con
un relativo “retraso” en el desarrollo territorial, aparecían subespacios his-
tóricamente menos favorecidos a escala regional e intraurbanos, pero tam-
bién otros, que por el contrario, cumplían funciones económicas de
significación regional y nacional antes del triunfo revolucionario, se ha-
bían debilitado o perdido.

Un hito importante en los cambios de la estructura territorial en el país
fue la creación en 1962 de una instancia intermedia entre la provincia y los
municipios, la “región”, y fueron creados 56 centros regionales. En 1976
se aprueba una nueva división político-administrativa, precedida de es-
tudios de regionalización, de diagnósticos sobre el funcionamiento de la
antigua división y de variantes de modelos diferentes de organización del
territorio. Algo estaba claro: la antigua división heredada de la colonia
resultaba ya poco funcional y obsoleta para los cambios que se producían
en los territorios y el balance de los crecimientos de la población en ellos
asentada.
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Un territorio como Oriente con más de 3 millones de habitantes, era
tan provincia como otro con 900 000, y así su cabecera en una economía
planificada recibía similares instalaciones correspondientes a su nivel, pero
atendía poblaciones no comparables. Igualmente la profusión de cambios
en los límites de provincias y municipios, el surgimiento de nuevos muni-
cipios, no coherentes en sus dimensiones, muy diferentes entre sí, señala-
ban la necesidad de producir un cambio en las estructuras de dirección
administrativa en los territorios.

En la nueva división, se delimitaron 14 provincias, 8 de las cuales eran
nuevas, resultado de la fragmentación de las antiguas provincias de Las
Villas, Camagüey, Oriente, y La Habana; el nivel de región era eliminado,
y quedaban 169 municipios, (238 menos), uno de ellos con categoría es-
pecial, subordinado al nivel central, la Isla de la Juventud con su centro
Nueva Gerona que alcanzó en el 2002, 46 900 habitantes.

La ciudad de La Habana, adquiría la categoría de provincia Ciudad de
La Habana, ampliando su territorio con la incorporación de otras ciuda-
des y pueblos próximos, manteniendo fuertes vínculos e intercambios con
la provincia La Habana, en los niveles superiores y medios de servicios
sociales y en el acceso a los empleos de ambos territorios. Igualmente el
municipio Isla de la Juventud fue declarado con categoría de especial, para
responder directamente al nivel central.

En tanto, en 12 municipios cabeceras quedaban contenidas las 12 ciuda-
des centros provinciales y se organizaban 141 municipios nuevos. La pre-
sencia de los nuevos centros municipales y su reforzamiento con inversiones
principalmente de infraestructura social y administrativa, nucleó y estructuró
al territorio de su competencia, reafirmándolos como centros intermedios,
pero con amplias diferencias entre ellos. Los antiguos centros regionales,
que no se convirtieron en cabeceras provinciales, mantuvieron algunas de sus
influencias sobre municipios contiguos, alcanzando un nivel intermunicipal.

A pesar de los avances en materia de equilibrio en área y población de
los nuevos territorios, no se lograba una malla homogénea en estos dos
aspectos, este último con variaciones aún más amplias en años posteriores.
Así, el número de municipios por provincias varía de 8 (provincias de
Cienfuegos, Sancti Spíritus y Las Tunas), a 19 (provincia Habana); y las
extensiones provinciales entre poco más de 720 km² de la Ciudad de La
Habana, seguida de Cienfuegos con 4 180 km² y Camagüey la más extensa
con más de 15 000 km², y las municipales entre 3 km² (Centro Habana), a
4 000 km² de extensión en Ciénaga de Zapata en la provincia de Matanzas,
el más extenso del país.

Ciudad de La Habana, se mantiene hasta la actualidad como la más po-
blada, con más de dos millones de habitantes y en ella se concentra aproxi-



373

Espacio y poblamiento

madamente el 20 % de la población del país; otras dos provincias orienta-
les pasan del millón de habitantes (Santiago de Cuba y Holguín). Seis
provincias (Pinar del Río, La Habana, Matanzas, Villa Clara, Camagüey y
Granma) tienen entre poco menos de 700 000 y poco más de 800 000
habitantes y las menos pobladas y de menor extensión —Cienfuegos, Sancti
Spíritus, Ciego de Ávila, Las Tunas y Guantánamo— entre 400 000 y poco
más de 500 000 habitantes.

Las densidades brutas indican aún las huellas de la asimilación econó-
mica y social del país, y varían entre 50,2 hab/km² en Camagüey, provincia
cuya configuración espacial había evolucionado hacia el predominio de la
ganadería extensiva antes de 1959, hasta 3 007,2 hab/km², en la Ciudad de
La Habana donde se localiza la capital del país. Se mantiene hasta la actua-
lidad como el municipio menos poblado el de Ciénaga de Zapata con
menos 9 000 habitantes, y el de Santiago de Cuba, con casi 500 000, pasa a
ser el más poblado según información censal de 2002.

En la actualidad el 75 % de la población se distribuye en asentamientos
urbanos, y las variaciones interprovinciales son relativamente pequeñas,
Las Tunas y Guantánamo con un 61 % y la provincia Ciudad de La Habana
con el 100 %. Por el contrario, aunque la población rural se distribuye en la
casi totalidad de los municipios, el peso de ella varía en función de sus
contextos geográfico-ecológicos, y las formas de organización productiva
espacial, histórica o reciente.

El municipio Maisí en el extremo oriental del país, desde 1976 es el
más rural (91,59 % en el 2002), y en otros 32 municipios (19 % del total), la
población rural supera el 50 %. También como característica histórica la
mayor concentración de ellos se presenta en parte de los sistemas monta-
ñosos extendidos en las provincias orientales de Guantánamo, Granma y
Santiago de Cuba, en este orden; los contiguos municipios tabacaleros del
extremo sur-occidental de la isla de Cuba, San Juan y Martínez y San Luis
con 65,46 % y 75,74 % de población rural respectivamente, y los también
contiguos municipios centro-orientales de Najasa con 78,95 % y Jimagua-
yú con 83,70 % en la provincia de Camagüey con historias productivas de
ganadería extensiva.

Las ciudades de Cienfuegos, Sancti Spíritus, Ciego de Ávila, Las Tunas,
Holguín, Bayamo, Guantánamo, que se convirtieron en capitales provin-
ciales después de la división político-administrativa de 1976, antes centros
de regiones, pudieron asimilar la dirección y estructuración en torno a
ellas de sus territorios. Los años de preparación y maduración en instala-
ciones y en inversiones infraestructurales e industriales, en muchos casos, y
en capacitación de cuadros y fuerza de trabajo, permitieron que pudieran
encarar tales funciones.
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La división político-administrativa se incorpora al contexto de la de-
sigualdad relativa de oportunidades de desarrollo, pues ella difícilmente
logra que las condiciones y recursos naturales y productivos queden dis-
tribuidos de forma equitativa. Así unas provincias y municipios contienen
una variedad de recursos que tienden a facilitar la diversidad y comple-
mentariedad productiva en su interior, mientras en otros la dotación de
recursos productivos es limitada.9 La nueva malla de recortes político-ad-
ministrativos, se diferenciaba por la productividad espacial, el abasto de
recursos o las limitantes de su explotación, y de otras dotaciones que regu-
laban las oportunidades de la organización productiva, pero también al
interior de sus unidades se habían “unido” o “separado”, espacios y po-
blaciones con vinculaciones estrechas durante muchas décadas.

La mayoría de los municipios de la provincia de Pinar del Río y varios
de las provincias de Holguín y Granma, quedaron con una elevada hete-
rogeneidad intra-territorial, de condiciones y recursos naturales, funcio-
nes productivas y tipos de poblamiento, de características sociales y culturales
de la población; por el contrario, otros como Ciénaga de Zapata mante-
nían una homogeneidad relativa interna.

En otra lectura de este aspecto, algunos municipios permanecieron con
predominio de funciones, eminentemente agroindustr ial-cañera, o
agroindustrial-citrícola, mientras otros eran seleccionados para el desarrollo
industrial minero-metalúrgico, químico, o de servicios como varios muni-
cipios de la provincia Ciudad de La Habana.

A inicios de la década de 1990, se observaba que todas las capitales
provinciales, se habían convertido en centros económicos, sociales y po-
líticos de sus territorios; cumplían funciones productivas y de servicios,
en íntima asociación con los procesos de industrialización impulsados
desde la década de 1970; mientras, muchas de las ciudades intermedias
(de más de 20 000 habitantes), distribuidas por todo el país, también
habían asumido un rol protagónico en la economía nacional o regional,
como las ciudades de Cárdenas, Moa, Nueva Gerona, Sagua la Grande, y
Manzanillo.10

Llamaba entonces la atención el hecho de que en el resto de las cabece-
ras municipales, no se había consolidado una base económica propia, ni
parecía posible que se lograse a mediano plazo, por lo que la fuerza de

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

9 B. Bret: “A partilha do território e a desigualdades frente ao desenvolvimento: um problema
de geografia política”, en B. Becker y M. Miranda: A Geografia política do desenvolvimento
sustentável, UFRJ, Rio de Janeiro, 1997, p. 211.

10 P.  X.  Franco: “Diferencias en las condiciones de vida entre la ciudad y el campo y estudio de
los lugares habitados que constituyen la base del sistema de asentamientos”, FNUAP-IPF,
La Habana, 1991, p. 9.
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trabajo debería mantenerse en empleos fuera del territorio y en lo funda-
mental agrícolas. En pueblos y comunidades que integraban la denomina-
da “franja de base” del sistema de asentamientos poblacionales, cuyas
funciones económicas eran agropecuarias o agroindustriales se notaba un
relativo retraso en el desarrollo. En ellos se asentaba entonces aproximada-
mente el 40 % de la población. El grado de urbanización había crecido en
todo el país, mientras aún el 80 % de los asentamientos urbanos se locali-
zaban en la zona occidental y central, como muestra de la inercial dinámica
de los espacios centro-oriental y oriental.11

Aprovechando las ventajas de las ciudades más grandes, inducidos por
elementos geográficos, como la localización territorial de recursos naturales,
puertos de significado estratégico, algunas funciones económicas preceden-
tes, y también impuestas sin suficiente fuerza laboral preparada, con grandes
distancias de los recursos o materia primas, es decir sacrificando eficacia
por equidad, se apreciaba la consolidación de un sistema de asentamientos.

En un territorio de grandes cambios como la provincia de La Habana se
constató que el ritmo de transformación de las estructuras agropecuarias
era muy superior a la construcción de nuevas comunidades. La imposibi-
lidad material de disponer de inversiones, que continuaran promoviendo
la construcción de comunidades con sus viviendas e infraestructuras socia-
les y técnicas que facilitaran la concentración de trabajadores para respon-
der a los planes de los cultivos, dio lugar a la selección de determinados
asentamientos ya existentes, a los que se asignarían los recursos y hacia los
que se promovería la migración.

Surgió así, el estudio de los llamados bateyes seleccionados que permi-
tiría continuar concentrando la población, en especial la dispersa, cuya
presencia en las tierras cultivadas dificultaba la aplicación de técnicas que
exigían mayores áreas de desplazamiento. Esta concepción de selección de
bateyes en sus inicios y de asentamientos posteriormente, se difundió por
toda la Isla.

La planificación regional contribuyó a “modelar”, en cierta medida, el
escenario del poblamiento en el país. La acción inversionista priorizada en
centros regionales, desde 1960, posibilitó disponer en el momento de ins-
taurar la nueva división político-administrativa de 1976, de ciudades que
podían encabezar nuevos territorios de nivel provincial. La consolidación
de las ocho nuevas provincias y de los nuevos centros, cabeceras munici-
pales, privilegió a estos lugares con las inversiones en infraestructuras so-
ciales y técnicas, además de otras de corte productivo-industrial, durante
los quinquenios comprendidos en el período 1976-1980.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

11 Ibídem, p. 47.
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Uno de los efectos de estas acciones fue el crecimiento poblacional de
estos territorios, por notables corrientes migratorias que contribuyeron a
consolidar centros alternativos a la capital, la que contrariamente a los altos
saldos de migración en la época prerrevolucionaria y a los manifestados en
los primeros años de la década de 1960, en parte inducidos por necesida-
des del proceso de reestructuración política y administrativa del país, con-
tuvo su captación de migrantes.

Las hoy cabeceras provinciales que se distancian entre sí entre 100 y 160 km
se usaron como emplazamientos para llevar el desarrollo al resto del país,
al instalarse en ellas las bases materiales de la construcción y los centros de
formación del personal. Igualmente se localizaron en estos enclaves, los
servicios de nivel superior definidos para las funciones político-adminis-
trativas de las provincias como los de salud, educación, deporte, cultura, y
otros. Inherentes a su categoría se crearon numerosos empleos en la admi-
nistración pública, los que junto a los del desarrollo de instalaciones in-
dustriales, docentes e infraestructurales varias, condujeron a una elevada
diversificación de estos.

Cambios y consolidación del sistemaCambios y consolidación del sistemaCambios y consolidación del sistemaCambios y consolidación del sistemaCambios y consolidación del sistema
de asentamientos humanosde asentamientos humanosde asentamientos humanosde asentamientos humanosde asentamientos humanos

El tratamiento de la organización funcional de los asentamientos humanos
como “sistema” se esboza en los primeros años de la década de 1970. Su
concepción plantea el establecimiento de relaciones funcionales producti-
vas y de servicios que articulen la distribución de sus actividades. Se crean
así distintos niveles de asentamientos y sus elementos se interrelacionan
entre sí, vinculando las ciudades principales entre ellas, y con la ciudad
capital, y también las áreas de cultivo con sus pueblos de base agrícola y
aquellos con los centros de sus territorios.

La población de Cuba se mantiene estructurada de esta forma, en dife-
rentes tipos o niveles de asentamientos, tanto urbanos como rurales. Las
cabeceras provinciales y municipales junto a la capital, constituyen los ni-
veles jerárquicos del sistema pues son las instancias político-administrati-
vas correspondientes, donde radican los organismos de la administración
del Estado, el Poder Popular y los servicios acorde con sus jerarquías.

Entre 1970 y 2002 la población que reside en los más elevados niveles
jerárquicos del sistema es la que más ha aumentado su proporción en el
total al pasar de 53,9 % en 1970 a 63,9 % en el 2002. Los residentes en las
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cabeceras provinciales pasan de un 15,8 % a un 20,9 % entre 1970 y 2002 y
de un 17,3 % a un 23,5 % en las municipales. Las tasas de crecimiento han
sido altas en las cabeceras provinciales, 2,4 % entre 1970 y 1981 y 1,32 % en
el segundo período intercensal 1981-2002, donde se aprecia un descenso.

En las cabeceras municipales los valores han sido superiores a los de las
provinciales. En todos ellos el componente migratorio ha sido relevante
en su crecimiento, y en este ha incidido entre 1970 y 1981, la implementa-
ción de la nueva división político-administrativa en 1976 que favoreció a
las cabeceras con inversiones en la esfera productiva, en la creación de
nuevos empleos al instaurarse las direcciones del Poder Popular, las dele-
gaciones de numerosas instituciones de organismos centrales así como el
fortalecimiento con servicios de acuerdo con sus jerarquías.

De otra parte, la Ciudad de La Habana ha reducido su proporción en el
total de población y en sus tasas de crecimiento, en contraste con las res-
tantes cabeceras. En esto ha incidido la política en las primeras décadas de
no situar inversiones en ella, sino de enviarlas a otras ciudades, para des-
centralizar sus funciones de tipo productivo y de servicios. A ello se inte-
gran regulaciones migratorias aplicadas desde 1997, con el objetivo de
reducir el ingreso de inmigrantes. La baja fecundidad y la sostenida emi-
gración hacia el exterior han coadyuvado igualmente a este resultado.

La población del nivel de la franja de base del sistema, que contempla
los residentes en asentamientos sin jerarquía político-administrativa, re-
duce su participación. La población de los asentamientos urbanos, con-
centrados rurales (de 200 y más habitantes), y rurales dispersos (de menos
de 200 habitantes y población dispersa) tiene conductas diferentes. La po-
blación de los asentamientos urbanos de base se incrementa al duplicarse
casi su proporción de 6,6 % en 1970 a 11,9 % en el 2002. Las tasas son altas
en el período entre 1970 y 1981 con valor de 5,48 % y ya en el período
1981-2002 son mucho menores con 1,08 %. Parte de los asentamientos
urbanos, surgieron como nuevos en el período, y fueron resultado, en
muchos casos, de determinadas políticas encaminadas a la construcción de
pueblos nuevos, y de asentamientos de cooperativas, que en conjunto in-
crementaron el peso de los asentamientos urbanos en el país.

La población residente en asentamientos concentrados rurales aumenta
su proporción de 9,1 a 13,3 % en todo el período y sus tasas son las más
altas con 4,33 % entre 1970 y 1981 y 2,37 % entre 1981 y 2002. La pobla-
ción residente en asentamientos menores de 200 habitantes y dispersos
por el contrario reduce su participación de 30,4 % a 10,8 % y sus tasas son
negativas (-3,42 % y -2,5 %). Ver en la página siguiente tabla 1.
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Tabla 1
Distribución de la población por niveles del sistema de asentamientos

1970-2002
Proporciones y tasas 1970-1981-2002

  Tasas de creci-
Población en miles % del total   miento en %

Niveles del sistema
de asentamiento 1970 1981
poblacional 1970 1981 2002 1970 1981 2002 -1981 -2002

La Habana,
capital 1 786,5 1 929,4 2 201,6 20,8 19,8 19,6 0,70 0,63

Cabeceras
provinciales 1 349,5 1 751,1 2 312,7 15,8 18,0 20,9 2,40 1,32

Cabeceras
municipales 1 486,2* 2 014,7* 2 631,9 17,3 20,7 23,5 2,80 4,6

Subtotal niveles
jerárquicos 4 622,2 5 695,2 7 146,2 53,9 58,5 63,9 1,92 1,08

Urbanos de base 565,7 1 016,8 1 333,1 6,6 10,5 11,9 5,48 1,08
Subtotal urbano 5 187,9 6 712,0 8 479,3 60,5 69,0 75,8 2,37 1,12
>200 rurales 73,1 1 232,7 1 491,5 9,1 12,7 13,3 4,33 2,37
<200 y dispersos

rurales 2 608,2 1 778,9 1 206,9 30,4 18,3 10,8 -3,42 -2,5
Subtotal rural 3 381,3 3 011,6 2 698,4 39,5 31,0 24,2 -1,04 -0,5
Franja de base

(urbano+rural)** 3 947,0 4 028,4 4 031,5 46,1 41,5 36,1 0,19 0,005
Total urbano

y rural 8 569,2 9 723,6 11 177,7 100 100 100 1,16 0,7

* Hay tres cabeceras que clasifican como rurales en 1970 y 1981.
** En la franja de base se incluyen los asentamientos urbanos y rurales sin jerarquía político-

administrativa.
FUENTES: N. Montes, et al.: “Tendencias de concentración y urbanización de la población rural

1970-1981”, Problema de Ciencias Sociales 210 Perfeccionamiento del sistema de Asenta-
mientos Poblacionales, Tema II, IPF, JUCEPLAN, 1988, www.one.cu-publicaciones-03es-
tadisticassociales-asentamientoshumanos-asentamiento_humanos.pdf.url (2008).

Con el estímulo recibido por sus nuevas funciones las cabeceras provin-
ciales duplicaron su población y triplicaron su área en breve tiempo. La
imagen urbana se proyectó en dos formas: la ciudad antigua o tradicional y la
de los nuevos desarrollos, con grandes instalaciones emprendidas en áreas
de bajas densidades de población y con poca integración entre ambas.

La contracción en el proceso inversionista en los años 1990 dados los
condicionamientos externos de la economía cubana, produjo un retorno
a los saldos de las década de 1960 hacia la capital y reacomodos internos en
pos de estrategias individuales y familiares de supervivencia, además de
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medidas de reestructuración del sector agropecuario, tales como la crea-
ción de las Unidades Básicas de Producción Cooperativa, como forma
especial de cooperativa en tierras estatales.

La Ciudad de La Habana12 único asentamiento de más de 500 000 habi-
tantes desciende su proporción con respecto al total de población entre
1970 y el 2002, mientras que los comprendidos en el rango entre 100 000
y 499 999 habitantes pasan a ocupar un lugar más destacado, con la mayor
participación entre los niveles de asentamientos. Igualmente, asciende la
proporción de los comprendidos entre 10 000 y 49 999 habitantes y entre
2 000 y 4 999. Es decir la población presenta una tendencia a concentrarse
en los asentamientos de mayor tamaño, con la excepción de la Ciudad de
La Habana, que reduce su participación en el total. Entre 1970 y 2002 los
asentamientos de más de 10 000 habitantes pasan de 50 % a 62,3 %. La
Ciudad de La Habana que concentraba 20,8 % pasa a tener 19,7 %. Ver
tabla 2 más adelante.

La distribución de la población por tipos de asentamientos según datos
del último censo de población y viviendas, muestra el total predominio de
la población en ciudades, aunque la distribuida en pueblos y poblados
rurales menores de 10 000 habitantes, supera los dos millones y medio de
residentes. Ver gráfico 4.

Gráfico 4
Distribución de la población por tipos de asentamientos

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

12 En estos análisis se hace coincidir la provincia Ciudad de La Habana, con la ciudad de La
Habana como asentamiento, aunque desde el punto de vista de los límites establecidos
oficialmente estos no son coincidentes.

FUENTE: ONE: Censo de Población y Viviendas, La Habana, 2002.
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Tabla 2
Población de los asentamientos por rangos de población

Estructura del peso con relación a la población total
en 1970, 1981 y 2002 (en %)

(Población en miles)

Rangos de asentamientos 1970 % 1981 % 2002 %

Urbanos
> de 500 000 1 786,5 20,8 1 929,4 19,84 2 201,6 19,7
100 000-499 999 1 078,3 12,7 1 423,4 14,64 2 214,8 19,8
50 000-99 999 405,4 4,7 531,2 5,5 517,4 4,6
20 000-49 999 582,0 6,8 775,6 8,0 1 161,5 10,4
10 000-19 999 425,1 5,0 615,8 6,3 871,8 7,8
5 000-9 999 450,2 5,3 660,5 6,8 708,3 6,3
2 000-4 999 300,5 3,5 489,8 5,0 585,1 5,2
1 000-1 999 122,3 1,4 214,0 2,2 170,2 1,5
<de 1 000 37,3 0,4 72,3 0,74 48,6 0,43

Rurales
>=200 habitantes 773,1 9,0 1 232,7 12,7 1 491,5 13,3
<200 habitantes

y dispersos 2 608,4 30,4 1 778,9 18,3 1 206,9 10,8

FUENTE: N. Montes, et al.: “Tendencias de concentración y urbanización de la población rural 1970-
1981”, Problema de Ciencias Sociales 210 Perfeccionamiento del sistema de Asentamientos
Poblacionales, Tema II, IPF, 1988. Nomencladores Censo 1981. CEE. www.one.cu-publicacio-
nes-03estadisticassociales-asentamientoshumanos asentamientos_humanos.pdf.url (2008).

En 1970 las ciudades, considerando como tales a los asentamientos ur-
banos de más de 20 000 habitantes eran 32; según el censo de 1981 eran 42
y el último censo de 2002 definió 57 ciudades (ver tabla 3). Estas 57 ciuda-
des crecieron entre 1970 y 1981 con una tasa de 1,7 % y entre 1981 y 2002
lo hicieron al 1 %, mientras si se toma el período 1970-2002 la tasa fue de
1,2 %. Estas tasas son superiores a las del crecimiento urbano comprendi-
do en los períodos intercensales. Entre 1970 y el 2002 la mayor tasa corres-
pondió a la ciudad de Moa con 4,8 %, en el período 1970-1981 como de
mayor crecimiento con un 6,3 %, explicado por la atracción que represen-
tó la proyección de un desarrollo minero-metalúrgico, y las grandes inver-
siones industriales, en infraestructura productiva, de servicios y viviendas.
A continuación le sigue la ciudad de Jagüey Grande con una tasa de 4,5 %
(1970-2002), que en el período 1970-1981 fue la de mayor crecimiento del
país, con 7,9 %, dado por el auge de la agroindustria citrícola, y el desarro-
llo infraestructural asociado, y Nueva Gerona con 3,2 % donde igualmente
fue el período 1970-1981 el de mayor crecimiento, con causas muy simila-
res a las anteriores. Ver tabla 3.
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La población de ciudad de La Habana,13 capital del país, fue en 1970
de 1 786 500, en 1981, 1 929 400 y en el censo de 2002, 2 171 700. Su tasa de
crecimiento 1970-2002 fue de 0,6 %, similar a la del período 1981-2002, y
entre 1970 y 1981 de 0,7 %, inferior a la tasa de crecimiento de la pobla-
ción urbana del país. Así, el peso de la población de Ciudad de La Habana
en relación con la del país ha descendido ligeramente y en el 2002 alcanzó
un 19,6 %. Desde 1997 existen regulaciones para el ingreso de inmigrantes
a la ciudad, en especial para cuatro de los municipios centrales, lo que
unido a un proceso de envejecimiento, la baja natalidad y la elevada emi-
gración al exterior han dado lugar a que la ciudad haya decrecido en los
últimos años, pasando de 2 200 500 al 31 de diciembre de 2003, a 2 181 300,
dos años después. Los datos referidos al 2007 corroboran esta regularidad
al registrarse 2 156 650 habitantes. Ver mapa 1.

Tabla 3
Ciudades con mayores tasas de crecimiento

1970-1981 , 1981-2002 y 1970-2002

Tasas (%)

Ciudades 1970-1981 1981-2002 1970-2002

Consolación del Sur 3,6 2,2 2,7
Jagüey Grande 7,9 2,7 4,5
Manicaragua 5,7 1,1 2,6
Cumanayagua 4,4 1,7 2,6
Las Tunas 4,2 2,5 3,1
Sagua de Tánamo 4,4 2,0 2,8
Moa 6,3 3,7 4,6
Bayamo 3,2 1,7 2,2
Guisa 4,8 1,5 2,6
San Luis 3,5 1,5 2,2
Maya, La (Songo-La Maya) 5,3 1,6 2,9
Nueva Gerona 5,6 2,0 3,2

FUENTE: Calculado por la autora a partir de las informaciones de población de los asentamientos
que aparece en los nomencladores de los censos de 1970 y 1981, CEE y en la lista preliminar
del censo 2002.

Entre 1981 y 2002 las ciudades con las mayores tasas fueron Moa y Con-
tramaestre que presentan valores superiores al 3 %, mientras las restantes
ciudades varían entre 2 y 2,7 %. Las causas del incremento poblacional en
Moa fueron expuestas antes, en tanto en los casos de Contramaestre y San
Cristóbal el ingreso de población rural cercana parece explicar tales incre-
mentos. Ver tabla 4.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

13 Población en el área de la provincia Ciudad de La Habana creada en 1976.



FU
E

N
T

E
: I

nf
or

m
ac

ió
n 

su
m

in
ist

ra
da

 p
or

 O
N

E
 re

fe
re

nt
e 

al
 c

en
so

 d
e 

Po
bl

ac
ió

n 
y V

iv
ie

nd
as

 d
e 

20
02

.

M
ap

a 
1

Lo
ca

liz
ac

ió
n 

de
 p

rin
ci

pa
le

s c
iu

da
de

s d
e 

Cu
ba

 se
gú

n 
ca

te
go

ría
 c

en
sa

l



383

Espacio y poblamiento

Tabla 4
Ciudades con tasas superiores al 2 % entre 1981 y 2002

Ciudades Tasa 1981-2002

San Cristóbal 2,7
Consolación del Sur 2,2
Jagüey Grande 2,7
Jatibonico 2,0
Nueva Gerona 2,0
Las Tunas 2,5
Sagua de Tánamo 2,0
Moa 3,7
Contramaestre 3,4

FUENTE: Calculado por la autora a partir de las informaciones de población de los asentamientos
que aparecen en los nomencladores del censo de 1981 y en la lista preliminar del censo 2002.

En Cuba el índice de primacía14 ha evolucionado, al reducir su valor, lo
que indica que la ciudad mayor no tiene una relación tan marcada con las
subsiguiente. Ver gráficos 5 y 6.

La tendencia del índice presenta un aumento en la desproporción
hasta 1943-1953, donde hubo una migración intensa hacia la capital y a
partir de ahí se ha reducido, en especial en los últimos dos censos.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

14 El índice de primacía es la relación de la ciudad mayor con el resto de las ciudades o
subconjunto seleccionado de ellas. Es uno de los indicadores más usados en la distribución
espacial para evidenciar la dinámica de las ciudades.

* Relación entre la ciudad mayor y las cuatro subsiguientes.
FUENTE: www.one.cu-publicaciones-03estadisticassociales-asentamientoshumanos-

asentamiento_humanos.pdf.url (2008).

Gráfico 5
Índice de primacía calculado entre 1907 y 2002 para las 5 ciudades mayores
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En los últimos años el descenso de la población de la ciudad y el incre-
mento del tamaño de las ciudades que le siguen en población caracterizan
el índice de primacía, que alcanza el menor valor (menor de 1), para 12
ciudades según el censo de población y viviendas de 2002. Es a partir de
1981 que las ciudades cabeceras provinciales, que le suceden en población
han aumentado su proporción y tienden a la reducción de la diferencia
con la ciudad de mayor tamaño. Se puede considerar como un rasgo gene-
ral del cambio de la distribución espacial de la población en el país, la
disminución de la población en la Ciudad de La Habana, su menor peso
relativo en el período y el ascenso de las otras cabeceras que le siguen en
cantidad de población.

Cambios a partir de la década de 1990Cambios a partir de la década de 1990Cambios a partir de la década de 1990Cambios a partir de la década de 1990Cambios a partir de la década de 1990

Efectos primarios y secundarios
sobre los espacios del país

Los efectos negativos primarios derivados de la crisis que enfrenta el país
a inicios de la década de 1990 y de las medidas de ajuste económico para
sortearla, fueron documentados desde finales de la propia década. Se des-
tacaban las diferencias de ingresos y de proporción de población en riesgo

Gráfico 6
Índice de primacía calculado entre 1943 y 2002 para las 12 ciudades mayores

* Relación entre la ciudad mayor y las once subsiguientes.
FUENTE: www.one.cu-publicaciones-03estadisticassociales-asentamientos humanos-

asentamiento_humanos.pdf.url (2008).
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en el ámbito de las grandes regiones del país;15 la vulnerabilidad diferen-
cial de la población de los municipios —14— con muy alta vulnerabili-
dad, todos localizados en las provincias orientales y 24 de alta vulnerabilidad,
concentrados en las provincias orientales y la parte norte y central de la
provincia de Sancti Spíritus;16 así como la concentración en 47 municipios
(el 28 % del total) de impactos positivos intensos, en 11 asociados a la
reanimación industrial, en 13 al desarrollo turístico, y en 23 al incremento
del empleo en otros sectores.17

La búsqueda de eficiencia en la localización de inversiones y en las rea-
nimaciones productivas, debilitaron los procesos que reducían los desequi-
libr ios espaciales y regionales heredados. Nuevas reconfiguraciones
espaciales, se construían según diferentes expresiones cuantitativas y cuali-
tativas de la verticalidad dominante, imponiendo desigualdades de nuevo
tipo que Santos distingue como “zonas, regiones, o espacios luminosos y
opacos”, donde se disuelven, difunden o refuerzan los contenidos de lo
global o lo local.18

Las consecuencias negativas de los cambios, estremecieron en un inicio
a la totalidad de los subespacios y territorios del país, no obstante, de
forma rápida surgieron estrategias individuales-familiares para amortiguarlos,
reguladas por la diferenciación espacial de oportunidades, sin reducir el
peso en algunos espacios de la creatividad de los líderes locales. Se coloca-
ron en ventaja aquellos espacios vinculados o con potencialidades para la
siembra de cultivos menores, la extracción pesquera, la explotación gana-
dera, o para la cría de animales, que también avanzó hacia las ciudades,
donde se concentraba la población y por ende la mayor intensidad de los
cambios. En ellas, a la vez se establecían intercambios en dinero o en espe-
cies, con espacios distantes, dando comienzo a la organización de redes de
producción-comercialización espontáneas.19

En desventaja aparecían otros espacios cuyas funciones económicas no
eran prioritarias, como en el caso de ciudades con industrias paralizadas,

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

15 Ángela Ferriol y otros: “Efectos de las políticas sociales sobre los niveles de pobreza: El caso
de Cuba en los años noventa”, en Política macroeconómica y pobreza en América Latina y el Caribe,
PNUD, Mundi-Prensa, 1998.

16 Ada Guzón: “Estudio de los municipios críticos del país”, IPF, La Habana, 1998.
17 M. E. Bermúdez y otros: “Esquema nacional de ordenamiento territorial”, IPF, La Habana,

1997 y M. D. Quintana: “Evolución de los ingresos de la población en los años noventa:
diferenciación por territorios”, en: Cuba. Crisis, ajuste y situación social, Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana, 1998.

18 M. Santos y M. Arroyo: “Globalização Regionalização: A proposta de Mercosul”, ob. cit.
19 L. Íñiguez, y M. Ravenet: “Desigualdades espaciales del bienestar en Cuba. Aproximaciones

a los efectos de los nuevos procesos en las realidades sociales”, CESBH, Universidad de La
Habana, La Habana, 1999.
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y aquellos asentamientos asociados directa o exclusivamente a la agroin-
dustria azucarera. La reducción drástica de recursos, de los sistemas de
estimulación, y otros, provocaban no solo el descenso de la producción
agrícola, de los rendimientos y la producción de azúcar, como también
fuertes impactos sobre los asentamientos de complejos agro-industriales
inactivos.20

La distribución territorial de la incidencia de la neuritis óptica, de ini-
cio idiopática, que evolucionó de forma dramática en 1993, posteriormente
llamada neuropatía epidémica, sugería la diferenciación territorial de la
intensidad de los cambios nutricionales, en el gasto energético y en las
tensiones psico-sociales, importantes factores de la compleja trama de su
ocurrencia. Las mayores incidencias se concentraban en grandes ciudades
como la Ciudad de La Habana y Santiago de Cuba, y otras con funciones
industriales detenidas o disminuidas como Sagua la Grande, Moa o Nue-
vitas, en agregados de espacios cañeros del occidente y centro-oriente, y
de llanuras tabacaleras del extremo occidental del país, mientras aparecían
como relativamente inmunes espacios montañosos, que sugerían menos
cambios en componentes de la vida cotidiana.21

De nuevo las distintas líneas de base en espacios y territorios del país,
sus diferentes contextos y potencialidades productivas explotadas o aún
sin explotar, y las prioridades dadas en la estrategia para la recuperación,
mostraban que a pesar de los efectos positivos de las medidas de ajuste
económico, se había desencadenado una ampliación de las desigualdades
sociales y territoriales. Entraban como inductores de los procesos de trans-
formación espacial, tanto el potencial de condiciones y recursos naturales,
como las siempre riesgosas decisiones políticas en tiempos de urgencia.

Así, la decisión de concentrar las inversiones, y condicionarlas a la rápida
recuperación y mayor efecto multiplicador en la economía,22 puede consi-
derarse entre los efectos primarios y más estables sobre las mudanzas de
las formas espaciales. La localización de estas asignaciones de prioridad
nacional, era guiada por la verticalidad, y exigía la “productividad espa-
cial”,23 en estos espacios concretos.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

20 A. Nova: “Redimensionamiento y diversificación de la agroindustria azucarera”, en Omar
Everleny Pérez (coordinador): Reflexiones sobre la economía cubana, Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana, 2006, p. 118.

21 R. L. Íñiguez: “Geografía de la neuropatía epidémica en Cuba”, CESBH, Universidad de la
Habana, La Habana, 1993.

22 H. Marquetti y A. A. García: “Proceso de reanimación del sector industrial. Principales resul-
tados y problemas”, en Balance de la economía cubana a fines de los 90, CEEC, La Habana, 1999.

23 Diferentes capacidades de los lugares para ofrecer rentabilidad a las inversiones, dependiente
de las potencialidades locales y condicionadas por el soporte técnico-informacional. M.
Santos y M. Arroyo: “Globalização Regionalização...”, ob. cit., p. 197.
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Los desequilibrios de la estructura económica, social y espacial residual,
no podían ahora determinar la localización de los nuevos o reanimados
actores económicos estatales. La implementación de planes y programas
de desarrollo de distintos sectores productivos priorizados como el turís-
tico, minero-metalúrgico, biotecnológico, entre otros, en algunos casos
mediante el complemento de los recursos nacionales con capital extranje-
ro, se producía en espacios seleccionados y restringidos. Solo en algunas
capitales y ciudades intermedias, de forma también focal, se acogían las
reanimaciones industriales, con la relativa mejora en los ingresos y acceso
al consumo de parte de su población.

El desarrollo del turismo internacional se dirigía a aquellos espacios
con recursos naturales más demandados como los de “sol y playa”, y en
otros urbanos de elevado potencial de recursos patrimoniales localizados
en lo fundamental en determinados barrios y repartos de Ciudad de La
Habana. En 1993, uno de los años más críticos de la década, se inauguraba
el primer hotel en Cayo Coco, en el grupo de los Jardines del Rey, y el
capital extranjero nuevo motor impulsor del desarrollo turístico, se con-
centraba en el polo de fama histórica de la Península de Varadero y en otras
pequeñas islas de los grupos insulares del norte y sur del país, sin produc-
tividad espacial, o sea con recursos naturales, y pocos o ningún otro recur-
so de infraestructura o humano.

La reorientación del programa alimentario,24 se fundamentó en movili-
zaciones de trabajadores, descentralización de las empresas agropecuarias
y prioridad al autoconsumo para todas ellas, y otros centros de trabajo,
cuyos esfuerzos tenían diferente efectividad. Cambios organizativos y crea-
ción de nuevas formas de organización cooperativa, se difundían por el
país, mientras se observaba que los resultados del nuevo modelo agrario,
no serían homogéneos. Al respecto Deere y otros planteaban que: “…la
flexibilidad de la política, la asunción de las diferentes condiciones locales,
y del rol de los actores serán factores claves para el éxito de los procesos de
transformación del agro”.25

Tanto las nuevas formas de producción y organización, como la apertu-
ra de los mercados agropecuarios, transformaban los espacios del país, de
forma selectiva y con diferentes resultados, regulados por múltiples factores,
entre los que cabe destacar, el diferente potencial del recurso tierra —que
ahora no contaba con insumos para su mejoramiento—, y las tradiciones,
distinguía ventajosamente a los espacios de producción no cañera de aque-
llos con predominio de la agroindustria azucarera.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

24 Iniciado a fines de los años ochenta.
25 C. Deere y otros: Güines, Santo Domingo, Majibacoa. Sobre sus historias agrarias, Editorial de

Ciencias Sociales, La Habana, 1998, pp. 368, 374.
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En general nuevos o renovados vectores de desarrollo promovidos por
el Estado, se distribuían en un patrón espacial concentrado y restrictivo. La
ampliación del empleo por cuenta propia, componente de la estrategia de
recuperación económica, propiciaba una distribución espacial más com-
pleja. A pesar de que los factores que deciden la atracción espacial de
nuevos actores económicos (de capital estatal o mixto), no son estricta-
mente coincidentes con los que promueven o atraen actores por cuenta
propia. Varias investigaciones con información cuantitativa o cualitativa han
reconocido que algunas de las actividades de ingresos netos más ventajo-
sas, como la renta de habitaciones o restaurantes (paladares), siguen una
lógica de concentración coincidente o próxima a los nuevos actores eco-
nómicos promovidos por el Estado, en algunos espacios urbanos y algunos
turísticos (a excepción de las islas), y hasta a esquinas de la retícula urbana
de algunas ciudades.26

Otro patrón de distribución dispersa e irregular, también era apreciado
al interior de cualquier municipio o asentamiento, en este caso, como re-
sultado de la presencia de actores económicos no estatales, o proveniente
de ayudas de terceros, que favorece el incremento de ingresos en la eco-
nomía individual-familiar. Ello se explica por el hecho de que muchas
actividades por cuenta propia no se realizan in situ, ni siquiera próximos al
lugar de residencia del trabajador.

No se cuenta con información que distinga la distribución territorial de
los trabajadores por cuenta propia, se supone que en algunos casos se
mantienen las localizaciones originales, aunque la oficialización y las regu-
laridades de su práctica, han sido decisivas en la redistribución espacial y
territorial actual. Tampoco se conoce la distribución territorial o espacial
del monto de las remesas o ayudas desde el extranjero, pero es seguro que
ambos componentes participan en la trama de condicionantes de la am-
pliación de la heterogeneidad entre espacios-familias.

El freno a los procesos de homogeneización de oportunidades de vida
en espacios y territorios, no niega que los móviles de estos rediseños,
permitieron mantener la supervivencia del país y de su población, ni tam-
poco los avances que se habían logrado en materia de equidad territorial
de las condiciones de vida.

Una aproximación a los efectos diferenciales de los cambios espaciales y
sus consecuencias en la evolución de la población municipal entre los

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

26 R. L. Íñiguez, R. M. Ravenet y O. E. Pérez: “Aproximación a las desigualdades espacios-
familias en la provincia Ciudad de La Habana”, Informe de Investigación, CESBH, Univer-
sidad de La Habana, La Habana, 2000.
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últimos dos momentos censales 1981 y 2002, permite identificar el incre-
mento de población en los municipios donde se localizan las capitales
provinciales, y los polos de desarrollo económico más recientes, en tanto
otros espacios conformados por agregados de municipios, denotan pérdi-
das absolutas de población en la parte nororiental de la provincia de Hol-
guín, norte y centro de Villa Clara, suroeste de la provincia de Matanzas,
oeste de la provincia de Pinar del Río, así como municipios de la periferia
de la provincia Ciudad de La Habana, con toda probabilidad por efecto de
migraciones internas. Ver mapa 2.

Transcurridos poco más de tres lustros del comienzo de la aplicación de
medidas de ajuste económico, los efectos primarios han promovido otros
secundarios, negativos y positivos, que aportan nuevas condiciones en la
dinámica de las reconfiguraciones espaciales, y otros componentes de la he-
terogeneidad territorial. En los asentamientos donde se ha afianzado el
desarrollo turístico, minero-metalúrgico, minero-energético, agroindustrial
no cañero, entre otros, se ha consolidado un relativo desarrollo económi-
co territorial e individual-familiar, con un efecto positivo, de diferente
magnitud, sobre los ingresos individuales-familiares.

En múltiples documentos, se reiteran como favorecidos o luminosos,
territorios conformados por agregados de municipios del norte de las
provincias Habana y Matanzas, nordeste de Holguín, norte de Ciego de
Ávila, sur de Matanzas, donde se han afirmado formas espaciales expre-
sadas en la construcción, reparación o renovación de viviendas, edifica-
ciones o áreas públicas, entre otras. Estas formas promovidas o facilitadas
por el Estado, o por la vía individual-familiar, han arraigado una determi-
nada dinámica de consumo (general), asociada a las oportunidades de in-
gresos relativamente elevados, provenientes de una o de la combinación
de varias fuentes que en estos territorios concurren de forma estable. Al-
gunos de los nuevos flujos, no necesariamente deseados, se acogen en los
espacios de forma selectiva, y representan cambios paulatinos en elemen-
tos de la reproducción socio espacial en sus componentes de producción,
distribución-consumo.

De forma similar pero opuesta, también con un patrón espacial concen-
trado o disperso, se aprecian los efectos prolongados de no haber atraído
nuevos actores económicos, o de haber perdido de forma temporal o de-
finitiva los existentes. Aunque se destaque la concentración de espacios
más rezagados, vulnerables, deprimidos u otra denominación similar, en la
parte oriental del país, ellos también se concentran o esparcen por el cen-
tro y el occidente en municipios, y en barrios de las ciudades, incluso
contiguos a otros avanzados o luminosos.
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El caso de la provincia Ciudad de La Habana es mucho más complejo.
Los efectos secundarios de la concentración de actores económicos de
determinados sectores con ventajas de ingresos estatales o no estatales, se
expresa en dos diferentes patrones espaciales. En el primero convergen las
concentraciones de actores, con la residencia de los empleados en ellos, o
en los corredores de sus dinámicas. El exponente tipo, del primer patrón
concentrado es el espacio que se extiende desde el borde litoral, y se
interna pocos cientos de metros, localizado al norte de los municipios de
Playa, Plaza, Centro Habana y Habana Vieja. En el segundo, la distribución
espacial de ocupados en estos sectores, es difusa y hasta puntual, con una
expresión irregular al interior de cualquiera de sus municipios, expresada
de forma similar en mejoras en las viviendas, y en el entorno urbano, así
como en otras dimensiones de las condiciones de vida.

No obstante, se destaca la improvisación y agresión al patrimonio cons-
truido de muchas de estas “mejoras” del hábitat, que provocan la pérdida
de valores y de coherencia de la ciudad, mientras viviendas improvisadas
se incrementan en la periferia y en otros espacios centrales con pérdida de
funciones, conformando barrios irregulares con predominio de inmigran-
tes relativamente recientes.27

Los vectores de desarrollo turístico, inmobiliarios, comercial, y otros,
incluyendo la producción o los servicios no-estatales, consolidan sus efec-
tos positivos sobre el ingreso de la población que se vincula a ellos, y la
población beneficiada por estas vías reside tanto en sus alrededores, como
en otros barrios y municipios hasta periféricos, lo que complica aún más
la heterogeneidad espacial y territorial.

Un efecto secundario en expansión, asociado al patrón espacial disper-
so o puntual de mejoras en las condiciones de vida, es el promovido por la
relativa consolidación de una estatificación social, que se convierte en com-
ponente de homogeneización o al menos de reducción de las distancias
sociales. Se trata de una especie de redistribución entre familias de más
elevados ingresos hacia la de menores ingresos, mediados por una multi-
plicación de oferta-demanda de servicios o de producciones, apoyados en
los trabajadores por cuenta propia legales o ilegales, más visibles en las
grandes ciudades y en la capital. Difícilmente cuantificables, sus efectos no
solo se expresan entre barrios de la ciudad, como entre ellos y los de otras
provincias distantes, en una suerte de lo que se puede llamar “inmigración
golondrina de nuevo tipo”, migrantes temporales cuyo tiempo de perma-
nencia es variable según posibilidades y aspiraciones.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

27 M. COYULA: “La toma de la gran ciudad blanca”, LASA, Montreal, 2007; R. L. Íñiguez y
otros: “Identidades territoriales en Ciudad de La Habana. Contextos espaciales de su cons-
trucción”, CESBH, La Habana, 2008.
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Son también efectos secundarios positivos, el incremento de respuestas
del Estado desde los primeros resultados de la recuperación económica,
tales como la organización e implementación de nuevos programas y pre-
paración de actores sociales, entre los que cabe destacar la focalización y
atención a la población más necesitada, y el apoyo a la reincorporación de
jóvenes desvinculados del trabajo o el estudio. Se destacan las mejoras en
los sistemas de asistencia y seguridad social, el incremento de salarios, las
facilidades de compra de efectos electro-domésticos a todas las familias en
el marco de la llamada Revolución Energética, y la intensificación de los
programas de construcción y terminación de viviendas o de reparación de
edificios múltiples, aún con notables insuficiencias y déficit.

Mientras, nuevas formas de organización de la producción agrícola, la
experiencia de décadas o inexperiencia de los productores, la proximidad
o lejanía de los centros de comercialización, y en especial problemas orga-
nizativos entre producción y comercialización, han diferenciado los resul-
tados territoriales, incluso en espacios con excelente productividad de los
suelos y de anteriores rendimientos, como en las llanuras de las provincias
de La Habana, Matanzas y Ciego de Ávila.

Un caso particular de efectos primarios aún en despliegue, y el de ma-
yor extensión en área, es el de las reconfiguraciones espaciales del uso de
la tierra con la notable reducción de la superficie cultivada en el país, tanto
en el sector estatal como en el no estatal, cuyo principal componente ha
sido la contracción de la superficie cosechada y de la producción de azúcar.
La tendencia a la disminución de la superficie cultivada se observa desde
antes de la década de 1990, y se explicaba por la política de intensificar los
cultivos con rotación y los policultivos, así como fallas en la organización
de recursos disponibles (ver gráficos 7 y 8).

Desde finales de la década del noventa se destacaba dentro de los efec-
tos secundarios del período especial, otras causas como la inestabilidad en
la política agraria, la utilización de tierras agrícolas para la silvicultura, mi-
nería y otros usos no agrícolas, conflictos entre el aprovechamiento rural
de la tierra y la expansión urbana, industrial o la explotación de recursos
hídricos, deterioro por causas antrópicas y hasta problemas subjetivos.28

Las formas de organización agrícola habían sido cambiadas con la intro-
ducción en la década de 1990 de nuevas formas de producción cooperati-
va como las Unidades Básicas de Producción Cooperativa (UBPC) que
asumía gran parte de la tierra del sector estatal. La relación entre superficie

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

28 C. Álvarez y C. Rodríguez: “Dinámica del uso de la tierra. Período 1989-1997”, en A. Pérez
y otros: Los asentamientos humanos, el uso de la tierra y los cambios globales en Cuba, IPF, La
Habana, 2001, pp. 77-79.
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cultivada y no cultivada según diferentes formas de organización mostraba
en el 2007, que era en el sector estatal donde se concentraba la mayor
cantidad de tierras agrícolas no cultivadas, a expensas en lo fundamental
del incremento de pastos naturales y en especial de tierras ociosas, mien-
tras el 67 % de las tierras agrícolas cultivadas en las UBPC, está ocupada
por plantaciones de caña de azúcar (ver gráfico 9).

Gráfico 7
Evolución reciente del uso de la tierra en el sector estatal

(a) Excluye el uso de la tierra en los cayos.
FUENTE: ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 2008.

Gráfico 8
Evolución reciente del uso de la tierra agrícola en el sector no estatal

(a) Excluye el uso de la tierra en los cayos.
FUENTE: ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 2008.
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Así un importante efecto secundario en las reconfiguraciones del espa-
cio geográfico aún en despliegue, es el que resulta del proceso de redi-
mensionamiento de la agroindustria azucarera. Al tener en cuenta la
drástica reducción de la disponibilidad de recursos y de estímulos a los
productores, con repercusiones desfavorables en la producción y los ren-
dimientos, fue implementada en el 2000 la Tarea Álvaro Reynoso, que
contempló la reducción del número de centrales azucareros, y la reva-
luación de las áreas de plantaciones cañeras.29 El número relativamente
estable de centrales que molían cada año, y que ya había disminuido en
la década del noventa, experimenta una aguda reducción con una expre-
sión espacial más intensa en las provincias centrales y occidentales30 (ver
gráficos 7 y 8). Coherente con ello, la superficie de caña cosechada con un
descenso gradual en esa década, sufre una rápida reducción en la década
siguiente, ver mapas 3 y 4.

Nota: Excluye el uso de la tierra en los cayos.
FUENTE: ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 2008.

Gráfico 9
Formas de tenencia y tipos de entidades económicas

en la superficie agrícola, 2007

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

29 A. Nova: “Redimensionamiento y diversificación de la agroindustria azucarera”, ob. cit.,
p. 118.

30 R. Castellanos: “Evolución histórica de la distribución territorial de la producción azucare-
ra”, IPF, La Habana, 2001; R. Castellanos y otros: “Reestructuración de la agroindustria
azucarera, IPF, La Habana, 2003.
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Las acciones aún en proceso, están provocando nuevas transformaciones
espaciales, una de las cuales se asocia a la reducción de la superficie de las
plantaciones de caña y una muy lenta reconversión a usos agropecuarios o
forestales.

Las consecuencias positivas que se esperan, no descuentan algunos im-
pactos negativos aún, considerándolos de corto plazo o reversibles. Los
centrales que quedan en activo se concentran en la parte centro-oriental
del país, y los costos sociales en los bateyes de los definitivamente desacti-
vados se han enfrentado con la organización de nuevas funciones econó-
micas industriales, como el montaje de pequeñas industrias de elaboración
de alimentos, de otros desarrollos agroindustriales, o hasta culturales como
en el caso de centrales convertidos en museos.

Pero, como es conocido, en los asentamientos asociados a la caña de
azúcar se ha desarrollado una intensa territorialidad, e identidad produc-
tiva y social, por lo cual dejar de ser trabajador cañero, o azucarero, por
circunstancias que se imponen en las estrategias de recuperación del sec-
tor, y transformarse en trabajadores agrícolas de otro tipo, o pecuarios,
suscita conflictos de readaptación a nuevas ocupaciones, más intensos en
familias de varias generaciones de trabajadores azucareros. Cientos de mi-
les de trabajadores en especial de la industria, se han acogido a diferentes
programas organizados para elevar el nivel educacional, para convertirse
en estudiantes de educación superior en sedes universitarias localizadas en
estos espacios o en otros próximos.

Gráfico 10
Evolución de la superficie cosechada de caña de azúcar por zafra

FUENTE: ONE: Anuario estadístico de Cuba, La Habana, 2008.
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Contextos actuales de los cambios espaciales.Contextos actuales de los cambios espaciales.Contextos actuales de los cambios espaciales.Contextos actuales de los cambios espaciales.Contextos actuales de los cambios espaciales.
El retorno al territorioEl retorno al territorioEl retorno al territorioEl retorno al territorioEl retorno al territorio

De elevada popularidad en la última década, en varios contextos regiona-
les el llamado desarrollo local promueve esperanzas de reducción de las
desproporciones territoriales injustas, y de mejoras en las condiciones y la
calidad de la vida de la población. Estas mismas premisas impulsaron el
desarrollo fomentado en Cuba, desde la década de 1960 y ejecutado con
sus máximos efectos positivos en la década de 1980. Se llamaba desarrollo
urbano, territorial, regional, comunitario, pero no local. Sustentada en ar-
duos trabajos, la planificación física transitaba escalas desde lo urbano en
detalle, a lo provincial, regional y nacional; se procuraba una visión de
conjunto de los cambios en la distribución de recursos productivos, infra-
estructurales y humanos; así como vigilaba las consecuencias sobre los es-
pacios y en especial los movimientos poblacionales espontáneos.

En los últimos años lo local ha ganado interés en el país, también en el
marco de los proyectos de cooperación con diferentes organizaciones no
gubernamentales. Lo local no ha tenido precisiones territoriales, encuadra-
mientos de áreas o población, y en realidad puede referirse a una unidad
territorial político-administrativa; a una circunscripción; o a unidades espa-
ciales como barrios, o asentamientos. La aceptación de lo local como lo
municipal parece más frecuente, pero no se debe olvidar como ya fue ex-
puesto, que los municipios son unidades político-administrativas muy hete-
rogéneas en población, área y desarrollo relativo. Así, local puede referirse al
municipio de la Ciénaga de Zapata, que es mayor en área que la provincia
de Cienfuegos; o al municipio Santiago de Cuba, con mayor población que
la provincia de Cienfuegos; local puede ser un territorio con toda su pobla-
ción urbana, o con predomino de población rural; local puede contener una
diversidad de funciones económicas, o ser solo cañero.

En la definición de M. C. Caño, el desarrollo local en Cuba es considera-
do como: “(…) el fortalecimiento de las estructuras y los poderes locales, a
partir de la estimulación de la participación ciudadana y del logro de accio-
nes integradas a nivel de procesos de producción y reproducción de la vida
cotidiana, a nivel local”.31 Fortalecidas estas estructuras, estimulada la pobla-
ción, y preparada para integrar acciones en los procesos productivos, el fi-
nanciamiento para implementarlas ¿de dónde surge? Creadas las expectativas,
estas podrían no viabilizarse a corto ni a mediano plazo. Es por ello, que la

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

31 M. C. Caño: “Cuba, desarrollo local en los 90”, en Desarrollo humano local, Universidad de La
Habana, La Habana, 2004, p. 163.



399

Espacio y poblamiento

estrategia de desarrollo económico local es esencial en el desarrollo local, y
depende entre otros factores, de cambios en los gobiernos locales para al-
canzar autonomía en la distribución de sus presupuestos, en la búsqueda de
recursos financieros, y en la localización sectorial de las inversiones.32

Al exponer las circunstancias que argumentan un ambiente no facilita-
dor del desarrollo económico local en Cuba, A. M. Hernández, plantea
que: “(…) no existe un cuerpo institucional con responsabilidades serias
respecto a la economía local; el aparato estatal e institucional ha sido diseña-
do desde la perspectiva nacional y las funciones económicas se mantienen
jerárquicamente distribuidas; y la descentralización hace muy poco énfasis
en la transferencia de roles económicos de peso”. Al tratar los elementos
de la lógica económica que no propician el desarrollo local, la autora cita-
da, plantea que “(…) los recursos que se generan en algunas comunidades,
son distribuidos de acuerdo con las prioridades nacionales”.33

Esta observación real, tiene un contenido polémico y remite de nuevo a
la ampliación de las desigualdades espaciales y a la discusión inicial donde
se argumenta que la distribución de recursos naturales, la historia de la
asimilación económica, y hasta los recortes territoriales subnacionales (pro-
vincia y municipio) no pudieron eliminar la notable desigualdad espacial
y de las condiciones de vida en el país. Por tanto, si no fuese bien condu-
cida, la descentralización pudiera agudizar las desigualdades socioespacia-
les e incluso alimentar las inequidades. La descentralización en general
bienvenida, pudiera promover la ampliación de distancias sociales entre
espacios y grupos poblacionales.

Por otra parte, el rezago mantenido de algunos espacios de la región oriental
del país, que además sufren periódicamente de la ocurrencia de eventos
meteorológicos extremos, como extensos períodos secos y más reciente-
mente el paso de huracanes, probablemente necesiten durante un tiempo
prolongado de apoyo externo, que lejos del asistencialismo en su negativa
acepción, permita ejercer una real equidad distributiva, mientras en estos
territorios surjan y se consoliden planes de desarrollo económico territo-
rial endógenos. El arrastre de los territorios más avanzados hacia los rezaga-
dos es uno de los aspectos más relevantes de la solidaridad interterritorial.

En los espacios donde ha ocurrido la concentración espacial de actores
económicos priorizados, como en el turismo, la irradiación de ventajas
que han producido hacia asentamientos o municipios próximos es muy
limitada, a excepción de mayores oportunidades de vinculación laboral

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

32 A. M. Alonso: “Desigualdades territoriales y desarrollo local. Consideraciones para Cuba”,
Economía y Desarrollo, no. 15, La Habana, 2004.

33 A. M. Hernández: “¿De qué desarrollo local estamos hablando?” en Desarrollo humano local,
Universidad de La Habana, La Habana, 2004, p. 194.
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directa, que en algunos casos está regulada. Y no se trata solo de la posible
recaudación de ingresos que estos municipios tendrían, y la posibilidad de
invertirlos en el desarrollo del propio municipio, sino de la potencial re-
conversión o adaptación del uso del suelo en sus inmediaciones, hacia
producciones de alta demanda turística o de la población en general, o la
ampliación e introducción de innovaciones tecnológicas u organizaciona-
les, algunas de las cuales ya han sido propuestas. Ello podría representar
nuevas fuentes de mejoramiento de la situación económica y social en los
asentamientos, no necesariamente localizados en el municipio o en otros
vecinos, y no menos importante sería también la reducción del aún fuerte
componente de importaciones de este sector.

Tal vez para algunos, estas propuestas parezcan ingenuas, y lleven al viejo
problema de costos-beneficios, al implacable factor “tiempo” en la consoli-
dación de estas nuevas organizaciones, o incluso, a la posible configuración
espacial de las fuera de moda “regiones”, en este caso turísticas. Pero cada
caso es particular, aun considerando las ventajas de los espacios luminosos
dentro de un mismo vector de desarrollo, habría que hacer distinciones
sobre las posibilidades de la irradiación territorial. Mientras en Varadero y
sus asentamientos vecinos un número de trabajadores tomaron o retomaron
su ocupación principal de rentistas, o artesanos, en el desarrollo turístico de
grupos insulares como Los Canarreos o los Jardines del Rey, no es posible
porque no hay población residente, ni nativos, ni inmigrantes.

Si se amplía la unidad de análisis, se aprecia que asentamientos que
distan de estos polos pocas decenas de kilómetros consiguen un cierto
vínculo con ellos, dado sus atractivos naturales o histórico-culturales,
como el poblado de Florencia, con paseos turísticos organizados desde
las islas, o el asentamiento de Viñales y otros próximos a él, incluyendo la
población dispersa, que se vincula al turismo como destino principal, o
como visitas desde la Ciudad de La Habana. Otros asentamientos, aún
más próximos a algunos de estos polos turísticos, no tienen posibilidades
de relación ni directa ni indirectamente con este tipo de desarrollo, don-
de concurren causas normativas, o verdadera falta de atractivos turísticos,
pero con potencialidades para incrementar su vinculación indirecta mediante
otras actividades productivas que incluso son tradicionales en algunos
espacios, como las producciones agrícolas. La agricultura parece cada vez
más retomar su importancia histórica en el desarrollo regional y local,
no solo en respuesta a la satisfacción de las necesidades agroalimentarias,
sino como un componente del crecimiento económico.34 Para el país

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

34 B. R. Ramírez: Modernidad, posmodernidad, globalización y territorio, Editorial UAM, Unidad
Xochimilco, México, D. F., 2003, p. 196.
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esta es una opción potencialmente viable y también prioritaria y se ha
considerado que para la “economía cubana, ninguna estrategia de especia-
lización sectorial, debería pasar por alto la solución a los problemas del
sector agrícola”.35

El significado de la contigüidad, o la proximidad geográfica, debilitado
por diferentes procesos —no discutibles en este ámbito—, no niega su
importancia como favorecedor de la solidaridad territorial, y la organiza-
ción de cadenas productivas de apoyo al turismo o a otras funciones pro-
ductivas, si se tienen en cuenta las dimensiones territoriales del país.

Un contexto de cambios de mayor magnitud en numerosos espacios
poblacionales del país es el caso del cierre definitivo de centrales azucare-
ros o la eliminación de plantaciones cañeras, donde se abre un universo de
posibilidades en estudio. Tanto los cambios negativos, como las nuevas
perspectivas de desarrollo en estos espacios, están regulados por la condi-
ción del asentamiento ex azucarero que puede ser desde un pequeño po-
blado, “batey”, hasta una cabecera municipal de decenas de miles de
habitantes; la existencia en estos asentamientos o en sus proximidades de
otras funciones productivas no asociadas a la industria azucarera; así como
la proximidad o lejanía a otras ciudades o asentamientos con cierto grado
de reanimación económica, o no, entre otras.

Para el éxito de todas o al menos de la mayoría de estas posibilidades y de
otras por señalar, resultará necesario negociar la coexistencia de políticas
macroeconómicas, con las micro-territoriales, micro-locales, es decir, con
las que surjan de los diferentes lugares, y evitar en lo posible los conflictos
de su implementación. El reciente proceso de entrega de tierras en usu-
fructo a personas, vinculadas o no a las actividades agrícolas o pecuarias, es
uno de los cambios en los espacios agrícolas y pecuarios del país, cuyos
efectos no pueden ser aún medidos. No obstante, con toda probabilidad,
estos cambios espaciales tendrán también una distribución heterogénea al
interior del país.

Los retos para el desarrollo social y territorial equilibrado del país, se
enmarcan sin dudas dentro de los retos que enfrenta la economía cubana.
Si se proyectan algunos de los identificados ya por Monreal,36 las implica-
ciones sobre los cambios espaciales y poblacionales se puede suponer que
la inserción en las actividades más dinámicas de la economía internacional,

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

35 L. C. Peña: “Globalización y desarrollo local: una visión desde la actualidad de la academia
cubana”, en Ada Guzón (coordinadora): Desarrollo local en Cuba, Editorial Academia, La
Habana, 2006, p. 33.

36 P. MONREAL: “La globalización y los dilemas de las trayectorias económicas de Cuba: matriz
bolivariana, industrialización y desarrollo”, en Omar Everleny Pérez (coordinador): Re-
flexiones sobre la economía cubana, ob. cit., p. 471.
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organizadas en cadenas de productos globales, aportará un escenario de
oportunidades locales o territoriales de mayor concentración espacial, e
incluso puntual. Esta geografía será probablemente diferente a la que emane
de la posible ampliación de vínculos territoriales directos o indirectos al
turismo internacional; o del necesario incremento de la producción inter-
na de alimentos, de industrias de procesamiento y modernas redes de
comercialización. Mientras, las innovaciones que coloquen a los trabaja-
dores en trayectorias ascendentes de aprendizaje tecnológico y organizati-
vo, podrán tener una distribución espacial más amplia, a pesar de la diferente
permeabilidad que los lugares ofrecerán para acogerlas, a excepción de las
biotecnológicas concentradas de manera lógica.

En cualquier caso se trataría de luchar contra el debilitamiento de la
equidad social y los desequilibrios territoriales, objetivos permanentes y
prioritarios de la Revolución Cubana, elevar el nivel de ingresos indivi-
duales-familiares, y el acceso al consumo, en la más amplia extensión de su
contenido, incluyendo los que satisfagan las necesidades de autorrealiza-
ción, en fin incrementar sustancialmente la motivación por el trabajo, la
confianza en las mejoras y el bienestar de la población en los múltiples
recortes espaciales y territoriales del país.

Al analizar las estrategias económicas más recientes, que priorizan los
servicios especializados, el desarrollo científico y la utilización del ele-
vado capital humano que ha conseguido el país, L. C. Peña, coloca la
dificultad de prever las implicaciones que estas pueden tener en el de-
sarrollo territorial, y la necesidad de explicitar los vínculos de esta estra-
tegias de especialización, con las realidades locales, así como los efectos
que sobre las actividades económicas y sociales del territorio estas alter-
nativas tendrían.37

Con acierto el autor citado destaca que en el diseño de estrategias de
desarrollo económico nacional, no pueden obviarse sus diferentes im-
pactos positivos o negativos territoriales. Por tanto, debería estar claro
que para pensar en el desarrollo, el problema no es desde dónde se
promueve, sino desde dónde se parte para pensarlo, y en especial cómo
se considera el necesario tránsito de niveles y escalas para comprenderlo
en toda su complejidad. A propósito Lacoste plantea que las batallas se
ganan en el terreno de lo local, pero las decisiones estratégicas, pueden
ser tomadas por consenso en el nivel nacional.38 Agregaría, que además

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

37 L. C. Peña: “Globalización y desarrollo local…”, ob. cit., p. 35
38 Y. Lacoste: Differénts Niveaux d’analyse Géoplitique: Du planétarie au local et du local ao Plané-

tarie, vol. II, Latin American Regional Conference, UGI, Río de Janeiro, 1982 ; A geografia-
isso serve em primeiro lugar para fazer a guerra. Pairus Campinas, Pairus Editora, 1988.
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pueden ser negociadas o hasta desdichadamente impuestas por el nivel
supra-nacional.

Un último ejemplo, con final hipotético, pudiera ilustrar la compleji-
dad de los contextos actuales en los que evolucionan las mudanzas espa-
ciales y poblacionales en el país, así como los múltiples niveles territoriales
“invisibles” que en la totalidad de los espacios coexisten al interior de la
nación.

El tabaco planta oriunda, o al menos existente cuando ocurrió el en-
cuentro con el Viejo Mundo, tiene una larga y complicada historia de ex-
pansión en pocos espacios del país. Difícilmente los trabajadores vinculados
a las plantaciones o a la producción tabacalera en el extremo occidental de
Cuba, quieran cambiar sus formas de organización espacial productiva.
Muchos de ellos descendientes o nativos de Islas Canarias, desarrollaron
una fuerte identidad territorial, en íntima asociación a la vocación produc-
tiva de los espacios.

Con elevada concentración de población rural, asociada a las formas de
cultivo y cosecha que adoptaron, han incorporado técnicas de mejora-
miento y protección de sus plantaciones, mientras, tanto la recogida, como
la preciada elaboración (manuales), continúa siendo similar al inicio de su
expansión hace más de 70 años. Ahora tienen acceso a los servicios de
salud de todos los grados de complejidad, a todos los niveles de enseñan-
za, a la asistencia y la seguridad social, y tienen electricidad.

Entre las innumerables preguntas que es posible hacerse para imagi-
nar el desarrollo local en estos espacios están las siguientes. ¿Ellos están
rezagados por vivir en bohíos, por tomar agua de sus pozos, por no haber
mecanizado las cosechas? ¿Tendrán las informaciones necesarias para pro-
poner innovaciones para el incremento de la producción o comercializa-
ción de su producción? ¿Cómo se adaptarían a las orientaciones que
para estos espacios, han dictado o dictan los gobiernos de cualquiera de
las unidades subnacionales donde están inmersos o del propio nivel na-
cional?

Con una relativa estabilidad económica territorial e individual-familiar,
la producción y las condiciones de vida pudieran mejorar mediante exito-
sos proyectos de desarrollo local, pero nadie duda que estos espacios son
vulnerables al paso de un evento meteorológico extremo, de cuyas conse-
cuencias se reponen a través del trabajo y el apoyo institucional. Por su-
puesto tendría consecuencias trágicas la reducción o eliminación, por ley o
espontáneamente, del consumo de cigarros o tabacos en Cuba, o en los
países donde se concentra el mercado de estos productos, y peor aún si
ello ocurriese a nivel mundial.
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Mudanzas, persistencias y nuevas mudanzas

El espacio que había sido utilizado como vehículo del capital e instrumento
de desigualdades e inequidades sociales, fue reformulado a partir de 1959.
Las políticas de desarrollo y reducción de desequilibrios territoriales, per-
mitieron eliminar los latifundios, convertir extensas áreas mantenidas sin
uso en espacios productivos; suprimir la especulación inmobiliaria y del
suelo urbano, y en fin privilegiar la productividad social del espacio por
sobre la productividad económica. En los cambios necesarios para el or-
denamiento espacial y territorial del país, se aseguraba el empleo para la
población en edad laboral, y el acceso a los bienes y servicios esenciales en
la totalidad de los espacios poblacionales.

A pesar de ello, formas espaciales heredadas se mantuvieron, aunque el
contenido y los flujos asociados cambiaban de naturaleza con relativa rapi-
dez. Durante tres décadas, la planificación física y la regional tuvieron una
contribución decisiva en los cambios espaciales y en el poblamiento del
país. Cientos de nuevas comunidades se crearon para responder a las ne-
cesidades del desarrollo agropecuario. La concentración de los procesos
inversionistas en los centros regionales, representó a su vez la desconcen-
tración de inversiones en la capital, y la disminución de las migraciones
hacia ella, y posibilitó además disponer de ciudades que pasaran a la
categoría de capitales en la nueva división político-administrativa (cen-
tros, cabeceras o capitales provinciales y otros nuevos centros o cabeceras
municipales).

Desde inicios de la década de 1990, los efectos de la crisis económica, y
de las medidas de ajuste para la recuperación, provocaron nuevas modifi-
caciones espaciales y movimientos poblacionales donde puede distinguir-
se la creación, o ampliación de polos de desarrollo sustentados en la
localización de recursos naturales, tales como, playas y yacimientos mine-
rales, el redimensionamiento de la economía azucarera, mientras otros cam-
bios notables promovidos por la vía individual-familiar revelaron el papel
de las iniciativas territoriales en el mejoramiento de las condiciones de
vida. El incremento de la heterogeneidad espacial, se mueve entre las res-
puestas derivadas de las políticas de recuperación, y de las organizadas e
implementadas por la población en sus diferentes espacios-familias.

Difícilmente puedan comprenderse los cambios espaciales y pobla-
cionales en Cuba durante las últimas cinco décadas, sin considerar las
huellas de la asimilación económica y de las desigualdades e inequida-
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des espaciales construidas en el capitalismo, los cambios en las estructuras
espaciales durante la implementación de procesos de desarrollo impulsa-
dos por el nuevo modo de producción socialista, y los efectos primarios
y secundarios derivados de la estrategia para enfrentar la crisis de inicios
de los años 1990 y la recuperación. La sinergia entre ellos, ha regulado y
continuará regulando las reconfiguraciones espaciales y de poblamiento
en el país.

¿Podría haber sido Cuba un país de economía silvicultural-forestal? ¿Po-
dría haber desarrollado la extracción vegetal, industrializada y de elevada
productividad, a partir de sus recursos forestales distribuidos por todo el
archipiélago? ¿Podría no haberse abierto el recurso tierra para el desarro-
llo agrario, pecuario, o agroindustrial azucarero o tabacalero? Interrogan-
tes como estas ya eran extemporáneas en 1959, cuando quedaba menos de
un 8 % de la superficie del país con bosques y su más importante renglón
económico era ya la producción de azúcar.

A los cambios que ocurran en la estrategia de gestión y funcionamiento,
de algunos sectores en especial el agro-alimentario, y de la industria básica
y ligera corresponderán nuevas reconfiguraciones espaciales, y de la dis-
tribución de la población, algunos ya en proceso. Tal vez ellos se relacio-
nen con preguntas más actuales como estas: ¿se procurará en las montañas
de la parte oriental del país una producción cafetalera o cacaotera que
cubra las necesidades de consumo interno, o compita en el mercado inter-
nacional? ¿En las llanuras no cañeras, se fomentará un desarrollo agrícola y
pecuario diversificado, moderno, tecnificado, capaz de reducir la importa-
ción de alimentos, y hasta atraer mercados internacionales? ¿En los asenta-
mientos costeros con vocación pesquera, o en otros donde se ha fomentado
o puede fomentarse la acuicultura en los cientos de embalses del país, se
conseguirá una producción que permita satisfacer la demanda de consu-
mo? ¿Se reanimarán definitivamente los polos industriales del país? ¿Los
polos turísticos focalizados se convertirán en verdaderas regiones turísticas?
¿Se ampliará y modernizará la agroindustria azucarera? En las respuestas a
estas y otras tantas interrogantes se debaten las actuales y futuras transfor-
maciones espaciales y del poblamiento en Cuba.
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